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Antes  de  entrar  i  jemitir  la^  toaBideFfteidties 
l»«Ummares  que  suelen  aer  objeto  de  ,esta  parte 
de  la  Obra,  séanse  penmitide  d^ar  ceoidflBadas 
las  caiisaa  que  han  motivado  el  que  la  Hi^cria 
general  de  Guipúzcoa  apareja  máis  compendiada 
de  lo  que  deseaba.  De  este  modo  ipodirá  !apreoiar 
áenipre  el  leotof  imparcial  con  condciBai^to  de 
eauaa,  y  juzgar  tauDien  fbmo  mejoff  lidióte  an 
criterio.  Sentadas  estas  iáreves  indioaeiimea,  voy 
desde  luego  á  trascribir  todo  lo  más  importante 
de  lo  que  para  conocimiento  y  satisfacción  de  los 
suscritores  hiee  impnnúr  y  repartirles.  Es  lo 
siguiente: 

cGonsidero  libado  el  caso  de  dar  explicaciones  á 

los  que  me  ban.  favarecido,  suanibifodoae  i  h'Bip- 

«Elevada  por  ni  i  las  Jallas  generales  de  iPum- 
lerrabie  una  exposíoiún  de  fecha  3  de  JuHd  da  i999t 
•Moapaiada  de  «neneita  ejempUreade^  lalnidiiif- 
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don  de  dicha  nistoria,  seguida  de  la  Nómina  de  sus 
Varones  IluslreSy  formando  en  junto  un  Cuaderno  de 
70  páginas,  en  súplica  de  que  tuviese  á  bien  lonnar 
una  parte  razonable  en  la  suscricion;  ellas  acordaron 
el  dia  6  del  mismo  mes^  á  la  vez  de  dar  las  mas  ex- 
presivas gracias  por  mi  obsequio  y  ardoroso  celo  en 
registrar  las  glorias  del  país,  que  pasara  á  la  Dipu- 
tación foral,  ^/lA  4ev?UQ|;r<^^^  creyese  más 
conveniente^  fiXi  i  Jk.  J    '  ui •  i  ?   1 

Esta  ExcelentisimiUCarpQracipn  trasmitióme  dicho 
acuerdo  en  comunicación  del  mismo  mes,  recibida 
el  25  de  él  también,  aunque  sin  la  fecha  del  dia,  ñr* 
mada  por  su  primer  Diputado  general  el  Sr.  D.  José 
Manuel  Aguirre  Miramon^  cuyas  últimas  palabras 
son:  «Lo  que  comunico  á  Y.  para  su  conocimiento 
y  satisfacción.)) 

^/>iD¿sé8'ili<tta>8  del  citado  Jólio'' ocupábame  yá  en 
«taTi|r:fr)a3«bor(ioteícioiii«s  f  pw^  ilustradas  de 
áo^fniebioe' todos  Ae  6u)pá2coa/iKi&  antedichdsítíuá-* 
Mfevñoá^bon'lasiqirdulsti^s  impresas 'pegail  ^m,  á  lá 
/vbtida  9e|P^rir^d6'illdtee^  dal^in  á  conocer  1j»s  condi- 
móiBBBiido  ibcqu6¿iiMioiiiy  pub1ioj>¿imt  de  ¡.tai  Obra. 
ftiluaildoiesta^lorga  y  peiiosa' opcracioft  todalja^u. téi^ 
iniiQtQÍliíneld»ri|gi.á  laDiputadi¿«i'«l  l€í.de ^«tiembre 
•<»ii  ^eotpoMMion  ágyietóe: ;  ^  ^'      ^  »     i    • 

5^If»-"J*íO((if)¡  '"    i*' ''-i    el'-.  :    ti':;       :     '  •.       .'■  >'     »?-•  í- 

rOl   *}{)  l\i'\  .'..  :  -i!;    .    '    •';;i''"''.^  '     í"'-    |.-f;  !     •   .  '       '. 

oí  ?:'i  •^■-•^i^'iíXCMA.  WÜÍÁCM  ";  ..•■ 

i{  f'fiui'nu'llfj/'i  'íí,;;.-  ';b  O'M;-!  í'j  cL.,'.'  ií  ot./,!'.  •    -  • 

pasado  elevé  á  las  Junlttdg%l*eia4é^  tffe ^ki^ Pvovinniá, 
•<»l«fih'ádbi$«n  ¥^«@nt«if {itrila.^ab(iM^bft«<}aide  ah¿Ren- 
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do^  que  V.  E.  tuvo  á  bien  trasinitínne  eii  comunica* 
cíon  del  mismo  mes  de  Julio.  Permítame  ahora  que 
amplíe  la  idea  iniciada  hada  el  final  de  la  misma 
exposición  en  los  párrafos  siguientes:»    ' 

«La  publicación  de  la  Historia  general  de  Guipúz- 
coa es  casi  imposible,  sin  que  V.  E.  tome  una  par- 
óte razonable  en  la  suscricion.  El  interés. directo. de 
»la  Obra  se  concreta  á  una  reducida  localidad,  cual 
>es  la  de  Guipúzcoa,  y  queda  con  esto;dicho  todoli» 

cLa  Provincia  de  Álava  con  menos  materiales  re- 
aferentes  á  sucesos  de  tierra,  y  sin  los  copiosos  de 
amarina  que  posee  Guipézcoa,  ó  análogos,  empleó 
^seis  tomos  en  su  Historia^  publicada  en  los  años  de 
>1797  á  1799.  Compare  V.  E.  en  su  ilustrado  cri- 
»terio  las  épocas  y  los  medios^  para  después  apre» 
»ciar.» 

cEn  otra  parle  de  la  misma  exposición,  de8[Hies 
de  indicar  las  Historias  de  Iztueta,  de  Isasti  y  de 
Gorosabel,  y  las  Tradiciones  de  Araquistain  que  la 
Provincia  protegió  ó  costeó  de  su  cuenta  las  publi*»» 
eaciones  durante  184*7  á  1866,  añadía:» 

«Todavía  más  recientemente  con  una  muy  no^ 
i^tabh  suscricion  la  de  los  señores  Marichalar  y  Man- 
iríque.  Consignado  tiene  también  más  de  una  vez 
»en  estos  últimos  años  en  sus  Registros  de  Juntas: 
i^que  se  propone  favorecer  los  estudios  históricos,^» 

«Servíanme  de  fundamento  de  las  líneas  que  aca- 
bo de  trascribir,  las  razones  y  consideraciones  adu- 
cidas en  las  páginas  20  á  22  y  24  á  26  de  la  preci- 
tada Introducción.  Fué  consecuencia  de  esto  la  ne< 
cesidad  de  haber  de  adquirir  obras,  obteniendo  al- 
gunas por  tiempos  dados  bajo  diferentes  medios  y 
condiciones,  sin  otras  que  aún  haya  que  adquirir, 
más  de  las  citadas  en  las  páginas  5  á  10  de  dicha 
faitrodu€CÍon,.y  de  otras^  en  no  taiii  eseaso  número^ 
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en  ett»  omitidas  p¿r  la  brevedad.  BxSgiinlo  asi  el 
incendio  de  1813,  de  esta  Ciudad^  qi\%  deroró  easi 
todo  lo  basta  entottiices  publicado,  que  haber  pudiose 
en  ella,  asi  que  la  neoasidad  de  adqaisiciooi  de  lo 
ifiifireso  eon  posterioridad,  deqv^ien  á  si  propia  se 
impuso  espooláneamente  la  tarea  de  escriÚr  la  his- 
toria de  que  vengo  ocupánéoiiie.}» 

«Compréndese  bien  que  he  debido  emplear  bas« 
tanto  tleidpd  en  su  obsequia  eu  investigaciones,  en 
estudio^  rÉbfdinaoion  7  redacción.  Pero  aáo  exigía 
más  esfoeraos  y  sacrificios^  tratándose  de  la  publica* 
cion  de  la  ooñsma  en  trmco  %miMs.  de  tamaño  regular, 
en  TÍsla  de  los  anteceNlentes  que  al  efecto  media bcín, 
y  que  soto  la  indicación  del  ejemplo  siguiente,  basta 
para  su  cmifttraaGiünji 

€  Hablase  publicado  en  1847  la  Historia  de  {¿ui^ 
vésiwty  pot  iztuetaf,  en  vasouence  en  un  tomo,  bajo 
loB  aúnelos  de  la  Diputacieo  ioral  de  la  misma,  re- 
serrándose  s»  editUr  Ignacio  Ramón  Baroja  deneftm-* 
plant  para  Id  venta  al  público,  qué,  no  obstante  la 
recomendación  qi£s  en  si  parecia  llevar,  todavía,  des-* 
pues  de  wintídos  años  trascurridos ^  cuenta  algunos.» 

«Esto  fué  lo  que  principalmente  me  sugirió  é  in** 
dujo  á  dar  á  la  prensa  la  Introducción  &  predicba, 
que  ha  apareciéa  en  núnaero  de  mil  doscientos  ciii- 
cuenta  ejemplares.  Me  he  propuesto  por  este  medio 
el  facilitar  todo  lo  más  pasible  la  publicación  de  es- 
tá Obra,  haciendo  conocer  loe  muchos  materiales, 
de  no  escaso  valw,  que  Gnipázcoa  cuenta  para  su 
historia,  bien  seguro  de  que  otras  provincias,  aunque 
de  mayor  extensión  territorial  é  importancia  en  núes* 
tros  tiempos,  do  se  desdeñarían  aceptarla,  singular* 
ménts  al  dirigir  k  mirada  hacia  sns  Varones  ilustres.» 

«A  consecuencia  de  fal  preaaisa,  venia  constitu- 
yindose  evt  ka  obU^sieioD  macal  la  Provincia  y  su 
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parte  laés  selecta  de  la  sociedad,  y  casi  impresciodir 
ble  aún  en  la  material  eo  el  siglo  XIX,  al  menos 
hasta  cierto  punto.! 

c  A  fin  de  darla  cima,  á  los  desembolsos  de  adqüi. 
sicion  de  obras,  á  k>s  de  la  publicación  antedicha  de 
la  Iniroduccion  &,  he  agregado  otros,  sin  contar  las 
desaiones  y  no  pooos  trabajos  que  traen  consigo  lás^ 
diligencias  de  enviar  á  todos  los  Ayuntamientos  de 
Guipúzcoa,  al  Clero  todo  de  la  misma,  con  raras  ex- 
cepciones involuntarias  que  pueda  haber^  y  á  la  par- 
te seglar  ilustrada  de  la  misma  también.  Algunos 
centenares  de  aquellas  ejemplares  quedan  sembrados 
en  diferentes  pueblos  de  la  Provincia,  cuya  semilla, 
andando  el  tiempo,  es  probable  que  produzca  favo- 
rable fruto,  a  pesar  del  desinterés  ó  indiferencia^  si 
no  otra  cosa,  de  ciertos  pueblos. » 

cEntre  tanto  no  deja  de  ser  satisfactoria  la  acoji* 
da  de  la  clase  preindicada,  en  su  mas  alta'  esfera, 
poniendo  la  firma  de  suscrilora,  no  obstante  los  an* 
tecedentes  antedichos  sobre  este  punto,  y  sin  embar- 
go de  haber  de  constar. la  Obra,  repito,  de  cinco  to- 
mos próscimamenle.  Exigirse  no  podía,  y,  ni  era  dable 
presumir  siquiera,  que  la  suscricton  fuese  numero- 
sa, desde  que  en  todas  partes  y  tiempos  es  reducida 
tal  clase:  aún  asi  excede  al  de  los  ejemplares  de  Iz* 
tueta,  puestos  en  venta  en  1847,y  aun  sin  realizar  del 
todo  en  1869.» 

«Por  otra  parte  en  mis  circulares  impresas,  que 
iban  pegadas  á  las  Introducciones  &,  tampoco  trar 
té  de  halagar  con  gran  equidad  de  precios  y  otras 
ventajas,  que,  respecto  de  lo  anunciado,  creo  poder 
emplear  en  bien  de  los  suscritores,  si,  como  debo 
presumir^  su  conjunto,  en  definitiva^  se  presenta 
medianamente  satisfactorio.  Preferible  me  parece  ol 
ser  parco  en  ofrecimientos,  ciunpliéndplos  mis  bien 
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'  ^Dios  guarde  á  la  Escma.  IHputaomi  moobos 
anos.  Sa&  Sebafilian,  Setiembre  16  de  1S99;> 

^BoQcma.  Diputación  de  la  M,  lí^  y  M.  L*  Provifkr 
cia  de  Guipúzcoa^ 

T0L09A.» 


Por  sí  ella  se  hubiese  extraviado  en  el  correo,  aun- 
que era  poco  probable,  mandé  certificada  su  dupli* 
cada  el  26  del  mismo  mes  de  Setiembre,  que  la  reci^ 
bió  el  citado  sefior  Miramon. 

Llegó  por  fin  á  mi  poder  en  el  dia  9  de  Oetnbre 
siguiente  la  comunicación  de  la  Éxcetentisima  Dipu- 
tación, fechada  el  6  del  mismo,  y  firmada  por  su 
segundo  adjunto  Diputado  general  D.  José  Manuel 
de  Olascoaga  y  por  el  Secretario  D.  Joaquín  de  Ur«- 
reiztieta,  cuya  primera  página  abunda  hacia  mí 
tanto  incienso  laudatorio,  que  á  haber  yo  sido  de 
los  amantes  de  él  en  elevado  grado  termométríco, 
hubiese  quedado  narcotizado  de  puro  gozo^  ni  más 
ui  menos  que  un  chino  con  el  opio  La  segunda  par 
gina,  entre  insinuaciones  de  examen  de  ta  obra,  re^- 
petición  de  alabanzas  y  cuitas  del  aíUctíto  estado  de 
los  fbndos  de  las  Cajas  de  Guipúzcoa,  dice  que  se 
suscribe  á  la  Historia  con  seis  ejemplares^  acompa- 
ñando á  la  Diputación  el  sentimiento  de  no  mostrarse 

MAS  GENEROSA   (1). 


(1)  Lo  que  consignaré  es,  que  asi  como  siempre  he  tenido  el 
gu9to  de  eaviar  un  ejemplar  de  cada  Obra^  Memoria  y  Plano  pu- 
blicados, y  hasta  cien  y  GincMenta  ejemplares  de  algunas  de  di- 
chas Memorias,  tendré  también  la  satisfacción  de  mandarla  esta 
vez,  gratis,  los  seis  ejemplares  de  la  Historia  general  deOuipüz^ 


consigoado,  comprenderán  qw  no  es  ppsfHQ|ÑiblJiQMr 
la  obra  en  mfiífo  é  emo  4p»o«.  No  icqp^tdjrá  sin 
Qiobargo  que  ^  vfaja  iii(  aoerciindoso  Ji  df)»$  tonw 
cM  tamaño  y  de«ii¿s  «ondici^iws  que  aiüuncié  e»  la^ 
circulares  improba»  «ptedictia^,  aunque  para  ellp  ^ea 
Qec«sario  foc^rrir,  «n  |Mr(^  4)  egafáeo  del  PotH^U) 
%««  de  e«ca9a  laUa  ine  parsei^  al  estampar  los  pár- 
rafos siguientes  d<^  la  (hitada  «sposicipn  de3  4ie  4uJ^o 
da  1S69  á  las  Junias  de  Fueoterrabla: : 

«He  abstaviera»  «omo  otra^  veces,  d&  invocarla 
asqscricÍQn  de  V»  £.^31 JL)  obra  que  tengo  #ntre  ma*- 
»no»  podiená  fpbliicarse  convejúentemant^  ep  un 
Mtemx.  Pretender  esto  «n  la  actualidad,  con  los  mal^ 
iiriales  iodkados  -en  la  introdiiicci()tn>  Sin  Ips  xnuchi- 
>aÍAM8  mas  oñ¥(ickis  en  «Ha»  por  ser  en  compendio^ 
icxm»  alguien  ha  inánuado;  entiendo  qoe  es  mirar 
»las  posas  por  el  revés  del  aote^^  da  larga  visAa; 
afuara  conibroMnee  aspontáneameiMe  4  poseer  W4M( 
MAa^ra  i^o»  «ate  ó  «I  otro  «arabio  4e  pvartas  ]r  irt^*- 
jta9f^4d(H!najadpipl  exterior  na»  tal  ó  cual  pintura» 
»dpnde  exigen  «lemeatc»  para  tm  ^áifuno  respetable 
>y  dtono.  Díganlo  el  Fnero  y  lel  espiritp  da  noblova 
>deá  País»  isi  esto  piden  ó  na»  > 

Después  de  cuanto  verigo  expojnien^o^  las  personas 
esin)pQteintes  é  wipAneidles  y  el  porvenir  jw¿acán  4e 
lo  400  ¿  «ada  wio  topa  al  efiscto.  Diré  tan  .s61o  de  m. 
pwte,  ^oñ  la  Ikistoria  tía  de«nbor.i(|inar6e  ala  verdad, 
única  infitiewifíf  y  su  juicio  critico  á.  la  apreciaciom 
de  quien  la  asci^oa,  de  más  é  menos  .altura  qiie  .al** 
fianoa  i  ver  y  á  jfugar  las  icosas»  obrando  con  ahso- 


IT      ■»«>É»i      p»i         ■■■<»|i«» 


cfna  de  las  naeyas  formas  ^u^  fs^  ^an  i  indicw-  Mi  cooazonsí^  con» 
mueve  ante  tanto  aflicción.  Observaré  sin  embargo,  quB  esa  mia- 
ma  Bishria  nw  hará  ednoeer  •cómo,  cuándo  y  odn  ipié  #»e6  ^se 
traduce  en  generosidad  por  las  Diputadone«£mitee  ^tíGbWil^Ü^ 


lata  independencia  y  bueña  fé,  iiidi8t>én$i8ible»  Me 
quien  en  taí  posición  se  coloca.  .    '  ? 

Bien  lo. sabe  Dios,  y  además  las  pruebas''  eviiletí^ 
cian^  que  ninganü  eslá  más  interesado  que  yó  én 
verla  publicada  en  cuatro  á  cinco  tomos,  á  «é  bpo^" 
nerse  lo  que  acabo  de  sentar.  Me  persuado -qúéléis 
'  suBcritores  reconocerán  la  disculpa  qtfe  níe  ásiiste  al 
no  haceriioa^í.  En  cambio  verán  también,  que  lo  q^Uie 
me  adjudico  con  tal  reforma  y  publicación,  sim  nue^ 
vos  trabajos  de  preparativos,  coordinación  y  redac- 
eión  &,  de  lo  que  en  todo  lo  esencial  é  importante 
tenia  ya  terminado.  Creo  que  es  hasta  donde  pulsdo 
llevar  el  buen  deseo  y  nuevos  esfuerzos  hiScia  Ibs 
glorias  de  la  provincia  que  me  vio  nacer,  máxime 
teniendo  en  cuenta  la  fatalidad  que  enGuipáscoa 
cupo  á  tantas  de  sus  historias'  de  la  misma  índole. 
Empero,  si  Dios  se  digna  darme  tida  y  salud,  qué  no 
tardará  mucho  tiempo  en  que  vea  la  luz  páblica,  sin 
omitir  ninguno  de  los  importantes  asuntos  de  ios  8 
Librois  que  anuncié  en  la  sección  iv^  Plan  de  ia  06ra, 
4e  la  Introducción  á  h  Historia  &,  si  bien  nantldos 
más  compendiadamente,  como  no  puede  ser  menos. 
Su  composición  será  del  modo  siguiente: 

Libro  i.  Se  formará  del  i,  iv  y  v  del  precitado 
Plan,  que  son  la  Estadística  general^  los  Fueros  en 
Compendio  y  el  Compendio  Eclesiástico.  Libro  ll.  Se 
hará  del  ii  y  iii,  que  viene  á  ser  h'Guta  geográfico^ 
descriptiva  y  los  Varones  Ilustres.  Libro  ni:  Com- 
prenderá el  VI  y  el  vii  anteriores^  con  los  inismos 
capítulos  y  epígrafes,  la  narración  á  t>dSo  de  siglo 
desde  la  más  remota  edad  hasta  el  .fin .  del  Reinado 
de  los  Reyes  Católicos  ó  sea  del  de  la  Edad  Media  de 
España:  Y  el  Libro  iv,  el  que  era  viii,  vendrá  á  ser 
la  relación  de  los  sucesos  de  la  Edad  Mqdernay  di^ 
la  Contemporánea.  • 


.<»;•■( 
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Gomó  prueba  de  haber  dado  principio  al  efecto, 
envió  á  cada  uno  de  los  suscritores,  á  la  vez  que  este 
escrito  unido  al  Cuaderno  de  la  Introducción  á  la 
Historia  general  de  Guipúzcoa  con  mi  dedicatoria  en 
ésta,  un  ejemplar  también,  de  regalo,  primer  plie- 
go de  16  páginas,  con  parte  del  primer  capítulo,  del 
Libro  I,  Geografía  física^  á  fin  de  que  en  su  vista  y 
demás  antecedentes,  puedan  apreciar  y  suscribirse  ó 
Bó,  que  será  en  ellos  voluntario,  en  virtud  de  Cuánto 
dicho  queda.  > 

«Con  esta  ocasión  doy  también  las  más  expresivas 
gracias  á  los  que,  al  mismo  tiempo  de  poner  sus  fir^ 
mas  de  suscritores,  han  tenido  á  bien  favorecerme,  ya 
'  con  cartas  ó  en  notas  en  las  circulares  preindicadas, 
dedicándome  satisfactorias  expresiones.  Agradezco 
igualmente  á  aquellos  que  han  estampado  y  dichome 
otros  verbalmente,  que  comprarán  la  Obra  cuándo 
se  publique,  asi  como  á  los  que  me  han  ayudado  en 
las  reparticiones  y  recepciones  de  los  Cuadernos  en 
los  pueblos> 

«Y  para  que  se  vea  que  mis  indicaciones  de  la  ex^ 
posición  de  16  de  Setiembre  á  la  Diputación,  no 
eran  vanas,  hago  extensivas  á  la  Historia  modificada, 
fijando  el  valor  del  tomo  en  veinte  reales  vellón,  en 
vez  de  20  á  25  reales  que,  por  cada  uno  ^e  iS¡0 
páginas  y  demás,  anuncié. El  aumentoquebaya  sobre 
dichas  450  páginas,  se  pagará  en  la  misma  propor- 
ción de  veinte  reales,  y  la  Obra  aparecerá  y  se  co- 
brará por  cada  tomo  al  tiempo  de  su  entrega,  según 
lo  anunciado.  Los  suscritores  que  quieran,  dando 
aviso  previo,  recibirán  también  encuadernado  á  la 
holandesa  con  el  titulo  de  la  Obra  y  apellido  del 
autor  al  dorso,  por  cuatro  y  medio  reales  más:  en  el 
caso  de  añadir  el  nombre  y  apellido  del  suscritor, 
será  cinco  y  medio  realesj> 


P4ira  (dar  ^i^  á  ii^ta  iparte  praÜwioar,  «éaoM  ^er- 
wj(i49  (Consignar,  qm,  i»  iqve  la  coacisiotn  m»  fuQim 
ó  OQ  trascnÜMf  asquí  ilas  58  faginas  del  Guwienna  wif 
rm  ;vece$  citodo»  Introduecáoo  i  Ja  Hitton9  m»mU 
dfi  Qmp^^oa,  .$sffm  *fiiimi4,  jbidicairé  po  obstanle 
i$tt@  punto»  0^e60iiei«lefl,  wiéíí  de  otros  muchos 
precedentemente  meneionados  tasnjúen,  que  todos 
telloa,  y  aón  más»  aptkreceo  «xAensanente  aarmlos  y 
dMtf ibuidos  m  las  sm  swwme$  de  aquel  Cuadierjao. 
Hé  aquí  ahora  su  resumen. 

h9  «eeeíon  I,  (pá^aa  ft  á  -i)  4ee)tte6tna  la  Impor- 
iqnei»  de  Im  Hütoria,  citando  en  su  apoyA  los  respis 
jtable»  nomibces  y  troaos  die  híelorias  de  óésai'*Gai)tá, 
de  Lafuente^  de  Dupaoloup  y  haata  los  de  los.Arabes 
del  Cslifato  £spa£ioÍ,  de  Córdoba.  Las  II  y  lU  hacen 
««ooper  el  0w$o  y  alt&tmúns  de  bmn  número  4e 
toaauscritos  de  las  Hifíarúis  d,f  Guipúzcoa  dturanle 
JIos  dos  úUim«s  sig^;  el  juicio  crítico  aceren  4»  al* 
guna»  do  estas  impresas,  asi  que  de  otras  muchas 
obras  que  más  ó  menos  directamente  hablan  de  Íj»u 
{Hizeoa  también.  La  sección  IV,  (^ginas  14  i  Í2) 
■esplaat  el  Pl<m  de  Un  Hiséoria,  dii^tnibuida  ésta  ao 
ocbe  libros.  JU  V  es  «el  Comffwdio  df  ia  M  Guiptíg' 
fioa  i  muy  grandes  trazos,  de  los  principales  sucesos 
4e$de  el  año  de  i%00  hasta  -el  dia:  y  la  saocion  VU 
{péginas  H  á  5B)  contiene  Srf»^  refiw%one$  ftQ$¿>' 
jicm  y  fldv^ienciof,  mis  creencias  políticO'rdíigtosfts, 
y  los  esfuerzos  que  si^o  oonsagraodo  eo  obsequio  da 
ía  historia  die  la  Provincia  de  GuipúiMXM  «n  «pie  naei. 


HISTORIA  GENERAL  DE  GUIPÜZCOA 


LIBRO  I. 

ESTiBiSTICi  GERERAl,  CODEHDIO  DE  IOS  FDEROS  T  DE  10  ECIESIÁSTICO. 


CAPITULO  I. 


GEOGRAFÍA  FÍSICA. 


Sumario. 

Breves  indicaciones  preliminares.  Situación,  Nombres,  límites 
y  EXTENSIÓN.  Situación  geográfica.  Antiguos  y  modernos  nombres  y 
limites  de  Guipúzcoa,  y  los  de  las  Provincias  Vascongadas.  Princi- 
pio del  uso  de  la  palabra  Guipúzcoa,  y  sus  etimologias:  la  más  ge- 
nuinalade  Pozo  de  montes.  Orografía.  Montañas  y  algunas  sierras: 
indicaciones  de  ellas.  Puertos  setos:  los  de  San  Adrián  y  Arlaban. 
Alto  de  Aitigorri:  sus  preciosas  y  muy  extensas  vistas.  Grutas  ó 
cuevas:  muchas,  y  muy  notables  algunas.  VaüeSy  vegas  y  riberas: 
de  pequeñas  dimensiones,  pero  vistosas.  Geoonosia.  Breves  apuntes 
al  efecto.  Reino  mineral.  Su  considerable  importancia.  Reino  veje- 
TAL.  Catálogo  de  las  plantas  de  que  abunda.  Reino  animal.  Algo 
escaso  en  los  de  tierra,  pero  abundante  en  los  de  mar.  Hidrogra* 
fía.  Ligera  descripción  de  los  seis  rios  de  Guipüz4íoa.  Proyectos 
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fhisIrtdoB^él  tilglo  XVIII  para  canalizar  los  ríos  Cría  y  Bida- 
soa.  Yia^  fluviales  de  los  rios:  su  escasa  importancia.  Arroyos 
subterráneos:  los  de  Aránzazu,  Urbía,  y  Urcobieta  en  Vidania. 
La  Fuente  Quilimon:  copiosa  é  intermitente  irregular,  y  fenó- 
meno aún  desconocido:  otra  en  Acelain  Larreta,  entre  Lasarte  y 
Andoain.  Salto  ó  cascada:  el  magnifico  de  Irun,  de  169  metros. 
Lagos:  no  hay.  Nieves:  en  Aitzgorrí  permanentes.  Aguas  potables 
de  los  pueblos:  buenas  y  abundantes.  Establecimientos  balnea- 
rios: breves  descripciones  de  los  16  de  Guipúzcoa.  Baños  de  mar: 
en  los  9  puertos  de  los  pueblos  de  la  costa.  Análisis  de  las  aguas 
del  Océano  Cantábrico.  Puertos  de  mar:  en  los  mismos  9  pueblos 
de  la  costa.  Costar  de  mar:  de  rocas,  formando  golfo;  bravura  del 
mar  en  invierno.  Atalayas  antiguan:  no  existen.  Faros:  seis.  Me- 
teorología. Cuadro  climatofó^ico  de  tos  Observatorios  de  la  zona 
del  Norte  de  España:  otro  de  la  Ciudad  de  San  Sebastian.  Temblores 
de  tierra.  Explosiones  terribles.  Epidemias  y  hambre.  Vías  teb- 
RESTRES,  Telégrafos  t  Planos.  El  ferro-carril:  apuntes  de  sus 
muchas  obras  en  túneles,  puentes,  viaductos,  &,  &.  Carreteras: 
muchas  y  excelentes.  Telégrafos^  ópticos  y  eléctricos:  abandonado 
el  l.e»"  sistema;  generalizado  el  segundo.  Planos  topográficos^ 
geológicos  y  geodésicos:  breves  descripciones  al  efecto. 


«Dadnos  la  Corto  de  un  país,  su  configura-* 
>cion,  su  clima»  sus  aguas,  sus  vientos  y  todo  lo 
»que  constituye  su  geografía  física,  asi  que  las 
]^ producciones  naturales,  sus  nores,  su  zoología 
»etc.,  y  en  su  vista  podremos  decir,  á  priori,  qué 
»será  el  hombre  de  ese  país,  y  cuál  su  rol  en  la 
»  historia.» 

Tal  es  el  juicio  formado  por  los  hombres  de  todos 
los  países  que  pasan  por  entendidos.  Creemos  inne- 
cesarias más  explicaciones,  después  de  lo  qué  aotece* 
de^  razón  por  la  que  damos  principio  sin  extender-* 
nos  en  preámbulos. 


llfeftO  t 


SITUACIÓN,  NOMBRES,  LÍMITES  T  BXTÍÍÍSrofí. 


-  •  ^  * '  ^-       •■ " 


Situiicla  la  provincia  de  Gciipáiiooii  en  lá  'pak^te 
más  ariental  de  ia  costa  del  Norte  de  fi9pafiá>  con 
una  superficie  de  60  leguas  cttadradae^  entre  )óe  grá^ 
dM  geográficos  4^  W  á  ild^'SS'  latitud  Nórte^  y  I» 
7'  á  lo  58'  longitud  oriental  del  Mtridiam  dé  Ma^ 
drid;  en  tiempos  muy  antiguos  comprendiase  m  ler^ 
ritorío  en  el  de  ia  Cantabria.  En  parlo  d<>.  la  docni^ 
nación  de  España  por  los  romanos,  llamóse  también 
con  el  nombre  particular  de  Várdulia,  lo  encerrado 
entre  los  ríos  Deva  y  Oyarsun,  internándose  tnás 
que  los  limites  actual^  hacia  -el  interior. 

fin  este  mismo  tiempo  el  espacio  intermedio  de 
los  ríos  Bidasoa  (antiguo  Magrada)  y  Oyarzun^  oen  la 
Ciudad)  Salto  y  Promontorio  Oiareo  (1^  llamados  los 
tnes  asi,  aunque  situados  separadamente,  p«rienecia 
á  la  Vasconia.  ¥  la  parte  del  Rio  De«ra  hfteia  Víz*" 
cava,  á  la  A^utrígonia. 

Eran  los  pueblos  de  la  Vardulia,  los  sifuientés; 
Alantone,  Alba,  Araceli,  Beleia,  Gabaleca,  Oebala, 
Menosca,  Morosgi,  Segontia  Paramíca,  Thabuoa, 


I .  É 


(1)  Ei  ProtaontoriOf  actual  Jaíajiihel,  deFuenteñmbía,  etmen 
tiempo  de  los  romanos  considerado  como  el  remate  de  la  Cordille- 
ra de  los  Pirineos  occidentales,  según  los  geógrafos;  pero  en  los 
nuestros  se  oonsideora  también  'asi  la  •continuación  <ée  'lo6  mdntes 
de  Guipúzcoa  y  Alara  hasta  Oalicia.  La  etimología  del  nombí^ 
Pirineo,  que  se  encuentra  en  la  palabra  puto  f^égo,  del  griego^ 
ec  asiHito  de  muchas  leyendas  «n  sentido  de  haberse  incendiado 
estoe  montes,  fundídose  los  metales,  áb,  &.  Suffon,  el  célebre  h»- 
toralista  nances  del  sigio  XVIII,  opinó  «que  los  Pirineos  eran  el 
producto  del  enfriamiento  de  las  materias  en  fusión,  ai  donsoli-» 
darse  en  la  superficie.»  Los  geólogos,  sin^embargo,  «stán  en  eon^- 
tra  de  esta  opmion. 
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Tritium  Tuboricum,  Tulonium^  Vesperies  y  otro,  ig- 
norado su  nombre,  son  los  catorce  que  citan  las  his- 
torias. Por  supuesto  qué  están  latinizados  por  la  di- 
ficultad de  pronunciar  como  los  naturales  del  país, 
que  hablaban  el  euskára. 

Pero  á  consecuencia  del  cataclismo  que  trajo  la 
invasión  de  los  del  Norte  á  principios  del  siglo  Y, 
durante  la  dominación  Goda  y  la  de  los  Árabes  en 
sus  primeros  siglos,  aparece  haberse  llamado  el  pe-> 
rimetro  aproximado  del  territorio  de  las  Provincias 
d^  Guipúzcoa,  de  Álava  y  de  Vizcaya;  ya  Cantabria^ 

£91  Vardulia,  ya  Álava,  y  por  algunos  Vasconia  tam« 
íen. 

Desde  los  siglos  XII  y  XIII,  merced  al  renombre  de 
los  Señores  de  Vizcayay  llámanse,  más  generalmente 
en  el  exterior,  Vizcaya  y  vizcaínos,  y  Cantabria  y 
cántabros  comunmente  por  los  escritores  (1),  mien- 
tras que  en  el  actual  son  comprendidas  en  la  deno- 
minación de  Provincias  Vascongadas.  Sin  embargo^ 
desde  muy  apartados  siglos  cada  una  de  las  tres  ha 
tenido  su  nombre  particular  y  limites  territoriales, 
su  legislación,  autonomía  &,  separadas  como  en  la 
actualidad.  Su  origen,  idioma,  costumbres  y  espíritu 
de  fraternidad  de  todos  tiempos,  ha  debido  ser  la 
causa  de  considerárselas  como  lina,  simbolizada  y 
estrechada  más  todavía  desde  1764  con  el  lema 
Irurac'Batj  en  consecuencia  de  la  fundación  de  la 


(¿Vj  Perdónenos  Mr.  Michel  que  estemos  en  desacuerdo  con  su 
opinión  vertida  en  las  páginas  9  y  10  de  su  obra,  Le  Pays  Bas" 
que  &  &,  de  que  los  vascongados  tengan  á  menosprecio  llamarse 
Cántabros.  Más  fuerza  que  los  muchos  autores  que  pudiéramos 
citar,  hacen  los  párrafos  que  de  los  de  los  romanos  trascribimos 
al  capitulo  II  de  este  Libro  I,  al  hablar  del  carácter,  costumbres  & 
de  los  antiguos  cántabros,  evidenciando  que  ellos  eran  euskaros; 
costumbres  trasmitidas  en  veinte  siglos,  en  buena  parte  hasta 
nosotros,  vascongados  también. 


LIBRO  I  5 

después  tan  memorable  Sociedad  Vascongada  d$  los 
amigosdel  país.  Tracemos  los  límites  de  la  actualidad. 

Los  actuales  limites  de  Guipúzcoa,  son:  Al  Norte 
el  Océano  Cantábrico,  con  poco  menos  de  nueve  le- 
guas  horizontales  de  costa:  al  Oriente  el  Rió  Bida- 
soa  que  es  su  divisoria,  asi  que  de  Francia,  en  poco 
más  de  dos  leguas  desde  la  desembocadura  has- 
ta Eodarlaza:  al  S<  E.  y  al  Sur,  siguiendo  el  Pifineo^ 
linda  con  Navarra  y  Álava  en  13  leguas  próxima- 
mente; y  al  Oeste  con  Vizcaya  en  cosa  de  ctAco  y 
media  leguas  horizontales,  y  en  dos  con  Álava.  Indi* 
carémos  ahora  el  principio  del  nombre  Guipúzcoa  y 
sus  etimologías  conocidas. 

Guipúzcoa,  nombre  de  provincia  y  designátivo  del 
territorio  que  comprende,  data  del  siglo  X  ú  XL 
aunque  el  historiador  Sandoval  dice  que  ya  en  el 
IX,  año  de  839,  se  le  nombra  también  Guipúzcoa 
en  la  Escritura  del  Catálogo  de  los  Obispos  de  Pam^ 
piona.  Desde  el  siglo  X  en  adelante,  se  lee  asi  mismo 
Ipúzcoa  en  algunos  documentos,  y  Lipúzcoa  en  los 
escritos  de  Alfonso  X,  el  Sabio.  Pasando  á  las  eti- 
mologías, vemos  las  seis  siguientes. 

Algunos  escritores  del  otro  lado  del  Rio  Bidasoá 
dicen  que  Guipúzcoa  significa  Guiena  de  Francia: 
según  Isasti,  significa,  brava  amenaza:  según  Larra- 
mendi,  eguipuzua  ó  pozo  de  la  verdad:  según  Mor- 
gue!, derivado  de  Quiputza  ó  Quilputza,  lugar  de  ce^ 
bollas:  según  Cortés  y  López,  Diccionario  de  la  Es- 
paña  antigua,  se  deriva  del  árabe  Gui-Pasach,  trán* 
sito  ó  pasage,  tomado  del  pasach  hebreo,  y  del  con- 
junto de  las  dos  palabras  Guipaschoa  ó  Guipúzcoa;  y 
-según  Ozaeta  Gallaiztegui,  significa  egui-puzua  ó  sea 
Pozo  de  montes.  Nosotros  nos  inclinamos  á  esta  úl- 
tima etimología,  que  es  la  que  mejor  viene  á  signi- 
ficar la  localidad,  como  lo  demostramos  poco  más 
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94el^ta«  GÍraK^stanoM  á  qu&  generalmente  tienden 
1q&  qom^r^s  propi^K  vascongados  de  esta  ciase. 

orografía. 


mil    »»in     m 


Moníaí4f&^  Há)  mucbas  y  desparramadas  en  toda 
t%  Provincia,  cuyos  oombres,  considerables  alturas 
Qn  nitros  desde  el  ni,ve;l  del  mar,  asi  que  sus  res- 
pQCiUva»  sÁtuaciones,  s«.  veráin  «n  otra  parte.  Puertos 
^eQQS'^  1,(AS  de  San  Adriaui  y  ArUbian,  en  jurisdicciones 
de  Cegama  y  Salinas. 

viüta  4e.  Ai^gorri.  I^qs  ingenieros  españoles  que 
en  las  tri^ngulacionies  geodésicas  se  ocuparon  en 
i86iQ,  construyeron,  15  á  30  metrosi  todavía  á  más 
^tur%  qiM,Q  la  irapilla  de  Ailzgorri,  que  se  halla  á  )a 
de  i64Q  metros  desde  el  majr,  un  gran  mojón  ó  se- 
ñal de  tci^nguUcioa»,  c(waa  para  á  la  vez  indicajc  con 
él»  que  es,  el  punto  de  Iqsí  más  preciosas  vistas  del  Pi- 
rineo  (\)n  Hasta  á  ciento  cincuenta  kilómetros  (150) 
se  vé  desde  alli  en  «n  diadaro.  El  considerable  con* 
JQQtj^t  dtt  1q9  montes  altosi  de  Guipúzcoa  que  desde 
eJl  n^js,  «levado,  Aitzgorrí,  se  obsev'va,.  aseméjase  á 
la^  grandes  y  desordctnadá^^  olas  de  la  embravecida 
mar,  formando  en  tod^s  partes  y  direcciones,  en  zig 
if^y,  u«  continnadq  /KV^q  de  mentes. 


"♦.-«- 


(1)  L^  de9eri|)áo9  codi  alguna  escte^^íon,  entre  otros,  la  publi- 
c^mps  en  el  periódico  de  San  Sebs^tian,  El  Guipuzcoano,  núme- 
ro 59  del  23  de  Mayo  de  4867,  y  en  las  páginas  5  y  6  de  la  Me- 
mOf^A  tíNuItda  Los  Retracto»  del  Café  de  la  Marina  de  la  ciudad 
(j^  San  iS^^fiatíam  coa  1^3  Biografías  cte  Andia»  del  Conde  de  Pe-<« 
ñaiiorma^  del  Cano,  Churruca,  Echaide,Eraiiso,  Garibay,  Idia(^uez, 
Larramendi,  Lazcano,  Legazpi,  Lezo,  Loyola,  Oquendo,  Urbieta, 
Jüútftí^tsí^  VldRflabal,  ]f  expliicapíoaes'  sobre  la  referente  á  Zuma- 
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Grutas  ó  cuevas.  Existen  muchas  ea  Gujpúzeoa, 
a%UDa$  de  las  cuales,  á  juzgar  de  sus  cavidades  y 
configuraciones  varias  en  rocas  calizas^  probable  es 
que  en  muy  lejanos  tiempos  hayan  servido  de  mo* 
rada  del  hombre.  La  Gruta  4e  Álquiza^  llamada  Zo^ 
pite,  existe  á  un  cuarto  de  legua  de  la  Parroquia 
del  pueblo.  Las  de  Arechavaleta^  que  se  hallan 
en  el  monte  Iruaspe,  ii  cosa  de  media  legua  de  la 
Iglesia  parroquial,  son  Larresqutneía^  Corostiltty  San* 
íucoi>a  é  Iruaspeta,  i  corta  distancia  las  unas  de  las 
otras.  En  las  dos  primeras  se  albergan  animales;  la 
tercera  tiene  oquedades  como  d,e  nichos^  y  la  cuarta, 
que  es  de  grandes  dimensiones  y  configuraciones  va- 
rías, contiene  huesos  de  animales,  y  algunos,  al  pá* 
recer,  de  hombre,  en  la  poco  que  se  ha  reconocido. 
En  el  monte  de  Ogastegui  hay  otra  cueva  Uaoiada 
Archavolela^  y  tres  más  en  el  de  Elgwn,  nombradas 
ElgueUy  Inchañes  y  Uraíalza. 

Las  de  Berástegui,  Ibarra  y  Oñaíe:  La  1.a  en  el 
punto  Tellaechea,  la  %^  en  la  montaña  de  Zabala  y 
Obelabieta,  y  la  3.a  llamada  Santa  Ibia  (1).  La  de 
Escoriaza,  en  el  pvado  nombrado  Deguria^  y  en  otra 
parte  la  Lapurcue^a  ó  sea  de  Ladrones:  otra  en  Gum^ 
tategui  de  grandes  dimensiones.  La  de  Hemani^  al 
Poniente  de  la  villa  k  corla  distancia  de  las  minas 
de  carbón.  La  de  Mondragon,  á  cosa  de  media  legua 
del  casco  de  la  villa  en  el  monte  Udalaitz,  llamada 
San  Valerio^  célebre  por  la  tradición  de  si  este  Santo 
moró  en  ella.  La  de  Urnieta^  en  la  inmediación  del 
casco  de  la  villa.  Hay  estalactitas  en  varias  de  ellas. 

Y,  por  fin^  las  dos  grutas  de  San  Adrián  que  están 
adentro  del  célebre  túnel  del  mismo  nombre.  Situa- 


(i)    Isastí,  Historia  de  Guipúzcoa,  páginas  36  y  243,  En  Oñar 
te  hay  además  la  Gruta  de  San  Elias  cojí^  oapiUa,  y  la  MarH-^QQi». 
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do  este  en  jurisdicción  de  Cegama,  (diremos  asi  aun- 
que es  de  parzoneria)  á  poco  más  de  un  kilómetro 
antes  de  llegar  á  la  divisoria  de  Álava,  y  formando 
imponente  aspecto  por  su  considerable  elevación 
aproximada  de  40  metros  en  la  entrada  de  la  parle 
Norte,  15  de  ancho,  con  gran  pendiente  de  ascensión 
en  70  de  largo  hasta  llegar  á  la  salida  opuesta  que 
apenas  alcanza  á  3  metros  de  altura;  quedan  las  dos 
dichas  grutas  al  lado  oriental,  sobre  la  pequeña  capi- 
lla. Reúnense  en  este  punto,  dicho  túnel  (1),  las  cue- 
vas, la  venta,  la  capilla,  y  antiguamente  el  castillo 
en  su  inmediación,  asi  que  un  convento  en  el  terre- 
no de  la  actual  ermita  del  Espíritu  Santo,  á  cosa  de 
500  metros  al  Norte.  Para  complemento  de  todo  es- 
te conjunto^  en  otros  tiempos  el  camino  principal  de 
Guipúzcoa  habia  de  pasar  indispensablemente  por 
el  túnel  ó  sea  tan  magestuosa  obra  de  la  naturaleza, 
cual  si  ella,  siempre  previsora  y  siempre  grandiosa^ 
hubiese  querido  asi  anunciarnos  con  miles  de  años 
de  anticipación,  que  en  las  mismas  inmediaciones 
la  mano  del  hombre  habría  de  construir,  á  semejan- 
za, una  serie  de  catorce  lúneles^  uno  de  ellos  de  casi 
tres  kilómetros.  Tal  es  el  punto  y  paso  de  San  Adrián, 
tan  frecuentemente  citado  en  las  Historias  y  escritos 
antiguos  de  Guipúzcoa,  y  hasta  en  las  de  España  y 
en  las  de  otras  partes,  cuanto  mirado  con  poco  apre- 
cio y  escasa  mención  por  las  modernas. 

En  mucho  mayor  número  son  los  pozos  verticales 
de  gran  profundidad  que  hemos  visto  en  la  Provin- 


(1)  El  miquelete  ó  celador  que  al  medio  dia  del  2  de  Setiembre 
de  1869  guiaba  al  autor  de  esta  Historia  en  el  reconocimiento  de 
las  cuevas,  le  decia  muy  formalmente:  ccVeinticinco  años  antes  de 
nacer  Jesucristo,  pasó  por  este  túnel  el  Emperador  Augusto.»  Sin 
duda  habia  leido  esto,  que,  con  más  adornos  y  rodeos,  (|ue  verdad, 
refiere  Iztueta  en  su  Historia  de  Guipúzcoa^  ó  Condairá. 
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cía;  sin  otros  más  de  que  tenemos  noticia,  pero  cuya 
relación  no  excita  tanto  interés,  por  ser  bastante  ge- 
neral esto  en  los  países  de  rocas  calizas. 

ValleSy  vegas  y  riberas.  Las  que  tal  nombre  pue- 
den merecer,  por  ser  pequeñas,  si  bien  vistosas,  son 
las  siguientes.  Valles  Real  de  Léniz  y  de  Mendaro; 
vegas  de  Azpeitia,  Legazpia^  Lazcano,  barrio  de  Lo- 
yola  de  San  Sebastian,  Oñate,  Segura,  Usurbil,  Villa- 
bona^  y  riberas  de  Irún  y  de  Zarauz. 


GEOGNOSIA. 


Los  grupos  ó  formaciones  geológicas  de  Guipúz- 
coa, son:  El  Paleozoico  desde  las  orillas  del  Bidasoa 
hasta  Berastegui  en  una  faja  de  33  kilómetros  de 
longitud,  por  4  de  latitud^  con  algunas  sinuosidades^ 
en  la  inmediación  de  la  divisoria  con  Navarra.  El 
Triásico  entre  los  rios  Leizaran  y  Araxes,  en  cosa 
de  70  kilómetros  cuadrados.  El  Jurásico^  solamente 
á  cosa  de  un  kilómetro  al  Sur  de  Tolosa,  en  un  pe- 
queño manchón:  Y  el  Cretáceo  en  el  resto  de  Gui- 
púzcoa. 

La  roca  granítica  constituye  la  mayor  parte 
del  monte  Aya,  de  Oyarzun,  dirigiéndose  hacia 
Francia.  La  ofla  ó  roca  verde  oscura  es  abundante  en 
las  orillas  del  Rio  Urola,  desde  cerca  de  Zumárraga 
hasta  la  villa  de  Azcoitia,  asi  que  en  las  orillas  del 
Rio  Deva,  desde  Plasencia  á  Mendaro.  Se  vé  también 
en  varios  pueblos  de  la  parte  alta  de  Guipúzcoa, 
siempre  en  las  inmediaciones  de  los  criaderos  de 
yeso  y  de  la  mayor  parte  de  los  Establecimientos 
de  aguas  termales. 
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REINO  MINERAL, 


Es  de  importancia  la  §^defka  argmüfera^  la  laeDa 
de  hierro^  y  no  desprectabtes.  las  de  Uendü^  calamina 
y  ^leina  puf  a,  ó  sea  min^aL  de  plomo.  Se  explota 
en  gran  escala  en  jurisdiccioo  de  Irún  éímineraL  de 
hierro  para  Francia^  con  esperanzas  de  muchísima) 
más  para  el  porvenir^  á  cuyo  fin  han  establecido  un 
ferro-carril  de  más  de  cinco  kilómetros:  también  se 
extrae  para  Bélgica  el  plomo  argenlifero  arrancado 
de  la  mina  de  San  Nicolás,  de  dicha  jurisdicción  de 
Irún,  en  donde  recibe  el  primer  beneficio. 

Eiii  el  punto  de  Arditurrí,  monte  Aya,  de  Oyarzun, 
es  también  en.  donde  se  vén  muy  grandes  labores^ 
del  mismo  mineral,  que  los  ingenieros  haceci  re- 
montar á  apartadisimod  tiempos.  Minerales  de  kier^ 
ro  existen  igualmente  en  otros  varios  pueblos  de 
Guipúzcoa;  pefo  actualmente  se  explotan,  sola  l'(>s 
de  Cerain  y  Mutiloa,  empleándolos  ya  en  tiotables 
cantidades  en  los  hornos  altos  de  Beasaiu  y  de 
Araya,  pai*a  mezcla  con  el  de  Ollargan,  cercano»  á 
Bilbao. 

Los  minerales  de  cobre  sulfurado  se  enicucntran 
en  Amezqueta  y  en  Ataun,  aunque  actuatoeEte  nó 
en  explotación.  Minas  de  alcohol,  ó  sea  galena  pura, 
además  existen  en  los  montes  de  Cegama  y  de 
AráAzazu . 

Las  de  satinas,  de  la  villa  de  este  nombre^  son  de 
regular  abundancia,  pero  no  se  benefician  en  gran 
cantidad,  porque  se  les  impide  vender  en  los  pueblos 
cecéanos  de  Álava:  las  de  Gaviria  y  de  Cegama  son 
de  muy  poca  importancia.  El  yeso  se  encuentra  en 
varios  pueblos. 
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Las  canteras  de  mármol  en  Azpeitia  y  en  Azcoitia: 
las  calizas  abundan,  asi  que  las  areniscas  en  mu* 
chos  pueblos. 

Es  el  cemento  naturaly  ó  cal  hidráulica,  que  en  Las 
más  aventajadas  condiciones  se  encuentra,  como 
prueban  las  muchas  fábricas  al  efecto,  levantadas  en 
estos  veinte  años,  ó  menos,  en  las  inmediaciones  de 
San  Sebastian,  de  Zumaya  y  de  Cestona.  Lástima 
que  por  la  pequenez  de  nuestro  comercio  y  marina 
de  ultramar,  se  utilice  tan  paco. 

fÁ  carbón  mineral  de  inferior  calidad  que  se  ex- 
plota en  Hernani  y  en  Cestona,  es  poderoso  auxiliar 
para  la  elaboración  de  dicha  cal  hidráulica  y  aun  de 
la  común.  Otras  producciones  mineralógicas  tenemos 
también,  pero  como  de  subalterna  importancia,  las 
callamos. 

REINO  VEGETAL 

Catálogo  de  algunas  plantas  de  la  Flora  de  Gui- 
púzcoa, observadas  por  el  profesor  D.  Fernando  Mieg. 

Abedul.  Abejera.  Acebo.  Adelfilla.  Adormidera. 
Aleli  amarillo.  Alerce  de  Europa.  Aliso.  Almajo.  Al- 
mizclera. Alverja.  Amapola.  Amores  mil.  (Valeriana 
encarnada.)  Anemone  de  los  bosques.  Arándano  co- 
mún. Argoma.  Árnica  ó  tableo  de  montaña.  Aristi^ 
loquia  tenue.  Aro  manchado.  Avellano  montes.  Ave- 
na fatua.  Id.  Azafrán  silvestre.  Azucena  de  los  Piri- 
neos. Barrilla  verde.  Beleño  negro.  Bocado  de  gallina. 
Bonetero.  Borraja.  Branca  ursina  ó  (Yerba  gigante.) 
Brezo  común.  (Quirihuela)  Id.  arbóreo.  Brúñela  (Con- 
suelda.) Brusco.  Caña  común.  Cañuela  de  oveja.^Car- 
do  ajonjero.  Id.  cundidor.  Castaño  común.  Celidue- 
ña (Celidonia  mayor.)  Cerraja.  Cicuta  acuática.  Id. 
mayor.  Clavel.  Clavelina.  Cola  de  caballo:  Id.  de  zor- 
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ro.  Colchico  do  los  Alpes.  Compañón.  Cresta  de  ga- 
llo. Culantrillo  blanco.  Id.  negro.  Id.  marino  y  otras. 
Dedos  citrinos.  Diente  de  perro.  Digital  (ó  Dedalera). 
Dulceamarga.  Eléboro  verde.  Encino  de  bellotas 
amargas.  Endrino.  Enebro  común.  Esparcilla.  Espár- 
rago marino.  Espiga  de  agua.  Espino  Albar.  Eucalito. 
Filipéndula.  Flor  de  la  primavera.  Fresa  común. 
Fresno  de  Vizcaya.  Gamón  coman.  Genciana  ama- 
rilla. Id.  menor.  Id.  blanca.  Grama  dé  olor.  Grose- 
llero de  los  Alpes.  Guardalobos.  Haya.  Heleboro 
blanco.  Helécho.  Id.  real  ó  florido.  Id.  hembra.  Heno. 
Id.  blanco.  Hepática  blanca.  Higuera.  Hinojo.  Junco. 
Lágrimas  de  Salomón.  Laurel  coman.  Lechuga  ve- 
nenosa. Lengua  de  ciervo.  Lentisco.  Lino  purgante. 
Lirio  espadaiíai.  Lisimaquia  amarilla.  Lobiérñago 
oscuro.  Lúpulo.  Llantén  de  agua.  Madreselva.  Ma- 
drona. Madroño  común  (ó  Madroñera).  Malva  de  hoja 
redonda.  Mastranzo.  Mastuerzo  de  prados.  Id.  verru- 
goso. Mata.  Matacaballos.  Matalobos  de  flor  amarilla. 
Matronal.  Melisa  bastarda.  Melojo,  (Roble.)  Membri- 
llero ó  membrillo  silvestre.  Mercurial.  Mijo  del  sol. 
(Granos  de  amor.)  Mil  en  grama.  Mil  en  rama  (Flor 
de  la  pluma).  Moscón.  (Arce  Moscou)  Mostaza  negra. 
Muérdago.  Níspero  común.  Nogal  común.  Nuez  ne- 
gra. Olmo.  Orégano.  Oreja  de  monge.  Ortiga  menor. 
Id.  muerta,  amarilla.  Pajarilla.  Palma  Cristi.  Palomi- 
lla. Parietaria.  Parra  bravia  (ó Labrusca).  Pensamien- 
tos.  Peruétano.  Pico  de  cigüeña.  Pié  de  León.  Pié 
de  lobo.  Pino  marítimo.  Polipodio  común.  Pollo  (ó 
Polluelo).  Primavera.  Rábano  ii  Oruga  marina.  Rei- 
na de  los  prados.  Retama.  Roble.  Rosa.  Ruda.  Saní- 
cula macho.  Id.  hembra.  Sangüeño.  Sanguinaria 
mayor.  Satirión  oficinal.  Saúco  blanco.  Siempreviva 
picante.  Tablero  de  damas.  Taray  (Tamariz).  Tártago. 
Té  de  Méjico.  Tejo.  Temblón.  Tercianaria.  Tilo  sil- 


LIBRO   I.  13 

vcstre.  Toronjil  cidrado.  Trébol  encarnado.  Trébol 
común.  Vara  de  oro.  Vencelósígo.  Verbena  común. 
Verónica  macho.  Viborera.  Viburno  común.  Victo- 
ríal  larga.  Yerba  de  gato.  Id.  de  la  gota.  Id.  don- 
cella. Id.  de  los  ojos.  Id.  de  la  perlesía.  Id.  de  por- 
dioseros. Id.  de  San^  Antonio.  Id.  de  San  Ruperto. 
Id.  velluda.  Yezgo.  Zarcillos.  Zarzaparrilla  del  pais. 

Observaciones  acerca  de  algunas  de  las  especies 
de  esle  Catálogo. 

La  Matalobos  de  flor  amarilla  es  especie  venenosa. 
A  la  Grama  de  olor  debe  el  heno  aquel  aroma  que 
tanto  le  hace  apetecer  del  ganado.  Abunda  en  los 
pastos  con  otra  multitud  de  gramíneas.  El  Árnica  ó 
tabaco  de  montaña  crece  en  alguna  de  nuestras  mon* 
tañas  á  4  ó  5000  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  como 
en  Alona,  sobre  Oñate.  Las  hojas  de  la  Digital  son 
venenosas,  y  se  emplean  en  las  enfermedades  del 
corazón.  El  Eléboro  verde,  llamado  en  vascuence 
viciyo-belarra,  abunda  en  toda  la  Provincia. 

D.  Juan  Carlos  de  Alza  ensayó  el  Alerce  en  un 
monte  próximo  á  Oñate,  y  los  sembradíos  de  pino 
marítimo  en  terrenos  argomaies^  casi  improductivos, 
asi  que  D.  José  Oros  en  el  monte  Ulia  (1856),  pe- 
gante al  mar,  cerca  de  la  Ciudad  d€  San  Sebastian, 
consiguiendo  ambos  resultados  satisfactorios.  Tam- 
bién en  Vizcaya  los  señores  hijos  de  Máximo  Aguirre 
yD.  JoséNíeetodellrquizu  en  los  arenales  de  Algorta. 

El  Tejo  es  ya  escasísimo  en  la  Provincia^  y  los  po- 
cos y  añosos  pies  que  aún  restan  en  Urbia,  una  y 
otra  vez  mutilados,  hace  preveer  su  próxima  des- 
aparición. El  Tilo  silvestre  que  casi  ha  desaparecido, 
sólo  se  vé  ya  en  la  parte  más  quebrada  de  los  mon- 
tes de  Aránzazu.  El  Muérdago  es  el  mismo  á  que  los 
Druidas  llamaban  Muérdago  sagrado.  Crece  paráxito 
sobre  el  manzano  y  el  roble. 
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El  Euoáiliplus  ó  Eucalito  tampoco  Be  «ompretide 
ratare  los  árboies  ó  la  dendrologia  de  Guipúzcoa,  pero 
desde  haee  años  soii  muchos  lofs  que  han  ensayisdo 
plantacíMnes  que  parecen  corresponder  6atisGBctoriá-<» 
mente^  al  ráenos  hasta  ahora.  Este  árbol  orif  inerío 
de  Oceania^  es  de  etcel^nte  madera  para  construc- 
ciones; crece  con  extraorilinaría  rapidez,  y  adquiere 
una  corpulencia  y  altura  oolosales,  respecto  de  los 
árboles  conocidos  en  Europa.  Hace  concdoir  Hson» 
jeras  esperanzas  para  el  porvenir. 

Para  dar  fín  á  estas  observaciones,  nos  resta  añadir 
qiae  ia  Flora  ie  Guipúzcoa  podrá  ascender  próxi* 
mámente  á  unas  mil  doscietUas  plantas,  á  que  so 
agrega  su  miKha  variedad,  que  unida  á  la  pequeña 
su^rñcie  del  País,  hace  de  aquella  una  flora  rica. 


REINO  ANIMAL. 


Mamíferos  domésticos.  Asno.  Buey.  Caballo.  Cabra. 
Carnero.Cerdo.  Gonejillode  Indias.  Gato. Muía.  Perro. 
Id.  Salvajes.  Ardilla.  Comadreja.  Corzo.  Erizo.  Gar- 
duna.  Gato  montes.  Gineta.  Javalí.  Liebt>e.  Lirón. 
Lobo.  Marta.  Musgaño.  Nutria.  Oso.  (1)  Ra^so. 
Bata  de  agua.  Ratón.  Tejón.  Topo.  Turón. 

Aves  domésticas.  C?if\^vio.  Cisne.  Gallina «Gallinara. 
Gallina  de  Guinea.  Id.  del  Canadá.  Ganso.  Paloma. 
Pavipollo.  Pavos  Real  y  de  Indias.  Tórtola. 

Id.  salvages.  Águila.  Avanto  (dlimoche.)  Azor. 
Buitre  leonado.  Buo.  Carpintero.  Cernícalo.  Corneja. 


(i)  Rara  vez  se  ven  osos  en  los  montes  de  Guipúzcoa;  pero  en 
el  dia  4  de  Julio  del  867  cazaron  uno  de  catorce  arrobas  en  juris- 
dicción de  Anzuola,  que  presentado  á  las  Jimtas  generales  en 
Oñate,  recompensaron  á  los  caeadores  con  dos  nvU  recUee  veUon. 


Gaervo.  lé.  mirino.  Garrnca  de  los  Alpes.  Chimbo. 
Gabilanesi,  varias  especks.  Gaviotas.  Gorrión.  Graja. 
Graiid€¡joD*  Halcón.  Lechuzas.  Malviz.  Martin  pesca* 
dor.  Milano.  Mirlas  R^al  y  tie^a.  Mochuelo.  Palo-» 
ma.  Pelirojo.  Perdiz.  Saltaroimbres.  Taravilla.  Her« 
rerillos.  Tordo  de  agua.  Troglodita.  Verdecillo.  Ur- 
raca, La  presente  nomenclatura  es  de  las  aves  que 
Dacen,  viven  y  mueren  en  esta  Provincia.  Existen 
también  otr^s  especies  de  subalterna  importancia, 
de  cuya  nómina  nos  abstenemos. 

Aves  qm  menen  en  la  primú^eeru,  y  permanecen 
durante  ó  parte  del  verano.  Becafigo.  Gamachuelo 
(ó  Chonta  Real.)  Codomis.  Cuclillo.  Curruca  de  ca<* 
beza  negra.  Cbota-cabra.  Estornino.  Gallineta.  Gil- 
güero.  Golondrina.  Paloma  torcaz.  Pardillo.  Ruise^ 
ñor.  Tórtola.  Vencejo. 

Aves  que  vienen  en  el  Otoño  y  permanecen  duran- 
te el  invierno.  Agachadiza  (ó  Becasina.)  Alondra  (ó 
Calandria.)  Avefría.  Becada.  Cerceta.  Pinzón. 

Aves  de  paso,  ya  en  primavera  ó  en  Otoño  ó  en 
ambas  estaciones,  y  que  acunas  de  ellas  se  detie- 
nen temporalmente.  Avetoro.  Avutarda.  Avuvilla. 
Cigüeña.  Corneja.  Cuervo  marino.  Curruca.  Chorli. 
to  Real.  Espátula.  Garceta  mayor.  Id.  menor.  Grulla. 
Hortelano. Oropéndola.  Paloma.  Pato  salvaje.  Rascón, 
Rey  ó  guia  de  las  Codornices.  Verderol  (ó  Verderón.) 
Zarapito  Real. 

La  caza,  bien  podemos  decir  que  es  de  poca  im- 
portancia en  Guipúzcoa.  La  principal  la  constituyen 
la  liebre  y  la  perdiz»  que  sin  embargo  de  su  escasez 
y  de  las  dificultades  topográficas,  á  causa  de  los  con- 
tinuados montes»  son  perseguidas  y  cazadas.  Se  cazan 
también  en  el  invierno  alguno  que  otro  javalí  y  cor- 
zo, que  bajan  desde  el  Pirineo. 

Cuando  algnnas  veces^  en  diferentes  épocas^  la 
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Próviabia  ha  ofrecido  premios  por  la  caza  de  ani* 
males  dañinos  como  lobos,  raposos  y  galos  de  monleSj 
en  las  respectivas  escalas;  la  cosecha  de  los  presen- 
tados ha  solido  ser  de  consideración,  al  grado  de 
tener  que  suprimir  aquellos. 

De  lamentar  es  la  considerable  disminución  de 
las  aves  insectívoras  que  por  pasatiempo  se  matan; 
y  no  menos  punible,  el  que  no  se  respete  la  veda. 

Muy  conveniente  seria  que  los  Inslilulos  provine 
dales  fuesen  formando  un  JMuseo  de  Historia  Nalu- 
raly  con  los  objetos  propios  de  la  Provincia,  que,  au- 
mentando sucesivamente,  llegaría  al  cabo  de  algunos 
años  á  representar  los  productos  naturales  de  su 
suelo.  Y  si  igual  marcha  se  siguiese  en  las  demás 
proMncias,  tendríamos,  en :  sus  respectivos  Museos, 
las  riquezas  naturales  de  toda. la  Península. 

Reptiles.  Los  más  conocidos  son:  Culebra.  Cule- 
brillas de  agua.  Eslizón.  Lagartija.  Lagarto  verde. 
Rana  común.  Id.  muda.  Id.  de  San  Antonio.  Sala- 
mandras de  agua  y  de  tierra.  Sapo  común.  Sapo 
partero.  Vibora,  cuya  mordedura  debe  cauterízarse 
cuanto  antes.  Todos  ellos,  por  lo  regular,  de  las  es- 
pecies pequeñas. 

Pescados  de  agua  salada.  Aguja  de  mar  (ó  Agula.) 
Alosa  varias  clases.  Anchoa  ó  Anchova.  Atún,  varias 
especies.  Bacalao,  id«  Berdel.  Berrugueta.  Besugo. 
Boga.  Brega  ó  Pajel.  Caballo  marino.  Cabrilla.  Car- 
pa. Cazan  (ó  Catuarraya.)  Congrio.  Corvina.  Chi- 
charro. Doncella.  Dorada.  Dentón.  Escorpión.  Estu- 
rión. Gallo  de  mar.  Lamprea.  Lenguado.  Lija.  Luvi- 
na  (ó  Róbalo.)  Merluza.  Mero.  Mielga.  Milano.  Mo- 
rena. Mujel  (ó  Corrocon  en  San  Sebastian,  y  Muble 
en  Bilbao.)  Pejerey.  Pejesapo.  Pézespada.  Pezluna. 
Platija.  Rata.  Raya,  varias  especies.  Rodaballo.  Ru- 
bio (ó.  Arraigorri.)  Salmonete.  Sardina.  Serrano.  So- 
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lio,  varias  especies.  Tembladera.  Tenca,  tollo.  To^ 
Dina.  Tordo  (Durdo  ó  Durdubá.)  Torillo.  Zorra 
de  mar. 

Otros  pescados  de  agua  salada^  cuyos  nombres, 
por  no  haberlos  en  el  Diccionario,  estampamos  co* 
mo  provinciales,  áilhano.  Añdeja.  Ángel  de  la  Guar- 
da. Anguila  ó  Chardieta.  Bocarla.  Graba.  Grabarroca. 
Chilibitubá.  Erla.  Lamote.  Lechera.  Múrela.  Muscu- 
llus.  Muzarta.  Faneca.  Perlón.  Sarga.  Zábalo.  Zapa- 
tero. Zaubiyá. 

Se  pescan  también  otros,  asi  que  algunos  zoófitos, 
como  el  Erizo,  Estrella,  &  &;  pero  los  nombres  qqe 
dejamos  estampados,  son  los  de  los  peces  más  co- 
nocidos. 

Pescados  de  agua  (íu/c^.^  A  nguila:  su  cria,  llamada 
Angula,  se  remonta  en  los  ríos,  y  se  pescan  en  abun« 
dancia  hasta  dosy  tres  leguas  de  la  desembocadura  (1). 
Barbo,  Boga,  Madrilla  (ó  Loina).  Salmón  (2).  Tru- 
cha, Id.  Salmonada:  y  otros  pececitos  pequeños  que 
en  Guipúzcoa  los  nombran  escallubác,  y  vermejuelas 
en  Vizcaya. 

Varios  proyectos  hubo  en  las  Juntas  generales  del 
siglo  que  nos  precedió,  para  el  fomento  de  la  pesca 
de  nuestros  ríos,  pero  es  en  estos  últimos  años  úni- 
camente que  ha  adoptado  Guipúzcoa  medidas  efica* 
ees.  Sumas  de  no  tan  escasa  consideración  ha  dona- 
do á  los  empresarios  del  fomento  de  la  ostra  en  las 
inmediaciones  de  la  Giudad  de  San  Sebastian  y  de  la 
villa  de  Zumaya,  si  bien,  por  desgracia,  no  se  ha  podi- 
do conseguir  hastaahora  satisfactorio  resultado.  Antes 


(1)  Debajo  de  la  mn  presa  de  Vera,  Navarra,  sin  más  red 
qoe  el  paüuelo  de  bolsillo,  pescó  quien  esto  escribe,  en  1860,  por- 
aon  de  libras  de  angulas.  Cosecha  de  arrobas  pudo  haber  hecho. 

(2)  Este  se  pesca  en  los  nos,  cuando  sale  del  mar,  con  sujeción 
al  Begiamento  ^ente,  aunque  no  siempre  debidamente  observado. 
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de  concluir  estas  observaciones^  dejaremos  consig* 
nado  que  nuestro  pescado  de  mar  como  de  agua 
dulce,  es  de  exquisita  calidad,  por  lo  mismo  que 
ambos  son  de  aguas  batidas,  y  correntosa  el  de  los 
rios. 

Moluscos.  Almeja  de  mar  (ó  Chirla).  Id.  de  rio. 
Anatafe  (ó  sea  Persebe  ó  Lamperna).  Broma  ó  Ta- 
raza. Calamar  (ó  Chipirón).  Caracol  sapenco  y  otras 
muchas  especies.  Dátil.  Jibia  (que  se  ha  pescado  de 
más  de  30  arrobas).  Lapa.  Limaco  (ó  Babosa).  Mar- 
garita. Mocejon  ó  Mejillón.  Muergo  (ó  sea  Deitubá 
en  Guipúzcoa,  y  Mango  de  cuchillo  en  Vizcaya).  Os- 
tra. Pulpo.  Púrpura.  Verderón,  &,  &. 

Crustáceos.  Camarón  (ó  Isquirá  ó  Quisquilla). 
Cangrejo  común.  Id.  ermitaño.  Centolla.  Langosta. 
Langostin. 

Insectos.  Gran  número  de  especies,  de  las  cuales 
muy  pocas  se  conocen  por  sus  nombres  provinciales. 
La  abeja  es  el  único  insecto  doméstico  que  se  cria, 
pues  que  la  mariposa  de  la  seda^  sólo  tienen  como 
objeto  de  curiosidad  el  antes  citado  Gros  en  San  Se- 
bastian, y  en  alguno  que  otro  pueblo  más.  En  los 
herbales  frondosos  de  las  montanas  se  pueden  reco- 
jer  varias  especies  curiosas,  y  algunos  insectos  ciegos 
en  las  cuevas  ó  grutas. 

HIDROGRAFÍA. 


Ríos.  Son  seis  los  de  Guipúzcoa,  que  desembocan 
en  el  Océano  Cantábrico.  El  Rio  Deva  que,  naciendo 
en  Salinas  y  dejando  en  ambas  márgenes  á  este  pue- 
blo y  á  los  de  Escoriaza,  Arechavaleta,  Mondragon, 
Vergara,  Placencia  y  Elgoibar,  entra  en  el  mar  en  la 
villa  de  Deva. 
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El  Urola  nace  en  jurisdicción  de  Legazpia;  pasa 
por  esta  villa  y  las  de  Zumárragá,  Yillareal,  Azcoi* 
tía,  Azpeilia,  Gestona  y  Aizarnazabal,  desembocando 
en  Zumaya. 

El  Oria  tiene  tres  ramificaciones  en  su  origen,' 
que  van  á  unirse:  la  de  Idiazabal,  con  otra  que  pasa 
por  Cegama  y  Segura,  en  Santa  Engracia,  y  á  la  me-r 
dia  legua  se  las  incorpora  la  que,  partiendo  de  las 
jurisdicciones  de  Zumárraga  y  Gaviria,  sigue  por 
Ormaiztegui.  Gontinuando  el  Rio  su  curso  por  Bea- 
sain,  Villafranca,  Isasond'o,  Legorreta,  Icasteguietd, 
Alegría,  Alzo,  Tolosa^  Irura,  Villabona,  Andoain; 
Lasarte  y  Usurbil,  desaparece  en  el  Océano,  en  Orio. 

El  ürumea  principia  en  Navarra,  en  Leiza,  y  si- 
guiendo por  Goizueta,  Hernani  y  Astigarraga,  termi- 
na en  San  Sebastian. 

El  Oyarzun  arranca  del  pueblo  de  su  nombre,  y, 
pasando  por  junto  á  Rentería,  desemboca  en  Pasajes. 

El  Bidasoa  tiene  su  origen  en  los  montes  del  Va- 
lle de  Razian;  en  su  curso  quedan  á  uno  y  otro  lado 
en  Navarra  buen  número  de  pueblos  hasta  el  punto 
de  Endarlaza,  en  el  que  entra  en  Guipúzcoa,  y,  si- 
guiendo hasta  la  desembocadura^  deja  á  Irún  y  á 
Fuenterrabia,  así  que  por  la  margen  derecha,  que 
desde  Endarlaza  es  de  Francia,  á  Rirriatu,  Beovia 
y  á  Hendaya. 

Los  rios  Deva,  Urola,  Oria  y  Bidasoa,  tienen  otros 
subalternos  de  tributarios,  asi  que  crecido  número 
de  arroyos:  estos  únicamente^  el  Urumea  y  el  Oyar- 
zun. Son  de  3.er  orden  los  dos  últimos,  y  de  2.o  los 
cuatro  anteriores,  entre  ios  de  España.  Gorrentosos 
todos  ellos,  y  de  agua  clara  que  corre  encajonada, 
formando  muchas  sinuosidades. 

Oria  y  Bidasoa.  En  el  siglo  XYIII  hubo,  en  las 
Juntas^  proyectos  para  canalizarlos^  el  primero  Gui- 
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púzcoá,  y  Navarra  el  segundo;  pero  no  pasaron  de 
proyectos,  donde  otra  cosa  era  casi  imposible. 

Vias  fluviales  de  los  rios.  Por  lo  mismo  que  es- 
tos son  de  2.o  y  3.er  orden  y  cerrentosos,  apenas 
puede  navegarse  en  gabarras  más  que  en  una  legua 
de  la  costa,  excepto  el  Bidasoa  en  que  suben  hasta 
á  tres  leguas^  á  Yera^  y  hasta  Santesteban  cuando  en 
sus  márgenes  no  existia  carretera. 

Arroyos  subterráneos.  En  Gusalsa,  jurisdicción 
de  Oñate,  desaparece  el  rijicho  Aránzazu,  reapare- 
ciendo á  la  media  legua,  en  Jarutave.  En  ürbía,  pra- 
do al  pié  del  lado  occidental  de  Aitzgorri,  piérdese 
un  arroyo  que  reaparece  un  poco  más  arriba  de  la 
Fábrica  de  fierros  de  Araya,  (Álava),  á  la  que  ali- 
menta en  parte.  En  el  llano  de  Vidania  se  oculta  en 
Osiondo  el  arroyo  Urcohieta,  para^  atravesando  en 
una  legua  el  monte  de  este  nombre,  ir  á  salir  cerca 
del  molino  Azurci  en  el  Rio  Albistur,  que  desem- 
boca en  el  Oria. 

FuMte  Quilimon.  Situada  en  jurisdicción  de  De- 
va,  es  intermitente  irregular  en  cualquier  estación 
del  año,  dejando  de  brotar  durante  12  á  24  horas^ 
la  causa  de  cuyo  fenómeno,  por  su  ^ran  copiosidad 
singularmente,  aún  no  es  bien  conocida  (1).  Fuente 


(1)  Gorosabel  en  su  Diccionario  A,  (pág.  302)  habla  de  esta 
fuente  con  bastantes  explicaciones,  cuyas  primeras  y  últimas  pa- 
labras trascribimos.   «cEn  este  Yalle  (el  de  Mendaro) y  no 

»hay  motivo  para  confundirlas  con  aquellas  (las  Fuentes  Tamári- 
}»cas  citadas  por  Plinio),  según  lo  hizo  el  citado  Gallaiztegui.» 

Larramenai  escribió  y  dio  á  luz  su  Discurso  sobre  la  Cantabria, 
en  1737,  y  mal  podia  contestar  á  Ozaeta  Oallaiztegui  que  publicó 
su  Cantabria  Vindicada  en  1779,  habiendo  además  dejado  de 
existir  Larramendi  en  1766  en  Loyola,  Azpeitía.  Quien  contestó 
y  publicó  en  el  mismo  año  de  1779  á  la  Obra  de  Gailaiztegui,  fué 
el  Padre  Risco,  con  el  título  de  El  R.  P.  M,  Fray  Enrique  Flo^ 
i'eZy  vindicado  del  vinca4or  de  la  Cantabria^  cuyas  obras  teñe- 
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Acelain-Larreta^  entre  Lasarte  y  Andoain,  en  la 
proximidad  del  Rio  Oria,  que  también  es  intermi- 
tente irr^ular.  Data  esto  de  fecha  IB  años  bá^  hasta 
cnyo  tiempo  era  fuente  permanente  de  agua  buena 
potable,  templada  en  invierno,  y  fría  en  verano.  El 
hundimiento  del  terreno  produjo  allí  el  fenómeno 
de  la  intermitencia,  dando  durante  el  dia  cada  cua- 
tro horas,  ó  en  más  ó  menos,  interrumpiéndose 
igualmente  asi.  Lo  probable  es  que  esto  sea  produc- 
to de  algún  5i/bn,  y  nó  del  flujo  y  reflujo  del  maf, 
como  muchos  creen  y  lo  dicen,  al  observar  que  al- 
gunas veces  arroja  una  arena  menuda  y  blanqueci- 
na. Fuera  contra  las  leyes  de  la  naturaleza,  en  la 
elevación  que  respecto  del  nivel  del  mar  se  halla. 

De  la  relación  de  Isasti,  Historia  de  Guipúzcoa^ 
(pág.  243)  se  infiere  que  el  monte  Jaizquivel^  en  ju- 
risdicción de  Lezo,  cerca  de  la  casería  llamada  Lor- 
vide,  reventó  en  la  mañana  del  16  de  Julio  de  1594 
un  sifón  que,  durante  medio  dia,  anegó  los  alrede- 
dores, obstruyendo  el  camino  real  con  espanto  de 
las  gentes  de  sus  inmediaciones. 


mos  á  la  vista.  Menos  la  última,  las  demás  aparecen  citadas  tam- 
bién en  el  Guipuzcoano  Instruido,  (págs.  293  y  294.) 

Nos  complacemos  en  reconocer  en  Gorosatbel  laboriosidad  y 
esfuerzos  acerca  de  la  historia  en  obsequio  de  sy  nativa  provincia; 
pero  estos  y  otros  errores,  más  de  los  que  hubiéramos  deseado, 
DO  podemos  dejar  pasar  desapercibidos.  Con  tanta  más  razón  desde 
que  su  carácter  de  Archivero  de  Guipúzcoa  cubre  ala  Obra,  de  cierto 
título  de  respetabilidad,  y  él,  además,  en  el  Prólogo  del  citado 
Diccionario,  (pág.  I)  dejó  estampado,  que  la  materia  histórica 
es  la  base  de  ta  Obra,  añadiendo  en  la  VI,  el  epigrama  del  poeta 
español  Marcial,  laudatorio  hacia  la  pureza  de  la  misma. 

Al  hablar  de  historia,  creemos  que  la  prudencia  aconseja  el  ser 
parco  en  tales  versiones.  De  sobra  ocurre  el  tener  que  corregir  hasta 
lo  suyo  propio.  Nosotros  lo  hacemos  con  él,  y  otros  harán  lo  mismo 
con  los  que  se  nos  deslicen  de  la  mejor  buena  fé,  puesto  que  nadie 
está  exisnto  dé  errar. 
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Salto  ó  cascada.  El  de  Irún,  de  169  metros^  se 
halla  á  4  kilómetros  ál  Sur  de  la  villa. 

Lagos.  No  hay  en  Guipúzcoa,  que  tal  nombre 
puedan  merecer. 

Nieves  6  hielos.  En  la  parte  de  la  falda  occiden- 
tal de  Aitzgorri,  en  algunos  intersticios  á  donde  no 
llegan  los  rayos  del  sol,  únicamente  son  perma- 
nentes. 

Aguas  potables.  Gomo  pais  montuoso  y  quebra- 
do, son  tan  abundantes  en  Guipúzcoa,  que  Iztueta, 
en  su  Historia  de  la  misma,  dedica  las  páginas  75 
á  109  á  narrarlas  en  orden  alfabético  de  pueblos. 
Siendo  esto  muy  conocido  entre  nosotros,  y  general 
á  los  países  de  análoga  formación,  nos  creemos  en  el 
caso  de  concretarnos  á  sólo  estas  indicaciones. 


ESTABLECIMIENTOS  BALNEARIOS. 


D.  Patricio  Ceárrote,  en  su  Memoria  de  las  aguas 
minero-medicinales  de  Cestona,  de  1822,  tributa  elo- 
gios de  todo  género  en  obsequio  de  los  que  levanta- 
ban Establecimientos  de  salud.  Satisfecho  quedaría 
si  viviese,  al  saber  que  Guipúzcoa  cuenta  ya  dieciseis, 
á  los  cuales  aumenta  anualmente  la  concurrencia. 
Contribuye  mucho  la  comodidad,  el  buen  trato, 
equitativos  precios,  clima  agradable  del  verano,  y  las 
situaciones  cerca  de  la  via  férrea  y  Estación  de  Zu- 
márraga.  Indicarémoslos  en  orden  alfabético. 

Los  Baños  de  Arechavaleta  (antiguos  y  modernos), 
de  Azcoitia,  Escoriaza,  Gaviria,  Mondragon,  Oñate 
(dos  recientes  en  la  Anteiglesia  de  Urrejola),  y  de 
Ormaíztegui,  son  de  aguas  clasificadas  de  sulfurosas, 
que  se  emplean  bebidas  y  en  baños  para  las  afeccio- 
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nes  cutáneas  con  el  nombre  genérico  de  herpes  &^ 
y  para  otras  enfermedades. 

Los  Baños  de  Cesíona  son  M/tno-/Aerma/e^  purgan- 
tes: es  el  más  antiguo  establecimiento  de  Guipúzcoa^ 
cuyas  aguas  fueron  descubiertas  en  1760,  y  se  em- 
plean para  reumatismos. 

Los  de  Alzóla  (Elgoibar)  y  de  Ltzarza,  son  de 
aguas  salino-azoadas,  que  se  toman  bebidas  y  en  ba- 
ños para  las  enfermedades  del  estómago,  de  las  vias 
urinarias  &. 

Observaciones.  El  Reglamento  que  rige,  es  el  de 
11  de  Marzo  de  1868,  con  7  capítulos  y  123  artícu- 
los^ adicionados  ó  modificados  en  parte  posterior- 
mente. Se  pagan  dos  escudos^  ó  sea  veinte  reales  ve- 
llón, al  médico  por  las  consultas  de  costumbre:  ade- 
más las  visitas  que  particularmente  hiciere.  Los  de- 
talles analíticos  de  estas  aguas  ;minero-medicinales 
de  Guipúzcoa,  sus  aplicaciones/ya  pulverizadas^  ya 
en  vapor  &,  número  de  bañeras,  camas,  comodida- 
des de  los  Establecimientos,  sus  alrededores,  climas 
&  &,  son  propios  de  sus  respectivas  Memorias. 
Abrense  y  se  cierran,  casi  todos,  el  l.o  de  Junio  y 
30  de  Setiembre. 

Bien  merece  que  aqui  mencionemos  también  el 
magnífico  Establecimiento  de  Saturraran,  Ondárroa, 
(Vizcaya),  en  la  divisoria  de  Guipúzcoa,  que  tan  con- 
currido va  siendo. 

En  Motrico  y  en  Deva  poseen  también  á  cada  Es- 
tablecimiento de  agua  salada  en  la  orilla  del  mar. 
En  San  Sebastian  otro  de  aguas  de  mar  y  dulce;  y  en 
Vergara,  igualmente  de  esta  agua. 

Baños  de  mar.  Los  de  Motrico,  Guetária,  Orio,  y 
Pasages,  no  pasan  de  mediana  concurrencia.  Consi- 
derable en  los  de  Deva,  Zumaya,  Zaraúz,  San  Sebas- 
tian y  Fuenterrabia,  singularmente  en  la  playa  de 
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SdD  Sebastian»  sin  rival  entre  las  de  baños  de  Euro- 
pa,  por  su  situación»  por  sus  apacibles  olas»  descen- 
so gradual  en  piso  de  arena  fina»  su  clima,  configu- 
ración, vistosos  alrededores  y  otras  dotes  naturales 
y  artificiales^  que  forman  las  concausas  de  la  tan  e:^- 
traordinaria  concurrencia  de  verano  en  estos  últi- 
mos años. 

ANÁLISIS  DE  LAS  AGUAS  DEL  OCÉANO  CANTÁBRICO» 

EN  UN  LITRO  DE  AGUA. 


Acido  carbónico  .    .    .    .    . 

.    .    0.230. 

Cloruro  de  sodio 

.    ,  28.000. 

Id.     de  magnesia    .    . 
Sulfato  de  magnesia .    .    .    . 
Id.    de  cal .    .    .    .    .    . 

5.853. 
.    .    6.465. 
,     .    0.150. 

Carbonato  de  magnesia  y  de  cal.    0200. 

Puertos  de  mar.  Existen  en  los  nueve  pueblos  de 
la  costa»  preindicados.  Los  de  Motrico  y  Zaraúz»  sir- 
ven  solamente  para  lanchas  de  pesca:  el  de  Guetária» 
es  una  rada  considerable  y  de  profundidad  para  bus- 
ques mayores»  y  bastante  abrigado  de  los  temibles 
Noroestes:  los  de  Deva»  Zumaya»  Orio  y  Fuenterra- 
bia»  apenas  dan  entrada  más  que  en  altas  mareas»  á 
buques  que  no  pasen  de  doscientas  toneladas»  á  cau* 
sa  de  las  barras  de  sus  respectivos  rios:  la  bahía  de 
San  Sebastian,  sirve  para  fragatas  de  mediano  porte» 
y  su  dique,  para  las  que»  cargadas»  no  pasen  de  cua- 
trecientas  toneladas;  y  del  bien  conocido  puerto  de 
Pasages»  consignaremos  algunos  apuntes  en  el  arti* 
culo  del  mismo  pueblo. 

Costas  de  mar.  Las  9  leguas  de  ellas,  con  excep- 
ción del  abra  que  forma  la  playa  de  Zaraúz»  son  de 
altas  rocas  temibles  en  invierno  con  los  temporales 
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del  Golfo  de  Vizcaya,  de  que  forma  la  parte  más  im«- 
pooeDte.  A  pesar  del  Yalor  y  destreza  de  los  marinos 
de  ellas,  observamos  que  sucumben  anualmente  de 
dos  á  cuatro  docenas  de  pescadores.  Bien  merecía 
que  estos- se  asociasen  para  adquirir  un  vaporcito, 
que  en  ello  tendrían  la  recompensa  pecuniaria  y  el 
ahorro  de  vidas,  aunque  fuera  adelantándoles  la  Dis- 
putación foral  algunos  fondos,  é  interviniendo  en  su 
Constitución  y  Reglamentos. 

Las  atalayas  de  otros  siglos,  para  aviso  de  balle- 
nas á  lü  vista  j  para  otras  cosas,  han  desaparecido; 
pero  en  cambio  tenemos  los  seis  faros  siguientes: 
Los  de  Zumaya,  Guetária  y  Fuenterrabia,  de  5>  or- 
den: los  de  el  monte  Igueldo  y  la  Isla  de  Santa  Cla- 
ra, de  San  Sebastian,  de  3.o  y  6.0  orden;  y  el  de  Pa- 
sages,  de  4.o. 

meteorología. 


Clima.  Guipúzcoa  es  templada  en  los  bajos  y  en 
las  costas,  y  fría  en  las  alturas:  húmeda  en  todas 
partes,  notablemente  en  invierno,  por  la  frecuencia 
de  sus  lluvias  y  abundancia  de  aguas  corren  tosas. 
Las  frescas  y  casi  constantes  brisas  del  N.  E.  en  el 
verano  son  muy  agradables,  al  mismo  tiempo  que  en 
otras  partes  de  España,  casi  insoportables  las  calo- 
res. Es  .el  viento  Sur  el  pesado  y  caloroso  aqui  en 
los  pocos  dias  que  suele  soplar  en  la  misma  esta- 
ción, tras  del  cual  con  frecuencia  cambia  al  N.  O., 
llamado  Galerna,  con  ó  sin  lluvia,  que  refresca  y 
despeja  la  atmósfera.  Se  dijo  ya  que  los  Nortes  y 
Noroestes  impetuosos  y  fríos  del  invierno,  producen 
temibles  temporales;  si  bien  los  vientos  reinantes  de 
la  misma  estación,  son  los  del  cuarto  cuadrante. 
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Dos  cuadros  meteorológicos  damos  en  seguida.  El 
primero  comprende,  en  resumen,  las  observaciones 
de  los  Cinco  Observatorios  septentrionales  de  España^ 
entre  ellos  el  de  Bilbao,  cuya  temperatura  es  seme- 
jante á  la  de  nuestras  costas;  y  el  segundo  contiene 
Igualmente  en  resumen,  las  observaciones  de  40  años 
en  San  Sebastian,  desde  1856  á  1865:  son  los  si- 
guientes: 

En  Santiago  en  1860  llovió  179  dias,  1.472  de 
cantidad  de  agua  según  el  pluviómetro.  En  Oviedo 
188  dias,  1.251.  En  Bilbao  151,— .968.  En  Zarago- 
za 68,— .370:  Y  en  Barcelona  69.— .571.  En  el  año 
siguiente  de  1861  hubo  poca  diferencia,  excepto  en 
Oviedo  que  sólo  llovió  143  dias,  915.  de  agua.  Los 
números,  después  de  los  dias,  indican  el  producto 
de  agua  en  milímetros  de  espesor  en  toda  la  super- 
ficie del  punto  en  que  alcanzaron  las  lluvias  de  la 
observación. 

En  San  Sebastian.  Enero  13.8  y  5.75.  Febrero 
9.3  y  6.10.  Marzo,  13.1  y  8.  Abril  10.1  y  8.85.  Ma- 
yo, 10.6  y  11.15.  Junio,  10.5  y  13.50.  Julio  7.2  y 
15  10.  Agosto,  10.  y  15.60.  Setiembre,  11.2  y  14.40. 
Octubre,  10.9  y  12.  Noviembre,  12,  y  8.50.  Diciem- 
bre, 11.7  y  6.10  (1).  Total  de  dias  de  lluvia  de  cada 
año,  término  medio,  130.  En  los  primeros  semestres 
su  temperatura  es  9.06  Reamur:  en  los  segundos 
1 1.95.  Yel  término  medio  de  los  diez  a  ños,  10  gr.  so/oo. 

Temblores  de  tierra.  Los  de  30  de  Octubre  de 
1592,  1.0  de  Diciembre  de  1.603,  y  el  de  l.o  de  No- 
viembre de^  1.755,  que  tantos  estragos  causó  éste  en 
Lisboa,  vemos  consignados  en  el  concepto  de  los 
más  notables. 


(1)    Los  primeros  números,  después  del  mes,  indican  los  dias 
de  lluvia,  y  los  otros,  los  grados  de  la  temperatura. 
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Eocplóstonet.  En  4  de  Diciembre  de  1575  y  en  7 
del  misroo  mes  en  1.688,  voló  el  castillo  de  la  Mota 
de  San  Sebastian,  por  efecto  de  los  rayos,  causando 
grandes  males,  notablemente  en  la  vez  última,  que 
fué  mayor  la  cantidad  de  pólvora  incendiada. 

Epidemias.  La  principiada  en  Agosto  de  1597, 
fué  bastante  general  en  nuestras  costas;  pero  es  en 
el  Barrio  de  San  Juan  de  Pasajes,  en  donde  se  cebó 
con  furor.  Adolece  de  palidez  la  relación  que  acer- 
ca de  esto  hace  (en  la  pág.  409)  el  Diccionario  &,  de 
Gorosabel,  pues  que,  por  desgracia,  no  tan  sólo  no 
desapareció  la  epidemia,  en  Noviembre  de  1597,  co- 
mo él  dice,  sino  que  en  Marzo  siguiente,  todavía,  no 
podian  botar  al  agua  los  galeones  construidos,  por 
falta  de  genle  y  del  pánico  producido,  según  se  com- 
prueba por  el  Libro  del  Ayuntamiento  del  mismo 
Barrio. 

Mucho  daño  causó  también  en  1781  una. rara  en- 
fermedad^ atribuida  á  la  aglomeración  de  cadáveres 
enterrados  en  su  Iglesia  parroquial,  á  que  se  debió, 
principalmente,  la  Real  orden  de  Carlos  III,  para 
sepultarlos  fuera  de  iglesias  en  todo  el  Reino. 

Lsí  fiebre  amarillay  en  1823,  causó  también  alli 
muchas  victimas,  pues  que  á  la  circunstancia  de  ha- 
ber sido  traida  de  la  Habana  por  el  bergantín  Do- 
nosiiarra,  se  agregó  la  gran  reunión  de  gentes  que 
huían  de  San  Sebastian,  á  cansa  del  sitio  de  las  tro- 
pas francesas,  del  excesivo  calor  &. 

Pero  el  Cólera  Asiático^  fué  el  que  á  toda  Guipúz- 
coa, y  á  España,  castigó  en  1855  más  que  las  veces 
anteriores,  y  con  más  furor  que  las  demás  epide- 
mias, generalmente  hablando.  Indicamos  tan  sólo 
las  épocas  y  hechos  más  notables,  porque  fuera  de- 
masiado largo  el  descender  á  nada  más  que  men- 
cionar todos,  en  vista  de  lo  que  al  efecto  está  escrito, 
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durante  1705  á  1771,  en  las  páginas  352  á  354  del 
Guipuzcoano  Instruido. 

mal  de  San  Lázaro.  Felizmente  desconocemos 
esta  terrible  enfermedad  que  debió  existir  aqui  en 
los  siglos  XYI  y  XVII,  á  juzgar  de  los  Establecimien- 
tos dispuestos  al  efecto  en  varios  pueblos. 


vías  terrestres,  telégrafos  y  planos. 


Ferro-carril.  Guipúzcoa  es,  entre  las  provincias 
de  España  relativamente,  la  de  más  vias  de  comuni- 
cación. El  ferro-carril  del  Norte  la  atraviesa  en  cien 
kilómetros,  principiando  desde  la  divisoria  entre  Ce- 
gama y  AIsásua,  desciende  á  Legazpia,  Zumárraga  y 
Bcasain,  con  1  "^/s  p<)/o  de  pendiente  en  su  mayor 
parte.  Prosigue  con  menos  en  las  márgenes  del  Rio 
Oria  y  pueblos  de  Hernani^  San  Sebastian,  Pasajes 
y  Rentería,  terminando  en  Irún. 

Sus  grandes  obras,  son: 

Túneles.  32  con  14  ^/lo  kilómetros.  Los  viaduc- 
tos de  Ormaiztegui  y  de  la  Salera  con  machones  de 
piedra,  y  lo  demás  de  fierro,  de  288  ^/s  y  de  115 
metros  de  aberturas.  El  puente  de  piedra  internacio- 
nal del  Bidasoa,  también  con  abertura  de  100  me- 
tros. Acueductos  de  20  á  75  metros  de  largo,  22. 
Puentes  de  piedra  de  pasaje  superior  del  ferro-carril, 
30.  Id.  de  inferior,  2.  De  chapa  de  hierro,  pasajes 
de  3  á  4  metros  de  altura,  6.  Id.  S  puentes^  de  12 
á  20  metros. 

Obras  de  mamposleria,  de  2  ^/s  á  8  metros 
de  abertura,  70.  Id,  de  id.,  de  O  m.  60  á  2  me- 
tros, 177.  Los  desmontes  y  su  arrastre,  solamente  en 
la  sección  de  Beasain  á  AIsásua^  en  cuyos  45  kilo- 
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metros  existen  23  túneles,  los  dos  cifüdos  viaductos, 
y  otras  grandes  obras^  se  calculan  en  2.500,000  me* 
tros  cúbicos. 

Carreteras.  Dividense  en  tres  clases.  La  general, 
ó  de  l.er  orden,  es  la  que  desde  Salinas  por  Verga- 
ra,  Villareal  y  pueblos  de  las  márgenes  del  Oria,  vá 
á  terminar  en  Irún.  Se  considera  también  de  igual 
categoría  la  llamada  de  la  Costa,  y  abunda  en  las 
de  2.0  y  3.0. 

En  1865  el  señor  Diputado  general,  D.  Roque  de 
Heriz,  dejó  consignado  en  su  Memoria^  al  entregar 
el  bastón,  que  Guipúzcoa,  en  su  pequenez,  contaba 
quinientos  tres  kilómetros  de  carreteras  construidas^ 
menos  unos  pocos  kilómetros  en  construcción,  sin 
comprender  en  aquellos,  los  antiguos  caminos,  los 
vecinales  y  otros  de  subalterna  importancia.  Con 
posterioridad  acordaron  también  las  Juntas  genera- 
les, y  se  hab  hecho  otras  carreteras,  aunque  de  cor- 
tos travectos. 

Telégrafos  ópticos  y  eléctricos.  Las  torres  erigidas 
para  los  primeros,  en  1846,  en  las  jurisdicciones  de 
Irún,  de  Oyarzun,  San  Sebastian,  Soravilla,  Tolosa 
(dos),  Alzaga,  Olaberria  é  Idiazabal  (dos),  quedan 
abandonadas  para  atestiguar  que  fué  extemporánea 
su  construcción.  Del  eléctrico,  existe  linea  general 
desde  Irún,  por  San  Sebastian  y  Tolosa,  siguiendo 
el  camino  de  Idiazabal  y  Alsásua  á  Madrid,  además 
de  la  particular  del  ferro-carril.  Otro  tramo  hay  tam- 
bién desde  Vitoria  porMondragon,  Vergara,  pueblos  de 
la  costa  y  AzpeitiaáSanSeba$tian,sóIoparaelverdno. 

Planos.  El  topográfico  de  Guipúzcoa  habíase  le- 
vantado antes  de  1583,  en  cuyo  año  se  puso  al  mé* 
nos  á  la  cabeza  de  hs  Ordenanzas  compiladas.  Se 
cree  que  fuese  su  copia  la  presentada  á  las  Juntas 
generales  de  1807  por  D«  José  María  de  Soroa. 
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Hacia  fines  del  siglo  XYIII  habia  hecho  también 
en  este  sentido  algunos  esludios  el  arquitecto  enn- 
pleado  de  la  Provincia,  señor  Ugartemeodía;  pero 
en  1797,  por  disposición  de  las  Juntas  igualmente^ 
los  suspendió. 

Otro  tanto  aconteció  á  los  señores  Azcárate  én 
1833.  Los  señores  D.  Francisco  de  Palacios  y  don 
José  Joaquín  de  Olazabal  y  Arbelaiz,  utilizando  tales 
estudios,  litografiaron  un  Plano  en  1836,  y,  perfec- 
cionadas sus  formas  por  el  último,  regaló  á  las  Jun- 
tas de  Fuenterrabia  de  1849,  por  cuya* cuenta  fué 
litografiado  en  1851  en  Bruxelas,  Bélgica.  Otros  va- 
rios se  han  publicado  posteriormente,  con  adiciones. 

Plano  geológico.  D.  Amalio  Maestre,  Inspector 
general  del  Cuerpo  de  Ingenieros,  se  ocupó  ei>  Gui- 
púzcoa, en  1863  y  en  1864,  de  estos  estudios,  la 
conveniencia  de  cuya  publicación  es  indudable,  cual 
lo  hizo  en  1863  con  el  Bosquejo  general  geológico  de 
España.' 

Plano  geodésico.  En  virtud  de  la  Ley  de  las  Cor- 
tes, de  5  Be  Junio  de  1859,  se  hicieron  rápidos  tra- 
bajos^ relativamente  é(  los  de  otras  naciones,  merced 
á  los  adelantos  científicos  y  al  de  instrumental  (1). 
Principiados  ya  en  1855,  y  continuados  hasta  1857, 
habíanse  enlazado  en  esta  parte  con  los  de  Francia 
con  el  mejor  éxito,  y  más  adelante  en  todo  el  Piri- 
neo^ asi  que  con  Portugal  é  Islas  Baleares,  según  se 
vé  en  el  Plano  de  la  triangulación  geodésica  de  Es^ 
paña,  publicado  en  Setiembre  de  1865.  Desde  esta 
fecha  avanzó  mucho  en  Guipúzcoa  el  ya  Coronel  de 
Estado  Mayor,  D.  Luis  Otero,  dando  fin  á  la  trian- 
gulación de  2.0  orden,  y  principiando  la  de  3.o.  Sus- 


4.«  d( 


Revue  de  Deux  Mandes,  periódico  quincenal,  de  París,  de 
e  Abril  de  1865,  publicó  muy  interesantes  datos. 
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pendidas  nuevamente  sus  operaciones  catastrales  en ' 
jurisdicción  de  Irún  en  1867,  ocupóse  sin  embargo 
en  los  meses  del  verano  de  1868»  que  también  hubo 
de  interrumpir  á  consecuencia  de  los  sucesos  políti- 
cos sobrevenidos.  Es  de  mucho  interés  su  pronto 
término  y  publicación  (1). 

CAPÍTULO   II. 

RAZA,   IDIOMA,   LITERATURA,   COSTUMBRES,  &- 

Ra2A  é  idioma.    Se  habla  de  esto  en  los  capítulos  II  y  III  del 
libro  III.  Literatura.  Interesantes  datos,  indicados  principal- 


(1)  Nos  es  grato  estampar  los  nombres  de  D.  Femando  Mieg, 
bien  conocido  Profesor  de  Historia  natural  del  Instituto  VizcainOy 
en  Bilbao,  por  habernos  facilitado  sus  interesantes  estudios  acerca 
del  Reino  vegetal,  que  le  hacen  acreedor  á  la  consideración  de 
Guipúzcoa;  de  D.  Ignacio  Goenaga,  Ingeniero  jefe  de  minas  de 
las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra,  por  habernos  dado  los  da- 
tos concernientes  á  Geognosia  y  al  Reino  mineral;  de  D.  José  de 
Labaca,  por  datos  de  diversa  índole  proporcionados,  no  obstante 
sus  ocupaciones  como  oficial  1.^  del  Gobierno  civil  de  Guipúzcoa; 
de  D.  Juan  Bautista  ^agadizabal^  Vicario  de  Régil,  siempre  dis- 
puesto á  proporcionarnos  todo  lo  posible  en  bien  del  País,  y  el  de 
los  señores  Brunet,  por  sus  ohservadonea  meieorológica^  de  San 
Sebastian  y  por  otros  informes.  Agradecemos  también  á  otros 
muchos  que  nan  acojido  favorablemente  nnestras  peticiones  ó  in- 
sÍDuacionefl,  sobre  diversos  puntos. 

Cumple  aJ  autor  de  esta  Obra,  dar  igualmente  aquí  muestra  de 
un  sagrado  deber  de  rectificación.  En  el  Cuaderno  déla  Introduc- 
ción á  la  Historia  general  de  Guipúzcoa,  nota  de  la  página  23, 
estampé  ciertas  indicaciones  de  un  túnel  natural.  A  vista  de  tan 
interesante  descripción,  que  original  conservo,  quise  ver  personal- 
mente, y  lo  hice  así  en  ambas  de  sus  extremidades  el  dia  1.®  de 
Setiembre  de  i 869  á  la  tarde.  Hállase  situado  en  Álava,  sin  par- 
ticipación de  Guipúzcoa,  y  en  el  conjunto  de  la  relación  y  de  los 
datos  que  me  fueron  trasmitidos,  existe  notable  exageración.  La 
buena  fé  de  la  respetable  persona  trasmitente,  fué  sorprendida 
por  los  que,  al  parecer  debieran  estar  mejor  enterados^  sin 
dar  lugar  á  hipérboles  tales. 
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mente  con  referencia  á  la  obra  Le  Pays  Basqí^e^  &,  &,  de  Mr.  Mi« 
chel,  acerca  del  idioma  vascongado,  de  los  proverbios,  repesenia- 
ciones  dramáticas,  poesías,  bibliografía,  música^  &,  de  ios  vas- 
congados. GARÁ.CTEB,  usos,  COSTUMBRES,  RELIGIÓN  &.    GitaS  y  al- 

gunos  trozos  de  diferentes  autores  antiguos  romanos,  y  de  nues- 
tros contemporáneos.  Criminalidad.  Guipúzcoa  la  de  menos  en  las 
provincias  de  España  en  1860.  GoNsmERACiONES.  Desparramo  de 
Guipúzcoa  en  caserías:  su  labranza,  modo  de  vivir  de  sus  habitan- 
tes rurales,  alimentos  8c:  contentos  en  sus  casas  nativas  de  padres 
á  hijos  durante  siglos:  juicio  favorable  que  de  todo  esto  se  des- 
prende. 

Raza  é  idioma.  En  el  Lib.  III,  Cap.  II  y  III  ha- 
blaremos de  ambas  cosas,  que  son  los  dos  monu- 
mentos más  antiguos  de  España,  aún  vivos.     • 

Literatura.  Mr.  Francisque-Michel  en  la  citada 
obra  Le  Pays  Basque  &,  se  lamenta,  como  oíros 
muchos  que  se  han  ocupado  del  vascuence,  de  lo 
poco  que  se  ha  publicado  en  este  idioma. 

La  primera  obra  dada  á  luz  fué  el  Nuevo  Testa- 
mento traducido  por  Juan  de  Leizarraga,  impreso  en 
8.0  en  1591,  en  La  Rochelle,  Francia. 

Dedica  á  los  proverbios  vascongados  las  páginas 
29  á  43,  después  de  hablar  largamente  en  las  7  á 
29  acerca  del  euskára  y  sus  bellezas.  Prosigue  Mr. 
Michel,  y  estampa  las  representaciones  dramáticas 
en  el  mismo  idioma,  algunas  de  las  cuales  están  ba- 
sadas sobre  temas  históricos:  ocúpase  también  de 
diversos  asuntos  del  país  vascongado  hasta  la  pá- 
gina 209. 

Es  interesante  la  bella  colección  de  poesías,  á  que 
dedica  225  páginas,  no  obstante  lo  poco  que  se  ha 
escrito.  Y  después  de  hablar  de  la  música  (l)'y  de 


(1)    Pocos  son  los  cantos  que  cita,  para  el  medio  oent^aar  y 
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lés  autores  de  obras  Echepare,  Oihenart  y  Axulár, 
entra  á  la  .parte  de  la  Bibliografía  vascongada,  cuyo 
índice  ó  sumario  solamente,  ocupa  las  páginas  4-76  á 
533.  Cita  á  nuestros  autores  Larramendi,  Añivarro, 
Gardaveráz  y  á  otros  muchos.  El  juicio  que  al  efec- 
to sienta,  es  el  siguiente:  «El  vascuence  de  Larra^ 
mendi  es  perfecto;  el  de  Añivarro,  como  el  de  Car- 
daveráz,  bueno 

Carácter,  usos^  costumbres  y  religión.  Hace  dos 
rail  años  que  los  escritores  romanos  hacían  de  los 
cántabros  ó  vascongados,  la  siguiente  pintura: 

«Los  cántabros  son  enemigos  del  reposo  y  ociosi- 
dad; poco  sensibles  al  frió  y  al  calor,  sobrellevando 
con  alegria  los  más  penosos  trabajos.  Amigos  de  to- 
dos los  ejercicios  para  fortalecer  el  cuerpo;  infatiga- 
bles, sobrios  y  modestos  en  su  exterior,  aman  con 
tanta  pasión  su  libertad,  cuanta  es  la  osadía  y  valor 
para  conservar  ó  defender  cualquiera  empresa.  Per- 
severantes é  intrépidos  en  todos  los  peligros  y  fati- 
gas de  la  guerra,  desprecian  la  muerte;  no  alteran 
sus  aficioúes;  son  tan  implacables  en  sus  enemis- 
tades, cuanto  dispuestos  á  provocar  al  enemigo,  ó  á 
disputarle  los  puntos  más  ventajosos.  Ágiles  y  flexi- 
bles; cualidades  que  también  ostentan  en  sus  danzas 
al  son  de  la  flauta  de  tres  agujeros.  Y,  por  fin,  son 
inquietos  y  turbulentos;  prontos  para  irritarse  como 
para  sosegarse;  infatigables  en  las  marchas;  terribles 
en  la  ^cion,  y  superiores  á  las  demás  naciones  cuan- 


♦  • 


aún  más,  que^  con  el  título  de  Colección  de  Aires  Vascongados^ 
tiene  publicados  para  canto  y  piano  el  distinguido  profesor  J.  A. 
Santesteban,  de  San  Sebastian.  Pero  entre  sus  muchas  produccio- 
nes musicales,  se  ha  generalizado  la  Obra  de  Canto  Uano,  en 
España,  Filipinas,  y  Antillas,  á  pesar  de  su  considerable  costo  de 
ttos  ncdl  reales  poír  cada  ejemplar. 
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do  se  necesita  diligencia  para  sorprender  al  enenni- 
go:  hablan  una  lengua  distinta  de  lodos  ios  demás.i^ 

Buena  parte  de  todo  esto,  aunque  modificadas  al- 
gunas cosas^  nótase  todavía  en  nuestros  lienopos. 

Los  Diccionarios  geográfico-^hislóricos  de  la  Acade- 
mia y  de  MadoZy  al  reseñar  en  sus  respectivos  arli* 
culos  de  Guipúzcoa  estos  puntos,  indican  el  modo 
como  actualmente  se  visten^  la  diversión  dominante 
del  juego  de  pelota,  la  del  baile  en  público  y  otras 
circunstancias  preindicadas,  y  al  llegar  al  punto  re- 
ligioso, dicen: 

«Es  admirable  el  espíritu  de  religión  y  de  piedad 
))que  se  observa  en  los  guipuzcoanos, debiéndose  atri- 
]>buir  en  gran  parte  á  que,  durante  los  oficios  divi- 
]»nos,  no  se  permiten  juegos  públicos,  siendo  las  Jus- 
s>ticias  las  que  primero  autorizan  con  su  presencia  las 
)s> funciones  de  misa  mayor  y  vísperas  de  los  dias 
DÍestivos.» 

En  apoyo  de  esto  viene  también  la  Estadística  de 
Criminalidad  de  4860,  en  España,  que  dá  el  siguien- 
te resultado:  «De  cada  diez  milbabitantes  aparecen 
criminales:  En  la  Provincia  de  Madrid,  la  propor- 
ción de  55  y  ^^/qq:  en  la  de  Zaragoza,  44  y  43:  en  la 
de  Cuenca,  39  y  48:  en  la  de  Sevilla^  36  y  72:  en  la 
de  Cáceres,  33  y  28:  en  la  de  Teruel,  30  y  59:  en  la 
de  Álava,  17  y  85:  en  la  de  Vizcaya,  8  y  78;  y  en  la 
de  Guipúzcoa,  6  y  36  céntimos. 

Consecuencia  del  espíritu  religioso  mencionado, 
es  su  afición  á  las  romerías^  de  las  que.  las  más  con- 
curridas, son:  La  de  Loyola,  31  de  Julio:  la  de  Ar- 
rate,  Eibar,  8  de  Setiembre;  la  de  Aránzazu,  primer 
domingo  de  Setiembre,  y  la  de  I^ezo,  14  de  Setiem- 
bre, aunque  cada  pueblo  posee  la  suya. 

Consideraciones,  Más  de  una  tercera  parte  de  la 
población  de  Guipúzcoa  vive  desparramada  en  case- 
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rías  de  labranzas,  contenta  generalmente,  siguiendo 
en  ellas  de  padres  á  hijos  durante  siglos,  aunque  en  su 
mayor  parte  son  inquilinos.  Su  alimentación  princi- 
palmente constituyen  las  producciones  agrícolas  que 
recoje,  la  cecina  y  tocino  de  que  también  para  el 
año  se  provee,  asi  que  la  sidra  en  la  parle  baja  de  la 
Provincia,  que  son  sanos  y  nutritivos  todos  estos  ali- 
mentos. El  apego  al  país  y  á  las  casas  de  nacimiento 
de  sus  antepasados,  unido  á  lo  demás  sentado  en  es- 
te capitulo,  viene  á  revelar  también  favorable  idea 
de  los  habitantes  de  Guipúzcoa  en  nuestros  tiempos. 

CAPÍTULO    III. 

ORGANIZACIÓN  POLÍTICA,   ESTADÍSTICA  Y 

ADMINISTRATIVA. 

Organización  política.  Gobierno  civil  ó  sea  feralmente  Corre- 
gimiento: sus  dependencias,  domicilio  Se,  Diputación  foral:  su 
origen,  autonomía,  residencia  &.  Consejo  Provincial,  Juzgados 
de  1.a  Instancia,  Diputados  á  Cortes,  Diputación  Provincial: 
sus  orígenes,  marcha  y  definitivas  constituciones.  Ayuntamientos. 
Juzgado  de  Paz.  Celadores:  su  principio  y  alternativas.  Guardia 
civil.  Parte  Eclesiástica.  Parte  marítima:  aduanas  y  carabineros. 
Parte  militar.  Estadística.  Varios  estados  de  su  población.  Na- 
cidos y  muertos  de  4867.  Fuegos  y  Partidos:  antiguos  y  moder- 
nos. Emigración  á  las  Américas:  desde  el  descubrimiento  de 
estas.  Pueblos  de  Guipúzcoa:  noventa  y  dos.  Edificios:  urbanos 
y  rurales,  24,171.  Monumentos  públicos:  varios.  Castillos  anti- 
guos: muchos.  Baruiera.  Administración.  Las  económico-admi- 
nistrativa, civil,  criminal,  antiguas  y  modernas.  Ingresos  y  egre- 
sos de  caudales  de  Guipúzcoa  y  de  sus  pueblos.  Contribuciones: 
fogueral mente  en  lo  antiguo;  las  riquezas  varias  ahora^  y  las  con 
que  contribuye  al  Erario  Nacional. 
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Organización  política.  La  de  los  últimos  cinco 
siglos  se  vé  más  adelante  en  varios  Titnios  del  Com- 
pendio foral.  La  actual,  con  las  notables  variaciones 
del  sido,  vamos  á  decir. 

Gobierno  civil  ó  sea  foralmente  Corregimiento. 
Reside  con  sus  dependencias  politico-militares  en 
San  Sebastian  desde  1854,  sin  embargo  de  la  con- 
travención, según  el  Fuero,  Tít.  IIL 

Diputación  forai  Aunque  el  Fuero,  Tít.  VII,  no 
nos  dice  el  origen  de  esta  Institución,  data  desde 
1476  (1),  habiéndose  introducido  en  su  Constitución 
notables  alteraciones  en  1748,  según  el  mismo  titu- 
lo, y  aún  posteriormente.  Su  residencia  con  todas  las 
dependencias  de  oficinas,  parte  principal  del  cuerpo 
de  miqueletes  ó  celadores,  y  demás,  es  en  Tolosa 
desde  1844,  no  obstante  el  contrafuefo  igual  al  de 
la  permanencia  del  Gobierno  civil  en  San  Sebastian. 

Consejo  Provincial.  De  origen  de  1810,  restable- 
cido por  el  Gobierno  en  1845,  después  de  años  de 
contestaciones  con  Guipúzcoa,  convínose  en  1848 
en  que  los  miembros  y  consultores  de  la  Diputación 
feral  lo  constituyesen,  presidido  por  el  Gobernador 
civil. 

Juzgados  de  /.» Instancia.  Institución  equivalente 
al  de  las  funciones  judiciales  del  Corregimiento  en 
la  pdíTle  judicial,  fué  designado  un  Juez  en  1813,  si 
bien  no  llegó  á  posesionarse  de  su  destino,  por  la 
oposición  de  Guipúzcoa.  Nombrados  sin  embargo 
desde  1820  á  1823  y  durante  la  Guerra  Civil,  que- 
dan permanentes  desde  1841,  actualmente  uno  en 
cada  uno  de  los  pueblos  ó  cabezas  de  los  cuatro  Par- 


1)    Landázuri.  Historia  Civil  de  Alava^  tomo  11,  capítulos  XI 


ñ. 
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lidos  de  Guipúzcoa,  dependientes  de  la  Audiencia  de 
Burgos. 

Divulados  á  Cortes.  A  las  Cortes  de  Cádiz,  á  las 
de  1820  á  23,  á  las  de  la  Guerra  Civil  y  con  poste- 
rioridad asisten  también,  á  pesar  de  su  situación  al- 
g^o  embarazosa  en  ciertos  puntos  de  ellas,  siendo  cua- 
tro ei  número  actual. 

Diputación  Provincial.  Suplente  de  la  feral  des- 
de 1820  al  23  y  de  1841  á  1844,  continúa  después 
nominalmeníe,  representada  de  dos  individuos  de  ca- 
da Partido,  cuyas  atribuciones  están  embebidas  en 
la  Foral. 

Ayuntamientos.  De  su  constitución,  alternativas 
y  otras  circunstancias,  hablaremos  en  las  explicacio- 
nes preventivas  del  Libro  II,  Guía  Geográfico-des- 
criptiva.  Cap.  I. 

Juzgados  de  Paz.  Como  dice  el  nombre,  insti- 
tuidos por  si  antes  de  entablar  pleito^  se  puede  con- 
seguir la  conciliación  de  las  partes,  que  frecuente- 
mente produce  satisfactorios^resultados. 

Celadores.  Esta  institución,  llamada  en  anterio- 
res tiempos,  de  Miqueletes,  fuerza  armada  de  corto 
oúmcro  á  fines  del  siglo  XYIII  y  primer  tercio  del 
XIX,  y  actualmente  de  un  par  de  centenares,  aun- 
que en  tiempos  normales  de  menos,  es  costeada  por 
Guipúzcoa,  á  la  disposición  de  cuya  Diputación  foral 
se  halla.  Tiene  por  objeto;  impedir  la  postulación, 
perseguir  malhechores,  cuidar  de  las  percepciones 
de  los  derechos  pertenecientes  á  los  ingresos  provin- 
ciales de  los  caldos  espirituosos  y  de  otros  artículos, 
asi  que  de  los  portazgos,  conducir  la  corresponden- 
cia de  la  Diputación  foral,  y  en  tiempos  de  movi- 
mientos políticos  ó  temores  de  que  pueda  haberlos, 
conservar  ese  núcleo  de  fuerza  para  las  eventualida- 
des que  puedan  surgir.  Su  Reglamento  y  organiza* 
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cien  no  son  los  de  una  fuerza  armada  y  perfectamente 
disciplinada,  pero  no  por  eso,  mediante  la  confianza 
que  inspiran,  son  menos  útiles  para  el  desempeño 
de  sus  funciones. 

Guardia  civil.  Institución  nacional,  posterior  á 
la  Guerra  Civil,  recomendable  por  su  Reglamento, 
organización,  disciplina,  comportamiento,  y  por  los 
servicios  que  presta  en  los  caminos  como  en  los  pue- 
blos, que  tan  justamente  le  ha  valido  el  nombre  que 
lleva.  Habrá  de  esta  fuerza  armada  en  Guipúzcoa, 
un  aproximado  de  125  hombres,  situados  en  los 
pueblos  de  más  tránsito  é  importancia,  en  pequeño 
número  de  parejas  en  cada  uno. 

Parte  eclesiástica.  Desde  1862  depende  del  Obis- 
pado de  Vitoria,  cuyos  antecedentes  y  demás  por- 
menores concernientes  á  este  punto,  se  verán  en  el 
Cap.  IX,  Compendio  Eclesiástico^  de  este  Lib.  I. 

Parte  marítima.  Depende  de  la  Capitanía  Gene- 
ral del  Departamento  del  Ferrol,  con  Capitanía  de 
puerto  en  San  Sebastian,  de  la  que  dependen  otras 
de  los  pueblos  de  la  costa. 

Las  aduanas  tienen  sus  respectivos  administrado- 
res nombrados  por  el  Gobierno,  siendo  las  de  San 
Sebastian  é  Irún  de  1.a  clase,  y  de  3.»  las  de  Deva, 
Zumaya,  Fuenterrabia  y  Pasajes,  aunque  esta  última 
con  determinadas  franquicias  además  para  importa- 
ciones y  exportaciones,  á  causa  de  circunstancias 
especiales  de  puerto. 

En  todos  estos,  y  en  otros  más,  existen  pequeñas 
fracciones  de  fuerza  armada  de  Carabineros  ó  Guar- 
dias para  impedir  en  lo  posible  el  contrabando. 

Parte  militar.  El  Capitán  General  residió  hasta 
el  siglo  XVI,  en  Fuenterrabia,  y  desde  el  \fi^  cuarto 
del  XVII  el  Comandante  A  Capitán  General  en  San 
Sebastian,  dependiente  ó  independiente  de  la  Capí- 
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tania  General  de  Pamplona,  y  de  la  de  Vitoria  des- 
pués de  la  Guerira  Civil.  Pocos  años  hace  que  resi- 
de en  Vitoria  con  el  mando  de  las  Provincias  Vas- 
congadas y  Navarra.  Con  motivo  del  derribo  de  las 
murallas  de  San  Sebastian,  en  estos  tiempos,  por  lo 
regular,  no  pasa  de  un  batallón  de  500  á  600  plazas 
la  fuerza  de  tropa  que  suele  haber  en  Guipúzcoa,  la 
mayor  parte  de  la  misma  en  San  Sebastian. 

Estadística.  La  de  población,  sin  detenernos  en 
la  de  fines  del  siglo  XVI  acercándose  á  ochenta  mil 
habitantes,  la  de  1787  nos  dá  110,000,  descendiendo 
á  cosa  de  104,000  hacia  fínes  del  siglo  y  primeros 
años  del  presente.  En  ascenso  gradual  en  las  varias 
Estadísticas  posteriores,  la  de  1844  dio  el  resultado 
aproximativo  de  138,000,  y  la  de  24  de  Diciembre 
de  1860.  que  en  exactitud  aventaja  mucho  á  las  an- 
teriores, cuenta  162.547  habitantes. 

Nacidos  y  muertos.  Según  los  datos  oficiale's  de 
1867,  los  nacidos  fueron:  vatones,  2,953;  hembras, 
2,831;  y  fuera  de  matrimonio,  entre  ambos,  184: 
totalidad,  5,968.  Defunciones je^nXo^o,  3,770. Tan con- 
siderableeselprogresodelosnacidossobrelosmuertos. 

Fuegos  y  Partidos.  En  la  representación  fogueral 
se  notan  alternativas  de  gran  consideración  en  las 
de  Tolosa,  Mondragon  é  Irún;  ésta  en  ascenso,  y 
aquellas  en  descenso. 

Tolosa  en  1455  contaba  356  Fuegos  (á  la  vez  que 
213  San  Sebastian);  pero  de  tal  altura  bajó  á  la  de 
80  en  el  año  de  16l4  á  consecuencia  de  habérsele 
segregado  considerable  número  de  pueblos  de  sus 
inmediaciones.  La  totalidad  de  Fuegos  de  Guipúz- 
coa en  esle  año  era  de  2,335,  habiéndose  fijado  en 
el  de  1826  en  2,331  ^2  Fuegos,  y  en  2,440  ^2  con 
motivo  de  los  109  adjudicados  k  Oñate  en  su  incor- 
poración á  Guipúzcoa  en  1845. 
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Antiguamente  estuvo  distribuida  en  tres  Partidos; 
tenia  9  en  1509;  4  en  1703;  10  en  1787,  y  desde 
1826  á  la  fecha  cuatro  Partidos,  que  actualmente 
son  á  la  vez  Arcipresíazgos  y  Judiciales. 

Emigración.  Desde  el  descubrimiento  de  las 
Américas  siempre  ha  habido  de  Guipúzcoa  á  ellas 
en  más  ó  menos  escala.  Suspendióse  con  posteriori*- 
dad  á  la  Guerra  de  la  Independencia  Española,  á 
causa  de  la  proclamación  de  Independencia  de  aque- 
llas, hasta  los  años  siguientes  al  de  la  terminación 
de  la  Guerra  Civil  en  que  principió  en  considerable 
escala,  singularmente  al  Rio  de  la  Plata.  Habíase  re- 
bajado ésta  considerablemente  en  los  años  siguientes 
al  de  1860,  con  motivo  de  los  trabajos  y  ocupación 
de  brazos  a  subidos  precios  para  la  construcción  del 
Ferro-carril  del  Norte, 

¿Aumentará  ó  disminuirá  en  adelante?  Si  decaen 
la  industria,  el  comercio  y  la  marina  á  consecuen- 
cia do  los  aires  económicos  que  actualmente  impe-* 
ran,  como  es  probable,  vendrá  bien  para  el  Rio  de  la 
Plata,  que  con  tan  gran  porvenir  se  presenta  para 
la  recepción  de  la  emigración  europea.  Hablaremos 
en  otra  parte  acerca  de  estos  puntos. 

Pueblos  de  Guipiízcoa.  Cuenta  dos  ciudades,  San 
Sebastian  y  Fuenterrabía,  71  villas^  y  19  entre  Lu- 
gares, Concejos  y  Universidades,  cuyos  nombres  &, 
se  verán  en  la  Guia  descriptiva  &,  Libro  II. 

Edificios  de  Guipúzcoa.  Según  el  Nomenclátor 
oñcial  de  1865,  ofreae  el  siguiente  resumen:  En  po- 
blado 8527,  y  en  despoblado  10^199.  Los  habitados 
temporalmente  en  poblado  29,yen  despoblado  3,107. 
Además  existen  2,309  edificios  y  albergues  inhabi- 
tados. Totalidad,  24^171  casas. 

Monumentos  públicos.  Existen:  el  del  Cano^  en 
Guetária;  el  de  Jáuregui,  en  Villareal;  el  de  Olano, 
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en  Albistur;  el  de  Mari,  en  San  Sebastian,  ^  el  de  las 
Ciinfereocias  de  1659,  en  el  Rio  Bidasoa,  Isla  de  los 
Faisanes,  (de  Francia  y  España). 

¿El  del  Convenio  de  Vergara,  el  de  Churruca  y  el 
de  Zubiela  se  construirán?  El  primero  está  todavía 
representado  por  el  árbol  eucalito^  después  de  des- 
aparecido el  de  libano;  el  segundo  inauguróse  en  5 
de  Setiembre  de  1865  por  la  Reina  Isabel  II  y  por 
la  Diputación  foral  en  Motrico,  pero  que  aún  queda 
en  el  mismo  estado;  y  las  victimas  y  héroes  de  Zu* 
bieta,  siguen  contemplando,  el  de  Mari^  desde  lo  alto. 
Loyola,  en  Azpeitia,  es  el  grandioso  monumento 
eclesiástico. 

Castillos.  Los  que  antiguamente  hubo,  mucho 
tiempo  há  abandonados,  son  los  siguientes:  Aitzor- 
rotz,  en  Escoriaba;  Athábit,  en  Ataun;  Celaicho,  en 
Tolosa;  Elosua,  en  Vergara;  Gaztelu,  en  Gaztelu;  los 
de  Guetaria  y  Pasajes,  en  la  costa;  Beovia,  en  Inin; 
Santa  Bárbara,  en  Hernani  y  en  Mondragon;  San 
Adrián,  en  Cegama;  y  Veloaga,  en  Oyarzun.  Son  bien 
conocidas  é  históricas  las  plazas  fuertes  de  San  Se- 
bastian y  de  Fuenlerrabía,  pero  que  han  dejado 
de  ser. 

Band&ra^  La  que  usa  Guipúzcoa  es  blanca  con 
dado  azul  superior,  cuadrado  junto  á  la  vaina  y  su 
lado  de  la  mitad  de  lo  ancho.  De  su  Escudo  de  Ar-^ 
mc^s  se  hablará  en  el  capitulo  siguiente. 

En  el  envió  de  los  tres  mil  hombres  eu  Enero  de 
1860  á  Marruecos,  y  en  el  de  los  quinientos  á  Cuba 
eo  Mayo  de  1869  entre  las  tres  Provincias  Vascon- 
gadas, adoptaron  la  bandera  del  Irurac*Bat  con  tres 
maoos  ei>trel9zadas,  en  alegoría  de  su  fraternidad, 
asi  que  en  el  reciente  envío  (Noviembre)  de  quinien- 
tos más,  á  Cuba  también. 

Administración.    La  eeon<kitico-*adm]nistraitva,  y 
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hasta  la  civil  y  criminal,  ésta  en  todo  lo  esencial  y 
las  demás  en  totalidad,  eran  atribuciones  privativas 
de  la  representación  foral  y  corporaciones  de  su  de- 
pendencia en  los  siglos  XlV  y  XV. 

De  la  concerniente  á  aduanas  nos  ocuparemos  en 
otra  parte,  por  su  palpitante  interés.  Y  la  referente  á 
consumos,  principiada  en  1629  con  el  insigniñcante 
impuesto  de  Ires  reales  en  cada  diez  arrobas  de  vino, 
hasta  cuya  época,  y  todavía  un  siglo  después,  las  car- 
gas eran  repartidas  fogueralmente  en  lo  principal; 
se  ha  aumentado  con  la  marcha  de  los  tiempos  á 
cualro  reales  en  arroba:  otro  tanto  ó  más  cargan  los 
pueblos,  término  medio.  Los  caldos  espirituosos  son 
lo  importante  de  los  ingresos  de  la  Provincia  en  ge- 
neral, (como  de  los  pueblos  en  particular).  Cons- 
tituyen en  estos  últimos  años,  á  saber: 

Ingresos  y  salidas  de  Guipúzcoa.  Los  caldos  es- 
pirituosos, inclusa  una  insígnifícante  parte  del  dere- 
cho de  la  carne  y  del  aceite,  3.700,000  rs.  vellón. 
Tabacos,  1.000,000.  Peajes  de  cadenas  500,000  rs. 
Tolal,  5.200,000  rs.  de  tngresofi. 

Se  áii  salida  en  el  sosten  del  Cuerpo  de  Miquele- 
tes  ó  celadores,  en  sueldos  de  empleados,  obras  pú- 
blicas, instrucción  y  beneficencia,  pago  de  intereses 
de  la  considerable  deuda,  redención-  de  capitales 
cuando  se  puede,  y  en  otras  muchas  y  diversas  in- 
versiones. 

Los  ingresos  de  los  pueblos  tienen  el  mismo  origen, 
(menos  los  de  el  tabaco  y  cadenas),  con  los  cuales 
atienden  á  sus  diferentes  desembolsos.  Cuando  ocur- 
ren gastos  extraordinarios  por  guerras  ó  envíos  de 
gentes  ó  inesperados  sucesos,  contribuyen  las  di- 
versas riqueras,  y  la  de  capitación  también  en  dados 
casos. 

Para  los  de  contribución  de  sangre^  está  previsto 
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en  el  Fuero,  Til.  XXIV,  salvas  algunas  modificacio- 
nes. En  el  curso  de  la  Historia  se  demostrará  los 
muchos  servicios  en  este  sentido  prestados. 

Para  los  contingentes  de  marina,  existe  un  arre- 
glo que  comenzará  á  regir  desde  1870,  al  igual  de 
los  demás  puntos  del  litoral  de  España. 

Y,  por  fin,  contribuye  al  Erario  Nacional  con  la 
alcabala,  con  todo  lo  que  para  su  consumo  se  intro- 
duce por  las  aduanas,  con  la  mayor  parte  del  consi- 
derable producto  de  las  Bula^^  y  con  otras  cosas,  que 
en  totalidad  ascienden  á  millones  de  reales,  sin  que 
de  aquél  ingresen  en  las  Cajas  de  Guipúzcoa  para 
sus  atenciones. 


CAPITULO    IV. 

BLASONES  DE  GUIPÚZCOA. 

Titulo  de  Reino  de  Guipúzcoa.  Su  origen  y  peripecias.  Escu- 
dos  de  Armas:  lo  que  revelan,  y  descripción  del  de  Guipúzcoa. 
Larga  Nomenclatura  de  sus  casas  solares  y  armeras.  Cítanse  las 
de  los  Parientes- mayores  de  los  bandos  gamhoino  y  oñacino. 
•Mención  de  otros  Escudos  de  Armas  muy  significativos.  Cómo  se 
aprecian  actualmente.  Nobleza  general  ó  hidalguía  de  sangre  de 
los  guipuzcoanos. 

Jteino  de  Guipúzcoa.  Asi  lo  titula  la  Carta  Real 
Patente  de  la  Reina  Isabel  I,  expedida  en  la  Ciudad 
de  Trugillo,  á  12  de  Julio  de  1479.  Aunque  en  algu- 
nos documentos  se  vé  esto,  poco  parece  haberse  cui- 
dado Guipúzcoa  de  la  conservación  de  semejante  ti- 
tulo, á  juzgar  de  las  Memorias  de  Garibay,  cuyo  au- 
tor, unido  á  los  Idiaquez, Secretarios  de  Felipe II,  tuvo 
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gran  empeño  en  1593,  en  que  Guipúzcoa  solicitara 
su  recuperación.  Todos  los  esfuerzos  de  estos  señores 
fracasaron  ante  el  desinterés  ó  indiferencia  de  la 
Provincia,  que  en  semejante  título  vela  sin  duda  que 
habia  mas  de  nominal,  que  de  real,  y  expuesto,  tal 
vez,  en  la  situación  fronteriza  en  que  se  hallaba;  á 
tener  mas  recargos  que  ventajas  en  el  peso  de  la  ba- 
lanza. Acaso  fué  esta  misma  la  causa  de  no  haber 
mostrado  Guipúzcoa  interés  un  siglo  antes:  algo  de 
esto,  al  méno^,  parece  traslucirse  de  la  larga  corres* 
pondencia  de  Garibay  al  efecto. 

Escudo  de  Armas.  El  principio  de  su  generaliza- 
ción á  los  pueblos  como  á  los  particulares,  según 
Henao,  parece  remontarse  á  los  primeros  años  del 
siglo  XII.  En  nuestros  tiempos  la  conservación  de 
este  honorable  antecedente  y  documentos  de  su  re- 
ferencia^ ha  llegado  á  un  grado  de  indiferencia,  que 
casi  raya  en  abandono.  Otra  califíqacion  no  puede 
merecer,  al  observar  que  ciertos  Escudos  interesantes 
por  su  mérito  artístico  y  por  las  glorias  que  repre- 
sentan, son  desechos  por  el  rudo  martillo,  y  acaso 
empleados  en  paredes  comunes.  No  cabe,  sin  embar- 
go, duda,  que  todos  ellos,  por  lo  general,  han  sido 
precedidos  de  hechos  heroicos,  cuya  alegoría  signifi- 
can. Asi  es  el  mundo:  entusiasmo  hasta  casi  la  exal- 
tación en  algunos  tiempos;  abandono  en  otros. 

El  Escudo  de  Guipúzcoa  es  acuartelado.  Del  Rey 
que  figura  en  el  cuarto  superior  de  la  derecha,  se  ha 
escrito  largamente  (1),  pero  como  lodo  lo  que  tienda 
á  lisonjear  sin  fundamento  el  espíritu  de  amor  pro- 
pio de  localidad,  cae  con  el  tiempo  en  una  desdeño- 
sa indiferencia,  si  no  en  desprecio.  Nos  inclinamos 


(1)    Juntas  generales  de  20  de  Noviembre  de  1520  en  Guetaria. 
Compendio  Heráldico,  de  Aldazabal,  Oaribay  y  otros. 
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á  creer  que  representa  á  Alfonso  VIH  sentado  en  el 
trono  con  su  manto,  corona  y  cetro,  en  alegoría 
de  la  unión  voluntaria  de  Guipúzcoa  á  Castilla  en  el 
año  de  1200. 

Los  doce  cañones  del  cuartel  izquierdo,  se  sabe  que 
son  los  arrebatados  por  los  guipuzcoanos  á  los  fran- 
ceses en  la  batalla  de  7  de  Diciembre  de  1512  en 
Belate,  cerca  de  Elizondo,  Navarra. 

Los  tres  árboles  del  cuartel  inferior,  asunto  de  lar- 
gos comentarios  en  sentido  parecido  al  del  Rey  an- 
tedicho, esto  es,  en  el  de  lisonjear  al  pais^  lo  más 
probable  parece  que  sea  la  alegoría  de  la  montuosi- 
dad de  los  Tres  Partidos  en  que  antiguamente  estu- 
vo dividida  Guipúzcoa. 

Y  el  título  de  M,  N.  y  M.  L.,  dala  de  la  Cédula  de 
Carlos  I  y  V,  de  23  de  Junio  de  1.525. 

Demasiado  largo  fuera  si  hubiésemos  de  relatar 
minuciosamente  las  casas  armeras  y  solares  de  Gui- 
púzcoa, que  Isasti  (1)  tan  extensamente  se  ocupa 
de  sus  descripciones.  Aun  asi  se  le  olvidaron,  ó  no 
llegaron  á  su  noticia,  otras  muchas  según  Floranes 
y  otros  autores,  á  que  hay  que  agregar  en  conside- 
rable número  las  casas  armeras^  adquiridas  después 
de  1.626.  Es  muy  favorecida  en  esta  parte  Guipúz- 
coa, que  no  hay  pueblo  en  .que  no  abunden. 

Era  este  uno  de  los  medios  de  recompensar  he- 
chos heroicos^  conforme  hemos  ya  indicado.  Estam- 
paremos los  nombres  de  las  distinguidas  casas  arme- 
ras de  Parientes-mayores  (ó  Ricos  homes)  que  figu- 
raban en  los  bandos  Oñacino  y  Gamhoino  hasta  el 
siglo  XV,  en  qtie  se  les  derribaron  sus  casas-fuertes 


Cl)    Historia  de  Guipúzcoa* y  Lib.  I,  Cap.  VIII  &  XI  inclusi- 
Tes,  páginas  63  á  147. 
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(1457),  contribuyendo  á  calmar  la  guerra  civil,  6  de 
familias. 

Bando  Oñacino.  Aguirre,  en  Gaviria:  Alcega,  en 
Hernani:  Arnezqueta,  en  Amezquota:  Arriaran,  en 
Ichaso:  Beráslegui,  en  Berástegui:  Cerain,  en  Cerain: 
Gaviria^  en  Vergara.  Yarza,  en  Beasaín:  Lazcano,  en 
Lazcano:  Lizaur  ó  Leizaur,  en  Andoain:  Loyola,  en 
Azpeitia:  Murguia,  en  Astigarraga:  Ozaela,  en  Verga- 
ra:  Ugarle,  en  Oyarzun;  y  Unzuela,  en  Eibar. 

Bando  Gamboxno.  Achega,  en  Usurbil:  Balda 
en  Azcoitia:  Cegama  de  los  Ladrones,  en  Cegama: 
Iraeta,  en  Cestona:  Jaolaza,  En  Elgueta:  Olaso,  en 
Elgoibar:  San  Millan,  en  Cizurquil;  y  Zaraúz,  en  Za- 
raúz.  Las  casas  de  Arcaraso,  Galarza,  Otalora  y  Uri- 
be,  de  Arechavaleta,  algunos  escritores  las  presen- 
tan en  la  misma  categoría  y  pertenecientes  á  este 
bando. 

Entre  los  muchísimos  y  muy  signifícativos  emble- 
mas de  los  Escudos  de  Armas  de  los  Parientes-mayo- 
res ó  de  casas  particulares,  no  dejaremos  de  indicar 
la  de  Gaviria,  de  Vergara;  la  de  llumbe,  de  Motrico; 
la  de  Oñaz  y  Loyola,  de  Villabona;  la  del  Cano,  de 
Guetaria;  la  de  Urbieta,  de  Hernani,  y  la  de  Legaz- 
pi,  de  Zumárraga.  Con  solo  decir  que  las  casas  ar- 
meras y  solares  del  apellido  Aguirre  había  en  1626 
cuarenlaicinco,  según  Isásti,  (página  119),  sin  las  de 
que  no  tenía  noticia,  y  posteriores  en  cerca  de  2  ^/^ 
siglos;  se  podrá  formar  idea  del  muy  crecido  núme- 
ro de  ellas. 

De  acuerdo  estamos  en  que  en  el  siglo  actual,  se- 
gún ilustres  autores,  el  nombre  ó  nobleza  heredada, 
sin  las  dotes  personales,  pesa  poco  en  la  balanza  de 
la  apreciación;  pero  es  también  indudable  que  ha 
sido  y  será  siewpre  grato  el  descender  de  un  tronco 
ilustre,  facilitando  asi  la  ascensión. 
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La  Antigua  Nobleza  é  hidalguía  de  sangre  de  los 
guipuzcoanos,  fué  sostenida  por  Guipúzcoa  en  la 
Audiencia  y  Cbancilleria  de  Yailadolid,  y  más  ade- 
lante en  el  Consejo  Rea),  desde  1608  á  1.639,  decla- 
rando asi  en  ambas  fechas  las  dos  Corporaciones.  (1). 

Tales  son  los  puntos  principales  de  los  Blasones 
de  Guipúzcoa. 

CAPÍTULO    V. 

AGRICULTURA. 

Terreno:  Esterilidad  del  de  Guipúzcoa.  Cereales:  estado  de)  tri- 
go cosechado  en  1787.  Maiz:  el  suficiente  para  consumo  y  engord^ 
del  ganado.  Legumbres:  medianamente.  Patata:  generalizándose. 
Forrajes:  de  varías  especies,  abonos:  elabóranse  para  los  campos. 
Productos  vinicola  y  de  sidra:  el  chacolí  en  corta  cantidad;  de 
eDasideracion  la  sidra.  Cerveza:  generalizándose.  Arboles  fruta- 
íes:  el  manzano  y  el  castaño  los  importantes.  Arbolado:  oncj^  mi- 
llones de  árboles  en  1784,  de  roble  y  de  aya  en  su  mayor  parte. 
Gar^aderia:  279,840  según  el  estado  oficial  de  1865;  considerable 
el  DÚmero  de  los  bovino  y  lanar.  La  Granja-modelo:  filé  suprimi- 
da, annque  en  contra  de  las  opiniones  de  inteligentes. 

Conocida  la  esterilidad  del  territorio  d^  Guipúz- 
coa para  la  agricultura,  suple  en  parte  la  fuerza  de 
brazos  y  la  abundante  estercolacion.  Del  trigo  y 
maízy  sus  dos  más  importantes  productos,  damos  los 
datos  siguientes: 

En  1787,  en  que  la  cosecha  de  trigo  fué  buena, 
alcanzó  á  293.477  fanegas:  consumiéronse  395.182 
después  de  introducidas  de  varios  puntos  111.457 


(1)    Fuero  de  Guipúzcoa,  Tít.  II,  Gap.  II. 
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fanegas  á  los  precios  varios  desde  30  á  38  rs.  (1). 

Desde  entonces  se  han  destinado  muchos  terre- 
nos para  labranza  de  cereales,  que  han  hecho  au- 
mentar el  producto  considerablemente.  Las  cose- 
chas de  avena  y  centeno  son  de  muy  poca  conside* 
ración. 

El  maíz  se  recojo  el  suficiente  para  el  consumo 
de  la  población  rural,  que  es  considerable  asi  que 
para  ayuda  del  mantenimiento  de  las  diferentes  ra- 
zas de  animales,  que  no  dejan  de  ser  de  consideración 
también. 

La  patata  se  generaliza,  y  de  legumbres  se  recoje 
medianamente  entre  el  trigo  y  maíz. 

El  forraje  constituyen  el  navo,  la  remolmha^  al- 
holva,  alfalfa  y  trébol^  singularmente  para  el  ganado 
vacuno  que  es  de  bastante  importancia  enGuipúzcoa. 

A  falta  de  praderías  de  riego^  suplen  las  da  los  al- 
tos y  faldas  del  Pirineo,  asi  que  de  otras  partes,  y  ei 
herbaje,  que  cada  casería  recoje  en  su  inmediación 
y  en  las  de  las  heredades  labrantías. 

Para  los  abonos  utilizan  los  heléchos  indicados  en 
el  Cap.  I)  Reino  Vegetal^  la  hojarasca,  el  tronco  del 
maíz,  el  argoma  y  el  herizo  de  castaña^  haciendo  servir 
primero  de  cama  de  los  animales,  casi  todos  estos 
productos:  emplean  además  en  algunos  puntos  la  cal 
común,  la  broza  del  mar^  la  arena  y  la  marga  para 
beneficio  de  los  campos. 

Productos  vinícolas  y  de  sidra  &.  De  escasa  im- 
portancia es  el  chacolí  que  cosechan  en  la  costa  des- 
de Zaraúz  hasta  Motrico.  El  de  sidra^  ha  sido  y  es 
considerable  en  la  parte  baja  de  Guipúzcoa^  pues^^ue 
los  manzanales  del  resto  de  la  Provincia,  exceptua- 


(1)    Bernabé  Antonio  de  Egaña.  Memoria  sobre  las  Fábricas 
de  anclas  ¿,  estampa  el  estado. 
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dos  anos  cuantos^  pocos  años  há  plantados,  se  redu- 
eea  á  ud  corto  número  de  árboles  que  tienen  en  las 
inmediaciones  de  sus  caserías. 

La  cerveza^  principia  á  generalizarse  en  los  pue* 
blos  de  consideración. 

Entre  los  árboles  frutales^  en  importancia^  siguen: 
el  castaño^  que  es  de  consideración  y  de  agradable 
fruta;  el  nogal,  cerero,  pero,  melocotón,  higo,  ave- 
llano y  otros  todavía  menos  importantes. 

Arbolado.  El  estado  formado  en  1784,  fué  de 
once  millones  de  diferentes  clases,  sin  incluir  los  vi- 
veros de  robles  y  de  castaños,  ayas  y  sin  los  recien 
trasplaDtados,  cuyas  clases  son  las  más  importantes, 
(i).  Probable  es  que  baya  menos  ahora. 

Del  eucalito  y  del  pino^  hablamos  en  el  Reino  ve- 
g^UUy  asi  que  de  los  demás  árboles  y  arbustos  que 
bay  en  corta  cantidad,  relativamente. 

La  idea  que  del  conjunto  se  desprende,  es  favora- 
ble á  Guipúzcoa,  según  se  demuestra  también  en  la 
Memoria  sobre  el  fomento  de  la  población  rural  de 
España^  de  D.  Fermin  Caballero,  premiada  en  el 
Concurso  de  1 .863. 

Ganadería.  El  segundo  de  los  estados  oficiales  de 
1859  y  1865,  formados  por  el  Gobierno  civil,  es  el 
siguiente:  Asnal,  6,204:  Caballar,  2,529:  Cabrío,  1 ,875: 
Cerdal,  30,791:  Lanar,  460,945:  Mular,  705;  y  Va- 
cono^  76,791.  Total,  279,840.  Las  repetables  sumas 
del  bovino  y  del  lanar,  se  deben  en  buena  parte  á  las 
praderías  naturales  y  campos  de  los  altos  y  faldas  del 
Pirineo,  si  bien  existe  la  principal  en  las  caserías  á 
mano  y  pesebre. 


(i)  Diccionario  <fc,  de  la  Academia,  tomo  I,  p4g.  328.  El  Fve- 
ro  de  Guipúzcoa,  sus  Títulos  38  y  39  dan  á  conocer  el  celo^  hasta 
eoDcee^DOy  con  que  ^e  ha  cuidado  el  arbolado. 
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La  Granja  6  quinta  modelo  de  Tolosa,  se  suprimió 
hace  un  par  de  años.  ¿Fué  un  bien  ó  un  mal^  pesa* 
das  en  la  balanza  sus  ventajas  y  desventajas?  A  los 
inteligentes  hemos  oido  decir,  repetidamente,  que 
no  debió  haberse  suprimido. 


CAPITULO   VI. 

INDUSTRIA,    COMERCIO  Y  MARINA. 

Industria.  Datos  y  consideraciones  acerca  de  su  marcha  pro. 
gresiva  desde  el  siglo  XII,  su  apogeo^  decadencia,  abatimiento  y 
casi  nulidad  de  la  de  fierro:  la  actual.  Comercio.  Rápida  ojeada 
de  su  curso  desde  el  siglo  precitado  y  progreso,  flameando  la  ban- 
dera de  Guipúzcoa  en  diferentes  regiones:  sus  factorías  en  Brujas, 
La  Rochela  y  Barcelona  desde  mediados  del  siglo  XIY;  y  más  ade- 
lante su  apogeo,  decadencia  y  abatimiento,  reanimándose  en  el 
siglo  XVni  con  la  Compañía  Guipüzcoana  de  Caracas;  su  caida 
después.  Comercio  interior  con  ferias  y  mercados:  fáciles  y  equi- 
tativas comunicaciones  y  trasportes,  fondas  &.  Sociedades  de  Se- 
guros marítimos,  de  incendios  y  conveniencia  de  otras.  Importan- 
cia de  las  Estaciones  de  San  Sebastian  y  Zumárraga.  Marina.  £x«- 
plicase  la  marcha  de  esta  con  las  de  la  Industria  y  Comercio,  de 
que  es  secuela:  lo  mismo  la  de  los  Astilleros.  Lopesca  de  balle- 
nas: su  importancia  en  otros  siglos,  ¿a  del  hacaUío:  desde  el  des- 
cubrimiento de  la  Isla  de  Terranova.  ¿Fueron  los  vascongados  es- 
pañoles ó  franceses  los*  primeros  en  ambas  cosas?  Los  documentos 
no  favorecen  á  estos.  De  50  á  60  buques  balleneros  invernaban 
en  1621  en  Pasages. 

Industria.  La  de  fierro  es,  sin  duda,  antiquisima 
en  estas  regiones,  según  las  historias  de  los  roma-' 
nos  y  las  labores  que  á  su  época,  si  no  á  anteriores^ 
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parecen  remontarse.  En  el  año  de  1150  era  ya  im- 
portante  en  Guipúzcoa  el  movimiento  de  este  articu- 
lo (1).  Siguió  todavía  en  mayor  escala  hasta  fines 
del  siglo  XYIII  {2\  como  demuestran  el  Fuero  de 
ferrerias  de  Oyarzun  é  Irán  (1338),  ias  factorias  de 
Brujas  y  de  la  Rochela,  Bélgica  y  Francia,  (1348), 
las  Cédulas  Reales  de  1480,  las  Historias  de  Garibay 
y  de  Isasti  que  dan  aventajada  idea  de  su  estado  (si- 
glos XVI  y  XVII).  La  invención  del  ingeniero  Riva- 
deneira,en  1633,  con  los  fuelles  movidos  por  el  agua, 
dio  aún  impulso. 

Al  guipuzcoano  Juan  Fermin  de  Guilisasti  debió 
su  nativa  provincia,  el  que  se  levantaran  hacia  1739 
en  Rentería,  Usurbil  &,  fábricas  de  anclas  y  de  otros 
artefactos  de  hierro. 

El  adelanto  de  otras  naciones^  principiado  desde 
el  siglo  XVII  y  llevado  ya  en  el  actual  á  gran  altura 
y  prodigiosa  explotación;  la  independencia  de  las 
Aoiéricas  Españolas  y  otras  concausas,  han  venido  á 
reducir  en  la  actualidad  á  8,000  quintales  métricos 
y  800  de  acero  la  producción  anual  en  estos  últimos 
años,  en  el  sistema  antiguo  de  ferrerias.  En  cambio, 
una  sola  fábrica  del  moderno,  la  de  Beasain,  produ- 
ce 42,000  de  hierro  fundido,  y  con  20  p.o/o  de  mer- 
ma, el  elaborado  de  buena  calidad.  Emplea  en  la  pri- 
mer operación  el  carbón  vejeta!,  y  el  mineral  en  la 
segunda. 

De  la  industria  ó  pesca  de  bal  lenas  ^  otra  importan* 


(1)  Fuero  de  San  Sebastian,  que  habla  ya  del  Almirantazgo 
y  de  los  derechos  del  fierro  para  él. 

(2)  La  Real  Sociedad  Vascongada,  en  1773,  averiguó  que  en 
Guipúzcoa  había  75  ferrerias  de  las  grandes,  22  de  las  llamadas 
de  martinete,  y  6  de  acero.  El  Diccionario  A,  de  la  Academia  lo 
confirma,  añadiendo  que  producía  cien  mil  quintales  de  diferentes 
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te  industria  de  las  antiguas,  después  de  la  de  hierra^ 
para  Guípázcoa,  hablaremos  en  la  seecion  de  mari-^ 
na;  y  al  fin  de  la  Guia  Descriptiva  &,  aparecerá  el 
estado  de  la  aún  más  considerable  actuaí  de  bs  de 
los  diversos  ramos  y  pueblos  de  Guipúzcoa. 

Comercio.  Unia  á  estos  precedentes  de  las  ifrdnti- 
trias,  los  de  otras  subalterniis,  asi  que  el  movimiento 
que  además  tenia  atraido^  merced  á  su  espíritu-libre* 
cambista^  y  al  adelanto  de  su  marina.  A  la  vez  aten-* 
dia  á  las  factorías  de  Brujas  y  la  Hochela  (siempre 
en  estas  unida  á  Vizcaya,  (1348),  á  las  importacio-" 
nes  y  exportaciones  de  Navarra,  Aragón,  parte  de 
Castilla, de  Portugal  y  del  Mediterráneo,  también  can 
factoría  en  Barcelona  desde  mediados  del  siglo  XIV. 
Siguió  en  prosperidad  hasta  la  mitad  del  XVII,  á 
pesar  de  los  reveses  de  hombres  y  de  buques  en  la 
llamada  Armada  Invencible  (1588)  y  en  las  expedí-» 
ciones  de  los  años  siguientes. 

En  decadencia  después,  y  en  abatimiento  á  prin- 
cipios del  siglo  XVIII,  reanimóse  con  la  Beal  Com^ 
pañia  guipuzcoana  de  Caracas,  hasta  que,  desapare- 
cida ésta^  la  pesca  de  ballenas  desde  1718,  y  las  de- 
más causas  de  la  sección  anterior,  que  también  hay 
que  añadir;  nuestro  comercio  llegó  al  más  deplora^ 
ble  estado  al  terminarse  la  Guerra  de  la  Indepen- 
dencia. Corresponden  á  otro  lugar  los  muy  signifi- 
cativos sucesos  posteriores,  surgidos,  principalmente^ 
en  consecuencia  de  tal  situación. 

Indiquemos  ahora  el  movimiento  del  Comercio 
interior,  para  cuya  facilidad  se  celebran  ferias  anua- 
les y  semestrales  en  algunos  pueblos;  mensuales  en 
otros,  y  semanales  en  Azpeilia,  en  los  martes;  en  los 
miércoles,  en  Villafranca;  en  los  jueves,  en  Zumár- 
i*3g<^9  y  6n  los  sábados  en  Tolosa.  Animales,  efectos 
de  vareo  y  diversos  productos  se  compravenden  en 
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las  acuates  y  mensuales,  asi  que  algunos  agrícolas, 
en  tanto  que  en  las  semanales^  llamadas  en  el  país 
mercados^  son  los  mismos  productos,  y  además  otros 
eomestibles. 

Monedas,  pesas^  y  medidas.  De  muy  antiguo  usa 
las  de  Castilla,  exceptuadas  las  medidas  de  la  man- 
zana y  áel  carbón,  que  son  privativas  de  Guipúzcoa. 

Sociedades.  Varias  de  Seguros  de  incendios  de  ca-* 
$M,  4e  buques  y  shs  cargamentos,  existen  en  San  Se- 
bastian, asi  que  el  Banco  de  Descuentos.  De  interés, 
f  no  poco,  es  el  que  haya  la  de  Socorros  mutuos  pa- 
ra pedriscos  sobre  trigos,  y  para  los  pequeños  capir 
tales  de  los  maestros  de  primeras  letras,  de  los  ope- 
rarios industriales,  de  los  sirvientes  y  aun  para  otros^ 
Esta  institución,  planteada  y  sostenida  por  Guipúz- 
coa, sin  perjudicarse,  la  honraría  por  los  beneficios 
que  habia  de  producir,  en  donde  se  ha  generalizado 
tanto  la  industria.  Tal  es,  también,  la  misión  de  las 
Corporaciones  paternales:  hacer  el  bien  á  muchos. 

Movimiento  interior,  posadas  y  fondas.  La  conse- 
cuencia que  se  desprende  de  las  muchas  vias  de  co- 
municación terrestres  indicadas  en  el  capitulo  I,  es, 
qiie  «el  movimiento  corresponde  á  éstas,  merced  á  la 
industria  generalizada. 

;Las  fondas  y  posadas,  en  su  virtud,  abundan  y  se 
hallan  bien  montadas,  singularmente  en  San  Sebas- 
tian, á  donde  afluye  gente  del  interior  extraordina- 
riamente en  verano. 

-^La  Estación  de  la  via  férrea  de  esta  Ciudad  y  de 
la  de  Zumárraga,  son  las  importantes  de  Guipúzcoa. 
De  correos,  que  son  dos  veces  diarios  de  ambas  vias 
en  algunas  Estaciones,  y  diario  en  todos  los  pueblos, 
se  indicará  también  en  la  Guía  Descriptiva  &,  del 
IL 

Bíarina.    Las  causas  fundamentales  expuestas  en 
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las  precedentes  secciones  de  Industria  y  Comercioy 
acerca  de  su  progreso,  abatimiento  y  nulidad,  son 
igualmente  aplicables  á  la  de  Marina,  que,  general- 
mente hablando,  viene  á  ser  su  secuela.  Vamos,  pues^ 
á  con  traernos  únicamente  de  ciertos  puntos,  no  de 
la  marcha  general. 

Los  documentos  referentes  á  la  Pesca  de  ballenas, 
pertenecientes  á  San  Sebastian,  á  Zaraiiz,  Guetária 
y  Ulótrico,  publicados  por  varios,  asi  que  los  Escudos 
de  Armas  de  estos  dos  últimos,  nos  hacen  ver  que  en 
el  siglo  XIII,  esta  pesca  databa  ya  desde  mucho  tiem- 
po antes. 

Las  Historias  de  los  Bajos  Pirineos,  de  Bayona,  de 
San  Juan  de  Luz  y  hasta  la  de  Le  Pays  Basque  8c, 
de  Francisque  Michel,  no  vacilan,  sin  embargo,  en 
adjudicar  la  gloria  de  este  descubrimiento,  ó  princi- 
pio de  su  pesca,  á  los  marinos  de  San  Juan  de  Luz; 
pero  observamos  en  todas  ellas  la  falta  de  documen- 
tos que  nosotros  presentamos. 

Otro  tanto  sucede  con  el  descubrimiento  de  la  Isla 
de  Terranova.  Goyetche  y  otros  también  citan  la 
Memoria  manuscrita  de  este  descubrimiento,  escrito 
igualmente  en  dicha  villa  en  1710,  por  el  Sindico 
general,  Planthion,  en  vista  de  los  documentos  pre* 
sentados  por  los  comerciantes  de  la  misma.  Hemos 
procurado  obtener  la  parte  esencial  de  tales  docu- 
mentos, mediante  un  amigo  nuestro  á  quien,  un  in- 
dividuo del  Ayuntamiento  de  la  misma  villa, 4)rome- 
tió  darle;  pero  que  al  fin  tuvimos  que  quedadnos  sin 
ellos  y  sin  poder  cotejar  en  presencia  de  los  nues- 
tros. Todo  esto,  unido  á  su  silencio  y  omisión  en  pu- 
blicarlos, amén  de  la  batida  que  la  Real  Sociedad 
Vascongada  de  los  amigos  del  País  dio  en  sus  sesio- 
nes de  1775,  en  Bilbao,  Extractos  de  las  mismas^ 
páginas  126  y  siguientes,  á  un  francés  que  el  descu- 
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brímiento  de  Terranova  disputó  á  Guipúzcoa,  á  todo 
lo  cual  pudiéramos  añadir  algunas  de  las  citas  de  las 
páginas  41  y  42  de  nuestra  Introducción  á  la  Histo- 
ria general  de  Guipúzcoa;  no  son  los  mejores  ante- 
cedentes en  apoyo  de  su  buen  derecho.  Verdad  es, que, 
según  opinión  universalmente  admitida,  estos  dos 
descubrimientos  se  deben  á  los  vascongados,  en  cuyo 
obsequio  interesábamos  la  preindicada  JUemoria,  & 
fin  da  adjudicar  tales  glorias  á  San  Juan  de  Luz,  si 
sus  títulos  se  fundaban  en  mejor  derecho  que  el 
nuestro  (1). 

Isasti  en  su  Historia  de  Guipúzcoa^{p&gims  153  á 
156),  nos  dá  interesantes  pormenores  acerca  del  mo- 
do de  pescar  las  ballenas,  de  beneficiarlas,  épocas  en 
qué  y  otros  datos.  Los  ingleses  y  holandeses  no  co- 
menzaron en  esta  pesca  antes  del  siglo  XVIL 


(1)  Todavía,  ente  otros  resortes  puestos  en  juego,  quise  en- 
sayar uno  por  medio  del  señor  D.  Antonio  Yañez,  Vice-Cónsul  de 
España  en  San  Juan  de  Luz.  Por  su  conducto  elevé  una  atenta 
comunicación  de  fecha  1 ."  de  Noviembre  de  1860  al  Ayuntamiento 
de  la  misma  villa,  acompañando  copia  de  lo  arriba  estampado, 
referente  á  la  pesca  de  ballenas  y  al  descubrimiento  de  la  Isla  de 
Terranova,  y  además  un  ejemplar,  impreso,  de  la  Introducción  á 
la  HistoHa  general  de  Guipúzcoa^  poco  antes  por  mí  publicada. 
Suplicaba  en  aquella  á  la  Ilustre  Corporación,  que  se  dignase  per- 
mitirme la  confrontación  de  sus  documentos  con  los  nuestros, 
trasladándome,  en  el  caso  afirmativo,  á  dicha  villa,  con  el  fin  ar- 
riba indicado. 

Tuve  el  honor  de  recibir  la  contestación,  fechada  el  26  de  Di- 
ciembre siguiente,  excusándose  de  aue  ciertos  inconvenientes, 
ajenos  de  su  voluntad,  y  el  estado  del  archivo,  habian  sido  la 
causa  de  no  haberme  respondido  antes,  y  que  aún  continuaban 
aquellos.  Ante  la  imposibilidad  de  poder  aguardar  más  de  los  cua- 
tro meses  trascurridos,  he  dispuesto  que  se  imprima  en  los  mis- 
mos términos  de  la  copia  que  envié  á  la  citada  Corporación  dé  San 
Juan  de  Luz.  No  obsta  esto,  sin  embargo,  el  que  más  adelante 
consigne  lo  que  hubiese  sobre  el  particular,  siempre  que  me  sean 
exhibidos  los  documentos  de  que  vengo  ocupándome.  Reciba  entre 
tanto  el  señor  Vice-Cónsul  Yañez,  mi  agradecimiento  por  sus  di- 
Kgencias. 
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Fué  también  importtnte  para  Guipúzcoa,  la  del 
bacalao. 

Los  Astilleros^  que  llegaron  á  ser  de  gran  impor^ 
tancia  en  Guipúzcoa,  notablemente  en  el  siglo  XVi 
y  parte  del  XYII,  siguieron  el  curso  y  alternativas 
de  la  marina.  Enl621,añoenque  se  comenzó  á  cons- 
truir la  torre-fuerte  del  puerto  de  Pasages,  der-ri- 
vada  en  1867,  el  Ayuntamiento  del  Barrio  de  San 
Juan  contestaba  al  Consejo  de  Guerra,  que  en  sii 
puerto  invernaban  de  SO  á  60  bwfues  balleneros^-  en«- 
tre  ellos  algunos  de  San  Juan  de  Luz. 

Fué  después  de  terminada  la  Guerra  Civil  que 
principió  con  alguna  actividad  en  Pasages  la  cons- 
trucción de  buques,  pero  allí  como  en  Crio  es  nula 
en  la  actualidad.  No  mejorará  con  la  ley  existente 

sobre  marina. 

•  • 

CAPÍTULO  Vil. 

INSTRUCCIÓN  Y  BENEFICENCIA. 

Instrucción.  Reseña,  citando  varias  épocas  y  autores  en  favor 
de  la  de  Guipúzcoa.  La  Instrucción  primaria  ctotuah  su  aeventa- 
jado  estado.  Institutos  y  Universidad:  en  San  Sebastian,  Verga- 
ra  y  Oñate.  Beneficencia.  Satisfactoria  altura  en  que  se  halla,  y 
sus  favorables  antecedentes  aun  en  otros  siglos.  Ohraa  pias  y  Es- 
tablecimientos ó  Casas  de  Beneficencia  en  casi  todos' los  pueblos 
de  Guipúzcoa.  Los  tres  notabl&s  de  San  Sebastian;  Tolosa  y  Az- 
peitia:  el  primero  de  ellos  á  la  altura  de  ios  mejores  de  Europa, 
en  relación  dé  su  categoría  y  población.  Su  principal  bienhechor 
Zabaleta  y  otros  muchos  benefactores. 

Instrucción.  Favorable  es  la  idea  que  revelan  las 
palabras  de  D.  Fernando  del  Pulgar,  al  Cardenal  de 
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Eapaña  «n  1482;  las  del  Fuero  4e  GuipúzcdU,  tit.  ill, 
cap.. XX;  ios  esfuerios  del  Obispo  Mercado  y  Zuazo- 
la  plauteaado  desde  1540  el  Colegio-Universidad  de 
Oiatei,  así  que  la  acogida  de  las  Juntas  generales  de* 
Guipúzcoa  en  1763  y  en  1764  al  proyecto  del  Céfude 
dePeñafiorida{^ée  oíros  quince  firmantes)^  autorizan^- 
dolé  para  i¡ue  pudiese  disponer  de  los  fondos  necesa»- 
ríos.  De  eslo  tiene  origen  la  Sociedad  fundada  en 
1764,  con  modifícaciones^  en  Vergara,  que  después 
tanta  celebridad  adquirió  como  primera  y  matriz  de 
las  'Económicas  del  Reino,  icon  el  nombre  de  Socie- 
dad Vascongada  de  los  Amigos  del  P'ais,  agregado  po-* 
eos  anos  después  el  título  áe  Real  Sociedad  8c. 

Aún  el  estado  actual  de  la  instrucción  primaria  de 
Guipúzcoa  y  á  pesar  de  su  mayor  desparramo  de  caserías, 
que  en  otra  alguna  del  Reino/eo  1868  concurrían  á 
las'Escuelas  públicas  y  privadas,  11,89  o/o  por  cada 
cien  áe  sus  habitantes,  siendo  la  proporción  inedia 
de  todas  las  provincias  de  España  el  de  11,45  o/o. 

Cuenta  también  Guipúzcoa  para  la  segunda  «nse- 
ñanea  y  para  las  carreras  de  los  derechos  civil  y  ca- 
nónico, el  Colegio-^Universidad  de  Oñate  rehabilitado 
en  este  mismo  año  de  1869,  el  Real  Seminario  de 
Yergara,  el  Instituto  de  San  Sebastian  y  otros  Cole- 
gios particulares^  aunque  de  subalterna  importancia, 
en  Tolosa  dirún. 

Pasemos  ahora  á  demostrar  el  estado  de  la  Bene- 
fcencia^  de  cuya  altura  puede  sentirse  honorable- 
mente lisonjeada  Guipúzcoa,  en  medio  de  la  pobre- 
za de  su  suelo.  Desde  el  siglo  XIV  nos  hace  ver  el 
Fuero,  tit.  XXXI,  la  persecución  á  la  vagancia,  y 
siempre  también  á  la  postulación.  En  cambio  de  es- 
to, á  las  Casas  de  Beneficencia,  que  casi  todos  los 
pueblos  cuentan  de  más  ó  menos  importancia,  agrá* 
ganse  las  tres  que  honran  mucho  á  Guipúzcoa.  Ek^las 
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son  las  de  San  Sebastian,  de  Tolosa  y  de  Azpeitía, 
llamadas  también  generales,  por  el  derecho  que  los 
demás  pueblos  tienen  de  enviar  los  desvalidos,  an- 
cíanos  ó  huérfanos  de  los  suyos,  por  una  módica  re- 
tribución. Asistidos  estos  tres  Establecimientos  por 
las  Hermanas  de  la  Caridad  y  por  las  respectivas 
Juntas  de  Beneñcencia,  se  hallan  á  muy  satisfactoria 
altura,  singularmente  el  de  San  Sebastian,  que  com- 
pite con  los  mejores  de  su  clase  y  categoría  de 
Europa. 

Entre  el  crecido  número  de  benefactores  de  esta, 
cuyos  nombres  se  leen  en  las  lápidas  de  su  galería 
inferior,  ocupa  el  punto  central  y  distinguido,  en  un 
cuadro  de  mármol  blanco  con  el  busto,  el  nombre 
de  Antonio  de  Zabaleta,  hijo  de  la  misma  Ciudad, 
que  en  1836  dejó  en  la  Isla  de  Cuba,  para  esta  Be- 
neficencia, toda  su  fortuna  de  reales  vn.  2.381,205. 

Isasti,  como  los  Diccionarios  de  la  Academia,  de 
Madóz,  de  Gorosabel  y  de  otros,  nos  hacen  ver  las 
Obrtis  pias  de  diversa  índole,  de  que,  además  tanto 
abundan  los  pueblos  de  Guipúzcoa.  Tal  e^^  el  estado 
de  la  Instrucción  y  Beneficencia,  presentado  á  gran- 
des rasgos. 


CAPITULO  VIII. 

COMPENDIO   DE   LOS  FUEROS   DE   GUIPÚZCOA. 

Vamos  á  sentar  brevemente  algunos  antecedentes 
acerca  de  estos  Fueros.  Su  origen,  á  juzgar  de  lo 
que  vemos  estampado  en  el  Proemio  del  Fuero  de 
Guipúzcoa,  como  en  otras  obras,  debió  ser,  después 
de  la  Invasión  árabe,  el  Fuero  de  alvedrío.  Verdad 
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es  que  ha  habido  también  respetables  escritores  que 
han  indicado^  aunque  de  un  modo  más  bien  vago, 
contradicho  igualmente  por  otros,  que  desde  ei  si- 
glo X  al  XIII  se  rigieron  los  guipuzcoanos  por  el 
Fuero  de  Sobrarte.  Una  aserción  basada  en  tan  dé- 
biles fundamentos,  no  ha  podido  probar^  ni  demos- 
trar siquiera,  satisfactoriamente.  Mucho  menos  la 
célebre  caria  ó  documento  de  8  de  Octubre  de  4200, 
relativa  á  la  voluntaria  entrega  de  Guipúzcoa  á  la 
Corona  de  Castilla,  que  hasta  las  mismas  Juntas  ge- 
nerales de  1664,  de  Cestona,  á  las  que  fué  presenta- 
da, la  rechazaron  por  apócrifa,  como  uno  de  tantos 
productos  de  este  género,  del  conocido  en  la  repú* 
blica  literaria  con  el  pseudónimo  de  Lupian  Zapata. 

Nosotros  tomaremos  el  punto  oficial  de  partida, 
desde  la  Hermandad  formada  en  1340  (aunque  en 
realidad  existia  de  antes,  según  se  demostrará  en  la 
parte  correspondiente  de  la  Historia)  á  consecuencia 
de  los  disturbios  que,  asi  como  en  otras  muchas 
partes  de  las  inmediaciones  y  de  Castilla,  ibanse  ge- 
neralizando también,  por  desgracia,  en  Guipúzcoa. 

En  1375  se  hicieron  algunas  leyes  por  las  Juntas 
generales  de  Yolosa,  que  fueron  escritas,  y  confirma- 
das por  Enrique  11,  en  Sevilla,  á  20  de  Diciembre 
del  mismo  año.  Otras  Ordenanzas  que  se  indican  en 
el  Fuero,  aunque  muy  someramente,  consignadas 
con  más  extensión  en  el  Diccionario  &,  de  la  Real 
Academia  y  aun  en  otras  parles,  fueron  erigidas  tam- 
bién en  las  Juntas  de  28  do  Febrero  de  1379  en  San 
Sebastian,  presididas  por  el  Merino  mayor  de  Cui- 
púzcoa,  D.  Pedro  de  Ayala^  si  bien  estas  eran  de  un 
carácter  transitorio  ó  el  efecto  de  circunstancias, 
tendentes  á  cortar  los  males  que  seguía  experimen- 
tando el  país.  Sobre  todas  son  notables  las  de  1397, 
en  Guetária,  en  número  de  60  leyes;  las  de  1457,  en 
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oúmero  de  14*7  capitttios  ó  leyes,  y  las  de  1463^  he- 
chas en  MoiKlragon,  ra  Mmero  de  207  leyes. 

OporLano  será  qué  aquí,  antes  de  pasar  más  ade- 
lante, dejemos  consignado,  que  estas  Ordenanzas  ge^ 
nerales^  ó  leyes  de  Ghtipúzcoa^  han  sido  formadas  por 
la  misma,  á  una  o^n  el  Rey.  Algunas  veces  se  han 
hecho  entre  los  Representantes  de  atnhas  partes,  y 
en  oitras  ha  dictado  el  monarca,  á  que  ha  dado  e/ 
VBlo  6  pase  foral  Guipúzcoai  sin  cuyo  requisito  ja- 
más las  ha  reconocido  ni  considerado  con  fuerza  de 
ley.  También  4a  Provincia  las  ha  erigido  por  sí  sola, 
sin  la  concurrencia  ni  venia  ée  hs  monarcas,  y  efi  .tal 
caso  las  ha  sometido  á  su  confirmación.  Lo  ha  heoho 
también  asi  cuando  se  han  compilado,  por  ejemplo, 
como  en  1583,  en  1696  y  175&,  y  además  en  cada 
uno  die  los  Reinados  que  han  ido  sacediéndose. 

Silencio  casi  absoluto  guardan  dichas  Ordenanzas 
generales  respecto  de  las  Constituciones  municipa- 
les de  los  pueblos  de  Guipúzcoa,  punto  sobre  que 
estos  se  han  entendido  directamente  con  sus  refy.es. 
Sentados  testos  datos,  ^amos  a  reanudar  el  hilo  inter- 
rumpido del  curso  de  los  Fueros  de  Guipúzcoa  y  sus 
confirmaciones. 

Los  Reyes  Católicos  en  14  de  Elnero  de  1475  por 
medio  de  sus  Representantes,  y  en  20  de  .Marzo  de 
1484,  ellos. mismos,  asi  que  Caíalos  ¥.  el  Emperador, 
desde  Wuormacia  en  23  de  Mayo  de  1521,  confir- 
máronlos también,  como  sus  antepasados. 

Las  £7  Ordenanzas  de  1529,  como  ias  anteriores 
de  1479,  fueron  compiladas  y  refundidas  en  todo  lo 
esencial,  en  la  de  1583.  Confirmadas  igualmente  es- 
tas por  todos  los  monarcas  que  les  sucedieron,  for- 
móse Nuetxi  compilación  durante  1692  á  1696,  y  se 
imprimieron .  en  este  último  año,  de  acuerdo  con 
el  Rey. 
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Felipe  y.  dio  su  sancton  á  los  Fueros  en  30  de 
Marzo  de  1702  y  en  28  de  Febrero  de  1704,  y  Fer- 
DaDcto  VI  eo  8  de  Oclobre  de  1752:  Sei&  anos  des- 
fMKS  conpilároDse  otra  vez  ba  leyes  posteriores  á 
1696,  agregándolas,  en  Suplemento^  á  los  imsnies 
Fueros  impresos.  Confirmados  también  por  Carlos  III 
en  i 761,  por  Carlos  IV  en  1789,  por  Fernando  VII 
eo  1814,  y  por  las  Cortes  en  25  de  Octubre  de  1839, 
la  Corona  sancionó  en  25  de  Diciembre  del  racismo 
año,  en  los  términos  siguientes: 

<t  Artículo  1  *o  Se  confirman  loe  Fueros  és  las  Prt^ 
t viñetas  YmcMigadas  y  Navarra^  sin  perjuicio  de  la 
anidad  constitucional  de  la  Monarquía.]) 

cArt  2.0  El  Gobierno,  tan  pronto  como  la  oporw 
»tttnidad  lo  permita^  y  oyendo  antes  á  las  Provincias 
>  Vascongadas  y  Navarra^  propondrá  á  las  Cortes  la 
> modificación  indispensable  que  en  los  mencionados 
^Fueros  reclame  el  interés  de  las  mismas,  concillan* 
ido  con  el  general  de  la  Nación  y  de  la  Constitueion 
»de  la  Monarquía,  resolviendo  entre  tanto  provisio- 
nalmente^ y  en  la  forma  y  sentido  expresados,  las 
>dudas  y  dificultades  que  puedan  ofrecerse,  dando 
Bcuenta  de  ello  á  las  Córtes.i» 

Trazado  ligeramente  lo  esencial  de  los  anteceden- 
tes y  el  curso  seguido  en  los  Fueros  de  Guipúzcoa 
y  sus  confirmaciones,  vamos  á  estampar  ahora  los 
44  íííulos  con  360  capitulas  6  leyes  de  que  ellos  se 
componen  (1). 


(i)  Disculpable  nos  será  que  usemos  suma  concisioii  en  estos 
Fueros^  ya  por  nuestra  tarea  que  así  nos  impone,  como  por  las 
causales  siguientes.  Guipúzcoa^  con  la  reciente  impresión  de  su 
cuenta,  es^a  la  4.«  vez  que  los  ha  publicado;  y  otros  varios  hemos 
dado  también  á  lui  y  comentado  en  estos  últimos  años» 
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TÍTULO  I. 

La  descripcioQ  geográfica  de  Guipúzcoa,  á  que  él 
principalmente  se  contrae,  queda  ya  estampada  mas 
extensamente. 

TÍTULO  IL 

Sus  y  y  capítulos  se  contraen  á  lo  siguiente.  El  1  .o 
trata  de  la  antigüedad  de  Guipúzcoa:  el  2.o  de  su  no- 
bleza: el  3.0  de  su  fidelidad:  el  4.o  de  sus  títulos:  el 
5.0  de  las  fortalezas  de  Veloaga  y  Fuen ter rabia:  el  6.o 
del  juramento  de  Enrique  IV:  el  T.ode  la  exención 
de  tributos  en  Guipúzcoa:  el  8.o  del  Escudo  de  Ar- 
mas de  ella:  el  9.o  de  los  auxilios  de  Guipúzcoa  á 
Navarra  y  á  otras  partes;  el  lO.o  de  las  revocaciones 
de  los  poderes  ó  nombramientos  expedidos  por  dife- 
rentes reyes  á  los  Condes  de  Haro,  de  Salinas  y  de 
Olivares,  sobre  atribuciones  en  Guipúzcoa;  y  el  11. o 
se  contrae  al  nombramiento  de  Coronel  de  Guipúz- 
coa^  que  ésta  hace  por  si  misma.  Se  hablará  de  to<^ 
dos  estos  capítulos  en  diferentes  partes  de  esta  His- 
loria. 

TÍTULO  IIL 

Sus  51  capítulos,  y  8  más  del  Suplemento  del  Fue" 
ro^  se  contraen  á  las  funciones  de  Corregidor ^  de  sus 
subalternos,  atribuciones^  Alcaldes,  desempeño  &.  El 
1.0  fija  los  pueblos  de  su  domicilio,  que  son:  San 
Sebastian,  Tolosa,  Azpeitia  y  Azcoitia.  El  2.o  deter* 
mina  las  fianzas  que  el  Corregidor  ha  de  dar  para 
el  puntual  cumplimiento  de  su  misión.  El  3  o  señala 
los  salarios  y.  derechos  del  mismo.  El  i.o^  el  teniente 
que  en  su  ausencia  ha  de  reemplazarlo.  £1  5.o  pro* 
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hibe  al  Corregidor  el  intervenir  en  los  pleitos  some- 
tidos á  los  Alcaldes  ordinarios  en  Primera  instancia. 
El  6.0  ordena  que  el  Corregidor,  solamente  en  casos 
excepcionales,  que  sean  en  bien  del  rey  y  de  Gui- 
púzcoa^ podrá  tener  Procurador  Fiscal.  El  7.o  le  pro- 
hibe exigir  que  los  Alcaldes  le  entreguen  los  proce- 
sos originales  que  estén  pendientes  de  sustancia- 
cion.  El  8.0  habla  del  modo  como  han  de  depositarse 
los  bienes  ejecutados^  imponiendo  penas  á  los  con- 
traventores. El  9.0  fija  los  medios  como  se  han  de 
poner  los  presos  en  libertad.  El  lO.o  impone  20.000 
maravedís  de  multa  para  la  Cámara  de  S.  M.,  al 
Procurador  que  en  las  Juntas  generales  ó  particula- 
res pida  próroga  del  mando  del  Corregidor.  El  11. o 
trata  de  los  honorarios  de  éste  y  de  sus  Merinos.  El 
12.0  dispone  como  se  han  de  cobrar  los  derechos  de 
las  ejecuciones.  El  13.o  determina  que  el  Corregidor^ 
para  su  Audiencia,  no  podrá  nombrar  más  qne  un 
Merino  y  doce  tenientes-merinos,  ^  que  cesan  todos  á 
ona  con  aquél.  El  14.o  prohibe  que  se  ejecuten  las 
Provisiones  Reales^  sin  previa  autorización  de  la 
Provincia.  El  15.o  obliga  á  los  pueblos  á  dar  auxilio 
al  Corregidor  y  á  sus  subalternos  para  la  prisión  de 
malhechores^  bajo  pena  de  2.000  maravedís  al  pue- 
blo, y  1.000  al  vecino  que  no  concurriese  al  llama- 
miento. El  16.0  dispone  que  se  den  10  florines  al 
Alcalde  ó  Juez  de  Guipúzcoa,  por  cada  malhechor 
que  haga  azotar  ó  desorejar.  El  17.o  deslinda  los  ca- 
sos de  intervención  de  la  Autoridad  civil  ó  militar^ 
6  ambas  de  acuerdo  sobre  delitos  cometidos,  y  en 
casos  graves,  elevando  al  Consejo  las  dos  Autorida- 
des, asi  como  para  la  distribución  de  las  presas  por 
mar  ó  por  tierra.  El  18.o  obliga  á  los  militares  á  de- 
•  clarar  y  jurar,  en  los  casos  de  contravención  del  Fue^ 
ro  de  Guipúzcoa.  £1 19.o  estatuye  que  los  Alcaldes 
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ordinaríoisi  áe  la  ProYÍncía  han  de  conocer  en  los 
asuntos  civiles  y  críiiiinales  de  sus  respectivas  juris- 
dicciones. El  20.^  ordena  que  se  ha  de  saber  leer  y 
escribir^  para  ser  Alcalde  en  Guipúzcoa.  Ei  21  .o  man- 
da que  la  autoridad  dé  ampare^  á  los  personas  acn«w 
nazadas^  exigiendo  al  efecto  las  convenientes  fianzas 
de  ambas  partes.  El  2S.o  condena  á  dos  anos  de  des- 
tierro al  que  desobedeciese  ó  injuriase  á  las  Autort* 
dades  ó  á  sus  ejecutores^  y  además  á  pagar  cien  do- 
blas de  oro  para  Guipúzcoa,  El  23.^  oaanda  que  sean 
cumplidas  las  leyes  Reales.  El  24.®  multa  con  3.000 
maravedís  por  cada  vez^  además  de  otras  penas,  á 
los  que  desobedecieren  á  la  Autoridad.  El  25.o  obli- 
ga al  Corregidor»  á  que  desempeñe  gratis  las  causas 
criminales  de  efusión  de  sangre^  sopeña  de  pagar  el 
cuadruplo  de  lo  que  percibiere.  El  26.<)  fija  los  esti- 
pendios de  los  Merinos  ejecutores.  El  27 .o  autoriza 
á  los  empleados  del  Corregidor,  para  el  desempeño 
de  sus  funciones  en  Fuenterrabia  ú  otra  plaza  forti- 
ficada de  Guipúzcoa.  El  28.o  estatuye  la  incompati- 
bilidad del  empleo  de  Merino,  con  el  de  Procurador 
de  Juntas.  El  ^9.o  condena  á  pagar  el  cuadruplo  de 
ló  que  en  exceso  percibieren  los  ejecutores,  sobre 
los  derechos  establecidos.  El  30.o  obliga  al  Corregi- 
dor^ á  que  examine  gratis  las  cuentas  de  los  pueblos. 
El  31.0  fija  los  cinco  casos  en  que  compete  interve- 
nir, á  una  con  los  Alcaldes  de  Hermandad,  á  los  Al- 
caldes ordinarios  de  los  pueblos,  que  son:  l.o  En  ca- 
so de  muerte:  %o  En  el  de  fuerza:  3.o  En  el  de  robo: 
4.0  En  el  de  tala;  y  5.o  En  el  de  incendio. 

El  eapítuto  Ifi  del  Suplemento  establece  las  pre- 
cauciones con  que  han  de  admitir  las  fianzas  en  las 
causas  civiles  y  criminales.  El  2.o  determina  que  los 
robos  hechos  en  los  templos,  se  ejecutoríen  según 
previene  la  ley  4.«  del  titulo  W\\.  £1  3.o  excluye. 
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hasta  á  los  hijos  de  Guipúscoa,  de  todos  los  etnpleos 
boDorífícos  de  sus  repúblicas  ó  pueblos,  siempre  que 
gocen  del  fuero  militar.  El  4.o  ordena,  que  en  virtud 
del  acuerdo  de  1746,  confirmado  por  S.  M.,  las  tan- 
das de  San  Sebastian,  Tolosa,  Azpeitia  y  Azcoitia,  á 
la  vez  que  de  residencia  de  la  Diputación  y  Corre- 
gimiento, sean  trienales.  El  5.o  señala  11,000  feales 
vellón  anuales  de  salario  al  Corregidor,  y  el  duplo  de 
lo  que  anteriormente  percibía  por  sus  Honorarios. 
El  6.0  establece  medidas  restrictivas  para  el  lujo.  El 
7.0  manda  que  no  sean  admitidas  en  juicio  las  de- 
claraciones de  peritos  no  aprobados.  El  capitulo  aña- 
dido en  aclaración  de  los  5.o  y  7.o  de  este  título,  dis- 
pone, en  virtud  de  una  Concordia  de  9  capítulos,  ce- 
lebrada al  efecto  entre  Guipúzcoa  y  su  Corregidor, 
el  modo  como  han  de  pasar  los  autos  al  Corregi- 
miento. 

TÍTULO  IV. 

Su$  H  capÜuloB  y  4  más  del  suplemento  y  soñ^téla- 
titos  á  las  Juntas  generales  de  Guipúzcoa.  El  1  .o  de 
ellos  dispone  que  en  vez  de  dos  Juntas  anuales,  haya 
ona  de  11  dias,  principiando  en  6  de  Mayo,  y  que 
los  pueblos  en  que  ellas  se  celebren,  sean  dieciocho^ 
en  el  orden  siguiente:  Segura,  Azpeitia,  Zaraúz,  Yi- 
llafranca^  Azcoitia,  Zumaya,  Fuenterrabia^  Vergara, 
Métrico,  Tolosa,  Mondragon,  San  Sebastian,  Herna- 
DÍ,Elgoibaf,Deva,  Rentería,  Guetária  y  Cestona.  El  2.o 
autoriza  á  prolongar  las  Juntas  generales  á  más  de 
los  11  dias  preindicados,  en  casos  extraordinarios, 
obteniendo  nuevos  poderes  al  efecto.  El  3.o  ordena 
la  asistencia  del  Corregidor  á  las  Juntas,  y  en  su  de- 
fecto el  Alcalde  del  pueblo  en  que  ellas  se  celebren. 
£1  ^.0  obliga  á  los  pueblos  de  Juntas  á  anticipar  los 
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gastos  necesarios  para  ellas,  cuyo  reembolso  se  les 
hará  en  las  naismas  ó  en  las  del  año  siguiente.  El  5.o 
asigna  á  los  Comisionados  en  Corte  ó  en  otras  par- 
tes^ las  dietas  de  que  han  de  disfrutar,  y  las  obliga- 
ciones á  que  se  sujetan.  El  6fi  prescribe  que  las  soli- 
citudes ó  reclamaciones  á  las  Juntas,  se  hagan  durante 
las  once  dios  de  ellas,  y  cuando  se  prolonguen.  El  7.o 
dispone  que  los  pueblos  voten  con  arreglo  á  los  Fue- 
gos de  representación  de  cada  uno  de  ellos.  El  8.°  es- 
tablece que  los  repartos  de  los  gastos  de  la  Provincia 
se  hagan  fogueralinente.  El  9.""  habla  del  examen  y 
pago  de  cuentas  aprobadas.  El  10.^  exime  á  los  em- 
pleados de  la  Provincia,  del  embargo  y  ejecución  de 
sus  sueldos,  pena  de  dos  mil  maravedís  al  que  lle- 
gase á  ejecutar.  El  11.''  determina  las  penas  en  que 
incurre  el  que  falte  al  respeto  ó  atropelle  á  la  Auto- 
ridad ó  su  Representante,  y  la  protección  que  tendrá 
de  la  Hermandad.  El  li.""  ordena  que  se  guarde  se- 
creto de  las  Juntas,  hasta  que  sus  resoluciones  ó  eje- 
cuciones sean  publicadas,  sopeña  de  diez  años  de 
destierro  de  la  Provincia  é  imposibilidad  de  poder 
ser  Procurador  juntero.  El  13  condena  al  pago  de 
1^000  maravedís  al  que  blasfemare  contra  Dios  ó  los 
Santos.  El  14  multa  en  2,000  maravedís  á  los  pue- 
blos ó  particulares  inobedientes  á  estas  Ordenanzas. 
El  15  declara  acotados  y  encartados  á  los  que  se 
opongan  á  los  mandatos  ó  sentencias  de  las  Juntas. 
El  16  dispone  que  las  resoluciones  de  las  parlicula" 
res  ó  extraordinarias,  y  de  las  Diputaciones,  sean 
examinadas,  yaprobadasó  censuradas  povhsgenera- 
les.  El  17  habla  de  la  protección  de  la  Provincia  á 
sus  Procuradores  de  Juntas,  Alcaldes  de  Hermandad 
ú  otros  empleados,  cuando  por  llamamiento  concur- 
rieren para  la  captura  del  criminal,  y  en  cuyo  acto 
hubiesen  cometido  alguna  muerte  ó  incendio.  El  18 
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prescribe  que  las  Juntas  decidirán  sobre  las  cuestio- 
nes que  surjan  respecto  de  los  votos  de  asientos  de 
los  Procuradores,  salvo  el  derecho  de  apelación.  El  19 
condena  á  l^OOO  maravedís  de  multa  al  que  blasfe- 
me, injurie  ó  riña  en  la  Junta;  á  un  año  de  cadena 
al  que  amenace  con  arma  en  mano,  y  á  la  pena  de 
muerte  si  hiere,  aunque  la  herida  sea  leve.  El  20 
multa  en  12,000  maravedís  al  Procurador  que  en 
Juntas  proponga  la  exención  de  la  residencia  del  Cor- 
regidor, respecto  del  pueblo  de  tanda  en  que  le  cor- 
responda. Él  21  prescribe  que  haya  dos  festividades 
en  las  Juntas;  la  de  la  Virgen  y  la  de  San  Ignacio  de 
Loyola,  destinando  200  ducados  al  pueblo  para  estos 
gastos. 

El  capitulo  /.^  del  suplemento  ordena  que  no  se 
podrán  erigir  Conventos  en  Guipúzcoa  sin  Real  li- 
cencia y  consentimiento  de  la  Junta  general.  El  2.'' 
manda  que  los  Alcaldes  ordinarios  de  los  pueblos  de 
Juntas,  no  conviden  á  comer  en  sus  mesas  á  los  Pro- 
curadores, y  que  qí  estos  concurran,  mientras  duren 
las  Juntas,  pena  de  50  ducados  al  contraventor. 
El  S.""  dispone  que  en  vez  de  los  11  días  designados 
en  el  capitulo  II  de  este  titulo  para  la  duración  de 
las  Juntas,  sean  estas  de  6  días,  principiando  en  2  de 
Julio.  El  4.*"  prescribe  que  las  variaciones  acerca  del 
Fuero,  no  se  resuelvan  hasta  el  siguiente  año  al  en 
que  se  propongan. 

TÍTULO  V. 

Sus  8  capítulos  hablan  de  las  Juntas  particulares  6 
extraordinarias.  El  í.®  dispone  que  estas  se  reú- 
nan: Por  haberse  cometido  alguna  muerte,  que  exija 
la  reunión  en  Junta:  por  carta  ú  orden  del  Rey;  y 
por  actos  hostiles  de  fuerzas  públicas.  El  2.<^  prevée 
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tainbien  la  conveniencia  de  otros  casos  de  Juntas 
particulares  en  que  algunos  pueblos,  ó  la  Provincia 
acordaren.  El  3.*"  establece  que  en  vez  de  Usarraga 
y  Basarte  (situados  en  Vidánia  y  en  Azcoitia),  se  ce- 
lebren estas  Juntas  en  la  Iglesia  de  San  Bartolomé, 
de  Vidánia,  y  en  la  de  Santa  Cruz  ó  de  Santa  María 
de  Olas,  de  Azcoitia,  puntos  cercanos  á  los  despobla- 
dos anteriores.  El  4.®  impone  que  los  pueblos,  en 
cuyo  nombre  se  convoquen  las  Juntas,  anticipen  los 
fondos  necesarios  para  ellas,  reembolsándoseles  des- 
pués, siempre  que  el  llamamiento  se  tenga  por  jus* 
tíGcado.  El  S.""  multa  en  2,000  mrs.  al  pueblo  que  no 
mande  su  Procurador  á  las  Juntas;  y  en  el  caso  de 
que  la  reunión  de  estas  se  considere  por  las  mismas 
injustificada,  sus  gastos  se  satisfarán  por  el  pueblo 
ó  alcaldía  en  cuyo  nombre  se  hubiese  convocado. 
El  6.""  manda  que  en  estás  Juntas  no  se  trate  más 
que  del  asunto  ó  asuntos  de  la  convocatoria,  some- 
tidos á  ellas.  El  7.o  estatuye  que  para  las  mismas  ba 
de  invitarse  á  todos  los  pueblos, sopeña  de  1,000  mrs. 
de  mulla  por  cada  uno  de  aquellos,  á  que  no  lo  hi- 
ciere el  encargado  al  efecto.  El  8.""  prescribe  la  trami- 
tación de  la  convocatoria  en  alguno  de  los  tres  casos 
del  capitulo  I  de  este  titulo,  pagando  2,000  mrs.  y 
todos  los  gastos  de  las  Juntas,  siempre  que  estas  sean 
injustificadas  en  opinión  de  ellas. 

TÍTULO  VI. 

Son  16  sus  capítulos^  que  se  refieren  al  Asesor  y 
Procuradores.  El  1.°  es  relativo  al  nombramiento 
de  Asesor  por  las  Juntas.  El  2.^  exige  que  el  Asesor 
jure  al  posesionarse  de  su  destino,  dando  á  la  vez 
garantías  de  su  buen  desempeño.  El  3.""  exige  tam- 
lien  del  Asesor,  completa  imparcialidad  en  sus  dic* 
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támenes.  El  A.""  señala  el  salario  de  8,000  mrs.  anua- 
les al  mismo,  y  si  fueren  dos,  repartible  entre  am* 
bos..El  5.""  impone  al  Asesor  la  pena  de  las  costas 
que  la  Provincia  tuviese  á  consecuencia  de  dictamen 
infundado.  El  G.""  dispone  que  las  sentencias  de  las 
Juntas  sean  firmadas  por  el  Asesor  y  jueces  al  efecto 
designados,  y  los  mandatos  por  el  Secretario.  El  T."" 
excluye  á  los  Letrados  ó  Abogados  de  tomar  asiento 
en  las  Juntas,  exceptuando  el  Asesor,  pena  de  5,000 
ó  3,000  mrs.,  según  el  caso.  El  S.*'  prescribe  que  las 
Juntas  fallarán  en  los  pleitos  entre  Abogados  y  par- 
ticulares. El  9."  prohibe,  desde  Bachiller  á  Letrado, 
bajo  la  multa  de  5,000  mrs.,  el  encargarse  de  pleito 
ajeno  por  procuración.  El  10  multa  en  50  doblas  de 
oro  para  la  Provincia,  á  los  Abogados,  que  á  la  vez 
defiendan  y  sentencien  en  los  mismos  pleitos.  El  11 
manda  que  los  Abogados  estampen  en  sus  escritos 
los  honorarios  que  perciben.  El  12  condena  á 
10,000  mrs.  para  lá  Provincia,  al  que  pretenda  so- 
bornar al  Procurador  junlero.  El  13  señala  por  esti- 
pendio anual  5,000  mrs.  al  Letrado,  y  2,500  al  Pro- 
curador que  la  Provincia  nombre  para  defender  á  los 
pobres.  El  14  establece  la  incompatibilidad  de  Le- 
trado, con  el  de  Procurador  de  Juntas.  El  15  excluye 
á  los  empleados  del  Corregimiento,  de  poder  ser  á 
la  vez  Procuradores  de  Juntas.  El  16  estatuye  que 
los  4  ó  6  Procuradores  del  Corregimiento,  deberán 
ser  nombrados  por  Guipúzcoa  ó  sea  sus  Juntas. 

TÍTULO  VIL 

Habla  de  los  Diputados  generales^  que  consta  de  3 
capítulos  y  1  más  del  suplemento.  El  1.^  manda  que 
se  elija  por  las  Juntas  un  Diputado  general  en  cada 
uno  de  los  cuatro  pueblos  de  tanda,  San  Sebastian, 
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Tolosa^  Azpeitia  y  Azcoitía,cuyo  salario  de  8^000  mrs. 
anuales  será  repartible  entre  ellos,  en  proporción  del 
tiempo  que  cada  uno  emplee  en  ejercicio.  El  %""  es- 
tablece el  modo  de  resolver  por  la  Diputación,  cuan- 
do se  presente  algún  asunto  grave  y  urgente.  El  3/ 
acuerda  voto  de  calidad  al  Diputado  general,  para  los 
casos  de  empate. 

El  capílulo  único  del  suplemento  es  relativo  á  la 
Constitución  de  las  Diputaciones,  y  al  modo  como  se 
han  de  regir,  atemperándose  para  ello  á  lo  prescrito 
en  sus  21  artículos. 

TÍTULO  VIH. 

Sus  Sil  capítulos  y  1  más  del  suplemento^  hablan 
de  los  Procuradores  de  las  Juntas  y  de  los  Embajado- 
res de  la  Provincia.  El  1/  fija  el  modo  de  presen- 
tar y  examinar  los  poderes  de  los  Procuradores  en 
las  Juntas.  El  S.""  habla  de  los  dos  juramentos  que 
en  ellas  han  de  hacer.  El  3."  establece  que  los  Pro- 
curadores deben  ser  vecinos  del  pueblo  á  que  repre- 
sentan, con  multa  de  2,000  mrs.  á  los  contravento- 
res, y  de  100  al  Procurador  que  no  asista  á  la  hora 
designada  para  principiarla  Junta.  El  AJ"  prohibe  la 
reelección  de  Procurador,  sopeña  de  2,000  mrs.  pa- 
ra la  Hermandad.  El  b.""  excluye  de  las  Juntas  al 
Procurador  asalariado,  con  multa  de  5,000  mrs.,  y 
con  la  de  10,000  al  pueblo  poderdante.  El  O.""  pres- 
cribe que  el  Procurador  que  sea  admitido  en  Juntas, 
no  podrá  ser  reemplazado,  excepto  en  el  caso  del  ca- 
pitulo anterior.  El  7.**  acuerda  al  Procurador  la  in- 
violabilidad por  causas  civiles  y  criminales,  durante 
las  Juntas.  El  S.""  obliga,  bajo  pena  de  2,000  mrs.,  á 
enviar  Procurador  para  las  Juntas,  á  los  pueblos  que 
tengan  representación  en  ellas,  mientras  que  prohi- 
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be,  con  multa  de  1,000  mrs,  el  que  lo  hagan  los  que 
carezcan  de  ella.  El  9.^  determina  los  diferentes  cas- 
tigos que  han  de  imponel'se  á  los  Procuradores  que 
se  dejen  sobornar,  y  además  la  multa  del  cuadruplo 
de  lo  que  recibieren.  El  10  manda  que  los  Procura- 
dores han  de  desempeñar  solamente  los  asuntos  á 
ellos  cometidos  por  sus  representados.  El  11  prohibe 
que  los  Procuradores  obliguen  ni  exciten  á  que  los 
pleitos  sometidos  á  los  Tribunales,  se  decidan  en  las 
Juntas,  bajo  pena  de  2,000  mrs.  pata  la  Provincia. 
El  12  prohibe  también  que  los  Procuradores  y  Em- 
bajadores en  Cortes  den  regalos  ú  otras  dádivas,  á 
no  estar  expresamente  autorizados  para  ello.  El  13 
excluye  de  la  Junta  á  todo  Procurador  que  tenga  ne- 
gocio propio  pendiente  con  la  Provincia,  sopeña  de 
5,000  mrs.  al  pueblo  que  lo  nombre.  El  14  acuerda 
la  inviolabilidad  á  los  Procuradores  en  Corte,  ínterin 
desempeñen  su  misión.  El  15  manda  que  los  Procu- 
radores sean  vecinos  de  los  respectivos  pueblos  á  que 
representan,  con  multa  de  5,000  mrs.  al  pueblo  que 
haga  lo  contrario.  El  16  establece  la  pena  de  cadena 
y  de  5,000  mrs.  al  Procurador  que  infrinja  estas  Or- 
denanzas, y  20,000  al  pueblo  si  fuere  partícipe.  El 
17  multa  en  5,000  mrs.  al  Procurador  que  dé  rega- 
los en  las  Juntas.  El  18  estatuye  la  incompatibilidad 
de  Procurador  con  el  empleo  de  Embajador  en  Corte 
ú  otro  análogo,  con  10,000  mrs.  de  multa  al  Secre- 
tario por  cada  vez  que  extienda  el  poder  en  este  sen- 
tido, y  1,000  á  cada  Procurador  que  hubiese  con- 
sentido. El  19  dispone  que  el  nombramiento  de  Em- 
bajador recaiga  en  alguno  de  los  beneméritos  hijos 
de  Guipúzcoa;  pero  no  será  válido,  si  el  pueblo  hu- 
biese designado  al  Procurador  la  persona  á  quien 
baya  de  votar,  en  cuyo  caso  procederán  á  nueva  elec- 
ción, con  más  5,000  mrs.  de  multa  al  Procurador. 
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El  20  habla  del  juramento  de  Eiobajador  al  encar- 
garse de  la  misión  conferida.  El  21  autoriza  á  que 
Iqs  Procuradores  puedan  ser  Embajadores,  á  pesar 
de  lo  en  contrario  sentado  en  el  capitulo  18  de  este 
título. 

El  capüulo  único  del  suplemento  autoriza  igual- 
n^enle  á  que  un  Procurador  de  Juntas  pueda  repre- 
sentar sucesivamente  en  varias  de  éstas,  si  fuese  re- 
elegido, sin  embargo  de  la  prohibición  del  capitu- 
lo Aj"  de  este  titulo. 

TÍTULO  IX. 

Sus  4  capítulos  y  i  más  del  suplemento,  hablan  de 
los  asientos  y  modo  de  votar  en  Juntas.  El  1  .^  esta- 
blece el  orden  con  que  han  de  ocupar  los  asientos. 
El  %""  el  orden  con  que  han  de  vo^r.  El  S.""  el  nú- 
mero de  Fuegos  con  que  votan.  El  4.^  el  número 
también  de  votos  con  que  contribuyen. 

El  capítulo  único  del  suplemeníOf  hace  la  relación 
histórica  del  origen  y  curso  del  arbitrio  llamado  Do- 
nativo araciosoy  que  principió  en  1629,  (de  que  se 
ha  hskbls^o  en  el  capitulo  \\X  de  63t.e  libro  I). 

TÍTULO  X. 

Son  22  sus  capítulos^  concernientes  á  la  jurisdicción 
de  la  Hermandad.  El  I.""  ordena  que  satisfarán  de 
multa  50,000  mrs.  la  Villa,  y  30,000  la  Alcaldía  que 
infringiere  estas  Ordenanzas,  repartiéndolos  entre 
las  demás  obedientes.  El  2.^  manda  que  se  revoquen 
por  las  Juntas  las  sentencias  injustificadas  de  los  Al- 
caldes de  Hermandad,  suspendiendo  á  estos  de  sus 
empleos,  y  castigándolos  según  la  gravedad  del  caáo. 
El  3/  acuerda  á  la  Junta  el  derecho  para  conocer  de 
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los  delitos  que  se  hubiesen  cometido  en  ó  fuera  de 
la  Provincia.  El  4.^  dispone  que  la  Junta  resuelva 
las  cuestiones  civiles  y  criminales  de  un  pueblo  con 
otro  ó  con  particular.  El  5."  prescribe  que  la  Pro- 
vincia  y  sus  Alcaldes  serán  los  jueces  competentes, 
respecto  de  muertes  y  heridas  entre  sus  vecinos.  El 
6.""  impone  castigos  de  incendiar  las  casas,  talar  los 
campos,  ó  la  pena  de  muerte,  á  los  que  no  con* 
curran  á  los  llamamientos  de  la  Provincia  ó  de  sus 
Alcaldes.  El?.""  determina  que  las  apelaciones^  respec- 
to de  las  sentencias  de  la  Provincia  ó  de  la  herman- 
dad, se  harán  al  Rey  ó  á  su  Consejo.  El  S.""  ordena 
que  los  Comisarios  Reales  en  los  casos  extraordina- 
ríos  en  que  por  apelacion^  se  les  someta  algún  asun- 
to^ resuelvan  observando  las  leyes  de  esta  Provincia. 
El  9.®  declara  la  incompetencia  de  las  Juntas  para 
intervenir  en  autos  judiciales  6  extrajudiciales  pen- 
dientes. El  10  reconoce  la  misma  incompetencia  de 
los  Procuradores  para  intervenir  sobre  resoluciones 
de  los  Alcaldes  ordinarios.  El  11  establece  que  Gui- 
púzcoa y  Vizcaya  podrán  auxiliarse  reciprocamente 
para  captura  de  malhechores,  entrando,  si  necesario 
fuese,  los  al  efecto  encargados  de  cada  una  de  ellas, 
en  la  Provincia  ajena.  El  12  autoriza  á  los  pueblos 
á  prender,  á  los  sospechoSbs  de  otros,  en  sus  juris* 
dicciones  respectivamente.  El  13  destituye  á  los  Al- 
caldes que  no  cumplan  sus  deberes.  El  14  somete  á 
la  jurisdicción  de  la  Provincia,  á  todo;s  los  que  en 
ella  residan.  El  15  prohibe  la  reedificación  de  las 
casas  derribadas  ó  incendiadas  por  orden  del  Rey  ó 
de  las  Juntas.  El  16  establece  que  los  Alcaldes  han 
de  percibir  las  multas  impuestas  por  la  Hermandad. 
El  17  dispone  que  á  la  primer  Junta  general  se  pre- 
sente la  cuenta  de  las  multas  cobradas  por  la  persona 
al  efecto  comisionada.  El  18  previene  el  modo  como 
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han  de  venderse  en  almoneda  los  bienes  de  los  en- 
causados civil  ó  criminalmente.  El  19  faculta  á  la 
Provincia  para  desterrar  de  ella  á  los  sospechosos  al 
servicio  del  Rey,  por  el  tiempo  que  crea  convenien- 
te, sin  quedantes  de  su  término,  puedan  regresar  más 
que  con  licencia  de  S.  M.  El  20  determina  que  se 
presentarán  solamente  dos  esqritos  de  cada  parte  en 
los  pleitos  civiles  ó  criminales,  sometidos  á  la  deci- 
sión de  las  Juntas.  El  21  estatuye  que  éstas  son  las 
competentes  para  decidir  de  todos  los  casos  de  ambi- 
gua ó  dudosa  interpretación  de  tal  ó  cual  punto 
de  estas  Ordenanzas.  El  22  autoriza  á  las  Juntas  pa- 
ra imponer  castigos  á  los  Escribanos  que  extiendan 
ó  autoricen  Escrituras  falsas. 


TÍTULO  XI. 


Sus  S  capítulos  son  relativos  al  Secretario  de  Juntas 
y  Diputaciones.  El  1  .<>,  después  de  hablar  que  anti- 
guamente por  nombramiento  de  S.  M.  desempeña, 
ban  el  destino  de  Secretario  personas  notables  de  la 
Provincia,  estampa  que  la  misma  nombra  y  separa, 
en  caso  necesario,  á  aquel  funcionario  cuándo  crea 
conveniente,  desde  1619  en  adelante.  El  2.*  fija  los 
salarios  del  Secretario  en  diferentes  épocas,  y  otros 
derechos  que  le  ban  sido  asignados,  siendo  el  último 
500  ducados  y  otros  derechos  además.  El  3.'  impone 
al  Secretario  la  obligación  de  asistir  personalmente 
á  las  Juntas,  para  la  aclaración  de  las  dudas  que 
puedan  surgir.  El  4.**  hace  depositario  del  sello  de 
Guipúzcoa  á  la  persona  que  aquellas  elijan.  El  S."" 
obliga  á  que  los  depositarios  timbren  gratis  los  do- 
cumentos ó  mandatos  de  la  Provincia. 
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TÍTULO  XII. 

Cansía  de  7  capUulos,  relativos  á  los  repartimientos 
foguerales  y  al  Tesoro.  El  I.""  ordena  que  lo^  repar- 
timientos foguerales  se  hagan  con  asistencia  del 
Corregidor  ó  Alcalde  del  pueblo  de  Juntas,  previo 
examen  y  aprobación  de  éstas.  El  3.''  prohibe  que  se 
haga  reparto  fogueral  en  las  Juntas  particulares  ó 
extraordinarias.  El  3.^  obliga  á  los  Procuradores  á  dar 
á  sus  representados  la  Memoria  del  reparto  fogueral 
para  las  siguientes  Juntas,  sopeña  de  2.000  maravedís. 
El  i^  impone  á  los  pueblos,  sin  excepción, el  puntual 
pago  de  los  repartos  foguerales. El  S.^"  multaá  los  pue- 
blos ó  Procuradores  que  en  Juntas  usen  de  dádivas, 
con  1.000  maravedís  al  primero  y  con  500  al  segun- 
do. El  Q.""  dice  que  las  Juntas  podrán  autorizar  á  los 
pueblos  para  hacer  repartos  en  ellos,  aunque  exceda 
de  3.000  maravedís,  previa  juslificiacion.  El  7.**  au- 
toriza también  al  Tesorero,  para  descontar  á  los  pue- 
blos sus  haberes  contra  la  Provincia. 

TÍTULO  XIII. 

Consta  de  26  capítulos,  relativos  á  los  Alcaldes  de 
Hermandad  de  Guipúzcoa.  Eli.*»  establece  la  elec- 
ción anual  de  siete  Alcaldes  de  Hermandad  en  el  dia 
de  San  Juan,  para  el  más  pronto  castigo  de  los  cri- 
minales, siendo  las  residencias  de  aquellos  en  dieci- 
seis de  los  principales  pueblos  de  Guipúzcoa.  El  2.'' 
estatuye  que  los  Alcaldes  de  Hermandad  han  de  ju- 
rar en  las  respectivas  Iglesias  de  los  pueblos  de  sus 
residencias,  según  fórmula  al  efecto.  El  3."^  condena 
á  los  Alcaldes,  al  pago  de  los  perjuicios  que  por  su 
cttlpa^  omisión  ó  negligencia,  se  irroguen  á  los  que- 
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reliantes.  El  4.^  determina  los  cinco  casos  de  la  ju- 
risdicción del  Alcalde  de  Hermatidad,  que  son:  1.® 
Por  robo  en  camino  ó  fuera  de  él:  2.®  Por  violencia: 
3.**  Por  incendio:  4.^  Por  corlar  ó  talar  árboles  fru- 
íales y  barquines  de  ferrerias:  S.""  Por  asechanza^  Ae- 
rida  6  muerte.  El  S.""  prescribe  que  cualquiera  que 
en  alguno  de  los  cinco  casos  precedentes  se  presente 
á  las  Ghancillerías  Reales,  sea  por  éstas  remitido  á 
los  Alcaldes  de  Hermandad  de  Guipúzcoa.  El  6/  au- 
toriza á  estos  á  sentenciar  como  mejor  les  parezca, 
cuando  carezcan  de  pruebas  fehacientes.  El  T.""  con- 
dena al  homicida  á  sufrir  la  pena  de  muerte,  aten- 
diendo sin  embargo  las  circunstancias  atenuantes 
que  pudiese  haber.  El  S.""  establece  las  precauciones 
con  que,  los  Alcaldes  de  Hermandad  reunidos,  han 
de  dictar  sus  sentencias.  El  9.""  determina  la  compe* 
tencia  respectiva  de  las  tres  Alcaldías-mayores  de 
AiztondO;  de  Areria  y  de  Sayáz,  acerca  délos  vecinos 
ó  criminales  de  diversas  partes.  El  10  fíja  los  medios 
probatórii>s,  siendo  suficiente,  en  casos  dados,  un  solo 
testigo  de  buena  reputación.  El  11  previene  que, 
cuando  haya  discordancia  entre  dos  Alcaldes  de  Her- 
mandad, llamen  á  un  tercero  para  la  validez  de  la 
sentencia.  El  12  manda  que  los  Alcaldes  juzguen  sin 
plazos  ni  moratorias  en  los  procesos,  tan  luego  como 
el  hecho  se  pruebe.  EM3  autoriza  para  que,  en  el 
caso  de  eludir  un  Alcalde  de  Hermandad  el  cumpli- 
miento de 'su  deber,  pueda  el  querellante  recurrir  á 
otro  el  más  inmediato,  bajo  la  pena  de  10,000  mrs.^ 
caso  de  que  se  oponga  á  ello.  El  14  prohibe  al  Al- 
calde, con  pena  de  muerte,  el  dar  tormento  al  acu- 
sado, siendo  de  la  Hermandad,  sin  que  preceda  con^- 
sulta  escrita  de  Letrado.  El  15  prohibe  igualmente 
á  los  mismos,  el  prender  á  los  habitantes  de  la  Pro- 
vincia»  exceptuados  los  conocidos  por  malhechores 
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públicos.  El  16  impone  dos  meses  de  cadena  al  Al- 
calde de  Hermandad  que  infrinja  oslas  Ordenanzas* 
£1 17  establece  el  modo  como  han  de  cobrarse  las 
costas  ocasionadas  al  Alcalde  por  causa  de  la  inves- 
tigación del  hecho  denunciado.  El  18  fija  los  dere- 
chos que  han  de  percibir  los  Alcaldes  de  Hermandad. 
El  19  determina  el  modo  cómo  se  han  de  cobrar  los 
gastos  causados  en  los  levantamientos  contra  malhe- 
chores. £1  20  señala  30  florines  corrientes,  además 
de  los  1,000  mrs.  de  salario,  á  los  Alcaldes  de  Her- 
mandad por  cada  vez  que,  cualquiera  de  ellos,  hi- 
ciere jii^/icta  de  acotado  6  de  malhechor.  El  21  estam- 
pa los  diferentes  salarios  que  disfrutaron  los  Alcal- 
des, fijando  el  último,  en  417  mrs.  El  22  obliga  á 
dos  de  los  Alcaldes  más  inmediatos  al  pueblo  de  Jun- 
tas, á  concurrir  á  éstas.  El  23  determina  los  dere« 
chos  que  han  de  percibir  los  mismos  en  las  ejecu- 
ciones. El  24  somete  á  estos  á  las  penas  que  por  sus 
abusos  l6s  impongan  las  Juntas.  El  25  prescribe  que 
en  Oyarzun,  además  del  Alcalde  de  Hermandad,  pe- 
riódico^ nombren  otro  anualmente.  El  26  impone 
correctivos  á  estos  por  las  faltas  que  cometan,  de  los 
cuales  podrán  apelar  tan  solamente  al  Rey. 

TÍTULO  XIV. 

Sus  41  capítulos  y  S  más  del  suplemento^  son  rela- 
tivos á  los  Escribanos  y  Escribanías  de  ni^mero.  El 
1.0  faculta  á  la  Provincia  para  ella  nombrar  los  Es- 
cribanos de  número,  cuyo  principio  data  de  1513. 
El  2.0  ordena  que  el  Corregidor  no  impida,  sopeña 
de  20,000  mrs.,  el  que  los  Escribanos  Reales  y  de 
Número  notifiquen  cualesquiera  documentos.  Provi- 
siones ó  Cédulas  Reales.  El  3.®  establece  las  fianzas 
que  han  de  dar  los  Escríbanos  que  no  sean  nativos 
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de  esta  Provincia,  sin  cuyo  requisito  prohíbeseles 
ejercer  tales  funciones.  El  Afi  previene  cómo  se  han 
de  presentar  y  devolver  los  docuníientos  origina- 
les. El  5.0  autoriza  á  los  Escribanos á  testimoniarlas 
pruebas  ante  las  Autoridades  de  la  Hermandad,  so- 
bre pleitos  pendientes  de  sustanciacion  en  la  Chan- 
cilleria  de  Valladolid.  El  6.0  prescribe  que  haya  dos 
Escríbanos-mayores  y  cuatro  tenientes  en  la  Audien- 
cia del  Corregimiento,  sin  que,  bajo  multa  de  50,000 
mrs.,  puedan  ceder  ni  hacer  traspaso  de  dichos  en)- 
pieos,  y  de  10,000  al  Escribano  en  quien  haya  recai- 
do.  El  7.0  estatuye  la  incompatibilidad  de  Escribano 
de  Corregimiento,  con  el  nombramiento  de  Procura- 
dor de  Juntas.  El  8.0  exime  á  Guipúzcoa  del  uso 
de  papel  sellado.  El  9.o  pone  correctivo  á  los  exce- 
sivos derechos  que  cobraban  los  Visitadores  y  Nota- 
rios eclesiásticos,  prohibiéndoles,  como  al  Obispo,  ex- 
traer los  libros  originales  de  las  iglesias  de  Guipúz- 
coa. El  10  prohibe  también  la  estraccion  de  docu- 
mentos originales  del  Archivo  de  Guipúzcoa,  á  cau- 
sa de  los  muchos  abusos  cometidos  sobre  el  partí- 
cular,  con  multa  de  20,000  mrs.  al  depositario  in- 
fractor. El  11  manda  que  ni  á  los  Caballeros  infor- 
mantes se  les  permita  extraer  documentos  originales 
de  los  Concejos,  Iglesias  y  registros  de  Escribanos. 

El  capitulo  y. o  del  suplemento  establece,  para  ca- 
sos necesarios,  los  medios  como,  dejando  proviso- 
riamente copia  testimoniada,  puedan  extraerse  por 
tiempo  determinado  los  documentos  originales.  Ei 
2.0  prescribe  que  los  derechos  que  hayan  de  cobrar 
en  esta  Provincia  los  Escribanos,  sean  con  arreglo  á 
los  del  arancel.  El  S.""  manda  que  los  pleitos  se  dis- 
tribuyan proporcional  mente  entre  los  cuatro  tenien- 
tes del  Escribano-mayor.  El  4.*^  fija  109  Numerias, 
de  171  quo  eran,  para  los  pueblos  de  Guipúzcoa^ 
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cayo  pormenor  estampa.  El  S.""  prohibe  que  un  mis-? 
mo  Escribano  desempeñe  á  la  vez  dos  Escribanías^ 
y  señala  además  los  derechos  que  por  custodia  de 
papeles  han  de  pagárseles. 

TÍTULO  XV. 


Stis  S  capítulos  son  referentes  á  las  cárceles  y  Al-- 
caides  de  ellas.  El  l.o  determina  que  en  cada  uno  de 
los  cuatro  pueblos  de  tanda  haya  una  cárcel.  El  2.o 
autoriza  á  la  Provincia  para  la  elección  de  los  cuatro 
Alcaides^  (y  para  su  remoción),  previas  las  fianzas 
convenientes  al  efecto.  El  3.o  fija  los  derechos  que 
los  Alcaides  han  de  cobrar  de  los  encarcelados.  El 
4.0  prohibe  al  Alcaide,  el  dar  de  comer  á  los  presos, 
bajo  pena  de  500  maravedís.  El  5.o  exime  á  los  po- 
bres, del  pago  de  derechos  á  su  salida  de  la  cárcel. 


TÍTULO  XVL 


Consta  de  5  capítulos  sobre  Emplazamientos.  El  l.o 
prescribe  que  los  emplazamientos  ante  el  Alcalde  de 
Hermandad,  se  hagan  en  los  términos  señalados  en 
la  ley  XIII  del  titulo  XIII.  El  2.o  ordena  que  á  los 
homes-poderosos  se  emplace,  y  si  esto  eludiesen,  que 
lo  haga  personalmente  el  Alcalde  de  Hermandad. 
El  3.0  insiste  en  que  los  ricos-hornos  sean  emplazados 
sin  las  contemplaciones  que  con  ellos  suelen  usar 
los  Escribanos,  sopeña  de  2.(KtO  maravedís.  El  4.o 
obliga  á  que  los  emplazados  por  las  Juntas,  acudan 
personalmente  á  ellas,  bajo  pena  de  2.000  maravedís. 
El  5.0  previene  que  ninguno  de  esta  Provincia  pue* 
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de  ser  obligado  á  presentarse  en  Górte^  á  no  ser  para 
servicio  de  S.  M.,  y  por  Real  cédula  ó  Provisión  fir- 
mada, cuándo  menos  de  tres  Oidores  de  su  Consejo^ 
á  falla  dé  cuyos  requisitos^  que  las  órdenes  sean  obe-' 
decidas,  é  non  cumplidas. 

TÍTULO  XVII. 

Sus  10  capítulos  y  I  más  del  suplemento,  son  re- 
lativos  al  Alcalde  y  Alcaldía  de  Sacas.  El  Ifi  auto- 
riza á  Guipúzcoa  á  nombrar  su  Alcalde  de  Sacas.  El 
2.0  ordena  que  la  elección,  en  vez  de  semestral,  sea 
anual.  El  3.^  determina  que  esta  elección,  como  la 
de  su  Escribano,  se  hagan  por  insaculación,  á  fin  de 
que  el  pueblo  favorecido  por  la  suerte,  elija  á  su  vez. 
Él  4.0  acuerda  al  Alcalde  de  Sacas,  la  competencia 
respecto  de  la  gabarra  del  paso  del  Rio  Bidasoa.  El 
5.0  faculta  al  mismo  para  el  nombramiento  del  en- 
cargado de  la  cárcel,  que  la  Provincia  tiene  en  Irún 
á  disposición  de  la  Alcaldía  de  Sacas.  El  6.""  autoriza 
al  Alcalde  de  Sacas  para  nombrar  y  dejar  en  su  lu- 
gar un  teniente  que  no  sea  de  Fuenterrabia  ni  de 
Irún,  cuando  con  licencia  de  la  Provincia  se  ausente. 
El  T.""  le  impone  la  vigilancia  en  el  desempeño  de 
sus  funciones  de  aduana.  El  S.''  designa  los  sueldos 
y  emolumentos  del  Alcalde  de  Sacas  y  su  Escribano. 
El  O.""  dispone  que  se  perciban  los  derechos  de  la  ga- 
barra del  Rio  Bidasoa,  según  la  tarifa  establecida. 
El  lO.""  somete  al  Alcalde  de  Sacas  y  á  su  Escribano 
á  residencia  en  las  Juntas,  cuando  expire  el  año  pre- 
fijado. 

El  capítulo  único  del  suplemento,  sin  alterar  la 
parte  dispositiva  de  las  elecciones  de  Alcalde  de  Sa- 
eas  y  Escribano,  introduce  una  pequeña  modifícac»oa. 
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TÍTULO  xvm. 

Sus  45  capiíulot  y  4  más  del  suplemento^  se  refie^ 
ren  á  la  exención  de  derechos  de  lo  introducido  en 
Guipúzcoa  por  mar  y  tierra  &.  El  I.""  consigna  de- 
blladamente  el  encabezamiento  perpetuo  de  la  alcor 
hala  en  los  pueblos  de  Guipúzcoa.  El  %""  distribuye 
á  la  Provincia  en  nueve  Partidos^  cuyos  nombres 
son:  Partido  de  San  Sebastian;  id,  de  Segura;  id.  de 
Tolosa;  id.  de  Villafranca;  id.  de  Baldorrio;  id.  de  las 
Cuatro  aldeae  de  la  Sierra;  id.  de  Albistur;  id.  de 
Amasa,  id.  de  Vergará.  El  3.^  rebaja  de  esta  aleaba- 
la  ciento  diez  mil  mrs.  proporcionalmente.  El  4.""  de- 
termina que  el  importe  de  la  misma,  se  entregue  á 
S.  H.  por  la  persona  designada  por  la  Provincia.  El 
5.^  autoriza  á  ésta  para  (a  libre  introducción  de  di- 
nero y  mercancías  en  ella.  El  O.""  dispone  que  en  los 
Daufragios  de  buques  en  las  costas  de  Guipúzcoa,  se 
atengan  ¿  la  ley  Real  de  Alcalá,  de  Alfonso  XI.  El 
T.""  exime  á  las  naos  de  Guipúzcoa,  de  los  derechos  de 
diezmos,  en  casos  de  arribadas  fortuitas  á  otros  puer- 
tos d9  España.  El  S.""  exime  también  del  pago  de  de- 
rechos &  lo9  artículos  para  Guipúzcoa,  que  por  mar 
é  tierra  se  introduzcan.  El  9.""  declara  que  ella  no 
está  obligada  á  contribuir  para  los  puentes  que  no 
sean  de  la  misma.  El  10  exime  del  pago  de  dere- 
chos, los  comestibles  que  se  introduzcan  para  la  Pro- 
vincia. El  11  fija  los  módicos  derechos  de  Consula- 
do, que  los  buques  de  Guipúzcoa  han  de  pagar  en 
todas  las  posesiones  españolas  del  Mediterráneo.  El 
12  exime  de  pagar  derechos  á  los  géneros  de  Gui- 
púzcoa, que  se  introduzcan  para  las  ferias  de  San 
Fermin,  de  Pamplona.  El  13  aeuerda  igual  exención 
del  derecho  de  Xltnojarifazgo,  de  Cádiz ^  k  las  mer- 
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cancias  de  Guipúzcoa  que  entren  en  aquel  puerto. 
El  capítulo  único  del  suplemento  habla  del  esta- 
blecimiento de  las  aduanas  de  Guipúzcoa  en  1718; 
de  su  supresión  en  1722;  del  Convenio  al  efecto  en 
1727^  planteando  las  tres  aduanillas  de  Tolosa,  de 
Segura  y  de  Ataun^  con  el  Reglamento  acordado  de 
ambas  partes,  para  el  módico  cobro  de  derechos  por 
carga  á  las  mercancías  de  tránsito. 

TÍTULO  XIX. 

Sus  13  capítulos  y  1  más  del  suplemento^  son  re- 
lativos  al  comercio  y  navegación.  El  1.*"  autoriza  á 
Guipúzcoa  á  la  libre  exportación  de  sus  fierros  y 
aceros  para  Francia,  Inglaterra  y  otros  Reinos.  El 
2."^  manda  que  no  sean  apresados  los  buques  que 
vengan  con  provisiones  y  mercancías  para  la  Pro- 
vincia. El  S.""  habla  de  las  garantías  y  convenios  de 
la  misma  con  Laburd  para  la  libre  conducción  de 
comestibles  á  Guipúzcoa.  El  Áf.""  cita  los  varios  Trata- 
dos de  las  dichas  partes  para  el  reciproco  comercio. 
El  S.''  prohibe  denunciar  ni  embargar  los  buques  que 
á  Guipúzcoa  vengan  con  cereales  ú  otros  comesti-* 
bles.  El  6.0  autoriza  á  esta  Provincia  á  recibir  estos 
cereales  en  buques  franceses.  El  7.o  faculta  á  expor- 
tar en  dinero  el  valor  de  los  preindicados  cargamen- 
tos. El  8.0  prefiere  á  los  buques  de  Guipúzcoa  para 
la  exportación  de  sus  productos.  El  9.o  prohibe  á 
Vizcaya  y  á  las  Gualro  Villas  de  la  costa,  apoderarse^ 
bajo  ningún  pretesto,  de  los  buques  que  vengan  car- 
gados para  Guipúzcoa.  El  10  manda  que,  solamente 
á  falta  de  marineros  de  la  Provincia,  puedan  embar- 
carse, en  buques  de  la  misma,  jos  de  otras,  en  una 
cuarta  parte.  El  11  ordena  que  las  levas  de  marine- 
ros para  las  Armadas  Reales^  sean  moderadamente^  á 
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causa  del  crecido  número  de  hombres  que  tiene  en 
servicio  de  S.  M.  El  12  prohibe  á  los  extranjeros  el 
construir  buques  en  Guipúzcoa,  bajo  pena  de  SO^OOO 
maravedís  al  constructor/ perdiendo  además  el  due- 
ño la  nao.  El  13  manda  que  circule  el  real  de  plata 
por  54  mrs.^  en  vez  de  36  á  que  corría  en  algunog 
pueblos  de  la  Provincia. 

El  capitulo  único  del  suplemento^  exime  á  Guipúz- 
coa del  derecho  de  la  grasa  de  ballena  para  su  con- 
sumo. 

TÍTULO  XX. 

Sus  3  capítulos  y  1  más  del  suplemento,  son  reía-- 
íivos  á  las  pesas  y  medidas  &.  El  l.o  dispone  que  el 
quintal  de  vena  y  de  fierro  sea  de  150  libras.  El  %p 
manda  que  las  barricas  de  grasa  de  ballena  sean  de 
4  quintales  centenales  ó  de  400  libras  cada  una,  ba« 
jo  multa  de  20,000  mrs.,  para  S.  M.  y  la  Provincia^ 
á  los  contraventores.  El  3.o  señala  qne  el  sel  ó  sea 
área  de  terreno  en  Guipúzcoa,  sea  de  7  estados  ó 
brazadas  cada  goravíUa,  y  de  72  en  ^u  circunfe^ 
renda. 

El  capítulo  único  del  Suplemento,  prescribe  que  la 
libra  sea  de  17  onzas,  el  quintal  de  100  libras,  y  la 
fanega  igual  á  la  de  Avila,  debiendo  tener  todas  las 
pesas  y  medidas  selladas. 

TÍTULO  XXL 

Sus  2  capítulos  se  refieren  á  la  venta  de  sidra.  El 
1.0  prohibe  el  que  se  venda  sidra  aguada,  sopeña  de 
6,000  mrs.  al  vendedor,  y  de  20  ducados  al  Alcalde 
que  lo  consienta.  El  2.o  prohibe  también  la  intro- 


84  HISTORIA.  DB  GUIPÚZCOA. 

duccioB  de  sidra  extranjera,  á  menos  que  esto  se  ha- 
ga después  de  consumidas  las  de  la  Provincia. 

TÍTULO  XXIL 

Su$  2  capítulos  hablan  acerca  de  trigo  y  de  carbón. 
El  1.0  prohibe  extraer  trigo  de  la  Provincia,  sopeña 
de  perderlo,  cualquiera  que  haya  sido  el  punto  de 
su  procedencia.  El  %o  prohibe  igualmente  la  expor- 
tación de  carbón  vegetal  de  la  misma,  va  sea  por 
tierra  como  por  mar,  bajo  diferentes  multas. 

TÍTULO  XXEII. 

Sus  3  eapitulos  y  /  más  del  suplemento,  son  rela- 
tivos á  caminos.  El  l.o  manda  que  se  conserven  en 
buen  estado  los  caminos.  El  3.o  aplica  para  la  cons- 
trucción de  estos  15.000  maravedís  anuales,  de  los 
fondos  de  las  penas  impuestas  para  !a  Cámara  de 
S.  M.  El  3.0  dispone  que  las  Juntas  de  Guipúzcoa 

Eodrán  requerir  á  los  Alcaldes  de  Álava,  de  los  pue- 
los  situados  sobre  los  caminos  de  San  Adrían  y  de 
Salinas  á  Vitoria,  para  el  arreglo  de  dichos  caminos, 
cada  vez  que  juzguen  conveniente,  en  conformidad 
de  Reales  Provisiones  al  efecto. 

El  capitulo  único  del  suplemento^  manda  que  el 
5  p  o/o  de  los  ingresos  municipales  de  los  pueblos 
de  Guipúzcoa,  cuando  menos,  se  destinen  para  re-* 
paraciones  de  sus  caminos. 

TÍTULO  XXIV. 

Sus  6  capítulos  y  2  más  del  suplemento,  son  rela^ 
tivos  á  los  levantamientos  de  guerra.  El  1  .o  estatuye 
que  los  guipuzcoanos  no  saldrán  á  servir  á  S.  M. 
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fuera  de  la  Provincia,  $!n  que  primero  se  les  pague 
el  sueldo  para  tal  jornada.  El  2.o  manda  que  se  re- 
chacen con  la  fuerza  las  invasiones  de  los  Reinos 
colindantes.  El  3.o  prescribe  que  se  nombren  Gomi- 
sarios  reciprocamente  con  Navarra,  para  arreglar  las 
diferencias  de  las  invasiones  de  ambas  partes  en  sus^ 
fronteras.  El  4.o  ordena  que  todos,  sin  excepción, 
deben  acudir  en  Guipúzcoa  á  los  llamamientos  de 
guerra.  El  5.o  ordena  también,  que  ni  los  Caballeros 
de  las  Ordenes  militares  se  eximan  en  los  levanta* 
mientos  de  padre  por  hijo.  £1  6.0  prescribe  que  los 
Comisarios  de  Tránsito  se  pongan  de  acuerdo  con 
los  de  las  tropas  ó  fuerzas  militares  en  sus  marchas 
en  Guipúzcoa,  para  la  conducción  y  alojamientos. 

El  capítulo  Ifi  del  suplemento j  fija  detallada meúte 
el  reparto  del  contingente  de  hombres  de  los  pueblos 
para  casos  dados  de  guerra.  El  2.o  habla  del  nuevo 
convenio  entre  el  Comisionado  de  S.  M.  y  la  Provin- 
cia, sobre  alojamientos  de  tropas  en  la  misma. 

TÍTULO  XXV. 

Sn  capitulo  únÍ4)o  exime  á  los  guipuzcoanos  de  que 
sos  armas  sean  prendadas  ni  ejecutadas,  por  9«r  una 
República  militarmente  organizada. 

TÍTULO  XXVI. 

Sus  4  capítulos  son  relativos  á  los  Beneficios  patri- 
moniales &.  El  i. o,  en  virtud  de  ser  los  más  de  los 
Beneficios  Eclesiásticos,  patrimoniales,  y  de  presen- 
tación de  los  Patronos  de  las  Iglesias  de  ella,  prohi- 
be en  Guipúzcoa  las  bulas,  cualesquiera  que  sean 
las  denominaciones,  sin  la  previa  aprobación  del 
Consejo  Real.  El  %^  manda  que  los  fiíénefioos  ecle-* 
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siásticos  se  provean  en  personas  virtuosas  é  idóneas. 
El  3.0  prohibe  el  que  se  den  los  mismos  Beneficios 
á  los  forasteros,  bajo  pena  de  50.000  maravedís  para 
la  Cámara  y  Fisco  de  S.  M.  £1  4.o  excluye  á  los  clé- 
rigos, de  poder  ser  Procuradores  de  Juntas,  sopeña 

de  10.000  maravedís  al  contraventor. 

» 

TÍTULO  XXVII. 

«  r 

Sus  3  capítulos  y  4  más  del  suplemento^  son  rela^ 
livos  á  Misas  nuevas  &  &.  El  l.o  prohibe  banquetes  y 
otros  grandes  dispendios  para  comidas  en  celebra- 
ciones de  misas  nuevas,  fijando  á  la  vez  las  retribu- 
ciones á  los  clérigos  asistentes  á  ellas.  El  2.o  prohibe 
también  iguales  dispendios  y  excesos  en  los  funera- 
les, novenas  y  cabos  de  año,  con  multa  de  20  ó  50 
ducados,  según  el  caso.  El  3.o  determina,  para  evitar 
at)Usos^  los  grados  de  parentesco  hasta  el  cual  los  in* 
teresados ¡podrán  concAirrir  á  las  bodas  y  bautismos, 
bajo  milita  de  10.000  maravedís  al  contraventor,  y 
desterrado  además  de  la  Provincia. 

El  capítulo  único  del  suplemento  habla  de  las  Con- 
cordias celebradas  en  1.714  y  1.737  entre  el  Obispo 
de  Pamplona  y  la  Provincia,  con  el  objeto  de  cortar 
los  abusos,  acerca  de  los  capítulos  precedentes. 

TÍTULO  XXVIIL 

Sus  ^  capítulos  son  relativos  á  LigaSy  monipodios^ 
cofradías  &.  El  I""  prohibe  que  se  establezcan  cofra- 
días ^n  licencia  Real  ó  del  Obispo,  sopeña  de  5.000 
maravedís.  El  2/"  prohibe  también  ligas  ó  confede- 
raciones entre  pueblos  ó  particulares,  que^  además 
de  8U:nülidad^  pagarán  1.000  doblas  los  pueblos  y 
100  \q»  particulares.  El  3.^  impone  la  pena  de  muerte 
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al  guipozcoano  que  tome  parte  en  los  bandos  de 
Vizcaya,  de  Oñate,  Aramayona,  Álava,  Navarra  y  de 
Laburd.  El  i.""  deja  á  la  discreción  de  las  Juntas  el 
imponer  penas  á  los  que  abusen  en  llamamientos  ó 
dirijan  amenazas  á  los  Alcaldes  de  Hermandad. 

TÍTULO  XXIX. 

Sus  H  capítulos  son  relativos  á  Llamamientos,  des- 
pojos y  hurtos  El  l.o  ordena  que  se  haga  levanta- 
miento de  padre  por  hijo  (ó  sea  general),  cada  vez 
que  amenace  un  poder  extraño,  sopeña  de  1,000  do- 
blas á  los  pueblos,  y  100  á  los  particulares  qne  no 
obedezcan.  El  2.o  prohibe  que  se  ejecuten,  aunque 
sean  Reales  órdenes  ó  Provisiones,  sin  previo  con- 
sentimiento de  las  Juntas,  é  si  buenamente  non  se 
quisieren  desistir,  que  lo  maten.  El  3.o  impone  5,000 
maravedís  de  mulla  al  que  despoje  á  otro  de  sus 
bienes,  sin  que  preceda  orden  judicial,  además  de 
devolvérselos  todos.  El  4."  establece  los  medios  que 
han  de  emplearse  para  la  devolución  de  los  bienes 
preindicados.  El  5.**  impone  de  mulla  2,000  mrs.  y 
las  costas,  aplicables  en  favor  de  Guipúzcoa,  al  de- 
nunciante que  no  probare  su  acusación.  El  6.*"  casti- 
ga con  2,0()0  mrs.  y  las  costas  al  demandante  que, 
sin  conocimiento  del  Juez,  se  arreglase  con  el  de- 
mandado. El  7.*"  establece  el  modo  de  devolver  los 
bienes  comprados  privada  ó  públicamente,  sin  dolo, 
aunque  de  origen  furtivo.  El  8."*  condena  hasta  con 
15  florines  á  los  pueblos  en  cuyas  jurisdicciones  se 
ejecuten  los  robos,  rebajando  sin  embargo  á  los  fron- 
terizos Segura,  Vergara,  Elgueta,  Mondragon,  Fuen- 
terrabia  y  Oyarzun  una  tercera  parte.  El  9.»  estatuye 
la  pena  de  muerte  á  los  ladrones  que  roben  más  de 
10  florines.  El  10  señala  varias  penas  á  los  vagos 
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postulantes.  El  11  condena  á  la  pena  de  muerte  al 
que  viole  á  una  nujer^  ó  robe  violentando  una  casa 
ó  iglesia. 

TÍTULO  XXX. 

Sus  4  capítulos  son  relativos  á  los  Receptores  y  encu- 
bridores de  malhechores.  El  1.^  castiga  con  igual  pena 
que  al  ladrón,  á  su  encubridor.  El  2.^  ordena  que  se 
derriben  las  Casas  fuertes  en  que  se  acojieren  los 
malhechores,  estableciendo  varias  penas  pecuniarias 
á  las  Autoridades  que  no  cumplan  debidamente  su 
cometido.  El  3.**  impone  600  mrs.,  1.200  por  la  vez 2.a 
y  cadena  durante  2  meses,  y  á  la  vez  tercera  la  pena 
de  muerte  á  los  que  acojieren  á  los  acolados  de  Viz- 
caya ó  de  las  Encartaciones,  que  residieren  en  sus 
respectivas  jurisdicciones,  siempre  que  tengan  cono- 
cimiento de  ello.  El  4.^  señala  diferentes  penas  para 
los  que  dieren  provisiones  6  armas  á  los  acolados. 

TÍTULO  XXXI. 

Sus  2  capítulos  son  relativos  á  vagabundos.  El  1.** 
impone  6  meses  de  cadena;  2.a  vez  destierro,  al  va- 
gundo,  y  si  reincide,  la  pena  de  muerte.  El  2.o  esta- 
blece que  á  estos,  que  sean  de  mala  fama,  oo  los 
pongan  las  Autoridades  en  libertad  ni  con  fianza^  so- 
pena  de  fuertes  multas  y  castigos,  según  el  caso. 

TÍTULO  XXXII. 

Sus  7  capítulos  son  relativos  á  los  acolados  6  sen* 
tenciados  en  rebeldía.  El  1  o  eondena  á  los  mozos  y 
mancebas  de  los  acotados^  á  penas  infamantes,  según 
el  caso.  El  2.^  impone  varias  penas  pecuniarias  ó 
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corporales  al  que,  viendo  á  un  acotado,  no  dé  en  se- 
^ida  parte  á  la  Autoridad;  El  3.^  manda  que  el  aco- 
tado, que  sea  preso  con  rallón  ó  lo  hubiese  usado, 
debiera  ser  empozado^  pero  será  degollado.  El  4.® 
acuerda  1.000  maravedís  de  premio  al  que  prendie- 
re  ó  diese  muerte  al  acotado.  El  h.^  señala,  al  que  á 
éste  denunciare,  500  maravedís»  siempre  que  fuese 
habido.  El  6.^  maúda  que  se  oiga  al  acotado,  que 
quisiere  presenlnrse  para  justificar  ó  emitir  atenuan- 
tes acerca  de  su  acusación,  durante  el  año  de  dada 
la  sentencia.  £1  7.^  prescribe,  que  sólo  á  las  Juntas 
compete  el  admitir,  ó  nó,  la  fianza  al  acotado. 

TÍTULO  XXXIIl. 

Sus  2  capítulos  son  relativos  á  lof  testigos  falsos. 
E!  i.^  manda  que  al  testigo  que  jure  en  falso  por 
encubrir  á  un  criminal,  se  le  arranquen  de  cada  cinco 
dientes j  uno  en  la  plaza  pública.  El  t.^^  impone  á  los 
seductores  para  testigos  falsos,  igual  castigo  que  á 
estos. 

TÍTULO  XXXIV. 

Sus  3  capitulas  son  relativos  á  la  prohibición  del 
uso  de  ciertas  armas.  El  l.o  condena  al  herrero,  ope- 
rario ú  oficial  que  haga  rallón  ú  otra  arma  de  las 
prohibidas,  á  que  su  casa  sea  incendiada,  y  de  no 
poseerla,  á  sufrir  la  pena  de  muerte^  empozado.  El 
2.^  impone  también  la  pena  de  muerte  al  que  use 
rallcm^  arma  cuya  herida  generalmente  es  mortal. 
El  3.^  castiga  con  la  misma  pena,  al  que  amenace 
coii  railoo^  saeta,  tragaz  ú  otr^s  armas  prohibidas. 
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TÍTULO  XXXV. 


Sus  4  capitulas  son  relativos  á  Treguas^  acechanzas 
y  desafios.  El  l.o  castiga  con  la  pena  de  muerte,  al 
que  en  tregua  acordada  alevosamente  hiera  ó  cap- 
ture á  otro.  El  2.0  condena  á  la  misma  pena,  al  que 
premeditadamente  hiera.  El  3.o  impone  6  meses  de 
cadena,  á  quien  se  le  probare  haber  acechado  á  otro, 
aunque  no  haya  consumado  el  crimen.  £1  4.<>  pro- 
hibe los  desafíos  entre  los  hijos-dalgo  de  la  Provin- 
cia, sin  embargo  de  haber  sido  autorizados,  para  da- 
dos casos,  por  las  Ordenanzas  de  1397,  1457  y  1463. 

TÍTULO  XXXVI. 

Sus  3  capítulos  son  relativos  á  la  persecución  de 
malhechores.  El  l.^  impone  varias  penas  pecuniarias, 
según  el  grado  de  culpabilidad,  á  los  que  no  con- 
curran á  los  llamamientos  de  vecinos  para  la  perse- 
cución de  malhechores.  El  2.<>  manda  que  se  haga 
llamamiento,  cuando  se  encuentre  algún  cadáver, 
muerto  de  herida.  El  3.»  gratifica  con  100  doblas  al 
que  dé  muerte  á  determinado  malhechor,  ó  menos 
de  esta  suma,  según  las  circunstancias  que,  á  juicio 
de  las  Juntas,  hayan  mediado. 

TÍTULO  XXXVII. 

« 

Son  4  capítulos  acerca  de  ferrerías^  de  sus  operarios 
y  de  la  vena  de  hierro:  El  1.^  impone  á  los  operarios 
de  las  ferrerias,  castigos  personal  y  pecuniario  para 
cuando,  injustificadamente,  abandonen  los  trabajos 
á  que  se  hayan  comprometido.  El  2.°  aplica  la  pena 
de  muerte,  al  que  cortare  ios  barquines  de  ferrei^ía. 
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El  3.0  prohibe  terminantemente,  bajo  fuertes  penas 
pecuniarias^  los  desafíos  entre  los  operarios  de  fer* 
ferias.  El  4.o  prohibe  también  á  los  vecinos  y  maes- 
tres de  naos  del  Valle  de  Somorrostno,  bajo  multa  de 
100.000  maravedisy  el  exportar  sus  venas  al  extran- 
jero,  según  ejecutorias  Reales  al  efecto. 

TÍTULO  XXXVIII. 

Sus  8  capítulos  y  i  más  del  suplemento  del  Fuero, 
9on  relativos  á  montes.  El  t.o  fija  las  condiciones  con 
que  se  han  de  hacer  las  plantaciones  de  árboles,  ba- 
jo multa  do  1.000  maravedís  á  los  que  no  cumplan. 
£1  2.0  prohibe  el  arranque  y  corte  de  plantas  tiernas 
de  árboles,  si  antes  eti  sus  inmediaciones  no  existía 
terreno  labrantío  ó  árboles  frutales.  El  3.o  castiga, 
hasta  con  pena  de  muerte  y  con  otras  menores,  á  los 
que  talen  árboles  frutales.  El  A  o  determina  á  los 
pueblos,  el  aprovechamiento  común  de  leñas  en  los 
montes  de  sus  respectivas  jurisdicciones,  con  pena 
de  2.000  maravedís  al  Alcalde  Ordinario  que  asi  no 
haga  cumplir.  El  5.o  consigna  diferentes  acuerdos  y 
medidas  de  las  Juntas  para  la  buena  conservación 
de  sus  montes,  so  graves  penas,  teniendo  depositado 
al  efecto  en  cada  pueblo  un  Libro  para  sentar  las 
cuentas,  las  licencias  concedidas  al  efecto  &.  El  6.o 
castiga  con  seis  años  de  destierro,  con  los  gastos  y 
perjuicios  á  los  que  incendien  áulagales  ó  argomales. 
£i  7.0  manda  que  los  pueblos  nombren  sus  respecti- 
vos guardamontes.  El  8.o  obliga  á  que  el  décimo  de 
los  ingresos  municipales  de  cada  pueblo,  se  destine 
para  plantaciones  de  árboles,  cortando  de  estos,  para 
hacer  carbón,  solamente  los  viejos. 

El  capitulo  "único  del  suplemento  establece  reglas 
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para  la  cDnservacíon  y  fomento  de  ios  raofites  de 
Guipúzcoa. 

tTÍTULO  XXXIX. 

Sus  2  capítulos  son  relativos  á  incendioe.  El  l.o 
castiga  con  la  pena  de  muerle,  al  que  incendie  casa 
ajena,  viveros  de  árboles,  viñas,  fruíales,  ferrería, 
colmena,  navio,  montes  &:.  El  %""  autoriza  á  emplear 
vino  ó  sidra,  á  falla  de  agua,  para  apagar  el  incendio, 
derribando  también  las  casas,  con  indemnización,  si 
fuese  necesario. 


TÍTULO  XL. 

Sus  6  capítulos  y  1  más  del  suplemento^  son  relali^ 
vos  á  pastos  y  ganados.  El  1.^  establece  cuándo,  don-- 
de  y  con  qué  condiciones  pueden  pastar  los  ganados 
de  Guipúzcoa,  de  sol  á  so/,  y  los  fundamentos  por 
qué  podrán  ser  prendados.  El  S.""  prohibe  pastar  en 
los  jarales  durante  cuatro  años  del  recorte;  y  en  el 
caso  de  que  el  propietario  permita  á  sus  ganados,  la 
ley  acuerda  igual  derecho  á  los  de  los  demás.  El  3.o 
marca  los  casos  y  el  modo  como  se  han  de  decidir 
las  cuestiones  sobre  animales  prendados.  El  i.^  de- 
termina como  ha  de  reconocerse  el  campo,  pai'a  sa- 
ber  si  desde  el  dia  15  de  Agosto  al  25  de  Diciembre^ 
que  es  la  época  vedada,  pueden  ó  no  pastar,  s^gun 
la  más  ó  menos  abundancia  de  bellota  ó  castaña  que 
hubiese.  El  5.*»  precisa,  dónde,  cuándo  y  cómo  po- 
drán prendarse  las  yeguas.  El  6/  establece  muchas 
trabas  á  la  conservación  de  las  cabras,  imponiendo 
fuertes  multas. 

El  capítulo  único  úü  suplemento  aumenta  las  res- 


trícciones  y  mulUs  del  precedente  capitulo, tendentes 
i  exterminar  las  cabras  de  Guipúzcoa. 

TÍTULO  XU, 

Su$  45  capítulos  son  relativos  al  avecindamxento  en 
Gúipúzcoaj,  sobre  agentes  diligencieros  &•  El  1.^  pro*- 
hibe  á  los  Moros^  judíos  y  conversos  á  la  fé  cristiana^ 
el  avecindarse  en  Guipúzcoa,  bajo  pena  de  perder  sus 
bienes,  poniendo  las  personas  á  Ui  disposición  Real. 
El  %""  exige  que  para  establecerse,  haya  de  ser  Aijo- 
dalgoy  sopeña  de  100.000  maravedís  al  que  lo  con* 
sienta,  no  siendo  así.  El  3.""  exige  también  escrupu- 
losas informaciones  y  pruebas  para  avecindarse.  El 
i.""  obliga  á  las  pruebas  de  hidalguía  á  algunos  na* 
turales  de  la  Provincia,  de  sospechoso  origen.  El  5.o 
dispone  como  han  de  dirigirse  las  peticiones  para 
avecindarse,  estampando  en  ellas  la  Ordenanza  de 
Cestona,  de  15:27.  £1  6.*"  ordena  que  todos  los  foras- 
teros residentes  eo  Guipúzcoa,  prueben  su  hidalguía, 
con  excepción  de  los  de  Oñale  y  de  Vizcaya,  El  7.o 
insiste  en  la  ley  antecedente,  imponiendo  más  multas, 
por  haber  usado  de  tolerancia  en  algunos  pueblos. 
£1  8.0  deroga  estas  dos  últimas  leyejs,  por  los  mu- 
chos gastos  que  ocasionan,  poniendo  otra  vez  en  vi-- 
gencia  la  Ordenanza  citada  de  1527.  El  9.''  estable- 
ce los  requisitos  necesarios  para  obtener  en  esta  Pro- 
vincia empleos  honoríficos  los  hijos  de  franceses, 
nacidos  en  Guipúzcoa.  El  10  fija  la  tramitación  que 
ha  de  seguirse  para  los  nombramientos  de  Diligen- 
cieros  6  agentes  de  hidalguías^  menos  para  los  nacidos 
en  Guipúzcoa,  en  Oñate  y  eh  Vizcaya.  El  11  e^ccluye 
á  los  hijos  ilegítimos  de  clérigos,  de  los  empleos  pú- 
blicos de  la  Provincia  y  de  sus  pueblos;  y  aunqne  en 
contrario  presentasen  Provisiones  Reales,<i:to/e^  órde- 
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nes serán  obedecidas,  é  non  cumplidas.^  El  12  se  rati- 
fica en  la  precedente  ley,  con  multa  de  500  ducados 
al  Alcalde  que  no  cumpla^  que  serán  destinados  para 
gastos  de  la  Provincia.  El  13  prescribe  que  no  pueden 
avecindarse  ni  morar  en  Guipúzcoa,  negros,  mulatos, 
esclavos  ó  libertos^  bajo  las  mismas  penas  del  cap.  I 
de  este  Título,  entregando  además  los  negros  para 
las  galeras  de  S.  M.,  y  el  precio  de  lo  demás,  perdido 
y  aplicado  á  su  Real  disposición.  (1) 

Modificaciones  introducidas  en  estos  Fueros,  des- 
pués de  la  publicación  del  Suplemento  del  mismo  en 
1748,  de  los  que  indicamos  los  más  esenciales. 

Las  Tandas  trienales  y  las  residencias  del  Corre- 
gimiento y  de  la  Diputación,  de  que  habla  el  titulo 
III,  quedan  de  hecho  anuladas  segnn  se  ha  dicho  en 
el  capitulo  III  de  este  Libro.  En  él  puede  verse  igual- 
mente lo  ocurrido  acerca  de  las  causas  criminales 


(1)  En  la  parte  de  la  Historia  política  tendremos  ocasión  de 
ocuparnos,  acerca  del  juicio  que  de  diversos  puntos  de  este  Fuero 
tenemos  formado.  Indicaremos  únicaníente  aquí,  los  significados 
de  algunas  palabras  de  él,  de  la  generalidad  no  conocidos^  por 
cuanto  en  nuestros  tiempos  no  están  en  uso. 

Acotados  ó  encartados:  Son  los  declarados  á  la  pena  de  muerte 
en  rebeldía,  así  que  por  otras  graves  causas,  é  inscritos  en  el  libro 
destinado  aJ  efecto. 

Empozado:  En  el  extenso  índice  alfabético  de  las  más  notables 
palabras  del  Fuero,  no  se  hace  mención  del  significado  que  en- 
vuelve esta  palabra,  citada  en  los  Tit.  XXXII  y  XXXIV.  El  em- 
pozamiento consistía  en  atar  los  pies  y  las  manos  del  desgraciado 
á  una  piedra,  en  cuyo  estado  lo  ari'ojaban  al  agua,  hasta  que  expi- 
rase. 

Florín:  Antigua  moneda  de  España,  igual  poco  más  ó  menos  al 
real  de  á  ocho. 

GoraviUa:  Palabra  vascongada,  medida  longitudinal  de  7  bra- 
zadas ó  estados  cada  una. 

Padre  por  hijo:  Apellido  ó  llamamiento  general  á  las  armas, 
cuyo  origen  se  remonta  al  tiempo  del  Imperio  godo,  con  el  nom- 
bre  de  publica  utilidad.  Sel:  La  medida  de  terreno,  cuya  área 
comprende  un  radio  de  12  goravillas,  ó  la  circunferencia  de  72. 


LIBRO  L  OS 

y  de  los  Ayuntamiento^,  al  hablar  de  estos  y  de  los 
Juzgados  de  1.^  instancia:  de  las  innovaciones  del 
Consejo  y  Diputación  Provincial^  se  habla  también 
en  las  páginas  35  y  36. 

A  los  389  años,  por  fín,  cesó  en  1852  la  exclusión 
de  los  Letrados  para  ser  admitidos  en  las  Juntas  ge- 
nerales y  particulares:  el  Clero  ni  lo  pretendió. 

La  libre  elección  de  Diputados  generales,  sin  ne** 
cesidad  de  que  fuera  de  los  Cuatro  pueblos  privile^ 
yiados,  (Tít.  7.o  cap.  I.""),  triunfó  también  en  1832, 
después  de  una  lucha  de  un  tercio  de  siglo. 

Lo  mismo  ha  sucedido  respecto  de  los  Fuegos  con 
que  contribuían,  con  que  votaban,  asientos  que  ocu- 
paban, y  el  orden  de  votación  (Til.  9,  capit.s  1  á  4), 
acordando  en  1853,  que  al  efecto  debería  regir  el  de 
prioridad,  según  sus  respectivas  representaciones. 
Queda  sentada  en  el  cap.  III  de  este  Lib.,  la  incor- 
poración definitiva  de  Oñate  á  Guipúzcoa.  Desde  en- 
tonces se  han  aumentado  5  pueblos  en  donde  se  ce- 
lebran Juntas,  á  los  18  que  antes  eran  (1). 

La  Alcaldía  de  Sacas  dejó  de  existir  desde  1844, 
ó  mejor  dicho,  desde  1841,  asi  que  las  exenciones 
respecto  de  aduanas  (Tít.  17  cap.  3.o,  y  Tít.  18,  ca- 
pítulos varios).  Se  hallan  en  análogo  caso  también 
los  efectos  de  los  Títulos  10,  13,  14,  41  y  los  de  al- 
gunos más  de  secundaria  importancia. 

Daremos  igualmente  ligera  idea  de  los  Beglamen^ 
tos  de  Juntas  y  de  Diputaciones. 

Las  Juntas  generales  principian  en  2  de  Julio 
(véase  el  Titulo  4.o,  capitules  1.%  2.%  (2)  3.^  4.»,  6.% 
7.%  8.%  9.^  12/,  16/  y  21/;  el  Título  6.%  capítulos 


(1)  Además  de  Oñate^  son  Irún,  Oyarzun,  Eibar  y  ^umárraga. 

(2)  £n  las  Juntas  de  1779  se  prolongó  el  tiempo  de  éstas  á 
once  dios,  en  vez  de  los  seis  del  Fuero. 
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l\  2.*»  y  3.*;  el  Título  7.%  caj^ítulos  1.%  2.%  3.*  y  los 
4  capítulos  del  suplemento  de  este  último  titulo), 
cuyas  sesiones  se  celebran  en  los  salones  de  las  Gasas 
de  Ayuntamientos  de  los  respectivos  pueblos.  Des- 
pués de  resueltos  los  reparóse  que  hubiese  lugar  en 
los  poderes  de  los  Procuradores  junteros;  después 
de  introducido  al  mismo  salón  el  Diputado  general 
saliente;  después  de  éste  entregar  el  bastón,  signo  de 
su  autoridad,  y  después  de  constituida  la  Junta,  to* 
dos  los  Procuradores,  con  su  Corregidor  á  la  cabeza^ 
se  dirigen  en  Corporación  á  la  Iglesia.  Oida  la  so- 
lemne misa,  acompañada  de  sermón  y  procesión  por 
las  calles,  vuelven  también  en  Corporación,  á  la  in- 
terrumpida sesión.  Seguidamente  son  elegidos  los 
Dipulailos  generales  para  el  año  económico  entrante^ 
con  papeletas,  en  escrutinio,  los  de  ejercicio,  y  por 
los  respectivos  Procuradores  de  Partido,  los  Diputad- 
dos  generales  de  estos,  de  viva  voz^  proclamando  a$í 
á  unos  y  oíros,  con  lo  cual  queda  terminada  la 
Junta  del  primer  día.  Saliendo  de  ella,  aoompañao 
en  Corporación  al  Corregidor  y  al  Alcalde  del  pueblo 
á  sus  respectivas  casas,  después  de  cuyo  sKto  se  di- 
suelven los  demás  de  la  comitiva,  para  pasar  á  las 
suyas. 

Siendo  diaria  la  Junta,  desde  las  7  horas  de  la 
mañana  á  la  i  de  la  tarde,  van  primero  á  misa,  y 
después  de  terminada  estará  dar  principio  á  la  sesión. 

El  Secrelario  comienza  la  lectura  del  acta  anterior, 
á  que  sigue  la  de  la  correspondencia  oficial  y  docu- 
mentos recibidos. 

Exhíbense  después  las  cuentas  del  año  económico 
expirado  en  30  de  Junio^  con  los  comprobantes  que 

3uedan  en  la  Secretaría,  nombrando  en  seguida  las 
iferenles  Comisiones,  ^cuyos  trabajos  desempeñan 
en  las  tardes  y  noches,  hiera  de  Juntas). 


Despoes  de  todo  esto,  se  lee  et  ésthoto  del  Re^ 
gistro  de  Dipuiaciones  ^rdinariss  y  extraordinarias 
del  año  feral,  que  ocupa  dos  6  tre»  horas,  en  cuyo 
acto  de  resiiineiu  del  Dipütadú  gtn&ral  saliente^  sa- 
tisface éste  los  ear^^  ú  dteenr aeioneá  que  te  le  di^^ 
rijan  por  los  Procuradores^ 

Gdébranse  eátas  Juntas  á  poérla  cerrada,  segoil 
se  dispone  en  el  cap.  12  del  Tit  ifi  del  Fuero,  dn^ 
ranle  once  días,  por  lo  r^ular.  en  desempeño  de 
loe  diversos  asuntos. 

En  la  última  de  dichas  Juntad  entra  acompañado 
de  dos  individuos  del  ayuntamiento  del  pueblo  ce^ 
lebrante,  el  i.er  Diputado  general  electo;  jura  áí  tO'' 
mar  el  basten,  pronunciando  un  diémrso»  mucho 
menos  largo  del  que  einite  ai  dejar  el  mando,  y  des^ 
paes  de  cuyo  acto  qifedan  terminadas  las  Juntaá 
generales. 

£m  tas  paríicuiam  ó  éSótraardinariM^  la  presenta- 
ción y  eaánien  de  poderes;  los  preliminares  para  la 
constitución  de  la  Junta*  funciones  de  iglesia  y  de^ 
más  actos^  son  lo  mismo  ()ne  en  las  geherales:  dife-^ 
réncianse  únicanlente  en  que,  para  aquellas^  se  elige 
con  anticipación  el  pueblo  de  su  celebración;  en  quQ 
el  l.^r  Dipotada  general  en  e|ercido  pronone  lasCk> 
misiones,  y  en  que  se  trata  solamente  díel  asiinto  ó 
asuntos  de  ta  contoca tór la  extraordinaria. 

^off  dispondúMB  comunes  á  ambas  Juntas:  i.»  Op«> 
lar  por  el  Procurador  favorecido  don  dos  ó  más  re* 
presentaciones,  una  de  ellas:  2.»  Decidir,  en  casos 
de  empale,  repitiéndosela  operación  por  dos  veces, 
si  fuese  necesaria,  y,  en  iiltimo  caso,  confiando  á  la 
suerte:  3.»  Decidir  también  por  suerte,  cuando  dis- 
cordan  dos  Procuradores  de  una  misma  representa- 
ción: 4.a  Exponer,  si  á  bien  tiene,  la  causa  de  la  dis- 
conformidad del  voto  del  compañero  Representante, 
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y  en  oaso  de  babefse  reservado  de  volar,  explicar, 
después  que  se  haya  decidido  el  asunto^  ios  funda- 
mentos en  que  se  apoya. 

La  Diputación  ordinaria  la  constituyen  el  Ifi^Di-- 
pütadp  general  y  los  dos  adjuntos.  Celébrase  dos  ve- 
ces por  semana,  con  asistencia  de  uno  ó  los  dos 
Consultores;  si  son  llamados,  despachando  los  asun- 
tos con  su  dictamen.  En  algunos  casos,  siendo  de 
urgencia,  se  consulta  á  los  Diputados  generales  de 
Partido;  en  los  de  gravedad,  pero  sin  mayor  urgen- 
cia, se  convoca  la  Diputación  extraordinaria,  á  fin 
de  que,  reunidos  los  once  Diputados  ó  su  mayoría, 
decidan. 

Para  la  venida  do  las  Regias  personas  ó  personajes 
de  alta  categoría,  nómbranse  á  los  Diputados  de  Par- 
tido y  á  algunos  más  en  Comisión,  para  el  digno 
recibimiento  y  demás. 

Las  Diputaciones  extraordinarias  se  celebran  dos 
veces  durante  el  año,  en  Diciembre  y  Junio,  cuya 
constitución,  orden  de  asientos,  presentación  de 
cuentas,  anotación  de  puntos  levantados  para  las  Jun<P 
tas  generales  y  asistencia  de  los  Consultores;  son, 
poco  más  ó  menos,  como  en  las  Ordinarias.  Es  co- 
mún á  ambas  Diputaciones:  l.o  Presidirlas  el  i.^^  Dir 
putado,  ó  el  l.o  ó  2o  Adjunto,  en  casos  de  ausencia 
ó  enfermedad  de  aquél:  2.o  Asistir  á  la  Iglesia  en 
Corporación,  sin  mezclarse  con  otras:  3.o  Y  resolver, 
en  casos  de  empate  de  votos,  en  favor  del  Diputado 
general  que  tiene  voto  de  calidad  ó  de  preferencia. 
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NOTA. 


Por  ausencia  ó  enfermedad  de  algunos  Corre- 
gidores, presidieron  las  Juntas  los  Alcaldes  de 
los  respectivos  pueblos,  según  ordena  el  Fuero, 
asi  que  algunas  veces  los  Corregidores  interinos. 
Estos,  por  lo  regular,  fueron  de  corto  tiempo, 
que  algunos  ni  se  mencionan:  forma  excepción, 
entre  ellos,  el  señor  Garmendia,  cuya  interinidad 
fué  de  cuatro  años,  1816  á  1819,  inclusives  ambos. 

También  han  desempeñado  las  veces  de  Dipu- 
tado general  (y  foral)  en  ejercicio,  sus  adjuntos  ú 
otros,  por  autorización  expresa,  ausencia,  enfer- 
medad ó  muerte  de  aquellos,  pero  que  sólo  los 
nombres  de  estos  últimos  estampamos  nosotros: 

Algunas  variaciones  ha  habido  igualmente,  co- 
mo excepciones  por  causas  diversas,  en  los  dias 
señalados  para  el  comienzo  de  la  celebración  de 
las  Juntas  generales,  asi  que  en  los  turnos  de  los 
pueblos  para  ellas,  aunque  muy  contadas  ó  po- 
cas veces  en  estos  turnos. 

Las  mismas  Juntas  fueron  también  suspendi- 
das por  causas  de  guerras  ú  otras,  en  1719, 1809 
á  1812, 1820  á  1^  1835  á  1838, 1842  y  en  1843. 


LIBAO  U  áOT 


CAPÍTULO  IX. 


COMPENDIO  ECLESIÁSTICO. 


ConveDiencia  de  la  Historia  eclesiástica.  Oscuridad  de  los  pri- 
meros siglos  de  nuestra  Era.  Algunas  citas  de  predicaciones.  Da* 
tos  de  los  Obispados  de  Pamplona,  de  Calahorra  y  de  Armentia* 
Reflexiones  acerca  de  ellos.  La  Escritura  de  los  Votos  de  San  Mp- 
Uan.  El  Arciprestazgo  de  Fuenterrabía  en  Bayona,  y  Carta^limiie 
de  este  Obispado  (980).  Toda  Guipúzcoa  en  el  Obispado  de  Pam- 
plona (1027).  Varias  Donaciones  de  los  siglos  XI  y  XII.  Guipúz*- 
coa  dividida  en  los  Obispados  de  Pamplona,  de  Bayona  y  de  Ca- 
lahorra (1200)»  Consid^adiones  acerca  de  sus  causas.  Pocos  datos 
del  siglo  XIII.  Primer  Sínodo  del  Obispado  de  Pamplona,  cuyas 
actas  fueron  escritas  (1300):  otros  del  siglo.  Armanse  y  se  desar- 
man las  Provincias  Vascongadas  en  favor  de  los  Templarios  (1311). 
Extínguese  la  Orden  de  estos.  Citas  de  Garíbay  sobre  Patronatos. 
Concilio  Constanciense  (1417).  Célebre  Bula  de  Calixto  III  acerca 
del  Juez  foráneo  de  San  Sebastian  (1456).  Citas  del  Fuero  de  Gui- 
púzcoa, tít.  XVIi,  cap.  I.  La  Colegiata  de  Armentia  trasladada  á 
Vitoria  (1498).  El  Papa  Adriano  VI  en  esta  Ciudad,  y  su  pro- 
mesa (1522).  Principio  del  Protestantismo  en  el  Bearne  y  B^ja- 
Navarra:  sus  apóstoles  Lefévre,  Russel  y  Calvino  protegidos  por 
la  Reina  Margarita:  su  Dama  de  honor,  después  la  tan  célebre 
Ana  Bolena,  en  Inglaterra.  Ordenanza  de  Cestona,  impresa ehl527. 
Sínodos  de  Pamplona  en  1531, 1544, 1548, 1551  y  1562.  Célebre 
ConsíUueion  de  hoyóla  y  la  muerte  de  éste  (1540  y  1556).  Cano, 
Urdaneta  y  Legazpi.  Únese  definitivamente  el  Arciprestazgo  de 
Fuenterrabía  al  Obispado  de  Pamplona  (1566).  Prosiguen  las  re- 
Tueltas  religiosas  del  Bearne,  que  se  indican  para  conocimiento  de 
las  causas  de  las  medidas  adoptadas  de  este  lado  del  Pirineo.  La 
Saini  Barihüemi  (1572)  y  sus  causas,  contrarias  á  la  opinión 


108  HISTORIA  Vm  QOIPÚZCOA. 

más  general.  Los  Votos  de  San  Bullan  (1580).  Sínodos  de  1576  y 
1590  en  Pamplona.  CoD^ant^^d^:  Ü}(i|f4t^g[i^  de  Orio:  suprímese 
(1597).  Juramento  anual  de  las  /unW  de  Guipúzcoa  desde  1620. 
Canonización  de  Loyola  (1622)  y  beatificación  de  otro  guipuzcoa- 
no  (1627).  LoyolA  9f  ideéleradp  Patn^np  4^  Afpeiítia,  de  Guipúz- 
coa y  de  Vizcaya.  Gobierno  eclesiástico  de  Guipúzcoa  (1625).  In- 
tentos frustrados  de  ésta  para  erigir  un  Obispado:  sus  iglesias, 
conventos,  enonitas  y  clero.  Oi>ay€S  cuestiones  «nftm  el  Obispado 
de  Pamplona  y  Gtiipnzcoa  en  el  siglo  XVIL  Los  capítulos  XI  y  XII 
del  título  Xli  dei  Fuero,  revelando  desfavora^e  nota  para  el  Cle- 
ro. Principio  de  2a  construcción  de  Loyok  (1689).  Voto  ée  tes  JurH 
tas  generales  de  1710«  Intentos,  no  realizados,  de  trasladar  el 
Obispado  de  Oelahopra  á  Logroño  (1731).  OofMordii^s  eatPt  Gi»- 
púzcoa  y  el  Obispado  de  Pamplona  (1714  y  1737),  y  Concordntos 
entre  Espaila  y  Boma  (1737  y  1753).  Guestiones  largas  y  repeti- 
das que  d  últÍHio  trajo.  Supresión  de  dias  At  fiesta  em  G^ápt!uDcoa 
(1742).  incidentes  ^desagrauiábles  ^n  tos  Otáspedos  Ae  Pamplona 
y  Calahorra  sobre  Ubroe  panroquiaies.  Expulsión  de  ios  jesuitas  de 
Espafia  (17B7J.  CoBsÁdfiraeioKies.  Seminario  fidesi&sttoo.  Intentoe 
de  Alafia  para  un  Obispado  en  Vitoria,  y  docnmentos  (1780  y  1784). 
Restaurase  la  CompañAa  d«  Jesús  (1814).  harefaedún  dd  CUtro 
(1883  y  1845).  Odate  y  6u£o1egiaia  &,  unidas  á  6mpáz<M>a.  Ad- 
judicada á  eata  también  Loyola  (1846  y  18S6)«  Yárias  mieras  en 
él  desde  enionoes,  y  su  descripción.  Loe  Abogados  en  /untas(18S2): 
los  clérigos  ni  lo  intentan.  Si^nímeee  á  losSSB  oflos,  el  juramento 
de  la  Inmaculada  Concepción  por  lae  Juntas  de  1858.  Erígese  en 
Vitoria  el  Obispado  para  las  Pravinaias  Vascongadas  (1863).  6an 
Ignacio  de  Loyola,  Oompafarono  también  de  Álava  con  San  Pim- 
dencio.  Diferencias  acerca  dsl  pago  dd  Otero  Catedral.  OuatroAr- 
ciprestazgos  en  Ouipúzcoa  desde  1862.  Fracaso  del  arreglo  de 
Culto  y  Clero  de  la  misma  ea  1863^  dificultades  y  ¡cuestiones  gra- 
ves ahora.  Suprímanse  seis  fiestas  (1868).  Piden  nueatras  l«»tas 
la  restauración  de  dos  de  cilaa,  en  contra^oaiision  de  las  de  17'4d . 
La  Patrona  del  Obispado  de  Vitoria.  Espiíiitu  religioso  y  morali- 
dad del  Pais,  sin  y  con  libertad  de  «ulto^,  £1  culto  bieti  «teQdi4o. 


Paqotto  áurirenlD  te  if^ootet  y  oMivanlm,  respacto  del  •sladd 
U  IflSB:  «1  numera  ie  les  ounu?,  a{iroxitnad&.  Suntuosidad  da  1m 
igtesitts  da  OoipútoM  en  gBftirak  meiraioo  ée  alginmft  áá  éttaa. 
Muclios  Pti9l*d09^iid  ha  pri»dticid#  OuipAzcat,  CatídogO  de  Im 
Obispes  de  Pampiote. 

(1)  8i  en  todas  Lae  épocas  y  en  lodos  los  pneUcs 
ha  inspirado  é  lospíra  gran  inlerós  la  Historia 
eclesiástica^  no  puede  producir  monos  en  uoa  pro- 
¥inci>  como  la  nuestra,  que  bl^isoiui  de  su  féy  amor 
á  la  religioii  de  Jo&iueristo.  Permitido  habrá  de  ser- 
nos, que  ppr  las  ciHisabidas  razones  de  concisión  nos 
veamos  en  ka  necesidad  de  entrar  en  asunto  si»  más 
preámbulos. 

No  gegu iremos  á  algunos  de  nuestros  escritores 
en  la  senda  trazada^  de  que  en  la  célebre  Guanea  de 
CantábrM  los  vascongadosveneraban  ya  {a  croE^  aun 
antee  de  nacer  el  Redentor  á  quien  simboliza. 

Ni  noa  detendremos  en  el  examen  de  las  varias 
opiniones  de  si  el  Apóstol  Santiago  p^redicó  eii  la 
CanÜbría  en  «1  a&o  38  de  la  Era  Cristiana;  de  si 
San  León  hizo  lo  mismo  en  el  primer  sigloi^  aunque 
es  más  probable  que  fuera  á  principios  del. décimo; 
de  Á  acerca  de  San  Fermio  se  reAeren  parecidas 
eirconstanciajs^  y^  por  fin»  de  si  San  Prudencio  vivió 
en  el  siglo  ill,  IV^  Y  ó  $n  el  XII,  que  opiniones  de 


-a^^ki.-^ 


(1)  No  existe  publicado,  que  sepamos,  más  que  datos  sueltos 
•por  ísasti  j  algunos  más,  acerca  de  lo  eatampadQ  en  este  Compéu'^ 
dio  Eclesiástico,  á  cuyos  dispersos  materiales  dedicamos  uncapí^ 
tulo,  en  vez  de  ocho  en  que  anteriormente  temamos  escrito.  ¿He- 
mos de  vivir  siempre  ignorando,  porque  no  lo  hacen  loa  que  pu- 
dieran preseatar  separada  y  exclusivamente  con  la  altura  que  me* 
rece,  las  diferentes  fases  y  hechos  principales  porque  viene  atra- 
vesando la  Iglesia  de  Guipúzcoa  hasta  llegar  al  estado  en  que  nos 
hallamos?  Quedar&o  al  menos  reunidos  estos  materiales.  Permíta- 
senos esta  nota,  que  tiene  su  fundamento  y  exj^icacÍQn» 
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tantos  autores  y  pertenecientes  á  tan  apartados  tiem* 
pos  entre  si,  trascribió  acerca  del  úllíoio,  Landázuri 
á  su  Historia  eclesiástica  de  Álava.  Mencionamos  so-t 
lamente,  al  primero  como  Patrón  de  España,  y  á  los 
demás  por  ser  de  los  Obispados  de  Bayona,  de  Pam-* 
piona  y  de  Vitoria,  á  los  dos  primeros,  de  estos  tres, 
pertenecieron  algunas  fracciones  del  territorio  de 
Guipúzcoa,  y  hasta  al  de  Calahorra,  si  bien,  desde 
siete  años  acá,  toda  la  Provincia  forma  ya  parte  del 
de  Vitoria.  Oscuros  tiempos  aquellos,  la  gloria  de 
cuya  investigación  dejamos  dé  buen  grado  á  otros. 

Lo  que  aparece  con  todos  los  visos  de  verdad,  es^ 
que  los  guipuzcoanos  y  demás  Vasisongados  habíanse 
'  ya  convertido  al  cristianismo  antes  del  siglo  V,  no 
obstante  la  ligereza  con  que  una  Historia  de  Bayona 
(Francia),  publicada  después  de  mediados  del  si- 
glo XIX,  estampa  que  en  Guipúzcoa  y  Vizcaya  eran 
verdaderos  salvajes,  tan  feroces  y  tan  sanguinarios 
como  las  bestias  montaraces,  con  las  cuales  tenian  la 
costumbre  de  vivir  &,  á  principios  del  siglo  XII  (1). 

La  existencia  del  Obispado  de  Calahorra  á  media* 
dos  de  dicho  siglo  V,  y  el  de  Pamplona  en  el  VI, 
siendo  probable  que  dataran  desde  anteriores  tiem- 
pos, apoyadas  en  documentos  que  han  merecido  fé 
de  varios  y  respetables  autores,  es  buen  corolario  de 
este  aserto, 

Pero  hablase  ya  efectuado  la  irrupción  de  los  ha- 


(1)  Yraia  sauvajes,  aiissi  farouche,  aussi  aanguinaires  que 
les  befes  fawoes  avec  les  qvelles  ils  ont  V  hdbitude  de  vivre^  etc. 

Por  lo  mismo  que  escriben  la  Historia  de  Bayona^  y  uno  de 
los  dos  Archivero  de  la  misma  villa,  es  tanto  más  inexcusable, 
aunque  pretendan  eludir  citando  á  otros,  desde  que  140  años  an- 
tes, cuando  menos,  pertenecia  el  Arciprestazgo  de  Fuenterrabía 
al  Obispado  de  Bayona,  según  está  comprobado  por  la  CartaAimi- 
te  del  año  980,  del  Obispo  Arsio,  publicada  en  varías  obras,  de  la 
que  vamos  á  hablar  más  adelante. 
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bhantes  del  Norte  de  Europa  á  sus  regiones  oriental 
y  occidental  á  principios  del  citado  siglo  Y,  de  entre 
cuya  larga  nomenclatura  de  razas  fueron  los  Vánda-> 
los,  Alanos,  Suevos  y  Godos  los  invasores  de  Espa-< 
ña^  y  estos  últimos  los  más  adelantados  en  civiliza- 
ción entre  ellos,  y  los  que,  finalmente,  quedaron 
dueños  de  esta  Nación,  después  de  sangrientas  luchas 
entre-  los  mismos  invasores. 

El  cataclismo  producido,  en  consecuencia,  no  fué 
sin  embargo  tan  trascendental,  singularmente  bajo 
el  punto  de  vista  religioso,  desde  que  los  dominado-» 
res  fueron  adoptando  el  idioma,  costumbres  y  reli- 
gión de  los  vencidos,  como  el  que  trajo  la  invasión 
Árabe  al  comienzo  del  siglo  YIII. 

A  su  rápida  conquista,  de  dos  años,  de  casi  toda 
la  Península,  siguióse  también  el  cambio  de  la  faz 
religiosa,  más  ó  menos  tolerancia  que  al  efecto  em* 
plearan  en  sus  primeros  tiempos. 

No  es  de  extrañar,  en  vista  de  todo  esto,  que  re* 
ducidos  ó  estrechados  los  habitantes  de  estos  montes 
septentrionales,  con  más  los  cristianos  de  otras  par- 
tes en  ellos  refugiados,  que  carezcamos  de  noticias 
eclesiásticas,  como  acontece  con  las  político  y  econó- 
mico-administrativas. 

Vemos  no  obstante  citados  los  nombres  de  Teodo- 
miro,.  Recaredo  y  Yivere,  Obispos  de  Calahorra,  que 
andaban  errantes  en  dicho  siglo  YllI,  á  cuya  Dióce- 
sis han  pertenecido,  al  menos  desde  el  año  de  1200, 
los  pueblos  de  las  márgenes  del  Rio  Deva,  excepto 
el  pueblo  de  este  nombre,  hasta  el  de  1862. 

Frustrada  en  el  último  de  estos  Prelados,  ó  en  el 
de  los  que  tal  vez  le  sucedieron  aún,  la  esperanza  de 
recuperar  la  Silla  de  su  Obispado,  fué  probablemen- 
te la  principal  causa,  según  opiniones  de  los  respe-^ 
tables  autores  del  Diccionario  &^  de  las  Provincias 
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VágcoAgída»  y  de  Navarra,  de  la  Real  Acddemlff  dé 
la  Historia  y  de  otrod^  á  la  cual  noa  adheHrdos^  de 
la  fundación  del  de  Armentia  dn  las  inmediaciones 
de  la  actual  Vitoria,  á  pesar  de  qú6  los  alaveses  pfe-* 
tenden  esla  gloria  ddsde  anteriores  tiempos. 

Reconquistada  sin  embargo  Calahorra  á  vuelta  do 
siglos  (1045)^  trasladóse  allí  esie  últiMo  Obispado 
en  el  año  de  1091  ó  en  1095  ségunf  otros.  Lamláiuri 
emplea  argumentos  en  faTor  do  Id  antigQedad  del  de 
Arménlia,  fundándose  én  este  espacio  de  lienrip« 
trascorrido  antes  del  traslado  á  Calahorra,  que  no 
nos  parecen  sólidos. 

Demasiado  recientes  eran  por  una  parte,  puesto 
que  los  últimos  no  alcanzaban  á  medio  siglo  de  fe- 
cha^ los  memorables  triunfos  del  afamado  Almanzor 
sobre  los  cristianos,  para  que  e^s  pudieran  cootarse 
exentos  de  los  amagos,  invasión  y  hasta  nueva  con**» 
quista  de  los  árabes^  pasándose  al  pronto  ó  á  los  po^ 
eos  años  á  Calahorra;  y,  oor  la  otra,  dos  .Obispados 
entonces  en  tan  corto  perímetro,  no  vienen  á  robus^ 
tecjpr  el  juicio  critico  del  historiador  alavés. 

Bien  pndiéramos  añadir  á  todo  esto,  las  conside^ 
raciones  do  intereses  creador  en  Arméntia  dorante 
siglos,  que  sin  duda  exigirían  que  no  80  desaiendie*^ 
sen,  trasladándose  con  exabrupto  6  sobra  de  preci- 
pitacifon,  aunque  solamente  tuviera  17.000  almas» 
en  vei  de  vecinos  que  algunos  dicen. 

Mas  no  siendo  el  esclarecimiento  do  este  particu- 
lar asunto  de  la  mayor  importanciaf  para  nosotros» 
pasaremos  desde  luego  á  indicar^  qne  en  la  pág.  5 
de  este  Libro  dijimos  que  en  el  año  de  839  citaba 
Sandobal  el  nombre  de  Guipúzcoa.  Sin  embargo^  tal 
documento  no  ha  llegado  á  merecer  )a  sanción  de 
otros  historiadores. 

Viene  despnes  el  de  los  Votús  de  San  Mellan  (934 
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Ó  939),  que  Jo  consideran  de  parecido  origen,  y  qué 
DO  obstante  daremos  algunos  apuntes  de  la  reda* 
macion  fundada  en  él,  al  llegar  en  la  narración  á  los 
años  de  1.580  y  1.581. 

Son  las  Donaciones  de  una  casa  y  de  dieciseis 
áreas,  de  Satinas  de  Leniz,  en  los  años  de  947  y  950 
ai  Monasterio  de  San  Martin  de  Albelda^  asi  que  la 
Caria^limite  de  980,  del  Obispo  Arsio,  de  Bayona, 
ya  citada,  publicadas  ésta  como  aquéllas;  que  han 
sido  admitidas  por  auténticas. 

La  última  nos  dá  á  conocer  que  el  Arciprestazgo 
de  Fuenterrabia,  situado  entre  los  ríos  Bidasoa  y 
Urumea,  como  lo  probaron  Henao,  Larrámendi, 
Risco  y  oíros,  y  nó  más  hacia  el  interior  como  pre- 
tendieron Marca  y  alguno  que  otro  que  le  siguió, 
hallábase  comprendido  en  dicho  Obispado,  basta 
que  en  el  año  de  1.027  pasó  al  de  Pamplona  (1),  de 
donde  formaban  también  parte  los  demás  pueblos 
de  Guipúzcoa. 

Después  de  estos  sucesos^  los  más  notables  que 
de  este  siglo  XI  como  del  de  el  siguiente  vemos, 
amón  de  las  citas  de  Landázuri,  probando  con  mu- 
chas Bulas  de  los  Pontífices,  desde  1.109  á  1.192, 
que  Álava  y  Vizcaya  hablan  pasado  á  ser  parte  inte-* 
grante  del  Obispado  de  Calahorra;  son  las  Donacio- 
nes de  17  de  Abril  de  1.014,  de  las  Parroquias  de 
Sania  María  y  de  San  Vicente,  y  del  Monasterio  del 
Antiguo,  del  pueblo  de  San  Sebastian^  (antiguo  hu- 
run)  al  Monasterio  de  Leire;  la  de  1.025,  de  la  Igle- 
sia ué  San  Salvador  de  Olazabal  y  sus  pertenencias, 
de  Alzo,  á  San  Juan  de  la  Peña;  la  de  1.050,  de 
unas  heredades  y  manzanales  de  Vergara,  al  Monas- 

(1)  Sandoval  y  Ripeo  dicen  en  el  año  de  1.007;  pero  nos  satis- 
facen más  las  pruebas  y  argumentos  de.  otros  varios  autores  como 
Horet  &  ea  fovor  de  1  jQ27. 
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terio  de  San  Miguel;  la  de  1.081,  del  Valle  de  San 
Andrés  de  Estigarribia  (ó  actualmente  Astigarribia) 
de  Motríco,  al  Monasterio  de  San  Miguel  de  la  Co- 
golla;  la  de  1.087,  de  un  collazo  de  Salinas  de  Leniz 
al  Monasterio  de  San  Míllan,  y  la  donación  de  1.101, 
de  22  seles  del  Partido  del  Urumea  al  Monasterio  de 
Leire,  aplicados  en  1.171  á  las  dignidades  de  la  Ca- 
tedral, transigido  en  1.411  con  San  Sebastian  y  Her- 
nani,  y  amortizado  totalmente  por  estos  pueblos  en 
1.516. 

Tales  son  los  notables  hechos  eclesiásticos  que  de 
los  dos  citados  siglos  nos  refieren,  hasta  el  muy  tras* 
cendental  acontecimiento  político  del  año  de  1.200: 
la  unión  voluntaria  de  óuipúzcoa  á  la  Corona  de 
Castilla.  Pasamos  aquí  esto  -en  silencio,  pora  ocu* 
parnos  de  él  en  la  narración  de  la  Historia  poliliea. 

Fuera  de  duda  es,  en  nuestro  entender,  apesar  de 
lo  muy  poco  que  se  ha  escrito  S  esté  respecto,  que 
en  consecuencia  del  preindicado  acontecimiento  lle- 
garon á  sufrir  también  grave  alteración  las  relacio- 
nes eclesiásticas  con  Navarra.  Indúcenos  á  creer,  re- 
petimos, en  medio  de  la  poca  luz  que  nos  dan  las 
historias  y  otros  escritos  publicados,  la  segregación 
del  Arciprestazgo  de  Fuenlerrabía,  del  Obispado  de 
Pamplona,  uniéndose  nuevamente  al  de  Bayona. 
Separáronse  también  del  de  aquél  los  pueblos  (le  las 
márgenes  del  Rio  Deva,  que  fueron  á  engrosar  el  de 
Calahorra. 

Bien  pocos  son  así  mismo  los  datos  que  concer-- 
nientes  á  este  siglo  XIII  nos  suministran  las  histo- 
rias, aún  del  Arciprestazgo  Mayor  ó  del  Centro,  que 
aparece  haber  continuado  en  el  Obispado  de  Pamplo- 
na. El  primero  de  ellos  es  la  Bula  de  Inocencio  IV, 
de  28  de  Octubre  de  1250,  concediendo  el  derecho 
de  sepultura  en  la  iglesia  del  Monasterio  á  las  ca- 
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Bónigas  del  Orden  de  San  Agustín^  de  la  villa  de 
San  Sebastian,  conocido  aquél  en  posteriores  siglos 
con  el  nombre  de  el  Convento  de  San  Bartolomé. 
Del  año  de  1.280  es  el  otro,  en  cuyo  año  fué  reedi- 
ficado éste;  habiendo  para  su  más  fácil  consecución 
ofrecido  indulgencias  el  Obispo  de  Pamplona^  Don 
Miguel  Sánchez,  á  los  que  hicieren  limosnas. 

El  año  de  1300  forma  época  en  los  fastos  ecle- 
siásticos del  Obispado  de  Pamplona,  por  haberse 
dado  en  él  principio  á  levantar  actas  escritas  de  sus 
Sínodos. -Fueron  succdiéndose  durante  el  siglo,  los  de 
1313,  1315,  1330,  1346,  1349, 1354,  1357  y  1358 
en  diferentes  pueblos  de  Navarra,  quedando  acorda- 
do en  el  último  Sínodo,  la  Fiesta  del  Sacramento. 

Otro  de  los  ruidosos  acontecimientos  del  País  Vas* 
congado  (1311),  que  de  nuestros  escritores  no  vemos 
mencionado,  es  el  levantamiento  bélico  de  los  Vas- 
congados al  mando  de  D.  Diego  de  Haro,  Señor  de 
Vizcaya^  en  favor  de  la  Orden  de  los  Templarios  (1). 
Las  influencias  de  Roma  y  de  otros  personajes,  die- 
ron por  resultado  la  retirada  sin  efusión  de  sangre, 
según  Belzunce,  de  quien  esto  tomamos^  efectuán- 
dose, en  consecuencia,  también  en  estos  paires  la 


Jl)  Belzunce.  Histoire  des  Basqiíes,  tomo  III,  (pá^-  205).  La 
íia  de  1311  concuerda  mejor  que  no  la  de  22  de  Jimio  de  1305, 
que  el  Diccionario  &,  de  Gorosabel  cita  en  los  artículos  de  Az- 
peitia,  Anzuola,  Yergara,  Zaraúz  y  de  otros,  diciendo  que  los  mo- 
nasterios ó  iglesias  de  los  Templarios  de  estos  pueblos,  ñleron 
ad^ucii^d^  P^^  ^l  monarca  de  (Jastilla  á  Beltran  loañez  de  Gueva- 
ra. Gorosabel  siguió  en  esto  á  otros  autores;  pero  creemos  que  todos 
sucesivamente  fiíeron  equivocándose,  porque  el  Papa  Clemente  V, 
que  subió  á  la  Silla  Pontificia  en  1305,  no  extinguió  la  Orden  hasta 
a^;unos  años  después.  Ni  en  España,  según  Lafuente,  que  cita  do- 
cumentos originales,  fue  extinguida  antes  de  1311.  Acaso  un  error 
de  pluma  puso  año  de  1305,  en  vez  de  1315,  y  los  demás  han  se- 
guido copiando. 
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expulsión  de  aquella  Orden^  como  en  toda  España  y 
en  Europa. 

Entre  otros  hechos  de  menor  interés  del  siglo^ 
Garibay  (1)  hace  mención  (1390)  de  las  diferencias 
ocurridas  con  motivo  de  los  Patronatos  legos  de  las 
iglesias  de  Vizcaya,  de  Álava  y  de  las  de  los  pueblos 
de  las  márgenes  del  Rio  Deva/pertenecientes  al  Obis- 
pado de  Calahorra. 

Asi  terminaba  el  siglo,  cuando  en  14Í  7  el  Merino- 
mayor  de  Guipúzcoa,  D.  Fernán  Pérez  de  Ayala,  con- 
currió al  Concilio  Constanciense,  en  nombre  de 
Juan  II  de  Castilla. 

Los  acontecimientos  bélicos,  ó  más  bien  guerra  de 
familias^  de  que  Guipúzcoa  como  las  provincias  y 
reinos  vecinos  y  casi  España  toda,  venia  siendo  ob- 
jeto durante  el  medio  siglo  trascurrido;  aparecen  in- 
dicados en  una  Bula  de  18  de  Julio  de  1456,  del  Papa 
Calixto  III,  de  la  cual  apenas  se  ha  hecho  más  que 
ligera  mención  en  el  Diccionario  &,  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia.  Y  sin  embargo,  es  de  suma 
importancia  como  documento  histórico  para  Gui- 
púzcoa. 

Antes  de  ser  expedida  esta  Bula  acerca  del  Juez 
foráneo  eclesiástico  de  la  entonces  villa  de  San  Se-^ 
hastian,  hablan  intervenido  en  el  asunto  de  que 
ella  trata,  el  Pontífice  Nicolao  V,  los  Reyes  de  Cas- 
tilla Juan  II  y  Enrique  IV,  y  Juan  II  de  Navarra  y  de 
Aragón.  Su  contenido,  repetimos,  nos  hace  conocer 
también  algunos  antecedentes  políticos  del  desenlace 
del  sangriento  drama  (1457),  por  el  que  había  ido 
atravesando  Guipúzcoa  con  los  funestos  bandos  gam^ 
boino  y  oñacino. 

Otro  documento,  la  Cédula  de  los  Reyes  Caiólicos, 


(1)    Historia  de  España,  Lib.  XV,  cap.  XXVIL 
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expedido  en  Valladolid  á  23  de  Diciembre  de  1475^ 
inserta  en  el  Fuero,  tit.  XYII,  cap.  I,  demuestra  que 
Guipúzcoa  continuaba  perteneciendo  á  los  tres  Obis- 
pados antedichos. 

Los  mismos  Reyes^  en  vista  de  la  petición  de  Vi- 
loria^  de  21  de  Agosto  de  1495^  adoptaron  disposi* 
eiones  en  30  de  Octubre  siguiente^  de  que  fué  con- 
secuencia la  Bula  del  Papa  Alejandro  VI,  de  fecha  7 
de  Octubre  de  1496,  para  la  traslación  de  la  Cole- 
giata de  Armen  lia  á  Vitoria,  efectuada  asi  en  1498. 

Aún  otra  circunstancia  más^  la  de  haber  sido  ele- 
vado á  Pontífice  en  1522,  Adriano  VI,  Maestro  que 
fué  de  Carlos  I  y  V  el  Rey  Emperador,  y  la  de  él  en- 
tonces hallarse  en  Vitoria,  dio  ocasi()n  á  su  ofreci- 
miento en  favor  de  dicha  Ciudad,  de  en  ella  erigir 
en  Obispado  su  Colegial,  á  juzgar  de  lo  que  dicen 
Garibay  y  Landázuri.  Nuevo  eslavon  que  aumentaba 
á  las  esperanzas  que  iba  concibiendo. 

Consignamos  todos  estos  apuntes  concernientes  á 
Arméntia  y  á  Vitoria^  á  nn  de  que  los  lectores 
tengan  conocimiento  de  los  antecedentes,  curso  y 
medios  porque,  después  de  tantos  siglos  y  vicisitudes, 
ha  llegado  á  conseguir  Vitoria  su  anhelado  objeto 
ep  1862.  Tanto  pueden  los  esfuerzos  hermanados 
con  la  constancia. 

Pero  antes  que  la  precitada  nueva  de  1522,  ha* 
biase  efectuado  la  Conquista  de  Navarra  (1512)  por 
el  fíey  Católico.  Consecuencia  de  ella  fueron  los 
acontecimientos  bélicos  de  las  invasiones  de  las  fuer- 
zas de  los  destronados  Reyes  Albret  en  1512  y  1516, 
en  Navarra,  muy  pronto  terminados  con  éiilo  fatal 
para  estos. 

Fallecidos  los  mismos  al  poco  tiempo  después  de 
la  última,  en  nombre  de  su  hija  y  sucesora,  la  Reina 
Margarita,  se  efectuó  otra  invasioq  al  mismo  ReinQ 
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(1521)  que,  en  defíniliva,  tampoco  fué  mas  afor- 
tunada. 

A  estos  desastres,  y  singularmente  al  destrona- 
miento, que  no  aparece  haber  pecado  de  sobra  de 
justicia,  se  atribuye  el  que  la  joven  Reina  se  decla- 
rara tan  decididamente  en  favor  de  las  nuevas  doc- 
trinas de  Lulero,  más  que  por  otra  cosa,  por  mos- 
trarse vengada  del  Papa  y  de  los  Reyes  de  España, 
si  hemos  de  dar  crédito  á  las  historias  francesas  que 
expresamente  se  ocupan  de  estos  sucesos. 

Ayudaba  á  la  Reina  á  fomentar  estas  ideas^  su  Da- 
ma de  honor  Ana  Bolena,  más  adelante  tan  célebre 
en  Inglaterra  por  sus  amorios  y  casamiento  con  el 
Rey  Enrique  VIH,  en  grave  ofensa  de  la  virtuosa 
Reina,  Catalina  de  Aragón.  El  que  fué  titulado  De- 
fensor de  la  Fé,  trasformóse  más  adelante  de  tal  mo* 
do,  que  llegó  á  proclamarse  Primer  campeón  de  la 
nueva  secta  en  Inglaterra. 

Lefévre,  Russel,  y  después  Galvino,  fueron  abier- 
tamente protegidos  en  el  Bearne  y  la  Baja-Navarra 
por  su  Reina.  No  desperdiciaban  tan  bella  ocasión 
estos  tres  Apóstoles  del  Protestantismo,  foco  princi* 
pal  de  él  entonces. 

Créese,  y  al  parecer  con  fundamento,  que  á  tales 
antecedentes  fué  debida  la  carta  que  el  Rey  Empe- 
rador dirigió  al  Obispo  Mercado  y  Zuazola,  ex-Virey 
de  Navarra,  con  el  fm  de  consultar  y  evitar  con  sií 
consejo  y  ayuda,  el  que  las  ideas  ultrapirenaicas  se 
arraigaran  de  este  lado. 

Verosímil  es  también  que  el  origen  de  la  célebre 
Ordenanza  de  las  Juntas  generales  de  Cestona(1527), 
impresa  y  repartida  con  profusión,  reconozca  tales 
antecedentes,  aunque  el  Fuero  de  Guipúzcoa  en  esta 
y  en  otras  muchas  resoluciones  análogas  del  mismo 
siglo  y  el  siguiente,  guarda  completo  silencio  de  ia 
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palabra  proiestanteSy  reformistas  ó  su  equivalente» 
encubriendo  con  otras  de  limpieza  de  sangre  &,  &. 

Al  compás  que  la  nueva  secta  era  calorosamente 
patrocinada  y  seguia  ganando  terreno  en  el  casi  ve- 
cino país  de  la  Baja-Navarra  y  Bearne,  agregábanse 
también  de  este  lado  medidas  frecuentes  en  contra- 
rio sentido.  Los  Sínodos  de  Pamplona  de  1531;  1544, 
1548,  1551  y  1562,  más  ó  menos  directa  ó  encu- 
biertamente que  fuera,  necesariamente  hablan  de 
influir,  ya  que  extinguir  no  pudieran  los  efectos  del 
país  vecino,  poco  tiempo  antes  parte  integrante,  á 
neutralizar,  cuando  menos,  su  influencia.  No  puede 
menos  de  juzgarse  asi,  en  vista  de  las  predicaciones 
de  los  nuevos  sectarios  en  público  y  hasta  en  la  Cá- 
mara Real,  sin  embargo  del  disgusto  con  que  esto 
veía  su  esposo-Rey,  asi  como  Francisco  I,  Rey  de 
Francia. 

Habíase  incendiado  durante  la  marcha  de  estos 
sucesos  religiosos,  la  rica  villa  de  Na  y,  Bearne,  por 
dos  globos  de  fuego,  estando  el  Cielo  sereno  en  el 
dia  de  Pentecostés  en  1543.  El  agua  no  pudo  conte- 
ner aquel  infernal  progreso  de  las  llamas,  al  grado 
de  devorar  las  quíntenlas  á  seiscientas  casas  de  que 
constaba,  sin  salvarse  más  queuna^  lo  cual  dio  pá- 
bulo á  mil  comentarios  de  parte  de  los  católicos  con- 
tra los  protestantes  (1). 

Pero  nada  de  esto,  ni  las  amenazas  de  los  Reyes 
de  España  y  de  Francia  hacían  cejar  á  la  Reina 
Margarita.  Muy  al  contrario,  habia  ya  escrito  y  pu- 
blicado ella  dos  obras  en  favor  de  la  Reforma,  y  con- 


(4)  Un  historiador  moderno,  Poeydavant,  dice,  lo  cual  tradu- 
cido al  espaf^ol,  es:  Su  destrucción  fué  considerada  como  un 
castigo  del  Cielo,  irritado  por  los  crímenes  de  los  habitantes,  y 
puede  ser  también,  de  los  vicios  y  desórdenes  del  Clero,  Según 
el  mismo  autor,  era  mucha  la  ignorancia  de  éste  en  el  Bearne. 
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tÍQuaba  impertérrita  recurriendo  á  otros  exlremos  ^ 
que  conduce  la  imaginación  viva  é  ilustrada  de  una 
mujer,  exaltada  por  el  despecho  y  deseo  de  vengan- 
asa.  Solamente  en  sus  últimos  años^  cuando  acaso 
vela  próxima  su  muerte,  volvió  á  la  fé  católica  de 
sus  padres. 

No  asi  su  bija  Juana  que  la  heredó  en  la  Corona, 
y  que  siguió  desplegando  aún  más  intensidad,  si  ca* 
be,  que  la  madre  en  favor  de  los  reformistas.  Prue- 
bas, y  muchas,  dio  de  ello  en  su  Reinado,  más  aza^ 
roso  todavia  que  el  antecesor. 

Entre  tanto,  gloria  inmarcesible  es  y  será  que 
Guipúzcoa  haya  producido  al  insigne  Loyola,  que  sje 
propuso  contribuir  á  curar  las  llagas  sociales,  y  no 
menos  la  de  la  Iglesia  en  particular,  por  desgracia 
sobradamente  arraigadas;  pero  sin  destruir  el  buerpo, 
que  tal  es  la  misión  del  buen  médico.  Y  á  tal  altura 
llegó  á  elevarse  su  nombre  entre  amigos  y  enemigos 
en  todas  las  regiones  de  la  tierra,  después  de  su  cé- 
lebre Constitución  de  la  Compañía  de  Jesús^  fundada 
y  confirmada  en  1540,  hasta  el  31  de  Julio  de  1556 
en  que  murió  en  Roma;  que  él  misino  pudo  ver  los 
sorprendentes  progresos  de  la  Institución  que  acaba- 
ba, diremos,  de  nacer. 

Urdaneta  y  Legazpi  llevaban  también,  a  ños  después, 
la  luz  del  Evangelio  á  apartadas  regiones,  babiéndose 
anticipado  á  todos  del  Cano,  con  la  bandera  en  que 
ostentaba  la  cruz,  antes  que  ningún  otro,  en  su  vuel- 
ta al  mundo  durante  1519  á  1522. 

Extendida  lá  lucha  religiosa  en  toda  la  Europa» 
menos  en  España,  y  convertido  el  Bearne  en  princi- 
pal foco  de  los  reformadores  de  Francia,  desde  cua- 
renta años  antes;  debióse  á  todo  esto,  el  que  Feli- 
pe 11  sé  empeñara  y  obtuviese  del  Papa  Pió  V,  con 
plena  satisfacción  de  Guipúzcoa,  la  segregación  defi- 
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niliva  del  Arciprestazgo  de  Fuenterrabía  del  Obispa- 
do de  Bayona  (1566)^  uniéndose  inmediatamente  al 
de  Pamplona. 

Fuenterrabía  habia  ya  enviado  también  al  Sínodo 
de  Pamplona,  de  1531,  de  representante  á  E.  Ochoa 
de  Aramburu,  Capellán  mayor  de  la  misma  villa. 

Quedó  sin  embargo  percibiendo  el  Obispado  de 
Bayona,  la  cuarta  parte  del  diezmo  hasta  el  año  de 
1674,  en  que  fué  embargada  por  los  canónigos  de 
Ronces-Valles,  á  consecuencia  de  lo  que  á  estos  re- 
tenian  en  Francia  con  motivo  de  las  guerras  entre 
ambas  naciones. 

Las  historias  del  otro  lado  del  Rio  Bidasoa,  ade- 
más de  repetir  una  y  otra  vez  que  la  separación  an* 
tedicha  se  efectuó  en  1565,  siendo  en  1566,  como 
consta  del  documento  inserto  por  Isasti  en  su  Histo- 
ria de  Guipúzcoa,  (páginas  189  á  191),  sostienen  sin 
más  funioíamento  que  en  esto;  que  el  territorio  del 
Arciprestazgo  de  Fuenterrabía  hasta  el  año  de  1200 
perteneció  también  políticamente  á  Francia.  Y  no  se 
detienen  tampoco  aquí,  sino  que,  además  de  califi- 
car de  injusto  el  acto  de  1566,  que  en  virtud  de  los 
antecedentes  al  efecto,  y  de  los  más  importantes  que 
se  desprenden  del  punto  de  vista  religioso,  venía  a 
quedar  justificada  la  separación;  añaden  todavía  al- 
gunos de  aquellos  escritores,  entre  ellos  el  juicioso 
Poeydavant  que  publicó  en  1819  su  Historia  de  las 
revueltas  religiosas  del  Bearne,  que  también  Vizcaya 
habiu  perteneciilu  al  Obispado  de  Bayona  hnsla  el 
dicho  año  de  1566.  Nuestra  incuria  en  escribir  y 
presentar  los  hechos,  así  han  suplido  en  parte,  es- 
tampando inexactitudes  de  bulto. 

Era  entre  tanto  espantoso  el  carácter  de  las  re- 
vueltas religiosas  del  Bearne  entre  los  años  de  1567 
á  1570.  Saqueos  é  incendios  de  igjlesias  y  pueblos. 
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agitación  en  todas  partes,  y  sobrada  sangre  y  muerte 
en  ios  campos:  hé  ahí  el  aspecto  que  ofrecían. 

No  quedó  en  zaga  en  excesos  el  partido  protestante, 
singularmente  con  ios  capitulados  deOrthéz.  (Agos- 
to de  1569)  el  vencedor  Mongomeri.  Conducidos  á 
PaU;  fueron  allí,  faltando  á  la  capitulación^  sacrifi- 
cados en  el  dia  24  del  mismo  Agosto^  dia  de  San 
j&arto/om^ylossiguientesSeñoresdelBearne.Gerdresty 
Aidie,  de  Sainte  Golombe.  Goas,  Sus,  Abidos,  Gan- 
dan, Sallies,  Pardiac,  y  Favas.  Guando  Garlos  IX 
llegó  á  saberlo,  profirió  aquellas  palabras,  después 
recojidas  por  la  historia,  que  tan  terrible  significado 
envuelven:  Je  ferait  une  seconde  Saint  Barlhélemi  (1). 
Es  lo  cierto  que,  desgraciadamente,  le  hubo  en  1572. 

A  tal  grado  había  llegado  la  efervescencia,  ira  y 
encono  de  los  partidos,  y  aún  prosiguió  en  todo  el 
siglo  y  primer  tercio  del  siguiente^  si  bien  moderan^ 
dosc  en  éste. 

Estampamos  estos  breves  apuntes  de  los  sucesos 
del  Bearne  y  de  la  Baja-Navarra,  de  que  venian  á 
derivarse  muchas  de  las  medidas  adoptadas  de  este 
lado  de  los  Pirineos,  en  razón  á  que^  repetimos,  el 
Fuero,  Garibay,  Isasti  y  otros  que  les  siguieron,  ca- 
llan ó  hacen  solamente  algunas  que  otras  vagas  in- 


(1)  Yo  haré  un  segundo  San  Bartolomé.  Esta  versión  tiene 
mueha  más  verosimilitud^  que  no  la  atribuida  al  Duque  de  Alba, 
haber  éste  pronunciado  en  23  de  Junio  de  1 .565  en  el  banquete 
de  la  isla  del  Rio  Adour,  á  cosa  de  una  legua  más  arriba  de  Ba* 
yona,  llamada  La  Honce^  actualmente  Isla  de  Rol^  con  motivo  de 
Jas  célebres  entrevistas  y  conferencias  de  Bayona:  Diz  miUe  gre^ 
nouillea  ne  valent  pas  la  tete  d*  un  aaumon:  Diez  mil  ranas  no 
valen  la  cabeza  de  un  salmón.  Aun  concedida  que  esta  alusión  era 
é,  \o9  protestantes  y  áéh\\  nos  parece  el  fundamento;  nó  porque 
nosotros  juzguemos  que  fuera  de  tierno  corazón  el  Duque.  De  esto, 
trascurrieron  siete  años:  tres  del  otro;  y  haciéndonos  cargo  de  am- 
bos: Decimos  con  perdón  de  algunos  escritores  franceses,  que  nos 
parece  más  fundada  la  versión:  Je  ferait  &  &. 
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sínuaciones,  incapaces  de  poder  formar  de  ellas  juicio. 

Entre  tanto  la  Pragmática  de  Aranjuez  (1599),  una 
de  tantas  disposiciones  de  aquellos  tiempos,  Tenia  á 
establecer  nueva  y  más  imponente  barrera  que  la  del 
Pirineo,  con  la  rigurosa  aduana  literaria  y  límite  do 
la  inteligencia  entre  España  y  el  resto. de  Europa. 

No  se  descuidaba  tampoco  la  Inquisición  de  su 
parte,  intentando  plantear  la  institución  de  la  Orden 
de  Sania  María  de  la  Espada  blanca^  en  todo  el  Rei* 
no;  pero  Felipe  II  era  tan  poco  tolerante  en  religión, 
como  en  permitir  el  más  ligero  menoscabo  en  atri** 
buciones  que  creía  de  su  prerogativa. 

Ahora  \amos  á  dar  cuenta  de  la  reclamación  fun- 
dada en  el  contenido  de  la  Escritura  de  los  Volos  de 
San  Millan,  á  los  cinco  y  medio  siglos  de  su  fecha, 
según  antes  ofrecimos. 

Garibay  dejó  consignado  (1),  que  los  religiosos  de 
la  Orden  de  San  Benito,  del  Monasterio  de  San  Mi- 
lian  de  la  Cogolla,  hicieron  reclamación  en  la  Real 
Audiencia  de  Valladolid,  en  1580,  á  muchos  pueblos 
de  diferentes  provincias,  inclusive  á  algunos  de  Gui^ 
púzcoa.  Durante  años  mediaron  contestaciones  entre 
las  Juntas  generales  de  la  misma  y  el  antedicho  Ga- 
ribay acerca  de  este  punto;  pero  no  nos  aclara  su 
desenlace. 

Es  el  Diccionario  &,  de  la  Academia,  articulo  Ala- 
va,  (tomo  I,  páginas  29  y  30)  que  nos  habla  también 
de. análoga  reclamación  entablada  tres  años  antes  á 
varios  pueblos  de  Álava,  y  que  después  de  muy  lar- 
gas cuestiones  transigieron  en  1602,  pagando  cierto 
número  de  pueblos,  insignificantes  sumas  de  mara- 
vedises ó  celemines  de  trigo  con  el  nombre  de  Reja 
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1)    Memorial  Histórico  Español,  tomo  VIII,  tít.  IX,  páginas 
y  384. 
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dé  Alma.  Como  esle  arreglo  fué  posterior  á  la  muer- 
te de  Garibay^  no  sabemos  si  hubo  otro  análogo,  ó 
si,  lo  que  parece  más  probable^  no  reconocieron  tal 
impuesto,  pues  que  ni  en  el  Diccionario  antedicho  ni 
en  otras  obras  vemos  mencionado. 

Habíase  en  estos  tiempos  fundado  por  Guipúzcoa 
en  Orio  un  Convento  de  religiosos  Trinitarios  para 
la  redención  de  los  que  tuvieran  la  desgracia  de  ser 
hechos  cautivos.  Pocos  años  de  vida  parece  haber  te^ 
nido»  ya  por  la  pretensión  de  Zumaya  en  Juntas  ge* 
neralQS  para  su  traslado  á  la  iglesia  de  Santa  María 
de  esta  villa^  como  por  los  gastos  que  ocasionaba 
(1597). 

Despedido  asi  el  siglo  XYI,  sin  dar  Guipúzcoa  ca* 
bida  en  su  seno  á  las  nuevas  doctrinas,  otro  testi- 
monio, no  menos  significativo,  dio  en  1620  en  sus 
Juntas  generales  de  Fuenterrabia.  Acordóse  el  so- 
lemne voto  de  jurar  anualmente  y  de  defender  la 
Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima  (1).  Y 
cumplióse  asi  hasta  el  año  de  1858  en  que  cesó,  por 
haber  sido  cuatro  años  antes  elevado  á  dogma  de  la 
Iglesia  Católica. 

Otro  fausto  suceso^  el  de  ver  la  efigie  de  uno  de 
sus  hijos  (Loyola)  en  los  Altares  de  Dios,  celebraba 
en  16'^2;  y  cinco  años  mas  tarde,  era  otro  hijo  suyo 
también  á  quien  beatificó  Urbano  VIII,  el  Pontiíice. 

San  Ignacio  de  Loyola,  que  fué  adoptado  de  Pa- 
trono de  Azpeitia  aún  antes  de  su  canonización,  al 
celebrarse  ésta,  siguió  la  Provincia  igual  ejemplo, 
asj  que  en  1690  Vizcaya  (2). 

Hacia  este  tiempo  Isasti  (1624  á  1626)  se  ocupaba 

(1)  Fuero  de  Guipúzcoa,  tít.  VIH,  cap.  II. 

(2)  Henao.  Antigüedades  de  Cantabria,  tomo  II,  páginas  328 
8  278  estafiíipa  extensos  pormenores  de  todo  esto  y  de  la  genealo- 
gía de  Ignacio  de  Loyola. 
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de  escribir  la  Historia  de  Guipúzcoa^  eh  coya  obra 
(Lib.  I,  páginas  188  á  225)  qo8  dá  interesantes  deta* 
lies  del  estado  eclesiástico  ó  gobierno  espiritual  de 
la  misma. 

Habían  acordado  las  Juntas  generales  de  Abril  de 
1625,  en  Rentería,  á  petición  de  su  Clero,  la  erección 
de  un  Obispado  en  y  para  Guipúzcoa,  utilizando  al 
electo  la  Iglesia  de  Santa  María,  de  Tolosa.  Pero  es 
lo  cierto,  que  no  pudo  llevarse  á  efecto. 

Contaba  entonces  la  Provincia  117  Iglesias  parro^ 
quiales,  37  anteiglesias,  166  ermitas  y  santuarios, 
32  conventos,  entre  ellos  12  de  religiosos  y  20  dd 
monjas. 

Seiscieitíos  eran  los  clérigos  próximamente^  y  ade^ 
más  los  religiosos  de  ambos  sexos:  todavía  pedía  á 
Dios  aumento  de  templos  como  de  sacerdotes,  á  pe- 
sar de  que  no  pasarla  Guipúzcoa  de  ochenta  mil 
almas. 

Tal  era  el  espíritu  religioso  de  la  misma,  del  cual, 
á  no  dudar,  fué  eco  Isasti  en  las  precitadas  palabras. 
Y  aún  su  número  fué  aumentándose  con  algunos 
Conventos. 

Tres  era»  entonces  los  Arciprestazgos  de  Guipúz- 
coa, con  residencias  en  Tolosa,  Fuenlerrabia  y  Mon- 
dragon,  dependientes  los  dos  primeros  del  Obispado 
de  Pamplona,  y  del  de  Calahorra  el  tercero.  Llama* 
base  al  de  Tolosa  Arciprestazgo  mayor,  que  abarca- 
ba toda  la  parte  central  de  Guipúzcoa:  dicho  queda, 
que  el  de  Fuenterrabia  comprendía  los  pueblos  si* 
tuados  entre  los  Ríos  Urumea  y  Bidasoa,  y  el  de 
Mondragon  les  de  las  márgenes  del  Deva,  menos  es* 
te  pueblo. 

Al  hablar  de  las  Iglesias,  Isasti  se  muestra  lleno 
de  satisiaecion,  considerándolas  dignas  de  figurar 
aún  en  pueblos  de  mucha  más  importancia,  en  lo 
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general:  sin  duda  qne  también  en  nuestros  tiempos 
podemos  decir  otro  tanto. 

Fué  en  los  del  mismo  Isasti  que,  igualmente  de* 
bió  generalizarse  el  sepultar  los  cadáveres  adentro 
de  las  iglesias^  circunstancia  que  en  anteriores  siglos 
se  efectuaba  por  medio  de  concesiones  del  Papa^  y 
después  de  las  de  los  Obispos. 

Dicho  dejamos  ya  también  que  en  1781,  recono- 
cidos los  malos  efectos  de  la  Parroquia  de  San  Juan, 
de  Pasages,  Carlos  III  prohibió  la  continuación  de 
una  costumbre  antihigiénica  y  de  tan  fatales  resul- 
tados. 

El  mismo  autor,  que  apenas  veía  las  cosas  más 
que  bajo  del  prisma  religioso,  aún  en  algunos  casos 
que* no  eran  más  que  simples  efectos  de  causas  co- 
nocidas, nos  habla  de  ciertas  ermitas  con  virtudes 
medicinales^  de  maleficios  y  beneficios,  existencia  de 
brujas  &. 

Si  hasta  cierto  punto  era  todo  esto  efecto  de  la 
épocia,  no  debió  contribuir  menos  el  individuo  en 
quien  se  impregnaban  con  más  ó  menos  facilidad, 
que  Isasti  en  esta  parte  contaba  buena  dosis. 

Guipúzcoa  y  el  Bearne,  después  de  cuanto  venimos 
diciendo  del  espíritu  religioso  de  ambas  partes,  re- 
presentaban el  anverso  y  reverso  de  la  medalla  en 
los  3/4  últimos  del  siglo  XYI  y  primer  tercio  del  si* 
guíente.  Rota  allí  la  unidad  católica,  se  encontraban 
en  perplegidad  sin  saber  á  que  atenerse:  aquí  ha  sido 
conservada.  ¿Quién  ha  perdido  ó  ha  ganado?  Pues- 
tas en  balanza  las  ventajas  y  desventajas,  no  creemos 
que  el  fiel  se  incline  en  su  favor.  El  trascurso  de  tres 
siglos,  singularmente  el  del  actual,  ha  hecho  que  se 
haya  infiltrado  la  tolerancia,  sin  los  sacudimientos 
volcánicos  de  otros  paises,  punió  en  el  cual  se  hace 
alto  en  todas  partes. 
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Hnbo  también  en  este  siglo  XVII,  entre  el  Obis- 
pado  de  Pamplona  y  Guipúzcoa,  cuestiones  que  lle- 
garon á  adquirir  un  carácter  sumamente  grave. 

Quejas  repetidas  de  algunos  Párrocos  y  Mayordo- 
mos de  las  iglesias  de  Guipúzcoa  acerca  de  las  San- 
tas Visitas  que  los  Obispos  ó  sus  Delegados  .bacian 
á  los  pueblos  en  virtud  de  disposiciones  del  Concilio 
de  Trento^  fueron  causa  de  que  la  Diputación  se 
viera  en  la  necesidad  de  intervenir  al  efecto.  La  iae^ 
ficácia  de  sus  consideraciones  y  gestiones  obligóla  á 
notificaren  1.611  y  posteriormente  á  los  Visitadores, 
á  que  se  abstuvieran  de  continuar  en  ellas  como 
hasta  entonces.  Pero  éstos,  sin  cuidarse  de  que  se 
babia  ya  llegado  materialmente  á  impedírseles,  con- 
tinuaban en  sus  Visitas  desentendiéndose  de  las  no- 
tificaciones é  impedimentos. 

A  tal  grado  debieron  llegar  los  abusos,  (cobligando 
>á  llevar  los  libros  y  cuentas  á  la  Audiencia  de  Pam- 
>plona^  en  donde  el  Fiscal,  por  fines  particulares 
abacia  que  surgieran  muchos  pleitos  que  consumían 
»la  bacienda  de  las  iglesias  y  memorias;»  que  basta 
el  mismo  Clero  de  Guipúzcoa  se  quejó  á  la  Provincia. 
En  su  virtud,  las  Juntas  generales  de  1645  tomaron 
algunas  resoluciones  que  en  su  parte  esencial,  son: 

«Que  los  Receptores  y  Notarios  eclesiásticos  de- 
>berian  cobrar  sus  derechos  en  Guipúzcoa,  según 

>  Arancel  y  en  la  moneda  usual;  y  que  los  Obispos 
>ni  los  Visitadores  podrían  sacar  los  libros  de  las 

>  iglesias.)) 

El  Rey  aprobó  esto  en  6  de  Setiembre  del  mismo 
ano^  y  sin  embargo,  el  Visitador  trató  de  insistir  en 
el  siguiente,  en  que  fué  expulsado  de  la  Provincia 
por  los  Comisionados  de  la  Diputación. 

Consecuencia  de  cuanto  antecede  fué,  el  acuerdo 
celebrado  en  el  siguiente  año  entre  el  Obispo  de 
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I^amplona  y  la  Diputación  de  Guipúzcoa,  én  una  de 
cuyas  disposiciones  consignóse  que  en  adelante  el 
Obispo  haría  las  Visitas  con  la  atención  y  suaTÍdac) 
posibles. 

Deducimos  de  todo  esto,  que  los  excesos  cometi-» 
dos  tuvieron  la  parte  principal  en  el  deseo  del  plan* 
teamiento  de  un  Obispado  en  Guipúzcoa,  en  16Í5. 

Otro  hecho  de  este  tiempo  conocemos,  que  des^ 
pues  de  lo  que  nos  dejaron  escrito  Garibay,  Isasti  &, 
no  sabemos  que  juzgar  de  los  capítulos  XI  y  XII  del 
Tit.  XLI  de  nuestros  Fueros,  ante  el  contraste  que 
vienen  i  formar.  ¿Et*a  justificada  en  1650  la  desfa- 
vorable nota  hacia  el  Clero,  en  disconformidad  de 
lo  que  se  desprende  de  aquellos  autores?  En  la  Eis^ 
toria  poUtica.  Lib.  IV,  emitiremos  nuestro  juicio. 

Únicamente  vamos  á  dejar  aquí  sentado,  que  hos<- 
tigados  en  el  siglo  XV  algunos  clérigos  de  Guipúz- 
coa por  análogas  causas,  la  Provisión  Real  (1)  fecha- 
da en  Córdoba  á  10  de  Agosto  de  1490,  no  favorece 
á  los  acusadores:  mediaban  además  de  una  á  otra 
época  ciento  sesenta  años.  Damos  por  ahora  pun- 
to sobre  esto. 

Llegamos  al  año  de  un  acontecimiento  que  la 
Historia  Eclesiástica  de  Guipúzcoa  recuerda  y  recor- 
dará con  grata  satisfacción:  el  principio  de  la  cons^ 
írucdon  del  magnífico  monumento  religioso  de  Locóla 
(4689),  que  tantos  recuerdos  evoca.  Continuóse  eo 
8u  edificación  con  más  ó  menos  actividad,  para  cuya 
obra  ios  guipuzcoanos  y  algunos  otros  vascongados 
residentes  en  el  Perú  habian  enviado  en  una  remesa 
sesenta  mil  pesos:  otros  ntuchos  benefactores  del  Pais 
hubo  también,  entre  ellos  algunos  de  considerables 


(1)    González.  Colección  de  Cédulas,  documentos  A,  tomo  III, 
p¿gin|ts  143  y  114.  ^ 
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somas.  Y  sin  embargo,  al  tiempo  de  la  expulsión  de 
los  jesuítas^  en  Abril  2  de  1767,  quedaba  y  queda 
por  terminar  buena  parte  del  Seminario  ó  sea  del 
ala  izquierda. 

A  anteriores  pruebas  que  Guipúzcoa  tenia  dadas 
en  obsequio  de  su  predilecto  Ignacio,  en  1710  sus 
Juntas  generales  añadieron  otra,  haciendo  solemne 
voto  de  ayunar  anualmente  la  víspera  de!  dia  de  la 
muerte  de  Loyola,  ó  sea  30  de  Julio,  puesto  en  prác- 
tica desde  1714,  sólo  para  los  seculares,  por  la  opo- 
sición sostenida  de  parte  del  Clero.  Éste,  más  ade* 
jante,  se  oHigó  por  voto  propio;  pero  Su  Santidad, 
Benedicto  XIII,  anuló  en  1729  ambos  votos,  dispo- 
niendo que  la  Provincia  no  los  intentase  semejantes, 
sin  el  consentimiento  del  Clero.  Avenidos  después 
de  aígun  tiempo  entre  éste  y  la  Provincia,  celebra- 
-  ron  Escritura  en  1737,  aceptando  de  ambas  partes 
dicho  ayuno,  que  desde  entonces  viene  observándose. 

Otros  inconvenientes  habian  ya  surgido  entre  ellas 
también  acerca  de  publicatas  en  1713,  que  si  bien 
transigidas  en  1720  en  virtud  del  Breve  de  Su  San- 
tidad en  favor  del  Clero,  no  impidió  sin  embargo 
que  el  pleito  siguiera  hasta  su  confirmación  en  Ro- 
ma (1722)- 

A  nuevas  reclamaciones  dio  también  motivo  la  re- 
tención de  las  Bulas  en  1733,  si  bien  no  tardaron 
en  arreglarse. 

Fué  en  1731  que  hubo  empeño  de  altas  influen- 
oias  en  trasladar  el  Obispado  de  Calahorra  á  Logro- 
no;  aunque,  en  virtud  de  una  Real  Cédula  y  contra 
influencia  del  Embajador  español  en  Roma,  no  llegó 
á  realizarse. 

Diez  años  apenas  trascurridos  después  de  esto, 
Guipúzcoa,  siguiendo  la  doctrina  de  Feyjóo,  la  muí- 
títud  de  dios  de  fiesta  es  perjudicial  al  interés  Í4  la 
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república,  y  nada  conveniente  á  la  religión,  pidió  en 
1741 9  y  obtuvo  de  Su  Santidad,  la  supresión  de  cier- 
to número  de  dias  de  fiesta^  que  también  mereció  la 
Real  aprobación  (1742).  Y  sin  embargo  no  llegó  á 
realizarse:  tan  frecuentes  eran  esta  clase  de  oposi- 
ciones y  cuestiones  en  este  siglo,  entre  Guipúzcoa  y 
su  Clero. 

Antes  de  pasar  más  adelante,  mencionar  debemos 
las  dos  Concordias  celebradas  entre  aquella  y  el  Obis- 
pado de  Pamplona  acerca  de  misas,  mortuorios, 
bautismos  &,  (1)  en  1714  y  1737.  Relacionábase 
ésta,  en  parte,  con  el  Concordato  celebrado  en  este 
último  año  entre  España  y  Roma,  sobre  diversos 
puntos  referentes  á  la  disciplina  y  gobierno  de  la 
Iglesia  española.  Su  principal,  el  del  Patronato  Real, 
que  se  dejó  pendiente  en  este  Concordato,  fué  arre- 
glado en  el  de  10  de  Setiembre  de  1753,  origen  de 
varias  y  encontradas  opinones  é  interpretaciones* 

Sosteníase  de  una  parte,  y  según  su  criterio,  por 
los  Obispados  de  Pamplona  y  de  Calahorra  con  el 
refuerzo  del  Clero  de  Guipúzcoa,  y  de  la  otra  ésta  ó 
sus  Juntas  generales.  De  ahí  las  diferentes  cuestio- 
nes de  índole  varia,  de  éstas  con  aquellos,  imitadas 
también,  por  análogas  desavenencias  entre  los  Mu- 
nicipios ó  Ayuntamientos  y  los  Cabildos  eclesiásticos 
de  los  pueblos  en  1753,  1765,  1769,  1770,  1776  y 
en  otras  ocasiones  (2). 

Incidentes  desagradables,  parecidos  á  otros  del  si- 
glo anterior,  ocurrieron  también  en  1705  y  1711  en 
Eibar,  en  1739  en  Astigarraga,  en  1753  en  Villa bo- 
na  y  en  1773  en  Ibarra,  intentando  en  el  primer 


(1)  Fuero  de  Guipúzcoa,  Tít.  XXVII  y  XXVIII  del  Suple- 
mento. 

(2)  Gt^ipuzcoano  Instruido. 
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pueblo  el  Obispo  de  Calahorra^  y  en  los  demás  el 
Obispo  y  Visitadores  de  Pamplona,  llevarse  los  Lu 
bros  parroquiales  para  cotejos  &. 

Opusiéronse  los  Alcaldes  y  aún  los  párrocos^  aun^ 
que  fué  preciso  en  todos  estos  casos  la  inten^encion 
de  la  Diputación,  con  cuyas  explicaciones,  citando 
el  Fuero,  se  avinieron  á  sacar  copias.  Pero  el  Visi- 
tador en  Viilabona,  en  1753»  antes  de  llegar  á  esto, 
había  ya  fulminado  censuras  desde  la  iglesia. 

Un  acontecimiento  notable  pertenece  al  espacio 
de  tiempo  de  los  años  precedentes,  que  si  bien  él 
fué  general  en  toda  España,  en  particular  tiene  más 
estrecha  relación  con  Guipúzcoa,  por  referirse  á  la 
expulsión  de  los  hijos  de  Loyola.  Llevóse  á  cabo  esta  ' 
disposición  ó  Real  orden  (Abril  2  de  1867,  dia  de  la 
expulsión)  con  el  mayor  sigilo,  rigor  y  precauciones. 

¿Correspondieron  los  resultados  investigatorios 
que  fueron  la  consecuencia  de  tales  medios,  cuyo 
principal  objeto  era  apoderarse  de  sorpresa  de  los 
comprobantes  que  justificaran  la  medida  y  demás 
actos  violentos  empleados  en  su  ejecución? 

Un  siglo  ha  pasado,  y  sin  embargo  no  vemos  en 
César  Cantú,  Historia  universal,  ni  en  Lafuente  en 
su  Historia  general  de  España^  entre  los  muchos 
documentos  que  éste  inserta  y  de  otros  de  que  dá 
cuenta,  la  justificación  de  los  medios  con  que  aque- 
llos fueron  lanzados  de  España.  Cosa  parecida  suce- 
de también  con  las  riquezas  que  se  les  suponian,  y 
con  el  cúmulo  de  maldades  y  faltas  que  se  les  atri- 
buían. 

El  ejército  de  veintitrés  mil  ilustres  reunidos  en 
Italia  desde  las  diferentes  regiones  del  Globo,  sin 
igual  en  docilidad^  disciplina  y  féj  sufrió  en  su  des* 
fierro  las  mayores  privaciones.  Hasta  el  mismo  Papa 
los  rechazó  del  territorio  de  su  mando  temporal^  al 


133  HISTORIA  DB  GUIPÚZCOA. . 

Observar  que  se  iban*  aglomerando  en  muy  crecido 
número. 

En  su  mano  tenia  este  ejército  el  remedio  secu- 
larizándose, y  sin  embargo,  apenas  en  totalidad  un 
par  de  docenas  hubo  que  esto  prefirieran,  en  Tez  de 
toda  clase  de  fatalidades  que  aquél  en  torno  suyo 
veia  cada  dia  y  á  cada  hora. 

Fé/y  fé  pura  de  los  hijos  de  Loyola  era  necesaria 
para  conservarse  serenos  y  firmes  en  sosten  de  su 
Constitución  y  doctrinas  en  presencia  de  semejante 
situación:  y  no  obstante  supieron  hacerlo  asi  con  aU 
ta  honra  y  gloria  suya.  « 

Ni  el  Breve  de  extinción  de  21  de  Julio  de  1773, 
del  Papa  Clemente  XIV,  á  los  233  años  de  fundada 
la  Compañía  de  Jesús^  los  arredró. 

Asi  vino  á  caer  desde  la  gran  altura  del  poder  á 
que  supo  elevarse  en  la  Corte  como  en  el  pueblo. 
Es  que  los  hombres  aisladamente,  ó  congregados,  son 
por  lo  general  combatidos  fuertemente  cuando  se 
hallan  colocados  en  la  cúspide:  los  celos  y  la  envidia, 
más  que  la  caridad,  forman  parte  con  frecuencia. 

Creemos  con  César  Cantú,  y  lo  sentimos,  que  la 
historia  coloca  y  colocará  á  más  altura,  en  este  caso, 
á  la  Emperatriz  de  Rusia,  Catalina  I!,  por  los  senti- 
mientos y  humanidad  al  efecto  demostrados,  que  no 
á  Carlos  in  por  los  crueles  y  arbitrarios  medios  que 
empleó  en  la  expulsión,  sin  embargo,  por  otra  parte^ 
del  buen  concepto  de  ser  uno  de  los  mejores  reyes 
de  la  Monarquía  española. 

Si  la  Compañía  merecía  la  expulsión  y  eran  cul«- 
pables  y  dignos  de  castigo  algunos  ó  muchos  de  los 
jesuítas,  nada  más  justo  que  imponerles  las  penas, 
si  necesario  fuese  hasta  con  rigor;  pero  nunca  ne- 
garles la  defensa,  que  es  un  derecho  natural  de  iodo 
ser  viviente. 
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Ponemos  aqui  punto  á  estas  consideraciones»  para 
sentar  que  una  decena  de  anos  después  el  Clero  de 
Guipúzcoa  elevó  (1777)  una  petición  á  sus  Juntas 
generales,  á  fin  de  que  tuviese  á  bien  plantear  un  * 
Seminario  Conciliar.  Aunque  fué  acojida,  y  nombra- 
dos los  sujetos  que  babian  de  ponerse  de  acuerdo  al 
efecto  con  la  Diputación,  no  vemos  consignada  su 
realización,  ni  llevádose  á  cabo  por  otros  medios. 

A  los  tres  años  de  esto  (1780)  la  Diputación  de 
Álava  dirigióse  á  las  Juntas  generales  de  Guipúzcoa 
(y  á  Vizcaya),  solicitando  su  apoyo  moral  para  con- 
seguir la  erección  del  Obispado  en  Vitoria  para  las 
tres  Provincias  hermanas»  sin  que  á  Guipúzcoa  ni  á 
Vizcaya  ocasionase  él  menor  desembolso  su  sosteni^ 
miento.  La  lentitud  con  que  este  asnnto  adelantaba, 
fué  causa  de  que  Álava  se  dirigiera  nuevamente  por 
medio  de  su  Diputación  á  Guipúzcoa.  Esta,  para  dar 
aún  más  solemnidad^  quiso  y  se  entendió  de  Junta  á 
Junta  entre  ambas  provincias. 

Guipúzcoa  en  consecuencia  convínose  en  suprimir 
del  anterior  poder  ciertas  condiciones,  otorgando  el 
nuevo  sin  ellas;  pero  dejó  terminante  y  categórica** 
mente  consignado  en  su  comunicación  á  la  de  Alava^ 
que  habia  de  ser  sin  que  tal  erección  del  Obispado 
y  su  sostenimiento  la  costase  un  sólo  real  (1).  Ni  en 
los  siguientes  años  parece  haber  adelantado  Álava 
en  este  intento. 

Entre  tanto  en  las  Juntas  generales  de  Guipúzcoa 
del  entrante  (1785),  decreláibase  que  sus  pueblos 
presentasen  las  Concordias  celebradas  entre  los  Mu-^ 
nicipios  y  Cabildos  eclesiásticos  de  los  mismos.  Y  lae 
del  siguiente  año;  (1786)  acordalsmn  que  el  Clero  só^ 


1780 


i)    En  los  Registros  de  Juntas  generales  d^  Guipúzcoa  de 
^^  y  1784  Q8tán  insertos  los  dooumentoe. 
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metiese  á-su  velo  ó  sanción  foral  los  documentos  ó 
mandatos  de  Bulas  y  publicalas  del  pulpito. 

Ocasión  dio  esto  á  largas  cuestiones  que  se  ven  en 
los  Registros  de  Juntas  generales  de  1787,  88,  89, 90, 
92,  1801,  1817  y  1827.  Habíase  además  renovado 
en  1787  la  cuestión  sobre  funerales,  punto  sobre  el 
cual  una  Real  orden  del  mismo  año  disponía,  que, 
mientras  no  se  dirimiese  aquella,  se  rigiera  el  Clero 
atemperándose  á  las  también  Reales  órdenes  de  1771 
y  de  1783. 

Terminado  el  siglo  con  estas  y  aquellas  cuestio* 
nes,  con  la  Guerra  de  la  República^  y  comenzado  á 
los  pocos  años  del  siguiente  con  la  de  la  Indepen- 
dencia  Española^  apenas  ésta  acabada,  el  Papa  Pió 
Vil  restauró  la  Compañía  de  Jesús ,{kgos\ol  de  1814). 
Su  permanencia  en  adelante,  en  varias  de  las  dife- 
rentes naciones  del  Globo,  va  dependiendo  de  la  más 
ó  menos  libertad,  tolerancia  y  protección  que  se  haya 
usado  para  con  ellos,  amén  de  las  alternativas  de  ex-* 
pulsiones  y  de  acojidas  favorables. 

Al  paso  que  esta  Compañía  se  restauraba,  las  de- 
más Ordenes  religiosas  y  aun  el  clero  debieron  com- 
prender por  los  primeros  efectos  de  la  Constitución 
Española  de  1812,  y  más  todavía  con  los  aconteci- 
mientos político-bélicos  de  1820  á  1823  y  de  1833 
á  1840  de  la  Guerra  Civil,  que  también  para  ellos 
habían  pasado  los  mejores  tiempos. 

Suprimidas  dichas  Ordenes  durante  aquella  Guer- 
ra Civil,  y^áun  de  antes  vendidos  algunos  de  sus 
bienes,  y  después  la  totalidad  de  los  conocidos,  asi 
qne  amortizados  los  del  clero,  hasta  ahora  no  rein- 
tegrados con  su  equivalente  según  lo  convenido;  vié- 
nese  privando  al  de  Guipúzcoa,  además,  desde  1833, 
de  hechoj  de  las  cuatro  y  media  cargas  de  vino  anual 
que  para  cada  clérigo  poseía  libre  de  derechos  de 
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coDsomo,  en  virtud  de  definitivas  resoluciones  del 
Consejo  de  Castilla,  expedidas  en  1771  y  en  1778. 

Estériles  fueron  las  fundadas  reclamaciones  del 
Clero  á  las  Junlas  generales  de  1841, 1844  y  1845,  , 
¿  las  que  estas  últimas  contestaron  que  recurriesen 
cuando  se  efectuara  el  arreglo  del  culto  y  clero.  Tam- 
poco fué  más  feliz  en  su  insistencia  (1848),  que,  á 
cambio  de  la  satisfacción  de  su  derecho^  tuvo  muy  lau- 
datorias palabrasde  la  buena  opinión  y  protestas  de  sus 
simpatías  hcicia  tan  respetable  clase   de  la  sociedad. 

Tres  años  antes  de  esta  última  fecha,  1845,  efec- 
tuábase la  definitiva  incorporación  del  Señorío  de  Oña- 
te  á  Guipúzcoa^  que  hizo  aumentar  á  esta,  también 
en  su  parle  eclesiástica,  la  Parroquia  de  San  Miguel, 
con  el  titulo  de  Colegiata,  y  demás  iglesias  y  conventos. 

Siguióse  á  esto  la  adjudicación  del  Monumento  de 
Loyola,  á  Tiuipúzcoa  también  por  una  Real  orden  de 
22  de  Noviembre  de  1846,  reiterada  en  1855.  Des- 
de entonces  en  su  Templo  se  han  levantado  dos  alta- 
res colaterales,  con  más  otras  obras^  reparaciones  de 
todoel  techo  del  edificio  y  proyectos  para  algunas  me- 
joras. Planteado  también  el  para-rayos  en  1.846,  si- 
gue  produciendo  satisfactorios  resultados,  á  falla  del 
cual  habia  sufrido  funestos  efectos  el  cimborrio  ó  me- 
dia naranja  en  1.769, 1.831  y  en  1.836  dos  veces  (1). 


(1)  Creemos  que  agradará  á  nuestros  lectores  el  que  consig- 
nemos brevísimos  apuntes  de  este  magnifi^co  edificio  que  es  honra, 
no  tan  sólo  de  Guipúzcoa,  sino  de  £spaña. 

Situado  en  la  margen  derecha  del  Rio  Urola,  en  una  bonita  ve- 
ga, su  conjunto  representa  un  Águila  Real  en  actitud  de  volar, 
alegórico  al  carácter  histórico  religioso  de  Loyola  (1)^ 


(1)  Las  tropas  de  Napoleón,  en  1806,  se  propusieron  reemplazar,  colocando  el 
águila  Imperial  en  el  tránsito  del  pórtico  en  la  jamba  de  la  puerta  cercana  A  la 
porlena,  en  medio  del  Escudo  de  las  Arma<i  Reales;  pero  arrancadas  en  pocos  años 
una  por  una  las  plumas  que  los  atletas  de  Europa  no  pudieron,  desapareció  como 
podo,  sin  quedarnos  olro  recuerdo  más  que  del  hierro,  encima  del  cual  habia  sido 
«olocado. 
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Un  hecho  hay  de  este  tiempo^  que  honra  al  Clero 
de  Guipúzcoa.  Cerrada  para  él  la  entrada  á  las  Jun* 
tas  de  la  Provincia,  asi  como  para  los  Letrados,  des^ 
de  cuatro  siglos  antesj  estos  pretendieron  la  apertura 
de  sus  puertas  para  si,  y  lo  consiguieron  en  1852: 
el  Clero  no  dio  muestras  de  intentarlo  siquiera. 

La  hermosa  Portada,  qué  figura  el  'pico  del  águila,  correspon- 
de en  magnificencia  á  su  entrada  principal  con  escalinata,  balaus- 
tradas, leones,  jarrones  &  que  conducen  al  pórtico,  cuyo  pavimen- 
to es  de  mármol  negruzco^  y  su  sobre-puerta  y  paredes  laterales 
están  adornadas  con  las  estatuas  de  San  Ignacio,  de  San  Francis- 
co Javier^  de  San  Francisco  de  Borja^  de  San  Estanislao  de  Koska 
y  de  San  Luis  de  Gonzaga^  hijos  de  la  Compañía  los  cinco. 

La  Iglesia,  representando  el  cuerdo  del  águila^  es  circular,  cu- 
yo retablo  mayor,  tabernáculo,  media  naranja  ó  cuerpo  de  luces, 
cúpula,  linterna,  pavimento  de  mármol  negro  amarillento  mar- 
cando las  proyecciones  de  las  fajas  de  la  cúpula,  los  dos  sotaban- 
cos ó  galerías  interiores  del  cimborrio  con  grandes  ventanas  de  luz, 
con  estatuas  colosales,  dorados  y  pinturas  de  variadas  alegorías; 
forman  todo  lo  más  importante  oel  conjunto  interior  del  Templo 
que  tantas  preciosidades  encierra.  La  sacristía  con  sus  fuentes, 
es  espaciosa  y  hermosa;  el  coro,  pequeño;  y  la  altura  desde  el  pa- 
vimento ala  parte  superior  de  la  cruz  de  la  linterna,  mide  57  metros. 

El  Colegio,  que  viene  á  dibujar  el  ala  derecha,  comprende  la 
casa  solar  donde  iiadó  Loyola,  transformada  su  cuadra  (ó  esta- 
blo) en  dos  oratorios:  el  primer  piso  (ó  principal)  en  otros  tres 
oratorios  con  enverjado,  y  fuera  de  él  tiene  varios  confesonarios; 
en  el  segundo  piso,  (que  es  de  poca  altura)  se  halla  la  célebre  ca- 
pilla de  tres  altares,  con  enverjado  también,  célebre  porque  á  este 
funto  fué  trasportado  Ignacio  en  1521,  después  de  su  herida  en 
'amplona.  Llaman  la  atención  en  esta  capilla,  entre  otras  cosas, 
las  esculturas  de  madera,  y  singularmente  entre  ellas  una  mujer 
asomada  á  la  ventana,  en  actitud  de  oír  en  Azpeitia  el  sermón  de 
Loyola,  en  1585,  á  campo  raso.  El  Colegio  en  bus  57  metros  de 
longitud  y  21  de  altura,  encierra  pinturas,  biblioteca  (1),  oficinas, 
aposentos,  antecomedor  y  comedor,  cocina  con  abundantes  aguas, 
?como  en  otras  varías  partes  del  Establecimiento)  patios,  sótanos 
cíe  arquería  y  otras  dependencias. 


(1)  T  su  librería,  trasladada  de  orden  del  Gobierno  revolucionario  de  1868, 
despaes  de  expulsar  á  los  Jesuítas,  efecto  de  uno  de  laníos  contrasentidos  politico« 
en  nombre  de  la  libertad  de  cultos  ó  cuando  esto  se  proclama,  ¿permanecerá  en- 
cajonada, como  basta  aquí,  en  esta  Ciudad  deSan  Sebastian,  en  su  Casa  Consistorial^ 
para  serf  ir  de  pasl*  de 
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Creemos  qae  supo  interpretar  perfectamente  el 
espíritu  del  siglo,  en  que  tan  latas  son  las  libertades 
y  derechos  políticos,  menos  para  el  sacerdocio,  en 
DO  pocos  puntos. 

¿Será  tal  estrechez  el  efecto  de  la  mucha  holgu- 
ra y  predominio  de  otros  tiempos  sobre  e|  pueblo? 
Algo  de  verdad  hay  también  sin  duda  en  esto,  con 
excepción  del  punto  de  exclusión  preindic^do  para 
el  Clero  de  Guipúzcoa. 

Sin  embargo  tal  modo  de  obrar,  que  revela,  no 
magnanimidad,  sino  poca  altura,  en  medio  del  pié- 
lago de  encomios  é  incienso  que  por  la  primera  y  en 
concepto  de  tal  se  le  dedican,  será  siempre  un  injus<- 
to  ataque  al  principio  de  justicia  y  equidad:  igual* 
dad  ante  la  ley. 

Marchando  iban  asi  las  cosas,  cuando  llegó^  por 
fin,  el  año  1.854  en  que  Guipúzcoa,  después  de  ju- 

El  Seminario^  todavía  sin  terminar  su  construcción,  figura  el 
ala  izquierda. 

Y  el  resalte  ó  pábeüon  del  edificio,  forma  la  cola  del  águila. 

Hé  acjuí  el  estado  del  Monumento  de  Loyola  en  1767  (y  aún  ac- 
tual) principiado  á  erigir  en  1689. 

Al  frente  de  su  fachada  principal,  que  mira  hacia  Azpeitia,  y 
dista  de  esta  villa  cosa  de  un  kilómetro  de  agradable  local  de  pa- 
seo, tiene  un  prado  con  árboles,  una  fuente,  la  hospedería  al  lado 
derecho,  y,  en  la  parte  trasera  ú  occidental  y  laterales  del  Monu- 
mento, una  gran  huerta. 

Azpeitia  celebra  la  festividad  de  San  Ignacio,  que  e»  su  Patro- 
no, en  su  Iglesia  parroquial  en  ti  dia  31  de  Julio,  y  en  el  siguien- 
te día  en  Loyola,  á  donde  se  dirige  con  igual  fin  en  procesión, 
presidida  por  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas. 

Desde  la  Estación  del  ferro-carril  de  Zumárraga,  para  los  que 
quieran  visitar  el  Santuario  de  Lpyoia,  por  los  recuerdos  que  evo- 
ca, como  por  las  muchas  preciosidades  artísticas  que  contiene,  sa- 
len dos  coches  diarios,  que  en  una  j  media  horíis  llegan  hasta 
Loyola  mismo. 

Tid  es  lo  mis  esencial  de  él,  trazado  á  muy  grandes  rasgos, 
merecido  tributo  dedicado  al  que  habia  adoptado  y  tanto  progresó 
con  la  siguiente  <£visa:  Ab  Majorem  Dei  oloriam,  ó  sea  A  mayor 
gUnia  de  Dios. 
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rar  anualmente  y  sostener  el  voto  de  defenderla  In- 
maculada Concepción  de  María  Santísima  durante 
doscientos  tretnlaicualro  años^  vióse  satisfecha  de  go- 
zo  al  observar  que  el  objeto  de  su  voto  era  elevado 
á  dogma  de  la  Iglesia  Católica.  Suprimióse,  en  con- 
secuencia, en  1.858  el  juramento. 

Cuatro  anos  apenas  trascurridos  (1.862),  con  mo- 
tivo del  .Obispado  acoi  dado  para  las  Provincias  Vas- 
congadas en  el  Concordato  de  17  de  Octubre  de  1851 
entre  Roma  y  Espafía,  consiguió  Álava,  ó  mejor  dicho, 
Vitoria,  por  fín,  lo  que  en  lontananza  vislumbraba  en 
lejano  horizonte  su  posibilidad,  intentando  en  1.522, 
repitiendo  con  empeño  en  1.780  y  en  1.784,  para 
ser  realidad  la  Diócesis  su  fragánea  en  1.862,  des- 
pués que  dejó  de  existir  el  Obispo  de  Pamplona,  D. 
Severo  Leonardo  Andriani. 

Con  tan  plausible  motivo,  Álava  vino  á  adoptar 
también,  para  sí,  de  Compatrono  de  San  Prudencio, 
á  San  Ignacio  de  Loyola,  según  lo  habían  hecho  ya 
siglos  antes  Azpeitia,  Guipúzcoa  y  Vizcaya. 

Fué  consecuencia  de  esta  nueva  Silla  episcopal, 
el  que  Guipúzcoa,  que  en  totalidad  pasó  á  pertene- 
cer á  aquella,  se  dividiera  en  cuatro  Arciprestazgos, 
en  vez  de  tres  anteriores  (en  Fuenterrabía,  Tolosa  y 
en  Mondragon).  Sus  residencias  actuales  son:  San 
Sebastian,  Tolosa,  Azpeitia  y  Vergara,  cabezas  de 
otros  tantos  Partidos  en  q5e  politicamente  se  halla 
constituida  desde  1826,  como  en  otra  parte  de  esta 
Obra  hemos  dicho  ya. 

A  través  de  tan  lisonjeros  sucesos,  no  se  lardó  sin 
embargo  mucho  tiempo  en  que  se  presentaran  dífi* 
cultades  acerca  del  pago  de  la  dotación  del  Clero  Ca- 
tedral, cuyas  emergencias  y  solución  pertenecen  á  la 
parte  de  la  Historia  política,  en  donde  tendremos 
ocasión  de  ocuparnos. 
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Desde  luego  de  planteado  este  Obispado,  su  Pre- 
lado trabajó  con  empeño  á  fin  de  arreglar  el  Culto  y 
Cleroj  que,  muchos  años  había,  como  dejamos  indi- 
cado, se  vino  proyectando.  Sus  buenos  deseos  fueron 
á  estrellarse  (1863)  ante  las  dificultades  de  origen 
económico,  porque  se  interponían  encontrados  inte- 
reses de  unos  pueblos  con  otros.  Mediaban  ya  arre- 
glos de  algunos  de  ellos  en  este  sentido,  aunque  con 
carácter  de  provisorios,  desde  bastantes  años  antes 
cuyos  intereses  y  los  de  algunos  otros  pueblos  tam- 
bién lastimaba  la  mancomunidad  del  nuevo  ar- 
reglo. Aunque  este  último,  en  tesis  general,  pa- 
rece lo  más  lógico,  existe  sin  embargo  el  princi- 
pio, sancionado  por  los  siglos  en  Guipúzcoa,  de  que 
cada  pueblo  atienda  con  los  diezmos  y  primicias^  y 
ahora  con  equivalentes  fondos  á  su  Culto  y  Clero. 

¿Será  tan  fácil  de  llevar  á  cabo  este  punto  árduo^ 
en  el  que  vienen  á  cambiarse  las  atribuciones,  á  juz- 
gar de  lo  que  se  desprende  de  la  terminante  resolu- 
ción y  planteamiento  de  las  bases  adoptadas  al  efecto 
por  las  Juntas  generales  de  Fuenterrabia  en  este 
mismo  año  de  1.869,  y  de  que  á  ellas  y  á  su  definiti- 
va solución  se  atempere  el  Clero  y  su  Prelado?  Pre- 
maturo fuera,  tal  vez,  el  aventurar  nuestra  opinión 
desde  luego  acerca  de  tan  complicado  y  trascenden- 
tal  asunto.  Sin  embargo,  si  el  estudio  de  cuestiones 
de  análogo  origen,  especialmente  las  del  siglo  que  nos 
precedió,  que  no  pecó  por  escasez  de  ellas,  de  algo 
nos  sirve;  no  vemos  que  tan  fácilmente  inclinen  In 
cabeza  y  se  conformen,  sin  que  al  Prelado  se  le  dé 
intervención  directa. 

Tales  son  los  términos  en  que  teníamos  redactado 
lo  referente  al  arreglo  del  Culto  y  Clero  de  Guipúz- 
coa, cuando  la  Excma.  Diputación  foral  de  la  misma 
publicó,  después  de  mediados  de  Diciembre  de  1869, 
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un  Cuaderno  de  74  páginas,  con  las  ocho  comuni- 
caciones cambiadas  entre  ella  y  el  Exorno,  é  Ilustri- 
simo  Obispo  de  Vitoria,  con  más  ocho  documentos 
en  Apéndice,  nunierados  1  á  8,  y  dos  además,  del 
Suplemento,  relacionados  con  el  asunto  en  cuestión. 
Como  uno  de  los  más  palpitantes  y  de  más  interés 
de  estos  tiempos,  en  lo  referente  á  esta  sección  de 
Historia  Eclesiástica^  trascribiremos  únicamente  lo 
esencial  de  los  fundamentos  que  en  el  debate  se  han 
sostenido  de  ambas  partes,  para  seguidamente  emi- 
tir nuestro  humilde  juicio. 

Las  cuatro  comunicaciones  del  Obispo  á  la  Di* 
putacion  foral,  llevan  fechas  de  19  y  30  de  Agosto, 
7  y  29  de  Setiembre,  cuyos  puntos  principales  son: 

1.0  Que  el  arreglo  del  Culto  y  Clero  es  privativo 
del  Obispo,  según  el  artículo  24  del  Concordato  de 
16  de  Marzo  de  1851,  y  que  no  procede  el  acuerdo 
de  las  Juntas  de  Fuenterrabia  ni  su  ejecución,  aunque 
sea  en  calidad  de  provisional,  como  consignaron  estas. 

2.0  Que  dicho  arreglo  quedó  terminado  en  lo 
referente  á  Guipúzcoa,  por  la  aquiescencia  de  sus 
Juntas  de  1863. 

3.0  Que  se  hubiera  elevado  al  Gobierno,  si  otra 
provincia  de  la  Diócesis  no  hallara  reparos  en  con- 
formarse  con  el  correspondiente  á  sus  Parroquias. 

4.0  Que  proponía,  para  prevenir  todo  deplorable 
conflicto,  el  que  se  mantuviera  el  Culto  y  Clero  en 
el  estado  anterior  á  las  últimas  Juntas  de  Fuenter* 
rabia,  ó  tantear  interinamente  el  instruido  y  presen- 
tado á  las  de  1863,  por  las  que  fué  aceptada. 

5.0  Que  no  tiene  más  noticia  de  los  arreglos  de 
Parroquias  de  San  Sebastian,  Irún,  Fuenterrabia  y 
de  otros  pueblos,  sino  que  estos  han  tomado  acuer-» 
dos  única  y  exclusivamente  sobre  la  forma  de  pago 
de  dotaciones  del  Culto  y  Clero. 
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6.0  Que  es  peligroso  y  expuesto  á  llevar  la  alar- 
ma  á  las  conciencias,  el  que  la  autoridad  secular  en- 
tre á  disponer  en  cosas  que  son  del  poder  espiritual 
de  la  iglesia. 

7.»  Que  el  nombrar  interinamente  Ecónomos, 
Vicarios  ó  servidores,  no  es  hacer  una  provisión;  y 
los  que  se  crean  con  legitimo  derecho  de  Patronato, 
que  usen  de  él,  que  en  todo  caso  tribunales  tiene  la 
Iglesia,  Sociedad  la  más  perfecta  de  cuantas  se  co- 
nocen, donde  se  les  administrará  justicia. 

8.0  Y  último:  Que  en  virtud  de  lo  que  está  rea- 
lizando la  Diputación  con  tanta  precipitación  é infor- 
malidad, como  ilegalidad  é  incompetencia,  que  pro- 
testaba de  la  manera  más  solemne  contra  tales  ac- 
tos, declarándolos,  como  los  declaraba,  nulos  y  de 
ningún  valor  ni  efecto  en  cuanto  á  variar  nada  del 
raimen  y  disciplina  establecida  en  esta  Diócesis^ 
para  lo  cual  no  reconocia  en  nadie  facultades,  sino 
en  la  autoridad  legitima  de  la  Iglesia,  cuyo  concurso 
es  de  todo  punto  indispensable. 

Consignamos  ahora  lo  esencial  de  las  cuatro  con- 
testaciones de  la  Diputaicion  al  Obispo,  cuyas  fechas 
son  de  :25  de  Agosto,  l.o  y  18  de  Setiembre,  y  23  de 
Octubre  de  1869,  á  saber: 

1.0  Que  la  única  misión  de  la  Diputación  es,  la 
de  cumplir  fielmente  el  acuerdo  de  9  de  Julio  de  las 
Juntas  de  Fuenterrabia,  acerca  del  arreglo  del  Culto 
y  Clero,  y  que  abrazando  éste  derechos  canónico  ci- 
vUeSj  su  ejecución  no  era  privativa  ó  exclusiva  del 
Obispo,  sino  de  ambas  potestades,  puesto  que  se  re- 
ferian  también  otros  artículos  del  Concordato,  ade- 
más del  24,  sin  que  jamás  entrara  en  el  ánimo  de  la 
Corporación  foral,  el  mezclarse  en  atribuciones  c[ue 
fueran  de  la  exclusiva  competencia  canónica. 

2.0    Que  trasmitido  el  acuerdo  de  las  Juntas  de 
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1863,  el  Obispo  se  concretó  á  responder  lacónica- 
mente: que  quedaba  enterado. 

3.0  Que  para  el  arreglo  de  los  Arciprestazgos  de 
Guipúzcoa,  en  vez  de  oposición,  hubiera  hallado  sin- 
cera y  cordial  cooperación,  repetidamente  ofrecida; 
á  falta  de  cuyo  arreglo  habia  en  este  ramo  un  caos, 
una  desorganización,  altamente  depresiva  de  la  ad- 
ministración foraL 

4.0  Que  la  proposición  del  Iltmo.  Obispo,  de  30 
de  Agosto  de  1869,  para  tantear  interinamente  el 
planteamiento  del  acuerdo  de  1863  ú  otro  semejan- 
te, en  vez  del  de  las  Juntas  de  Fuenterrabia  de  1869, 
evidencia  que  antes  pudo  ensayarse  su  ejecución, 
como  repetidamente  las  Juntas  de  Guipúzcoa  supli- 
caron á  su  Prelado;  asunto  que  era  muy  digno  de  te- 
ner en  cuenta,  tratándose  de  pueblos  que  pagaban  su 
Culto  y  Clero,  y  no  el  Gobierno  como  en  otras  partes. 

S.""  Que  San  Sebastian,  Berastegui,  Hernani  y 
otros  pueblos  han  hecho  en  «sus  respectivos  presu- 
puestos, mención  expresa  del  número  de  Párrocos  y 
coadjutores,  señalando  las  dotaciones  de  unos  yotros, 
asi  que  fijando  los  gastos  del  Culto,  en  prueba  de  lo 
cual  le  enviaba  un  ejemplar  impreso. 

6.0  Que  la  resolución  de  las  Juntas  de  Fuenter- 
rabia ha  sido  hija  de  la  necesidad  de  poner  coto  al 
desorden  introducido  en  los  pueblos  acerca  del  pun- 
to cardinal  de  que  se  trata;  y  que  después  de  tantas 
insistencias  de  las  Juntas,  desde  1846,  repetidas  en 
186:2,  1863  y  1868,  á  fin  de  que  el  Prelado  pusiera 
pronto  remedio^  que  no  seria  Guipúzcoa  la  causa  de 
los  efectos  de  la  alarma  que  producir  pudiera  el  estado 
actual  de  cosas,  continuación,  y  nada  más,  de  arre- 
glos antes  realizados  por  varios  pueblos  sin  oposición 
del  Clero  ni  de  su  Obispo,  y  tjue  se  trata  de  llevar 
ahora  á  cabo  bajo  el  debido  orden. 
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7.0  Que  después  de  18  años  de  nombramientos 
interinos  de  Ecónomos,  Párrocos  &,  &,  sin  que  pu- 
diera fijarse  su  término,  barrenando  además  en  estos 
últimos  siete  años  los  derechos  de  Patronato  de  los 
pueblos,  fijados  en  el  cap.  I,  tit.  XXVI,  del  Fuero  de 
Guipúzcoa^  la  Diputación  de  la  misma  se  hallaba 
dispuesta  á  no  consentir  que  por  más  tiempo  se  vul- 
nere esa  ley  de  su  Código^  ante  la  cual  no  reconocia 
potestad  superior,  y  ni  necesidad  de  recurrir  á  los 
tribunales  eclesiásticos  pidiendo  satisfacción  de  aque- 
llo de  que  ella  debia  ser  y  era  celosa  representante 
y  ejecutora. 

8.0  Que  las  resoluciones  de  las  Juntas  de  Fuen- 
terrabía  y  de  su  Diputación  sobre  arreglo  de  Culto, y 
Clero,  adoptados  con  carácter  de  provisionales,  bar- 
bián sido  aprobadas  por  el  Regente,  (Suplemento  del 
mismo  Cuaderno,  páginas  73  y  74,  fecha  9  do  Di- 
ciembre de  1869),  á  condición  de  poner  en  conoci- 
miento del  Iltmo.  Obispo  de  Vitoria  las  reformas 
económicas  que  haya  realizado,  por  si  en  ellas  se 
hallase  alguna  que  por  el  competente  Ministerio  cor* 
regirse  merezca. 

De  cuanto  dejamos  consignado  resulta,  que  las 
Juntas  generales  de  Fuenterrabia  se  arrogaron  una 
facultad  que  no  era  de  su  competencia.  Mirado  el 
asunto  bajo  este  único  punto  de  vista,  no  cabe  duda 
que  presentaria  un  carácter  trascendental  la  agresión. 

¿Pero  se  justifica  ésta,  ó  al  menos  atenúa,  juz- 
gando los  efectos  por  las  causas,  que  tal  es  el  orden 
regular?  Si  una  falta,  negligencia  ú  omisión,  no  au- 
toriza á  cometer  otra,  mucho  atenúa  sin  embargo  el 
que,  después  de  precedentes  tales,  se  haya  recurrido 
á  otros  medios  en  contraposición,  máxime  cuando 
lo  pactado  en  un  contrato  bilateral,  el  no  llevar  á 
ejecución  por  una  de  las  dos  partes  á  la  que  se  en- 
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comendsara,  afecta  directamente  á  la  otra.  E(  espacio 
de  tiempo  de  situación  tal,  es  de  18  años,  y  esto  nos 
exime  de  comentarios. 

En  este  cambio  de  papeles,  en  el  que  la  Diputa- 
ción queda  desempeñando  la  parte  activa  y  el  Obis- 
po la  pasiva,  ¿se  conformará  este  Iltmo.  Prelado  ni 
e!  Clero  de  buen  número  de  pueblos  de  Guipúzcoa, 
con  la  resolución  l.>  de  las  Juntas  de  Fuenterrabía, 
insistida  también  en  la  6.»,  prescribiendo  que  la  Di-» 
nutación  se  acomode  al  número  de  almas  de  la  po^ 
olacion?  No  vemos  punto  de  paridad  entre  ciertas 
poblaciones  en  su  gran  parte  aglomeradas^  respecto 
de  otras  completamente  diseminadas^  cual  ninguna 
otra  provincia  de  España,  según  más  adelante  se  de- 
mostrará én  la  Gula  geoqráfico-histórica  de  los  pue- 
blos  de  Guipúzcoa,  con  datos  tomados  del  Noraen-^ 
clator  oficial  Aquellas  Juntas  no  debieron  olvidar  ú 
omitir  esta  excepción,  acreedora  á  tenerla  en  cuenta 
por  especiales  circunstancias; 

La  Diputación  parece  haberla  interpretado  tam- 
bién cual  nosotros,  á  ju^ar  de  algunas  insinuacio- 
nes que  deja  traslucir  en  su  circular  de  14  de  Agosto 
á  los  pueblos^  repitiendo  que  se  oiga  al  Párroco  y 
Clero  de  cada  pueblo. 

No  nos  parece  que  ha  estado  á  la  misma  altura, 
cuando,  después  de  consignar  ^que  los  ministros  del 
saltar  deben  tener  dotaciones  suficientes  para  vivir ^  no 
T>sólo  con  decencia,  sino  con  la  independencia  que  es 
7> precisa,  si  han  de  llenar  cumplidamente  sus  sagran 
i>das  funciones}^,  asigna,  término  medio^  tres  mil 
reales  anuales  á  los  Coadjutores,  á  la  vez  que  esa 
misma  Diputación  viene  pagando  á  su  portero  cinco 
mil  reales,  anuales  también. 

Tampoco  podia  ni  debia  esta  Excma.  Corporación 
haber  quebrantado  el  aocioma  de  que  las  leyes  no 
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tienen  fuerza  retroactiva,  imponiendo  que  los  efectos 
de  la  resolución  de  las  Juntas  de  Fuenterrabia  co* 
menzaran  desde  l.o  de  Enero  de  1869,  cuando  ha- 
bian  ya  trascurrido  dos  terceras  partes  del  año  ecle^ 
siástico.  Entendemos  que  al  recurrir  á  medios  vio- 
ientos  como  el  que  nos  ocupa,  con  más  razón  todavía 
que  otras  veces,  exige  elevación  en  el  obrar,  cedien- 
do, si  necesario  fuese,  hasta  en  aquello  de  que  se 
crea  asistido  del  derecho,  toda  vez  que  no  falte  de 
ana  manera  notable.  De  este  modo  se  pone  en  relie- 
ve, que  sólo  el  deseo  de  poner  coto  á  una  situación 
anómala,  ha  sido  el  móvil  que  impulsara  á  adoptar 
tales  resoluciones.  ¿Qué  ha  conseguido  ni  mejorado 
la  Diputación  con  ello?  Imprimir  un  lunar,  repeti- 
mos, dónde  y  cuando  más  falta  hacia  lo  contrario. 

Otro  tanto  decimos  respecto  del  Censo  de  1860, 
que  es  el  que  se  ha  obligado  á  adoptar  á  los  pueblos, 
siendo  desde  entonces  tan  considerable  su  aumento, 
(véase  Lib.  I,  pág.  39.) 

Nosotros  opinamos  que  el  arreglo  del  Culto  y  Cle- 
ro debe  llevarse  á  cabo,  porque  lo  exige  la  ley,  y 
aconseja  también  la  justicia  y  la  equidad.  Si  en  otros 
tiempos  hubo  razones  para  el  anterior  sistema  de 
pago,  no  puede  justificarse  la  desigualdad  que  en  ello 
se  observa,  en  los  nuestros.  Pero  al  mismo  tiempo 
queremos  que  se  lleve  á  su  realización  en  los  tér- 
minos que  más  arriba  indicados  quedan,  sin  dar  lu- 
gar á  juicios  ó  acusaciones  fundadas  en  contrarío 
sentido. 

A  la  vez  que  estas  observaciones,  sugeridas  de  las 
tomunicaciones  oficiales  publicadas,  tampoco  nos 
satisface  la  argumentación  empleada  por  el  Iltmo. 
Prelado,  queriendo  justificar  ó  cohonestar  la  moro- 
sidad de  los  18  años  trascurridos  sin  dar  cumpli- 

miento  á  lo  convenido  en  el  Concordato  de  1851. 

11 
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¿Hubiera  el  actual  Obispo  ni  su  antecesor  dejado 
pasar  tantos  años  sin  terminar  su  cometido,  si  tan 
larga  situaicion  perjudicara  á  su  Clero?  Esta  sola 
consideración  responde  á  cuanto  en  contrario  pue- 
da decirse. 

Ni  vemos  que  el  Prelado  haya  estado  más  acerta- 
do al  aseverar  repetidamente  en  sus  comunicaciones, 
que  en  las  Juntas  generales  de  1863  quedó  termina- 
dO)  por  la  aquiescencia  de  estas,  el  arreglo  del  Culto 
y  Clero  en  lo  concerniente  á  Guipúzcoa.  Testigo  pre- 
sencial dé  aquellas  discusiones  quien  esto  escribe, 
consignado  dejamos  antes  lo  en  ellas  acordado,  y  á 
mayor  abundamiento^  responden  también  las  páginas 
55  á  60  del  Registro  de  las  mismas  Juntas. 

La  Diputación  lleva  adelante  su  tarea,  sin  dete- 
nerse en  la  oposición  de  algunos  pueblos,  cuyos 
Ayuntamientos,  á  titulo  de  desobediencia,  continúao 
encausados  criminalmente:  uno  de  ellos,  el  de  Usur- 
bil,  encarcelado  en  San  Sebastian  cerca  de  un  par 
de  meses,  hasta  que,  como  los  demás,  cada  uno  de 
sus  individuos  dio  también  fianza  á  fines  de  Diciem- 
bre último,  y  en  cuya  virtud  regresaron  á  sus  casas^ 
habiendo  sido  de  antes  destituidas  todas  las  corpo- 
raciones opositoras  por  el  Gobernador  civil. 

Para  terminar  este  punto,  en  el  que  insensible- 
mente se  nos  ha  escurrido  la  pluma  más  de  lo  que 
al  principio  nos  proponíamos,  repetiremos  que  es 
muy  poco  probable  que  haya  conformidad  de  parte 
del  Obispo  ni  de  algunos  pueblos  en  su  gran  parte 
diseminados  en  caserías,  sin  que  haya  modificación, 
singularmente  en  buen  número  de  parroquias  rura- 
les suprimidas,  y  además  respecto  déla  base  de  igual 
ajplicacion  al  número  de  almas  de  la  población,  sea 
bien  ésta  aglomerada  ó  diseminada.  En  una  Provin- 
cia como  la  tle  Guipúzcoa,  repetimos,  que  su  mayor 
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parte  se  halla  desparramada,  cual  ninguna  otra  de 
España^  tal  aplicación  ni  se  aviene  á  la  ley  dictada 
para  los  pueblos  aglomerados,  y  ni  á  lo  que  la  justi-  - 
cia  y  la  equidad  reclaman  en  obsequio  de  tan  justi- 
ficadas cuanto  incontestables  excepciones  (1). 

Entre  los  diversos  asuntos  de  cuanto  llevamos 
-narrado^  que  singularmente  han  llamado  nuestra 
atención,  es  uno  de  ellos  el  que,  habiéndose  en  1741 
y  en  1742  suplicado  y  obtenido  Guipúzcoa,  para  si,  . 
del  Papa  Benedicto  XIV  y  del  Rey  Felipa  V  la  su-' 
presión  de  ciertos  dias  de  fiesta,  aunque  no  puesta  en 
práctica;  haya  solicitado  en  contra  posición,  después  de 
1867.  Llevado  á  cabo  análogo  arreglo  en  toda  Espa- 
ña, y  principiado  á  regir  desde  l.o  de  Enero  de  1868, 
pidió  Guipúzcoa  por  medio  de  su  Prelado  á  Su  San- 
tidad,  el  que  continuaran  siendo  fiestas  las  Nativida- 
des de  la  Virgen  y  de  San  Juan  Bautista,  que  fueron 
comprendidas  entre  las  seis  suprimidas. 

Tampoco  deja  de  causarnos  novedad  otro  suceso 
ocurrido  al  mismo  tiempo.  Llegado  el  caso  del  nom- 
bramiento de  Patrono,  como  en  todos  los  demás 
Obispados  de  España,  dejamos  consignados  los  an- 
tecedentes que  mediaban  acerca  de  la  adopción  de 
Patrono  por  Guipúzcoa,  Vizcaya  y  hasta  Álava  de 
Compatrono  á  Loyola.  Y  sin  embargo  de  todo  esto,  y 
de  haberse  dirigido  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  exponiendo 
su  deseo  á  Álava,  á  fin  deque  aquél  fuera  también  del 
Obispado,  no  ha  sucedido  asi.  El  Pais  y  Obispado  del 
Irurac  Bal,  ó  Las  Tres  Una^  cuenta  dos  Patronos 
provinciales.  Loyola  para  Guipúzcoa  y  Vizcaya;  San 


^i)  Nota.  La  Audiencia  de  Burgos  ha  absuelto  á  los  encau- 
eaaos  antedichos  de  Usurbil.  Probable  es  que  los  de  los  otros 
Juzgado.^  de  primera  instancia,  lo  sean  igualmente^  puesto  que  des- 
de principios  de  Noviembre  próximo  pasado  hasta  la  fecha  se  han 
abstenido  de  emitir  sus  respectivas  sentencias  en  cuatro  meses. 
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Prudencio  para  Álava:  la  Bienaventurada  Virgen 
María  en  la  Fiesta  de  su  Asunción^  Patrona  d^l 
Obispado. 

Nos  acercamos  al  fin  de  la  narración  de  este  Com- 
pendio Eclesiástico.  Después  de  lo  que  hemos  senta- 
do en  el  capitulo  II,  acerca  de  la  moralidad^  espíritu 
religioso  y  piedad  de  los  guipuzcoanos  hasta  nues- 
tros tiempos^  excusamos  su  reproducción  aquí.  Aña- 
diremos sin  embargo  algo  á  los  datos  eclesiásticos  de 
1625,  que  de  Isasti  hemos  trascrito  antes. 

En  vez  de  117  Iglesias  parroquiales  que  entonces 
habia  en  Guipúzcoa,  (además  las  37  anteiglesias)^ 
existen  actualmente  164  templos  en  donde  se  admi- 
nistran los  sacramentos  de  bautismo  &,  siendo  apro- 
ximado el  número,  y  el  duplo  la  población.  De  er- 
mitas y  conventos  hubo  algún  aumento  con  poste- 
rioridad; pero  suprimidos  los  pltimos  durante  la 
Guerra  Civil,  algunos  de  ellos  han  sido  trasformados 
en  casas,  fábricas  y  en  otros  objetos. 

Las  monjas  son  las  que  continúan  habitando  los 
veintisiete  que  poseen  en  los  principales  pueblos.  La 
orden  expedida  por  el  Gobierno  para  que  ellas,  de 
cada  dos  conventos  ocupasen  tan  solo  uno,  no  se 
llevó  á  efecto.  Ni  podia  en  justicia  menos  de  ser  asi, 
al  mismo  tiempo  que  las  Corles  decretaban  la  liber- 
tad de  cultos.  Justo  es  que  consignemos  que  en 
aquella  orden  no  se  hacia  alteración  en  las  monjas 
dedicadas  á  la  enseñanza  pública. 

Es  en  los  clérigos  que  habrá  algo  menos  del  nú- 
mero de  los  seiscientos  que  Isasti  fijaba.  En  medio  de 
los  lamentos  y  males  que  para  cualquiera  de  análo- 
gas supresiones  ó  variaciones  anuncian  algunos,  per- 
mítasenos dudar  que  el  culto  haya  sido  mejor  aten- 
dido que  ahora  en  anteriores  tiempos.  No  nos  pesa, 
y  pasemos  á  referir  otra  innovación  reciente. 
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¿La  libertad  de  cultos  consignada  en  la  ConsMu-^ 
don  española  de  4869,  sancionada  y  puesta  en  eje* 
cucion,  inñnirá  á  desquiciar  ó  amortiguar  de  un 
modo  notable  el  espíritu  religioso  católico  romano 
del  País  Vascongado?  Opinamos  decididamente  por 
la  negativa,  y  nos  fundamos  para  ello  en  parte,  en 
que  en  el  país  vascongado  francés  con  la  libertad  y 
tolerancia  en  que  ha  vivido  tres  siglos^  no  ha  hecho 
sin  embargo  mella  que  de  notar  sea,  aunque  se  le 
quiso  obligar  en  una  parte  de  él  (1567),  la  Baja-Na- 
varra. Tal  violencia  y  hasta  aberración  cometieron 
los  que  predicaban  la  libertad  del  pensamiento;  pero 
que  pronto,  á  su  pesar,  vieron  que  los  descendien- 
tes de  los  Iberos  no  se  mostraban  dispuestos  á  ad- 
mitir su  secta  por  la  fuerza. 

No  nos  parece  que,  repetimos,  en  nuestro  país, 
después  de  pasado  mediados  del  siglo  XIX  y  con  la 
templanza  con  que  ya  actualmente  se  mira  este  pun- 
to, se  llegue  á  experimentar  cambio  que  de  notar 
sea.  Muy  arraigada  está  la  religión  entre  nosotros, 
para  que  de  ella  pueda  temerse  extravio:  nos  place. 

¿Cómo  ha  de  ser  posible  que  la  rama  desgajada 
del  tronco  por  el  huracán  de  las  pasiones  religiosas, 
de  la  cual  han  ya  brotado  otras  cien  en  un  par  de 
siglos,  dé,  ni  pueda  dar  sombra  ni  jugo  tan  sabroso 
como  el  sacrosanto  árbol  del  Crucifícado,  con  cuyas 
máximas  de  virtud  y  caridad  tanto  ha  medrado  y  de- 
be continuar  nutriéndose?  Nó. 

Si  la  planta  de  Arrio  llegó  á  secarse  después  de 
siglos  y  de  haberse  arraigado,  los  cien  arbustos  ra^ 
qutíicos  no  tienen  mejores  condiciones  de  vida  pro- 
pia al  rededor  del  tronco  secular,  cuya  frondosa 
sombra  hará  que  gradual  y  virtualmente  desapa- 
rezcan. 

Siga  el  Clero  ilustrándose;  dé  ejemplo  con  sus 
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virtudes;  predique  el  Evangelio  una  y  cien  veces,  se- 
guro de  que  serán  muy  contados  los  que  sigan  la 
senda  y  moralidad  de  Lulero  ni  de  Enrique  VIH  de 
Inglaterra^  los  dos  Adalides  de  la  Reforma. 

Fuerza  es  sin  embargo  convenir,  por  desgracia, 
que  de  sobra  debió  haberse  introducido  la  carcoma 
en  las  principales  columnas  de  la  Iglesia,  desde  que 
se  atendian  las  predicaciones  de  aquellos  dos,  que 
con  sus  excesos,  si  no  ahogaron,  las  deshonraron. 
No  de  otro  modo  vemos  esto  satisfactoriamente  ex- 
plicado, aun  prescindiendo  de  autores  nada  sospe* 
chosos  que  asi  nos  dicen. 

Pero  nada  de  cuanto  llevamos  expuesto  impide  que 
sigamos  con  el  siglo,  aunque  sin  acelerar  el  paso  al 
grado  del  movimiento  del  vapor.  Sin  extravio,  pero 
siempre  caminando  adelante  como  dijo  el  joven  y 
célebre  eclesiástico  español  Balmes:  El  mundo  mar- 
chüj  auien  se  detenga  será  aplastado^  y  el  mundo  se^ 
güira  marchando. 

La  concisión  de  nuestra  tarea  nos  fuerza  á  privar 
del  placer  de  ocuparnos  de  la  descripción  arqueoló- 
gico-religiosa  de  nuestras  iglesias,  que  bien  merecen 
por  su  suntuosidad,  generalmente  ó  casi  todas  muy 
superiores  al  número  del  vecindario  de  los  pueblos 
á  que  pertenecen.  Ellas  son^  gráficamente,  la  expre- 
sión del  espíritu  religioso-católico  del  País. 

No  dejaremos,  en  medio  de  esto,  pasar  en  silencio 
sin  hacer  honrosa  mención  de  las  Iglesias  Parro- 
q^uiales  de  Santa  María,  de  la  Ciudad  de  San  Sebas- 
tian y  de  la  villa  de  Tolosa,  de  la  Colegiata  de  Oña- 
te,  de  las  Parroquias  de  Eibar^  de  Azcoitia,  Azpeilia, 
Guetária,  Irún,  Fuenterrabía  y  de  las  de  otras  tantas 
que  son  justamente  acreedoras  á  elevados  encomios 
en  este  sentido. 

Hemos  ya  dado  á  conocer  ligeros  apuntes  descrip- 
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ti?o$  del  magnifico  Monumento  de  Loyola^  cuya  ca- 
tegoría, bajo  el  punto  de  vista  artístico,  es  de  los  po- 
cos de  España,  si  no  el  primero^  y  respetable  has- 
ta entre  los  de  Europa. 

Y  si,  por  fin,  Guipúzcoa  á  falta  de  Catedral  no  ha 
producido  obispos  para  ella  misma,  tiene  la  alta  sa- 
tisfacción y  gloria  de  haber  suministrado  para  otras 
en  considerable  número,  asi  que  arzobispos  y  carde- 
nales también,  según  se  demuestra  en  los  Varones 
Ilustres  y  en  los  Notables  de  los  pueblos  del  Libro  si- 
guiente, Guía  geográficO'histórica. 

Ved  a£|ui  ahora  el  Catálogo  de  loa  Obispos  de  Pamplona,  k 
cuyo  Obispado  ha  pertenecido  la  mayor  parte  de  Guipúzcoa,  to- 
mado príncipalmente  del  Diccionario  geográfico-histórico  &,,  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia.  En  los  primeros  Obispos  se  in- 
dican los  años  en  que  aparecen  mencionados,  pero  oesde  el  si- 
glo X  en  adelante,  son  los  de  sus  elecciones  ó  toma  de  posesión. 


Años. 


liliolo.  589 

Joan  Pampilonensis.  610 

¿e  ignoran. 

Atilano.  683 

Marciano.  693 
Errantes  con  motivo  de  la 

invasión  Árabe. 

Opilano.  829 
Refugiados  en  San  Salva- 
dor de  Leyre^  llamándo- 
se algunos^  Obispos  de 
Pamplona  y  de  Leyre. 

Welesindo.  840 

D.  Ximeno.  882 

>  Basilio.  919 
1  Galindo.  924 
I  Valentín.  947 

>  Blasio.  971 

>  Sisebuto.  987 
i  Ximeno.        .  997 

>  Sancho.  1020 


Años. 

D.  Sancho,  el  Menor  (prin-  \ 

cipio  de  la  Restaura- (  jqo* 
cion  del  Obispado  deí 
Pamplona).  j 

:» Juan.  1054 

1»  Bélasio.  1068 

»  García.  1078 

]>  Pedro  de  Roda'  1087 

^  Quillelmb.  1115 

»  Sancho  de  la  Rosa.  1121 
D  Lope.  1142 

]»  Bibiano  (murió  1167) 

>  Pedro  de  Artajona  (á) 

París.  1167 

^  García.  1193 

»  Juan  de  Tarazona.  1205 

» Asparago.  1212 

>  Guillelmo.  1216 
»  Remigio  ó  Remiro.  1220 
»  Pedro  Ramirez  de  Pie- 

drola.  1229 
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Vacante  desde  1238  á  1241 

el  Prior  García  Janaríz. 
^  Pedro  Jiménez  de  Ga- 

zolaz.  1241 

» Armengol.  1266 

»  Miguel  Sánchez.  1277 

>  Miguel  Pérez  de  Ligarla  1286 
»  Arnaldo  de  Puyana.  1304 
»  Jimeno  de  Asiain.  1316 
»  Arnaldo  Barbarano.        1317 

Hasta  la  invasión  Árabe  el 
Obispado    dependió   de 
Tarragona,  y  desde  este 
Obispo  fué  sufragáneo  . 
de  Zaragoza. 
D.  Miguel  Sánchez  de  Asiain  1355 
»  Bernardo  Folcaut.  1364 

!►  Martin  Zalva.  1376 

>  Miguel  Zalva  1405 
j>  Lancéloto  de  Navarra.  1407 
9  Sancho  de  Oteiza.  1420 
»  Martin  Peralta.  1425 
»  Juan  de  Beaumont.  1457 
D  Juan  Michele.  1458 

>  Nicolás  Chavarri.  1462 
Vacante  desde  1469  á  1476 

i>  Alonso  Carrillo.  1476 

»  Valentín  ó  César  Borja.  1491 
]»  Antonioto.  1491 

j>  Faccio.  1507 

»  Amadeo  Labrít.  1510 

>  Alejandro  Cesaríno.  1521 
»  Juan  Remia.  1537 

>  Pedro  Pacheco.  1539 

>  Antonio  Fonseca.  1545 
»  Alvaro  MoscOso.  1550 
»  Diego  Ramirez.  1561 
»  Antonio  Manrique.  1573 

El  Obispado  de  Pamplona 
'  ^sa  á  ser  sufragáneo  de 
.    burgos. 

D.  Pedro  de  la  Fuente.  1577 
:»  Andrés  Pacheco..  1587 


»  Bernardo  de  Sandoval.  1588. 
:»  Antonio  Zapata.  1595 

Fr.  Mateo  de  Burgos.         1601 
D.  Antonio  de  Venegas.      1606 
Fr.  Prudencio  de  Sandoval  Í611 
D.  Francisco  de    Mendo- 
za. 1620  á  1623 
»  Cristóbal  Lobera.  1625 
Fr.  José  González.              1626 
D.  Pedro  Fernandez  Zor- 
rilla.                            1630 
]» Juan   Queipo  de  Lla- 
nos.                  1638  á  1647 
»  Juan  Osorio  Pineto.        1648 
»  Francisco  Alarcon  1649  ál657 
9  Diego  Tejada  y  la  Guar- 
dia.                   1658  á 1663 
»  Andrés  Girón.  1664 
»  Pedro  de  la  Roche.         1673 
3>  Vicente  de  la  Roche.       1682 
»  Juan  Grande  Santos.       1686 
3>  Toribio  Mier,  virey.        1692 
j>  Juan  Iñiguez  de  Arnedo  1700 
»  Pedro  Aguado.  1713 

>  Andrés  José  Murillo  Ve- 

larde.  1719 

>  Melchor  Ángel  Gutiérrez  1728 

>  Francisco  Añoa  y  Busto  1736 
»  Gaspar  de  Miranda.  1743 
»  Lorenzo  Irigoyen.  1768 

>  Agustín  Lezo  y  Palome- 

que.  1780 

»  Esteban  Antonio  Agua- 
do y  Rojas.  1784 

»  Lorenzo  Igual  de  So- 
ria. 1795  á  1803 

»  Veremundo  Arias  y  Te- 
xeiro.  1804  á  1815 

»  Joaquin  Javier  Uriz  y 
Lasaga.  1815  á  1829 

>  Severo  Leonardo  An- 
driani.  1830  á  1861 


En  1862  para  las  tres  Provincias  Vascongadas  se  creó  el  Obis- 
pado de  Vitoria,  cuyo  Obispo  D.  Diego  Mariano  Alguacil  continúa 
desde  entonces. 
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6Uli  GEOGBinCO-IISTÓRICA  &  DE  LOS  PUEBLOS  DE 

GUIPÚZCOA. 


CAPITULO  I. 


Oportuno  será  que  antes  de  entrar  en  asunto,  es- 
tampemos algunas  lineas  expiicativas  del  método  que 
DOS  proponemos  adoptar  on  el  curso  de  esta  Gula  &. 

Los  Cuatro  Partidos  en  que  foralmenle  está  dis- 
tribuida la  Provincia,  que  á  la  vez  son  Judiciales  y 
Arciprestazgos,  nos  sirven  aquí  igualmente  de  divi- 
sión, aunque  en  el  relato  de  sus  pueblos  seguimos 
el  orden  alfabético.  Por  otra  parte  la  necesidad  de 
abreviar  lo  posible,  nos  impele  a  usar  de  economía 
de  palabras,  evitando  su  repetición  en  cuanto,  sea 
dable. 

Con  tal  fín  indicamos  seguidamente,  en  orden  al- 
fabético también,  muchos  puntos  relacionados  con 
los  pueblos,  para  dar  idea  general  de  ellos,  ya  que 
el  descender  á  detalladas  explicaciones  de  tantas 
materias  en  cada  articulo,  exigiría  solamente  esta 
parte,  considerable  extensión  de  que  nos  vemos  pre- 
cisados á  abstener. 
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Mas^  síéndouos  al  mismo  tiempo  imposible  eximir 
de  usar  de  repeticiones  con  ciertas  palabras  en  cada 
uno  de  los  92  artículos,  es  para  estas  que  empleamos 
abreviaturas.  Y  principiamos  sin  más  preámbulos. 

Administración:  La  civil  desempeñada  por  los 
Ayuntamientos,  y  la  eclesiástica  por  los  Cabildos,  ó 

Alcabala:  Véase  Fueros,  Tít.  XVIII,  Cap.  I  y  III, 
pág.  81;  más  de  siglo  y  medio  hace  que  se  paga  de 
los  fondos  generales  de  la  Provincia. 

Alcaldes:  Sus  antiguas  atribuciones  se  ven  en  los 
Fueros,  Tít.  III,  XVII,  XIX,  XX  &,  pág.  63,  64, 80; 
las  actuales  son,  después  de  varias  alternativas  en 
estos  50  años,  en  conformidad  de  la  ley  general  de 
Ayuntamientos  de  que  forma  parte. 

Alcaldes  pedáneos  tienen  las  Anteiglesias  y  Barrios 
de  consideración:  llámase  aquí  Barrio  á  lo  que  en 
otras  partes  Lugar. 

Alcaldías  mayores:  Véase  Fueros,  Tít.  XIII,  Cap. 
IX,  pág.  76;  ahora  sin  más  jurisdicción  que  la  de 
Representación  de  varios  pueblos  para  las  Juntas 
forales,  efecto  de  la  mayor  economía  en  el  envío  de 
Procuradores. 

Aguas  potables^  fuentes  y  lavaderos:  Satisfactoria* 
mente  todos  los  pueblos,  en  sus  respectivas  escalas. 

Albergues:  Véase  Lib.  I,  pág.  2%  parte  de  ellos 
unidos  á  las  casas;  son  para  los  ganados  vacuno  y 
ovejuno. 

Arbitrios  6  ingresos^  producto  de  los  consumos^  y 
sus  egresos:  Véase  Fueros,  Suplemento  del  Tít.  IX, 
Lib.  I,  pág.  72. 

Asientos  y  votos  en  Juntas:  Véase  Fueros,  Tít.  IX, 
Cap.  I  á  IV,  pág.  72;  actualmente  rígese  en  todo 
según  el  orden  de  mayor  representación. 

Aspecto  de  los  pueblos:    De  casas  bastante  sólidas 
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cubiertas  de  tejas,  algunas  de  las  cuales  de  piedra  la- 
brada,  en  parle  otras^  y  generalmente  blanqueadas 
en  su  exterior^  siendo  las  calles  rectas,  en  donde 
permite  el  terrena,  regularmente  anchas,  y  forman- 
do vista  no  desagradable.  Las  caserías  desparrama- 
das en  toda  Guipúzcoa  con  terrenos  labrados  en  sus 
alrededores,  dan  cierta  fisonomía  particular  entre  las 
provincias  de  España  y  aún  en  lo  general  de  Euro- 
pa, que  tan  grato  efecto  produce  en  ios  extranjeros 
y  forasteros  que  por  primera  vez  viajan,  porque  ade- 
más es  accidentado  y  conserva  verde  en  buena  parte 
del  campo  en  todas  las  estaciones  del  ano. 

Avecindamiento  y  empleos  honoríficos:  Virtual- 
roente  han  desaparecido  á  este  respecto  los  efectos 
del  Fuero,  Tit.  XLI,  págs.  93  y  94. 

Ayuntamientos  6  Municipios:  En  virtud  de  la  ley 
de  8  de  Enero  de  1845,  que  es  la  que  ha  regido,  con 
excepción  de  la  de  1854  al  56,  y  desde  Diciembre  de 
1868  á  esta  parte,  el  número  de  concejales  tampoco 
tiene  considerable  diferencia  aunque  sí,  respecto,  de 
la  mayor  latitud  del  derecho  electoral.  Estas  Corpo- 
raciones están  constituidas  del  modo  siguiente:  Hasta 
60  vecinos— 1  Alcalde  y  3  Regidores.  De  61  á  2ÍK) 
vecinos — I  Alcalde,  1  Teniente  y  4  Regidores.  De 
201  á  400—1,  1  V  6.  De  401  á  600-1,  2  y  9.  De 
601  á  1,000-1-  2  y  11.  De  1,001  á  2,496—1,  2  y 
13.  De  2,497  á  4,993  vecinos— 1  Alcalde,  3  Tenien- 
tes y  16  Regidores.  No  existen  pueblos  de  mayor  nú- 
mero de  vecinos  en  Guipúzcoa.  Renuévanse  los 
Ayuntamientos,  que  son  cargos  honoríficos,  pero 
obligatorios,  en  sus  mitades  cada  dos  años,  y  con 
sobra  de  frecuencia  en  totalidad,  á  causa  dé  los  cam- 
bios políticos. 

Advertiremos  sin  embargo,  que  hasta  el  año  de 
1826  los  Ayuntamientos  eran  elegidos  y  se  reglan  en 
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Guipúzcoa  por  leyes  especiales,  pero  en  la  mayor 
parte  del  tiempo  desde  1845  se  viene  observando  lo 
que  antecede.  La  Diputación  foral  únicamente  inter- 
viene durante  el  siglo  actual»  en  el  examen  y  apro- 
bación ó  reprobación  de  las  cuentas  de  aquellos 
Ayuntamientos. 

Cabildos.  Poseen  lodos  los  pueblos  de  mediana 
importancia  para  arriba. 

Carlas  pueblas.  Aúü  mejor  dicho  de  fomento,  al 
hablar  del  País  Vascongado,  porque  sus  pueblos, 
aunque  desparramados  algunos  en  agrupaciones  y 
caserías,  existían,  en  lo  general^  desde  antes  de  los 
siglos  XIII  y  XIV,  á  cuya  época  pertenecen  las  más; 
y  habiendo  sido  mencionadas  en  su  mayor  parte  di- 
chas Carlas-fomentos  por  Garibay,  Isasli  y  otros,  las 
estampó  Gorosabel  en  1862  en  su  Diccionario  &. 

Casas  Consistoriales  6  concejiles.  Corresponden 
y  hasta  aventajan,  en  relación  de  sus  respectivos 
pueblos,  tendencia  general  para  obras  de  servicio 
público. 

Casas  de  recreo.  En  pocos  años  se  han  construi- 
do muchas  en  las  inmediaciones  de  San  Sebastian; 
en  las  de  Tolosa  y  Zaraúz  también  algunas. 

Castillos  antiguos.     Véase  Lib.  1.  pág.  41. 

Cirujanos  y  médicos.  Eslían  pensionados  los  pri- 
meros hasta  en  los  pequeños  pueblos,  ya  contri- 
buyendo uno  sólo  ó  unido  á  varios:  para  el  sosteni- 
miento de  médicos  se  reúnen  mayor  número  de  pue- 
blos; los  de  regular  importancia  tienen  para  sí  sola- 
mente, y  en  Tolosa,  San  Sebastian^  Irún  y  en  algu- 
nos más,  ejercen  también  otros  su  facultad  sin  com- 
promisos de  este  género. 

Condecoraciones.  Omitimos  por  la  brevedad,  y 
también  porque  es  de  suponer  que,  generalmente, 
posean  los  que  llegan  á  destinos  elevados. 
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Correo  interior  y  exterior.  Recibenlo  diario^  y 
dos  veces  algunos  de  los  pueblos  de  Estaciones  del 
ferro-carril. 

Culto  y  Clero.  Véase  Compendio  Eclesiástico,  Li- 
bro  I,  pág,  107. 

Edificios,  Casas  en  despoblado  y  Albergues.  Con 
la  calificación  de  Edificios  ponemos  en  cada  pueblo 
los  que  cuenta  so  casco  ó  poblado:  con  la  de  Casas 
en  despoblado  estampamos  las  que  en  totalidad  exis- 
ten fuera  del  dicbo  casco  ó  poblado,  respectivamente 
en  cada  pueblo,  ya  sea  en  agrupaciones  de  Anteigle- 
sias, Barrios,  barriadas  ó  casas  desparramadas  de  la- 
branza, constituyendo  estas  la  gran  mayoría  en  Gui- 
púzcoa,  cual  en  ninguna  otra  provincia  de  España; 
y  con  la  calificación  de  Albergues  aparecen  las  bar*, 
racas  y  chozas  de  los  pastores.  Sirven  de  albergues 
de  estos  y  sus  ganados,  para  cuando  hace  mucho 
frió  y  mucha  calor.  En  Guipúzcoa  existen  sobre  3500 
de  estos  albergues^  que  figuran  incluidos  entre  las 
Casas  en  despoblado  en  cada  articulo  de  pueblo,  asi 
que  en  él  separadamente:  todos  estos  datos  son  toma- 
dos del  Nomenclátor  oficial  de  1866. 

Escudos  de  Armas.  Poseen  todos  los  pueblos, 
con  excepción  de  un  corlo  número  de  los  más  pe- 
queños. 

Escuelas,  Los  Maestros  de  las  incompletas  para 
niños  de  ambos  sexos,  están  dotados  de  2  á  3,000 
reales  anuales,  siendo  corto  el  número  de  los  que 
excedan  y  bajen  de  estas  sumas.  El  Segundo  Partido, 
que  se  compone  de  pequeños  pueblos,  son  estos  que 
en  su  gran  mayoría  tienen  planteadas  asi,  y  cosa  de 
una  tercera  parte  de  los  del  Tercero  también.  El 
Primero  y  cuarto  Partidos,  casi  en  su  totalidad  com- 
puestos de  pueblos  d,^  alguna  consideración,  poseen 
Escuelas  elementales,  asi  que  los  de  esta  posición  de 
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lo^  otros  dos  preindicados^  con  separaciones  para 
cada  sexo.  Sus  Maestros  están  retribuidos  de  3  á 
4,500  rs.  anuales,  y  además  casa-ha bitacion  por  lo 
regalar,  con  ayudantes  en  un  corto  número;  pocos 
de  5  á  6,000  reales,  asi  que  de  menos  de  3,000.  Las 
Maestras  para  niñas,  perciben  de  1,500  á  ^,500  rs. 
vellón,  si  bien  hay  algunas  de  más  y  otras  de 
menos. 

Escuelas  superiores  y  las  de  páivulos.  Tienen  es- 
tas, San  Sebastian  y  Tolosa,  con  estipendios  de  6,500 
á  8,000  reales.  Todos  los  Profesores  de  ambos  sexos 
cuentan  por  separado  con  algunas  remuneraciones 
ó  sobresueldos,  siendo  costeada  la  instrucción  en  to- 
talidad por  los  respectivos  pueblos.  Generalmente 
obtienen  estos  destinos  en  concurso  ii  oposición,  pre- 
vios los  anuncios  en  los  Boletines  oficiales  y  en  al- 
gunos de  los  Maestros. 

Esladistica.  La  general,  Lib.  I,  cap.  I  á  VII^  en- 
tre los  muchos  y  muy  diversos  asuntos  que  abraza, 
relaciónase  más  ó  menos  directamente  con  lodos  los 
pueblos;  véanse  los  Sumarios  que  preceden  á  dichos 
capítulos,  ya  que  no  estos  por  su  mayor  exten- 
sión. 

Ferias  y  mercados.  Véase  Lib.  I,  páginas  52 
y  53. 

Fiestas.  Las  de  los  respectivos  pueblos  y  Patro- 
nos se  celebran  en  medio  de  numerosas  concurren- 
cias, relativas,  y  de  la  veneración  propia  del  senti- 
miento religioso  del  País,  la  parte  eclesiástica,  así 
que  la  civil  con  públicas  demostraciones  de  regocijo^ 
rarísimas  veces  alteradas  la  animación  y  el  buen  or- 
den que  en  ellas  reina. 

Foguera.  Rige  provisoriamente  la  de  1866,  basa- 
sada  en  el  Censo  del  año  de  1860  con  162,547  ha- 
bitantes, aunque  sin  variación  en  la  totalidad  de  los 
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2,440  ^/2  fuegos  anteriores;  pero  en  los  Cuatro  Par- 
tidos (que,  se  repite,  á  la  vez  son  Arciprestázgos  y 
Judiciales),  en  los  Planos  como  en  el  Plan  mismo 
de  esta  Guía  &,  seguimos  la  Foguera  de  1826,  á  la 
cual  está  arreglada  cuanto  precede,  variando  única- 
mente los  fuegos  que  en  aumento  ó  disminución  re- 
sulte del  antedicho  arreglo  fogueral  de  1866,  en  los 
pueblos. 

Fueros.  El  de  San  Sebastian,  del  año  1150, 
generalizóse  en  los  siglos  sucesivos  en  los  pueblos 
de  la  costa  (menos  Deva),  y  en  alguno  que  otro  del 
interior;  y  el  de  Vitoria  de  1181,  derivado  del  de 
Logroño,  en  los  del  interior,  también  de  Guipúzcoa; 
pero  en  estos  4  últimos  siglos  han  renovado  muchos 
pueblos,  y  repetidas  veces  sus  llamadas  Ordenanzas, 
adoptándplas  según  las  necesidades. 

Ganadería.     Véase  el  estado  del  Lib.  I,  pág.  49. 

Iglesias  parroquiales.  Véase  el  Compendio  Ecle- 
siáslico,  Lib.  I,  pág.  125. 

Industria.  Véase  el  estado  al  fin  de  esta  Guía, 
clasificadas  en  cuatro  categorías,  y  omitiendo  las  pe- 
queñas. 

Juegos  de  pelota.  Como  afición  general  del  Pais, 
para  los  llamados  de  ble,  sean  ó  no  expresamente 
construidos,  tienen  todos  más  ó  menos  bnenos; 
para  el  juego  de  largo^  los  de  alguna  importancia, 
y  de  trinquete,  Irún,  San  Sebastian,  Tolosa  y  As- 
peitia. 

Marina.  Véase  Lib.  I,  páginas  53  á  56,  que  sin 
embargo  consignaremos,  en  algunos  de  los  pueblos, 
breves  indicaciones. 

Meridiano.  Rige  el  de  Madrid;  véase  Lib.  I,  pá- 
gina 3,  la  longitud  y  latitud  geográficas  entre  que 
están  comprendidos  los  pueblos. 

Molinos.    Son  muy  pocos  los  pueblos  que  no  los 
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poseen:  los  situados  eo  puntos  de  los  ríos  y  aun  de 
arroyos  correntosos^  son  en  mayor  número,  cuya 
totalidad  aproximada  es  de  335. 

Montes  y  pasíos.  Véase  el  Fuero,  Tít.  XXXVIII 
y  XL,  Lib.  I,  pág.  92;  pero  algunos  se  rigen  de  la 
ley  general  de  la  Nación,  no  menos  acertada^  si  bien 
más  de  una  vez  causa  de  complicaciones  y  cuestio- 
nes entre  pueblos  y  entre  individuos. 

Nomenclátor  oficial  de  edificios  &.  Véase  Lib.  I, 
pág.  40. 

Notables.  En  esta  categoría  comprendemos  á  los 
Obispos  y  otros  Prelados,  Generales  y  Brigadieres, 
Almirantesa  tal  como  esta  palabra  se  entendía  en  los 
siglos  XVI  y  XVII,  y  los  de  otras  carreras  que  se 
hayan  elevado  á  notables  posiciones. 

Plazas  públicas.  Generalmente  en  frente  de  las 
Gasas  Concejiles. 

Población.  Véanse  las  estadísticas  del  Lib.  I,  pá- 
gina 39,  siendo  la  de  1860  la  de  que  nos  regimos. 

Privilegios.  San  Sebastian  y  Fuenterrabia  como 
plazas  fuertes  de  importancia  y  además  por  sus  po- 
siciones geográficas;  asi  que  Tolosa,  Villafranca  y 
Segura  por  la  de  fronterizos  de  Navarra,  con  cuyo 
Reino,  después  del  año  de  1200,  «tan  frecuentes  guer- 
ras y  enemistades  hubo,  fueron  los  pueblos  más  fa- 
vorecidos con  privilegios  en  los  siglos  XIII  á  XV 
principalmente. 

Pueblos  de  tandas  y  de  Juntas.  Véase  Fueros,  ti- 
tulo III,  cap.  IV  del  Suplemento,  y  Tít.  IV,  cap.  I, 
páginas  62  y  65. 

Varones  ilustres.  No  se  citan  los  nombres  de  estos 
en  sus  respectivos  pueblos;  pero  si  en  sus  concisas 
Biografías^  en  orden  alfabético  de  aquellos,  sin  sepa- 
ración de  Partidos,  en  el  cap.  II  de  este  Libro. 
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Véanse  ahora  laá  abreTÍatura»  que  vamos  á  usar 
ea  los  articoloB  de  los  pueblos  de  esta  Guía  át. 


ABREVIATURAS. 


A]b. 

Albergues,  (barracas 

ó  chozas.) 

Alt. 

Altura  del  pueblo  éH 

metros  sobre  el  ni- 

vel del  mar. 

Bar. 

Barrio*  ó  TiUgar. 

Benef. 

Beneficencia. 

Cal.  P. 

Calamidaded  públicas. 

Oas-enD. 

Casas  de  labor  en  des- 

poblado. 

Cata. 

Comercio. 

ConT. 

Convento. 

Ed. 

Edificios  del  casco  del 

pueblo. 

Er. 

• 

Ermitas^ 

p. 

Fund. 

Hab. 

Hin. 

Kil. 

Lat. 

LoDg. 

N.yL 


Not. 
Obj.  V. 
Slt.T.:^G. 


Puegos. 

Fundación  del  pueblo. 

Habitantes. 

Historia. 

Kilómetros. 

Latitud  Norte. 

Longitud  oriental. 

Noble  y  Leal:  (V.  ai  é& 
Villa,  U.  si  üniver- 
áidad,  y  C.  si  Con- 
cejo.) 

Notables. 

Objetos  varios. 

Situación  topogfkflca 
y  geográfica. 


PRIMER  PARTIDO  (1), 

DE 

SAN  SEBASTIAN. 


**«ij^*»4   .  >■<    y 


*t 


Aduna,  Lagat.  Ed.,  1.  Cas.  éo  D.,  47.  Hab.,  427. 
Sil.  T.  y  C,  en  una  colina  cerca  de  la  margen  iz- 
quierda del  Rio  Oria,  lindando  con  Cizurquil  y  So- 
raVilJa,  á  i  o,  37'  20"  Long.,  y  á  43o,  13'  35  Lat.  F.,  7, 
adheridos  á  ^n  Sebastian  para  la  Kepresentacion  de 
Juntas. 


tmniii,  mit     t  >»H« 


hh*i- 


(1)  El  Sr.  Goroisabel  en  su  Dicéwnario  Qeográfíco^hiM^ 
f%c9  k,  asi  que  el  autor  de  este  Historia  anteriormente  en  una 
Obrq.  y  Pkino^  han  estampado  ^ue  el  námero  de  habitúites  de 
les  pnebloB  de  Gkripúzooa  presentan  con  arreglo  al  Censo  general 
de  la  Nación,  formado  en  24  de  Diciembre  d^  1860.  Es  el  caso  que 

i2 
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Hist.  Unido  á  Tolosa  en  1396,  separóse  en  1450 
para  incorporarse  á  San  Sebastian,  causa  de  la  cues* 
tion  larga  y  ruidosa  entre  ambas  villas^  transigida  en 
1479.  Hasta  estos  últimos  años  en  que  Aduna  tiene 
Ayuntamiento,  siguió  unido  á  San  Sebastian. 

Alza.    Lugar.  Ed.,  12.  Cas.  en  D.,  160.  Alb.,  14. 

Sit.  T.  y  G.,  en  una  colina  cerca  del  puerto  de  Pasa- 

•  ges,  á  10/44'  35"  Long.,  y  á  43o,  19'  Lat.  Alt.,  93. 

«Hab.,  1230.  F.,  18,  incluidos  en  los  de  San  Sebas- 

lian.  Cónv.,  1  y  otro  inhabitado.  Er.,  1. 

Cal.  P.  Durante  la  Guerra  Civil  hubo  varias  y 
reñidas  acciones,  que  por  estas  y  otras  causas  fueron 
incendiadas  dos  terceras  partes  de  sus  casas. 

Hisl.  Hasta  estos  últimos  años  formó  parte  in- 
tegrante de  San  Sebastian,  y  aún  ahora  prosigue  uni- 
do para  su  representación  en  Juntas. 

Astigarraga.  N.  y  L.  V.:  Bar.,  Ergovia  y  Santia- 
go. Ed.,  44.  Cas.  en  D.,  152.  Alb.,  12.  Hab.,  1420. 
Sit.  T.  y  G.,  cerca  de  la  margen  derecha  del  Rio 


en  más  de  cuarenta  ;pitehlo8  se  notan  diferencias^  que  varios  se- 
ñores nos  han  advertido.  Podemos  aserrar  á  estos  como  á  los 
que  en  adelante  lleguen  á  observar  también  en  esta  Historia  acer- 
ca del  mismo  particular,  que  nuestros  datos  están  conformes  con 
el  Nomenclátor  oficial. 

Acaso  algunos  artículos  tenia  impresos  Oorosabel  cuando  se 
efectuaban  las  operaciones  de  publicación  del  Censo  antedicho,  y 
esto,  tal  vez,  sea  la  causa  de  los  equívocos.  Bien  se  comprende 
que  unos  cuantos  de  estos  fueran  efecto  de  escape  de  pluma  ó  del 
cQJista,  pero  nó  más  de  40.  Si  al  final  del  Diccionario  hubiese 
puesto  Oorosabel  la  advertencia  y  corrección,  desde  que  lo  pu- 
blicó en  1862,  así  venía  á  quedar  remediado.  Por  todo  cuanto 
queda  expuesto,  se  hace  tanto  más  necesaria  de  nuestra  parte  esta 
nota  de  aclaración.  Repetimos  nuevamente,  que  no  se  extrañe  si 
análogas  correcciones  y  menciones  de  este  autor,  más  veces  ^e  lo 
que  deseáramos,  nos  vemos  precisados  á  consignar  en  obsequio  de 
la  historia. 
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Uromea,  distante  6  Kil.  de  San  Sebastian^  á  1^  43, 
38^'  Long.,  y  á  43o  17'  Lal.  AU.,  !23.Fund.,  inmemo- 
rial. F.,  21.  Conv.,  desde  1850, 1  de  monjas.  Er.,  2. 
Hisl.  Derribada  en  1457  la  casa  solar  y  fuerte 
Murguia,  asi  como  otras  muchas,  fué  reedificada, 
siendo  ahora  un  notable  edificio  del  Marqués  de 
Yalde-Espina,  descendiente  de  aquel  apellido. 

Fuenlerrabta.    (Ondarrabia)  M.  N.  M.  L.  M.  vale-  * 
rosa  y  M.  siempre  fiel  Ciudad.  Bar.,  La  Marina,  en^ 
la  orilla  del  rio  y  Ciudad.  Ed.,  150.  Cas.  en  D.,  401,  V 
Alb ,  16.  Hab.,  3,161.  Sil.  T.  y  G.  Jrerite  á  Hendaya, 
y  distante  1  Kil.,  en  la  margen  izquierda  del  Rio  Bi- 
dasoa,  cerca  de  su  desembocadura^  en  una  pequeña 
colina  al  pié  del  célebre  Promontorio  Oiarso,  á  1^, 
52'  30"  Long.,  y  á  43o,  21',  50"  Lat..  Fund  ,  muy 
antigua.  F.,  61,  inclusos  los  14  de  Lezo.  Conv.,  1, 
iobabilado:  Basílica,  1:  Er.,  A.  Fuenterrabia  fué  has- 
la  1862  Arciprestazgo' 

Cal.  P.  El  incendio  de  1462,  y  el  de  1498  en  que 
sólo  se  saharon  9  casas.  En  1684  voló  la  fábrica  de 
pólvora. 

Benef.  Un  hospital  para  socorrer  á  los  pobres, 
fundada  desde  siglos  há. 

Obj.  F.  El  Palacio  Real  muy  antiguo;  actual* 
mente  en  ruinas. 

Hüt.  Con  la  Ciudad  de  Fuenterrabia  sucede  lo 
ue  con  la  generalidad  de  los  pueblos  muy  antiguos 
e  Guipúzcoa,  cuando  se  quiere  investigar  su  origen 
y  hechos.  Tradiciones  más  ó  menos  fundadas  ó  va- 
gas (1):  hé  ahi.  todo. 

La  Carta-limite  del  Obispado  de  Bayona  (980),  y 


3 


(í)    Sirva  de  única  advertencia  para  otros  muchos  pueblos  en 
idénticos  casos,  á  fin  de  evitar  repeticiones. 
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la  de)  arreglo  del  de  Pamplona  én  1027^  en  las  que 
indirectatDente  aparece  comprendida^  y  mencionada 
en  el  Fuero  de  San  Sebastian  de  1150;  el  primer  do* 
cümento  de  Fuenterrabía  es  de  120B.  Alfonso  VIH 
de  Castilla  le  deiialó  en  él  por  términos^el  (erri torio  y 
pueblos  comprendidos  entre  los  Ríos  Oyarzun  y  Bi- 
dasoa,  desd^  el  mar  hasta  el  monte  Aya  y  Lesaca. 

Creemos  descubrir  en  este  documento  el  doble  ob- 
jeto político  del  Monarcai  aprovechar  dé  la  aventa- 
jada posición  de  Fuenterrabía,  fortificándola  para  lad 
eventualidades  bélicas  que  pudieran  surgir  de  la 
parte  dé  mar^  de  Navarra,  y  más  aán  dé  la  áe 
Francia. 

Pero  al  paso  que  Fuenterrabía  acrecía  en  poder  ^ 
crédito^  decaia  el  de  Oyaítun  ú  Oiarto^  cuyo  nombre 
figura  desde  lo6  tiempos  de  la  dominación  rotnatía^ 
y  la  tradición  induce  á  creer  también  que  en  ios 
posteriores  era  cabeza  de  los  mismos  limites  prein^ 
dicados  de  Fuenterrabía.  Y  siti  embargo  vino  á  de^ 
pender  del  de  San  Sebastian  y  de  aquel  también.  Tales 
son  las  alternativas  de  la  caprichosa  fortuna  en  las 
naciones,  en  los  pueblos  como  en  los  individuos:  es 
cierto  que  no  fué  por  muchos  dfíoSi 

Acrecentado  Fuenterrabía  con  la  marcha  de  los 
tiempos,  de  los  privilegios  y  de  otras  gracias  que  me- 
reció, asi  pudo  en  1391  enviar  á  las  Cortes  de  Má-^ 
drid  al  Procurador  Esteban  Adula,  derecho  qod  se 
acordaba  á  los  pueblos  de  impoi^taneia. 

No  revelan  menos  ésta  sus  Tratados  de  Cometóio 
y  Amistad  con  Navarra  (1245  y  1293)^  asi  que  los 
de  Paz  y  Treguas  celebrados  en  su  mayor  parte  en 
Fuenterrabía^  y  con  su  participación  también^  en 
1309,  1344,  1347,  1350,  1353,  1410,  1414,  1419  y 
1420  con  Bayona  y  demás  pueblos  importantes  de 
aquellas  costas  que  dependían  de  ín^^aterr»; 
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Lanzado  el  domiaio  de  ésta  por  Garlos  YH,  el  Vie^ 
torioso,  de  Francia  en  1451;  abrióse  para  Fuenterr- 
rabia  nuevo  campo  de  operaciones  de  guerra. 

De  sus  bloqueos,  sitios,  glorias  y  reveses  de  i  476^ 
1531  á  1524, 1638,  f  719  y  1794,  que  tan  sólo  indi- 
caiDos  aquí,  tendremos  ocasión  de  hablar  en  la  HiV- 
ioria  poluica  y  general  de  la  Provincic^.  De  paso  di- 
remos únicamente,  que  Fuenterrabía  adquirió  sus 
principales  títulos  en  la  heroica  defensa  del  sitio  y 
bloqueo  de  1638.  Hasta  las  mujeres  se  mostraron 
heroínas  entonces. 

Había  también  sido  este  pueblo  el  de  residencia 
del  Capitán  General  hasta  el  año  de  1615;  pOrser 
plaza  fuerte,  cuyos  muros  fueron  fortificados  después 
de  1476,  y  completamente  renovados  desde  1525  en 
adelante,  á  la  altura  de  los  mejores  de  aquel  tiempo. 

Algunas  de  sus  prerrogativas  coqservó  también 
por  los  Tratados  de  1464  y  1510  acerca  del  Rio  Bi- 
dasoa,  como  el  derecho  de  la  nasa  6  pesea^  asi  que 
6Í  dominio  del  mismo  Rio^  hasta  donde  subia  la  ma- 
rea. Verdad  es  que  eo  esta  última  parte  fué  perdién- 
dolo, (si  es  que  del  todo  poseyó  reconocido)  en  pro- 
porción que  decaía  el  poder  eepaSol.  Siguió  no  obs- 
tante en  plena  posesión  de  ia  nasa,  (y  Guipúzcoa  en 
d  derecho  del  pasiQ  de  la  gabarra,  que  desapareció 
cerca  de  mediados  dd  siglo  XIX),  hasta  q«e  en  vir- 
tud del  Arreglo  de  Límtles  entre  ambas  nadones  en 
1856,  el  Gobierne  francés  reintegró  á  Fuenterrabia 
con  72,900  rs.  vellón  ei^  el  año  ide  1859. 

Formóse  en  su  CMiseciiencia  por  los  individuos 
de  los  Municipios  é»  los  pueblos  de  ambas  marines 
al  efecto  nombrados,  el  Reglamento  de  pesca^  de  abo- 
nos marítimos  y  demás  disposiciones  consiguientes  á 
la  buena  inteligencia^  policía  y  raimen  dejl  mismo 
Rio,  sin  las  distinciones  que  hasta  entonces.  Tal  fué 
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el  término  de  este  asunto,  que  á  tantas  reclamacio- 
nes y  no  pocas  cuestiones  y  desavenencias  dio  lugar 
durante  siglos. 

Fuenterrabia  tuvo  también  cuestiones  con  varias 
corporaciones  y  pueblos.  No  pecaron  por  suaves  y 
atentos  los  medios  de  que  usó  en  su  curso  este  pue- 
blo con  la  Diputación  y  también  con  las  Juntas  re- 
petidas veces.  Amén  de  las  anteriores  á  1638,  por 
una  de  las  cuales  éstas  privaron  á  aquél  de  la  Al- 
caldía de  Sacas  en  1560,  las  glorias  y  recompensas 
adquiridas  por  aquella  defensa  memorable,  fueron 
causa  de  que  pretendiese  un  puesto  distinguido  en 
las  Juntas. 

Sus  exigencias,  desmanes  y  hasta  atropellos,  hu- 
bieron sin  embargo  de  ceder,  como  otras  veces,  ante 
la  entereza  y  constancia  de  las  Juntas,  á  pesar  del 
favor^  no  siempre  justificado;  que  más  de  una  vez 
en  estas  cuestiones  mereció  del  Gobierno. 

Tampoco  escaseó  cuestiones  con  Hendaya,  siendo 
notables  las  de  1510, 1579,  1615,  1617  y  1679,  en 
la  última  de  las  cuales  singularmente,  aunque  antes 
también^  hubieron  de  intervenir  sus  respectivos.  De- 
legados de  los  Gobiernos^  á  fin  de  evitar  un  rompi- 
miento nacional  de  hostilidades.  Tenian  por  causa 
generalmente,  acusaciones  recíprocas  sobre  falffas 
6  agresiones  de  éste  y  el  otro  orden  en  el  Rio,  que 
si  por  el  temple  y  moderación  usadas  por  la  Ciudad 
española  con  su  misma  Autoridad  hubiésemos  de  juz- 
garla, no  seria  el  mejor  augurio  de  su  buen  derecho. 

Es  lo  cierto  que  en  1680  comenzaron  á  construir 
en  Hendaya  un  fuerte  que  se  llamó  de  Luis  XIV  (1), 


(1)  Los  españoles  destruyeron  éste  en  1793,  en  buena  lid.  Los 
franceses  en  Setiembre  de  1795  hicieron  volar  buena  parte  de  las 
murallas  de  Fuenterrabia^  faltando  á  los  Tratados  público  y  secre- 
to de  Basiléa. 
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y  que  á  su  terminación  en  1683  lanzaron  bombas 
á  Fuenterrabia.  Era  que  los  tiempos  hablan  cam- 
biado. 

Hasta  que  de  esta  Ciudad  se  separaron  Irún  en 
1766  y  el  Barrio  oriental  de  Pasages  en  1767,  hu- 
bieron de  esforzarse  también  en  más  de  un  siglo  pa- 
ra conseguirlo.  Lezo  fué  el  que  siguió  sin  segregarse, 
si  bien  ahora  está  ligado  solamente  para  la  repre- 
sentación de  las  Juntas. 

Una  de  las  novedades  del  siglo  actual^  de  no  esca- 
sa trascendencia,  fué  que  en  1 805,  de  orden  Real, 
fueron  arbitrariamente  incorporados  Fuenterrabia, 
Irún  y  Lezo  á  Navarra,  hasta  su  reincorporación  á 
Guipúzcoa  en  1814  por  otra  Real  orden. 

Daremos  fin  aquí  á  este  articulo,  consignando*  que 
Fuenlerrabia  ha  sido  visitada  por  muchos  reyes  en 
los  seis  últimos  siglos,  y  en  el  actual. 

Noí.  Aguina^a^  Miguel  de:  Canónigo  y  distingui- 
do orador.  Alqmza^  Francisco  de:  Consejero,  que  á 
Felipe  II  acompañó  en  su  Capitana  á  Inglaterra 
(1554).  Arpide,  Juan  Martinez  de:  Consejero,  1581. 
Eztala,  Juan  de:  Almirante,  siglo  XYI.  Ezquvoely 
Juan  de:  Distinguido  en  la  recuperación  de  Manila. 
Garganela^  Juan  Francisco  de:  Distinguido  en  la  de- 
fensa de  Portobelo  (1743).  Ir^^aca,  Salvador  de: 
Maestre  de  Campo  en  Filipinas.  Luna  y  Moro,  Gon- 
zalo de:  Maestre  de  Campo  y  Alcaide  de  Fuenterra- 
bia. Olaverríay  Miguel  de:  Corregidor  en  Chile,  y 
Gentil  hombre.  Rivera^  Juan  de:  Senador  en  Milán. 
Urbina,  Pedro  de:  Capilan,  que  embarcado  en  la  Es- 
cuadra con  500  hombres,  tanto  contribuyó  al  tiriun- 
fo  marítimo  sobre  la  francesa  en  1544  en  las  costas 
de  Galicia. 


»• 


Hemani.    N.  y  L.  V.  Bar.,  Lasarte  y  el  Paerto, 
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£d.,  1T4.  Cae.  en  D.,  256.  Alb,  11.  Hab,  3^8. 
8it.  T.  y  G.y  en  una  pequen*  eminencia,  sobre  La 
carretera  general^  dominando  una  bonita  vega,  c^ca 
ide  la  margen  izquierda  del  Rioürumea,  distaste  8 
Kil.  de  San  Sebastian,  á  1^  41'  40"  Long.,  v  á  43o 
16'  4§''  Lat.  Alt,  43.  Fund.,  antiquísima.  "F.,  53. 
Gony.,  2.  Antdgle$ia,  1, 

iPenefceneiíL  Un  tiospital  para  los  pobres  del 
pueblo. 

Cal.  P.  Incendio  anterior  á  1491,  y  en  1512  por 
los  franceses  en  su  iqvasion. 

Hist.  Mencionado  Heraani  por  el  Obispo  Arsio 
de  Bayona  en  ^90,  dependió  desde  1150  á  1379  dé 
San  Sebastian. 

Es  indudable  que  Hernani  tiene  un  origen  muy 
antiguo,  como  io  prueba  la  costumbre  inmemorial 
de  pasar  en  corporadon  su  Ayuntamiento  á  la  Par- 
foquia  de  San  SebaMian  el  Antiguo^  en  él  tercer  dia 
de  Pentecostés^  sin  embargo  de  hallarse  situado  este 
templo  á  1  Kil.  de  la  Ciudad,  eo  su  jurisdicción.  Ya 
no  existe  la  iglesia^  y  por  consiguiente  ni  la  visita 
anual  antedicha. 

¿No  habrá  sido  Hernani,  allá  en  muy  remotos  a- 
glos  el  punto  importante,  cuando  los  terrenos  de 
cultivo  desde  Loyola  hasta  más  arriba  de  Heraani 
eran  probablemente  ancho  seno  de)  Rio  Urumea  (ó 
Ura*-inea),  asi  que  la  actual  situación  topogriifica  de 
la  Ciudad  de  San  SeiMistian,  la  en  que  fuera  princi- 
piada su  erección  en  siglos  muy  posteriores  con  el 
nombre  de  (zurucí,  sigqiGcando  los  tres  agujeros  ó 
salidas  á  cuya  vista  sentaba  su  planta? 

Heraani  como  pueblo  lortifictdo  en  épteas  de 
guerras^  ha  sufrido  las  alternativas  consiguieotes  á 
tal  situación. 

Níft    Arbina^  Fercaiskguí  y  Juan  Esteban  de  ¿7r- 
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bieta:  Obispos  los  tres,  ^el  últímo  do  los  cuales  en 
bijo  luilurai  del  célebre  Jiisn  de  Urbieta* 


■  I  I  >  »f       1  I  I"  «T 


Irán.  N«  y  L.»  muy  beneinérit»  y  generos<i  villa, 
(antiguo  Irún  Uranzu),  Bar.,  Puente  de  Bidasoa.  Ed., 
275.  Casas  en  D.,  441.  Alb.,  31.  Hab.,  5747.  Sil.,  T. 
y  G.,  en  una  pequeña  colina,  rodeada  de  pintoreacas 
Tistas  y  vega,  distafite  1  Kil.  del  Bidasoa  y  4  de  Fuen- 
terrabía,  á  1p,  52'  35^  Long.,  y  á  43^,  20'  Lal.,  Alt., 
11.  Fund.,  anliquisima.  F*^  86.  En,  h  celebra  San 
Marcial  y  otra. 

Benef.  Uo  hospital  perfectamente  atendido  por 
las  Herflfianas  de  la  caridad:  sus  escuelas  y  aemico- 
legio  también  á  satisfactoria  altura. 

Cal.  P.  Los  incendios  de  1476,  1512,  1521  y 
1638  por  los  franceses  invasores:  en  1859  trece  ca- 
sas^ de  &0  principiadas  á  arder  por  un  iacendio 
casual. 

Hist.  Irún,  como  pueblo  fronterizo  y  no  fortifi- 
cado más  que  ligeramente  en  tiempos  düdos,  ba  sido 
la  primer  victima  en  las  invasiones  francesas,  pretn- 
díeadas.  En  cambio,  sti  aventajada  situación  ha  con- 
tribuido  al  rápido  aumenta,  como  el  experimenitado 
desde  1768,  en  que  contaba  2522  habitantes,  y  más 
del  duplo  en  1860, 

El  Dr.  Gainza  en  su  Historia  de  Irún  estampa 
muchos  servicios  de  guerra  y  de  otro  género  die  esta 
villa,  algunos  de  tos  cuales  como  el  da  San  Marcial 
(152^)  y  otros,  se  indicarán  en  otra  parte. 

El  de  31  de  Agosto  de  1813,  en  el  mismo  punto 
de  San  Marcial  también,  memorable  por  ser  el  últi* 
mo  combate  de  aquella  guerra  en  España,  ia  valió 
los  títulos  que  lleva  de  muy  benemérita  y  generosa 
villa,  asi  que  la  autorización  para  que  en  el  mismo 
dia  de  cada  ano  hiciera  «larde  y  salvas  con  un  canon 
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desde  aquel  punto.  Y  para  memoria  de  este  glorioso 
triunfo,  Irán  erigió  en  la  Basílica  de  San  Marcial  un 
pequeño  monumento,  en  el  que  depositó  las  cenizas 
de  los  españoles  muertos  en  aquel  combate,  dedi- 
cándoles dos  inscripciones  alegóricas  en  dos  lápidas 
de  mármol. 

En  sus  aguas  del  Bídasoa  se  halla  también  la  cé- 
lebre Isla  de  los  Faisanes,  la  de  tantas  Conferencias, 
y  la  en  que  debió  haberse  realizado  el  ruidosísimo 
desafío,  de  1528,  entre  Francisco  I  y  Carlos  1  y  V, 
que  aquél  tuvo  por  conveniente  eludir  (1). 

Dijimos  ya  en  el  articulo  Fuenterrabia,  que  á  Irún 
costó  más  de  un  siglo  de  cuestiones  y  esfuerzos  has- 
ta su  total  separación  de  dicha  Ciudad  en  1766. 

La  villa  de  que  venimos  hablando,  que  en  los  años 
de  1836  y  37  estuvo  ocupada  por  los  carlistas,  fué 
asaltada  y  tomada  por  los  contrarios,  y  desterrados  á 
Cuba  los  prisioneros,  en  su  mayor  parte  vecinos  del 
mismo  pueblo. 

Not.  Acedo  Rico,  Juan  de:  Camarista  de  Carlos 
III.  Arizmendi,  Juan  Bautista  de:  Capitán  de  navio, 
que  se  distinguió  en  la  defensa  del  castillo  de  la  Ha- 
bana, siendo  su  Gobernador.  Arbeíaiz^  Lúeas  de:  Al- 
mirante honorario,  que  murió  en  1696.  Aviraneta, 
Eugenio  de:  Intendente,  célebre  por  su  fingida  cor- 
respondencia con  D.  Carlos  en  los  últimos  meses 
que  precedieron  al  Convenio  de  Vergara^  publicada 
por  el  Marqués  de  Miraflores.  Berroa^  Lúeas  de: 
Maestre  de  Campo,  Gobernador  de  Santo  Domingo. 
Calvetony  Joaquin  de:  Regente  actual  de  la  Audiencia 
de  la  Habana.  Echevarría,  ^  Sancho  de:  Maestre  de 
Campo,  en  el  Reinado  de  Felipe  V.  Irigoyen:  Corn- 


il)   Reveuíp  de  Deux  Mondes,  Marzo  de  1865;  y  los  documen- 
tos que  publicó  Sandoval  en  su  Historia  de  Garlos  V. 
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pañero  de  Azcue  y  Ambulodi  en  el  triunfo  de  San 
Marcial,  en  1522.  Mendivily  Miguel  de:  Proveedor 
general  en  1580.  Porlu;  Juan  Pérez  de:  General  de 
tierra»  que  murió  en  ^cilia  en  1618.  Olazabal,  Juan 
de:  Caballerizo  de  Carlos  II.  Peña,  José  de:  A  cuya 
largueza  debe  en  parte  el  satisfactorio  estado  del  hos- 
pital: falleció  Cbte  benefactor  hace  cosa  de  veinte 
años. 


Lezo.  N.  y  L.  V.  Ed.,  50.  Cas.  en  D.,  92.  Alb., 
18.  Hab.,  920.  Sit.,  T.  y  G,  en  la  margen  derecha, 
distante  2  Kil.  escasos  de  Pasages,  á  1»,  46*  12" 
Long.,  y  á  43^  19'  36"  Lat.  Alt.,  17.  Fund.,  antigua. 
F.,  14,  comprendidos  en  los  61  de  Fuenterrabia 
Er.,  la  del  Santo  Cristo,  de  gran  devoción  en  Gui- 
púzcoa toda  y  fuera  de  ella,  cuya  romería  de  14  de 
Setiembre  es  probablemente  la  de  más  concurren- 
cia entre  las  de  la  Provincia. 

Benef.     Dos  obras  pías  antiguas. 

Hisl.  Lezo  dependió  desde  1150  á  1203  de  San 
Sebastian,  y  desde  esta  última  fecha  hasta  pocos 
años  há,  de  Fuenterrabia.  Actualmente  su  unión 
con  esta  Ciudad,  no  es  más  que  para  representarla 
en  Juntas. 

Del  astillero  que  tuvo  Lezo,  solo  queda  el  recuer- 
do, entre  cuyas  construcciones  fué  notable  la  de  la 
famosa  Capitana  del  Océano  en  1609,  y  seguida- 
mente otros  15  navios. 

Not.  Gainzá,  el  Dr.  Francisco  de:  Autor  de  la 
Historia  de  Irún,  impresa  en  Pamplona  en  1738. 
Lazon,  Guillermo  de:  Mencionado  en  el  documento 
de  incorporación  á  Fuenterrabia  en  1203.  Lezo^  el 
Dr.  Domingo  de:  Obispo  electo  del  Cuzco,  1570. 

Orto.    N.  y  L.  V.,  antiguamente  Yillareal  de  San 
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Nicolás  de  Orio.  Ed.,  123.  Cas.  en  D.,  57.  Alb.,  18. 
Hab.,  1.119.  Sil.  T.  y  G.,  en  la  orilla  de  la  margen 
derecha,  á  1  Kil.  de  la  desembocadura  del  Rio  Oria, 
á  lo,  34'  25''  Long.,  y  á  43^  17  Lat.  Fund.,  antigua. 
F.  17.  Er.,  2. 

HisL  Fué  también  Orio  uno  de  los  pueblos  que 
dependió  de  San  Sebastian  desde  1150  á  1379. 

Entre  los  más  notables  sucesos  que  de  esta  villa 
vemos  consignados,  es  el  noble  empeño  de  uno  de 
sus  hijos,  el  Ministro  Hoa,  que  con  más  buen  deseo, 
que  fortuna^  contribuyó  á  que  se  ejecutaran  algunas 
obras  en  la  barra  del  Oria  háeia  los  años  de  1610, 
que  no  dieron  el  resultado  de  facilitar  la  entrada  de 
buques  mayores,  como  se  proponía. 

NoL  Ánciola^  Antonio  de:  Secretario  de  Carlos  III. 
Arizaga,  Antonio  de:  Almirante  de  la  Real  Armada. 
UrdairCj  Joanas  de:  Almirante  det  siglo  XVI,  ahoga- 
do en  las  costas  de  Portugal. 


iUtllll         ■■■'■■        ■»'' 


Oyarzun.  N.  y  L.  L.  ó  Valle,  ó  sea  la  antigua 
Oiarso  (1).  Bar.,  Alcibar,  Garrica,  Ergoyen  é  Itur- 
riotz.  Ed  ,  94.  Cas.  en  D.,  627.  Alb.,  32.  Hab.,  4580. 
Sit.  T.  y  G.,  en  la  carretera  general,  entre  Irún  y  As- 
tigarraga,  á  1»,  48'  20''  Long.,  y  á  43o,  18'  25''  Lat. 
Fund.,  antiquísima.  F.,  69.  Er.,  2. 

Benef.    Dos  obras  pías  de  los  siglos  XVI  y  XVII. 

Cal.  P.  Dos  terceras  partes  del  pueblo  incendia- 
das en  1476  por  los  franceses  invasores,  y  247  easas 
y  la  Iglesia  (>arroquiai  en  1638,  también  por  los 
mismos. 


(1)  Tal  es  nuestra  opinión,  consignada  extensamente  en  una 
Memoria  we  el  autor  de  esta  Historia  envió  ,á  la  Academia  de  la 
Historia.  También  se  contraía  al  Promontorio  y  al  Salto  Oiarso, 
aue  en  Julio  de  1.868  fué  publicada  en  el  periódico^  Euacal/iunay 
¿e  Bilbao. 
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Hití  El  Valle  de  Oyanun,  sin  etnbargo  de  traer 
su  nombre  desde  el  tiempo  del  Imperio  romanó^  vi- 
no á  depender  dé  San  Sebastian  en  fel  año  de  1150 
hasta  el  de  1203^  y  seguidamente  de  Fnenterrabid^ 
aunque  nó  por  mucbo  tiempfoi  Y  para  mayor  morti* 
tificacion  del  Vatle^  tobóle  otra  tevoera  dependencia. 

Era  que  el  Lugar  de  Oreretá^  en  anteriores  tiem^ 
pos  su  parte  integrante^  oomd  Ftfenterrabia,  había 
adquirido  eonsiderable  importancia^  y  ademái;  el  tí* 
tulo  de  Villanueya  de  Oyarzun  en  el  año  de  1320^ 
quedando  de  este  modo  de  cabe¡ta,  en  Tez  del  anli-< 
guo  Oiarso.  Andando  el  tiempo^  llamóse  Rentería  la 
nupTa  Tilla^  por  ser  el  punto  de  percepción  de  dere* 
cboB  ó  renla». 

Pruébase  esta  3.a  dependencia  de  Oyarzuuy  ade» 
más  de  los  documentos  ya  de  otros  citados^  pot  la 
concui'renciá  de  Rentería  á  las  célebres  Juntas  de 
1397  y  de  1463,  tnientras  que  OyarzUA  no  figura  en 
eilaSí 

Obtenida  sin  etnbargo  por  este  Yalley  después  de 
siglo  y  medio  de  infructuosas  gestiones^  en  1453  una 
Real  orden  para  su  independendáy  Guipúzcoa  negó-> 
se  á  dar  á  ella  su  veto  ó  pase  feral.  Siguiéronse  de 
esto  grates  cuestiones^  heridas  y  muertes  entre  los 
enviados  de  la  Provincia  y  aquel  Valle,  hasta  qtfeen 
1491  pudo  segregarse  cumpleíamente  de  Rentería. 

Ño  obstante  esto,  su  asiento  en  las  Juntas  al  ladd 
del  Ayuntamiento  ó  Regimiento  del  pueblo  de  su  ce- 
lebración, no  vino  á  ocupar  antes  de  1509;  si  bien 
después  de  algunos  años  más,  tuvo  también  otro  Al- 
calde de  Hermandad,  parti^ular^  (|ue  indica  el  Fue^ 
ro,  Tít.  XIII,  Cap.  XXV. 

Las  diferentes  fases  por  que  fué  atravesando  Óyai^-^ 
zun  desde  ll&O,  vienen  indicándonos  lí  preferencia 
que  en  aquella  parte  se  daba  á  los  pueUes  bituadol 


HISTORIA  DB  GUIPÚZCOA. 

sobre  los  puertos,  y  la  importancia  que  iba  adqui- 
riendo la  marina. 

No  por  esto  ha  dejado  de  ser  de  consideración 
.  Oyarzun,  y  al  decir  de  Garibay  y  de  otros,  ha  sido 
también  pueblo  de  gente  de  bríos  y  arranque,  que 
tantos  servicios  bélicos  y  de  otro  género  prestó,  sin- 
gularmente desde  1522  á  1524  durante  el  sitio  de 
Fuenterrabia.  Sufrió  también  los  incendios  de  1476 
y  1638  precedentemente  mencionados. 

Su  Escudo  de  armas,  figurando  en  él  un  castillo, 
viene  á  significar  el  de  Veloaga  ó  Feloaga  que  en  le- 
janos siglos  debió  ser  de  importancia. 

Era  también  su  Iglesia  parroquial  entonces,  la  en 
que  juraban  solemnemente,  según  el  uso  de  aque- 
llos tiempos. 

Mencionar  debemos  igualmente  la  lápida  de  la 
misma  Iglesia,  con  inscripción  explicativa  de  la  con- 
sagración de  Obispo  del  Dr.  D.  Esteban  de  Lartaun, 
cuyo  nombre  estampamos  entre  los  Varones  ilustres. 

NoL  A  Izaga  y  Lartaurij  León  de;  Fiscal  de  la  In- 
quisición en  Lima.  Arpide,  Juan  Marlinez  de:  Del 
Consejo  Real  en  1581.  Larrumbidey  Joanes  de:  Dis- 
tinguido organista,  compositor  y  poeta  en  el  siglo 
XVI.  Isasa^fray  Martin  de:  Que  murió  en  opinión  de 
Santo  este  docto  hombre,  según  la  Historia  del  Co^ 
legio  de  Salamanca.  Urdinola,  Francisco  de:  Maestre 
de  Campo  y  Capitán  General  del  Perú  en  el  siglo  XVL 

Pasages.  N.  y  L.  V.  Lacompotíen  dos.barrios,  lla- 
mados San  Juan  y  San  Pedro.  Ed.,  156.  Cas.  en  D.,  57. 
Alb.,  21.  Hab.,  1266.  Sit.  T.  y  G.,  en  la  costa,  á  ios 
pies  de  los  respectivos  montes  Jaizquivel  y  Ulia,  de 
uno  y  otro  lado  de  la  entrada  y  puerto,  formando  ca- 
da barrio  una  estrecha  y  tortuosa  calle,  á  1^,  45'  20" 
Long.,  y  á  43o,  19'  46  Lat.  Alt.,  6.  Fund.,  antigua. 
F.,  19.  BasUicas,  2.  Er.,  2. 
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Benef.    Obras  pías  antiguas,  2. 

CaL  P.  Quedan  indicadas  en  el  Lib.  I,  Meteo- 
rología^ pág.  26. 

Conv.  No  existe,  que  tal  nombre  pueda  merecer, 
en  la  actualidad. 

*  Hist.  Pasages  debe  su  nombre  á  la  circunstan- 
cia de  haber  sido  el  punto  principal  de  pasage  ó 
tránsito  de  uno  á  otro  Barrio,  para  los  que  se  diri- 
gían ó  hacia  Francia  ó  viceversa,  el  principio  de 
cuyo  nombre  apenas  antecede  al  siglo  XiV,  á  juzgar 
de  los  antiguos  documentos.  Los  mismos  Barrios  to* 
marón  también  sus  respectivos  nombres,  tiempos 
andando,  de  los  de  sus  Iglesias  parroquiales. 

£1  considerable  movimiento  marítimo  que  en  pos 
de  si  trajo  el  descubrimiento  de  las  Américas,  dio  á 
Pasages  mucha  animación  y  renombre,  merced  á  su 
puerto  que  llegó  á  ser  el  primero  en  importancia 
entre  los  del  Océano  Cantábrico;  A  bien  que  desde 
siglos  antes  eran  conocidas  sus  bondades,  y  veníanse 
también  utilizando. 

Asi  continuó  en  los  XVI  á  XVIII  inclusives,  aun- 
que nó  sin  experimentar  las  alternativas  que  dejamos 
indicadas  en  el  Lib.  I,  Marina,  (páginas  53  á  56)  en 
la  actualidad  tan  abatido.  Plegué  á  Dios  que  se  rea- 
licen los  votos  que  hacemos,  y  las  buenas  intencio- 
nes demostradas  por  algunos  en  obsequio  á  su  fo- 
mento y  progreso  en  el  porvenir;  pero  tememos  que 
tengan  el  mismo  éxito  que  los  proyectos  repetidos 
de  estos  doscientos  años  para  su  limpia  y  obras  á 
ejecutar  (i). 


(i)  A  tiempo  que  esté  manuscrito  Íbamos  &  mandar  para  su 
impresión,  vemos  en  los  periódicos  de  Madrid  y  de  esta  Ciudad  de 
San  Sebastian,  publicado  el  decreto  del  Gobierno  de  fecha  8  del 
corriente  Febrero  de  1870,  en  el  que  se  declaran  provinciales  las 
obras  proyectadas  para  la  mejora  del  puerto  de  Pasages,  quedan* 


t 
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Dependido  habia  este  pueblo  y  su  ptierto^  desde 
1150  á  1303,  dó  San  SebastiM,  babiertdo  sida^en 
este  último  año  adjudicado  su  Barrio  oriental^  á 
Fnenterrabia,  porAlfonso  VIH,  Réf  de  Castilla^  según 
documentosdelasdos  precitadas  fechá5>  ya  iiniicaaa^ 

Quisí'éramos  con  Isasti  que  la  antigüedad  y  he- 
chos que  á  Pasages  y  su  ptíerto  atribuye,  mereciesen 
completo  crédito;  pero  estamos  más  de  acuerdo  con 
otros  autores  que,  en  las  opiniones  de  aquél,  ten 
sólo  el  buen  deseo  hacia  el  pueblo  v^ino  del  en  que 
naciói  Todaría  en  los  siglos  XHI  y  XIV^  y  con  pos- 
teríoridad,  era  Rentería  ó  Yillanueva  de  Oyarzun  el 
punto  de  consideración,  y  el  tnismo  hasta  el. cuál 
subian  los  buques,  denominando  puerto  Oiarso,  al 
de  Pasages  actuaL 

Fué  precisamente  ésto  la  causa  de  tan  ruidosas  y 
seculsires  cuestiones  entre  San  Sebastian  y  Henteriai^ 
acerca  de  atribuciones  de  é\  y  de  carga  y  descai'ga 
de  buques^  así  que  sobre  derechos  del  curso  del  hio 


do  en  su  oonsecuenciá  lá  Dipixiaéion  foral  de  Guípúad«ii  autariza- 
da  para  edecutarlas  con  arreglo  al  anteproyecto  adoptado  por  la 
órdéñ  de  7  dé  Abril  de  1869. 

Otra  propodici6^  de  \éy  de  14  del  mismo,  áutorbadtf  ya  p6r  \bá 
secciones  de  las  Oórtes,  pidiendo  que  sd  ceda  k  GuípúscOa  pbr  no^ 
venta  años  el  aumento  sobre  el  producto  del  último  decenio  del 
impuesto  de  descarga  que  se  percibe  en  el  puerto  de  Pasages.  á 
coiisetoencia  de  las  obras  que  la  misma  provincia  ya  ft  ^écutaf  las 
en  yirtud  del  decreto  que  antecede.  Confiamos  que  también  las 
Cortes  elevarán  á'Iey  esta  proposición.  Agrégase  á  todo  esto,  lo 
ya  acordado  con  el  mismo  fin  por  las  Juntas  generales  de  Gui- 
púzcoa. 

Aplaudimos  vivamente  cuanto  precede,  deseando  qut,  llevado  i 
cBho,  sus  resultados  vengan  á  ser  la  segunda  edición  de  los  de  Ta 
Real  Compañía  guipuzcoana  de  Caracas,  fundada  en  25  de  Se- 
tiembre de  1728,  sin  que  tan  laudable  proyecta  se  firustre,  como 
otros  del  mismo  origen  de  mejorar  también  ei  puerto  de  Pasages, 
iniciados  desde  mediados  del  siglo  XVIL  eonforme  indicamos  en 
las  páginas  236  y  237  del  Fuero  de  Guipütcoa  A,  y  hasta  con^* 
eedido  también  en  1747  poír  Real  oédmka  para  baNo^r  obma. 


Oyarran,  en  los  si^os  anteriores  llamado  Lezo.  Ce- 
lebrada la  concordia  sobre  estos  puntos  en  1339, 
surgieron  sin  embargo  nuei^as  cuestiones  entre  am- 
bas partes,  porque  Rentería  no  se  conformaba  con 
aquel  acuerdo,  apoyándose  «n  interpretación  distinta 
de  la  que  de  él  se  desprendía.  ¥ino  á  sostenerla  con 
más  eficacia,  por  haber  San  Sebastian  cobnadci^dere- 
chos  de  cai^  y  descarga  en  dicho  puerto. 

Entablado  pleito  por  Rentería  en  1374,  obtuvo  en 
30  de  Setiembre  del  mismo  año  favorable  fallo. 
Apelado  de  él  la  parte  contraria,  llegaron  á  un  ave- 
nimiento en  1376. 

Andando  años,  otra  vez  ambos  pueblos  se  vieron 
«n  litigio  (1455)  por  causa  del  Puerto  Oiarso  tam^ 
bien,  que  no  terminó  antes  dé  1475^  mereciendo 
«sta  vez  la  aprobación  de  los  Reyes  Fernando  é  Isa- 
bel  y  de  las  Juntas  de  Guipúzcoa. 

A  juzgar  de  la  opinian  qu^  endite  Garibay,  en  esta 
transacción  parece  haberse  inclinado  el  fiel  de  la  ba- 
lanza en  £avor  de  la  justicia  de  San  Sebastian.  No 
impidió  sin  embargo  que  repetidas  veces  todavía  en 
1616,  1619,  1634  y  1691,  se  suscitaran  cuestiones 
de  puerto,  acaso  no  claramente  deslindadas  las  atri- 
buciones  de  él,  ó  que,  con  el  trascurso  de  los  años  y 
siglabf  nacian  dificultades  de  éste  ó  el  otro  orden,  que 
noestaban^l  alcance  déla  previsión  humana  el  evitar. 

Henao  que  escribía  sus  Anliaüedúdes  de  Cat^tábria 
hacia  el  año  de  esta  última  de  las  fechas,  habla  tam- 
bién en  sentido  de  que  las  resoluciones  judiciales 
fueron  por  lo  general  más  favorables  á  San  Sebas* 
lian.  Era  lo  peor  de  todo,  que  desde  mediados  del 
mismo  siglo  principióse  á  iniciar  igualmente  la  ne- 
cesidad de'la  limpia  del  puerto^  circunstancia  que 
viene  á  ser  uh  indicante  de  que  este  se  iba  alejando 
de  Rentería. 

13 
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Durante  este  largo  interregno  de  cuestiones^  el 
barrio  oriental  de  Pasages  habia  adquirido  ya  bas- 
tante importancia,  al  grado  de  que  en  1616  intentó 
desligarse  de  Fuenterrabia.  Su  iniciativa  por  enton- 
ces sólo  le  valió  el  agregar  á  su  anterior  administra- 
ción económica,  la  militar  también.  Y  para  lo  suce- 
sivo fué  preparándose  con  documentos  de  sus  ante- 
riores servicios,  que  con  los  de  los  nuevos,  cuyos 
originales  conserva  en  buena  parte,  después  de  re- 
petidas é  infructuosas  gestiones,  consiguió,  por  fin, 
la  total  segregación  en  1767. 

El  otro  Barrio,  imitando  en  adelante  su  ejemplo^ 
separóse  asi  mismo  de  San  Sebastián  en  1805,  for- 
mando en  su  virtud  entre  ambos  barrios  un  solo 
pueblo. 

Pudo  San  Sebastian  en  1809  conseguir  la  rein- 
corporación del  que  fué  su  parte;  pero  otra  vez  se- 
gregado en  1814>^  no  produjo  efecto  su  insistencia 
de  1827. 

Sabida  como  es,  y  según  queda  también  indicada, 
la  importancia  del  puerto  de  Pasages,  notablemente 
en  los  siglos  XVI  á  XVIII  inclusives,  de  donde  tan- 
tas Flotas  salieron  para  las  Américas  y  para  otras 
partes,  oportuno  será  que  también  indiquemos  al- 
gunos datos  que  revelan  la  igualmente  adqniíida  su 
Barrio  oriental,  punto  sobre  que  otros  escritores  han 
guardado  silencio. 

El  autor  de  esta  Historia  ha  leido  en  el  Libro  de 
Defunciones  de  esta  villa,  que  desde  1585  á  1591 
fallecieron  las  Marquesas  de  Navejas,  de  Isasa,  Aris- 
tegui,  Zornoza  y  de  Echeverri,  citando  igualmente 
las  defunciones  de  los  esposos  de  las  de  Chipre  é 
Igueldo,  que  dejaron  de  existir  en  San  Juan  de  Uloa 
(actual  Veracruz)  y  en  la  toma  de  las  Islas  Terceras 
en  Real  servicio.  Menciónanse  además  en  la  1.^  mi* 
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lad  del  siglo  siguiente,  las  Marquesas  de  Guevara, 
Iturain,  Zubiaurre  y  de  Arteaga.  Y  sin  embargo,  en 
la  actualidad  sólo  dos  ó  tres  de  estos  Marquesados 
figuran  en  las  Guías  de  España^  oficiales.  Tales  son 
los  cambios  y  vicisitudes  de  los  pueblos  como  de  las 
Daciones. 

Otro  curioso  dato,  de  entre  los  muchos  que  he- 
mos tomado  de  sus  documentos  y  papeles  (1),  indi- 
cante de  que  todavía  en  1649  habia  allí  considerable 
movimiento,  es  la  existencia  de  veinticinco  tabernas 
ó  puestos  de  venta  de  vino  navarro, y  rfoce  del  francés. 

Dicho  dejamos  también  (Lib.  I,  páginas  53  á  56) 
el  principio  de  la  construcción  de  la  Torre  de  su  puer- 
to, existencia  de  buques  balleneros  (1621),  astilleros, 
curso  y  alternativas  de  todo  esto. 

Hasta  las  mujeres  adquirieron  celebridad  en  este 
pueblo  y  puerto  por  su  destreza  y  arranques  varoni- 
les, al  grado  de  habérselas  hecho  pasar  á  Madrid 
(1660)  á  petición  de  Felipe  IV,  en  cuyo  estanque  del 
Retiro  desplegaron  su  reconocida  habilidad,  mane- 
jando la  embarcación  en  medio  de  un  escojido  y  nu- 
meroso gentío. 

Pasages  cuenta  también  la  dicha  de  haber- con- 
servado en  su  Iglesia  Parroquial  de  San  Juan  du- 
rante larguísimos  tiempos,  el  Estandarte  Real  de 
Francia,  del  navio  Slrozzi,  arrebatado  por  el  valiente 
Juan  de  Escorza,  hijo  del  mismo  pueblo,  en  el  me- 
morable combate  de  las  Azores  el  25  de  Julio  de 
i  582,  dia  de  Santiago. 

Probable  es  que  el  Barrio  de  San  Pedro  ú  Occi- 
dental poseyera  también  algunos  documentos  de  sus 

hechos;  pero  los  soldados  de  las  tropas  inglesas  en 

^— ^— ^— ^■^—     ■ 

(1)  Gracias  al  Sr.  M.  Ciríaco  Iñigo,  que,  á  diferencia  de  otros, 
con  tanto  interés  nos  facilitó  todos  ellos  y  hasta  sus  muchos  Cua- 
dernos de  apuntes  históricos. 


180  HISTORIA  DB  GOIPÚZCOA. 

una  noche  de  1813  los  arrojaron  del  Archivo  á  la  plaza 
pública,  en  donde  fueron  quemados.  Ambos  Barrios 
han  sido  afortunados  en  producir  Varones  ilustres. 

Discúlpese  que  se  nosha^a  escurrido  la  pluma  en 
esta  narración  de  pueblo  y  puerto,  siquiera  sea  en 
compensación  del  laconismo  de  otros. 

NoL  Arizabalo^  Miguel  y  Adrián:  El  l.o  Piloto 
mayor^  que  tanto  se  distinguió  con  Escorza  en  1582 
en  la  toma  de  la  Capitana:  el  %^  mandaba  en  jefe 
las  once  lanchas  que  forzaron  la  entrada,  en  Octubre 
de  1636,  de  Socoa  y  San  Juan  de  Luz,  decidiendo 
la  entrega  de  estos  dos  pueblos.  Echevetriüy  Sebastian 
de:  Almirante,  siglo  XVII.  Echeve^ría^  Manuel  de: 
del  Campo  carlista  y  del  Convenio^  ascendido  des- 
pués á  Brigadier.  Eguiláz  Juan  Antonio  de;  Villa" 
viciosa  y  Lixarza,  Juan;  y  Villaviciosa,  Domingo^  Es- 
téban^  Juan^  Juanecho  y  Martin:  Ahnirnntes  los  siete 
en  los  Reinados  de  Felipe  II  y  del  III.  Igueldo^  Pe- 
dro de:  Contador  general  de  Armada  y  ejército,  1591. 
Rodrigo,  Paulino  de:  Intendente  de  administración, 
que  falleció  ha  pocos  años.  UranzUj  Juanot  de:  Pilo- 
to mayor  y  afamado  instructor  de  marina,  del  siglo 
XVI:  Villaviciosa,  el  Dr.  Domingo  de:  Obispo  electo 
del  Cuzco,  y  distinguido  jurisconsulto.  Villaviciosa 
el  Licenciado,  Miguel  de:  Prebendado  de  Pamplona, 
que  en  Roma  desempeñó  importantes  comisiones  de 
su  Obispado  y  del  Rey  Felipe  III.  Villaviciosa  Lu 
zarza,  Juanes  de:  General  de  marina  según  despacho 
de  11  de  Setiembre  de  1597,  y  segundo  de  Zubiaur 
en  el  combate  y  triunfo  de  Blaye,  Rio  Carona;  1593. 

Rentería.  N.  y  L.  V.,  ó  sea  la  antigua  Orereta  y 
después  Villanueva  de  Oyarzun.  Ed.,  170.  Cas.  en  D., 
171.  Alb.,  15.  Hab.,  1,869.  Sil.  T.  y  G.,  en  la  orilla 
izquierda  del  Rio  Oyarzun,  actualmente  á  1  Kil.  del 
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puerto  de  Pasages,  á  !<>,  46'  Long.,  y  á  43o,  19'  20'* 
Lat  Fund.,  antigua.  F.,  43.  Conv.,  L  Er.,  3. 

Benef.     Varias  obras  pías  délos  siglos  XVI  y  XVII. 

Cal.  P.  Los  franceses  en  sus  invasiones  de  1476, 
1512  y  1638  la  incendiaron. 

HisL  En  el  artículo  Oyarzun  hemos  dicho  la 
importancia  y  progreso  de  este  pueblo,  y  en  el  de 
Pasages  las  cuestiones  seculares  que  tuvo  con  San 
Sebastian  acerca  del  puerto  llamado  entonces  Oiar- 
so.  De  aquella  importancia  de  Rentería,  puesto  que 
en  el  l.er  cuarto  del  siglo  XIV  tuvo  tanta  como  To- 
losa,  Mondragon^  Vergara  y  otros  ahora  más  consi- 
derables pueblos,  quédaple  de  recuerdo  varias  casas 
fuertes  que  aún  se  ven  en  ruinas. 

Mucho  influyó  en  esto  el  alejamiento,  cada  vez 
mayor,  del  puerto  de  Pasages,  el  mismo  á  que  debió 
su  engrandecimiento. 

Agregóse  á  lo  que  antecede,  su  situación  excep- 
cional para  los  casos  de  guerra^  posteriores  á  media- 
dos del*  siglo  XV,  contribuyendo  también  á  su  de- 
caimiento. Hallábase  casi  equidistante  entre  dos  pla- 
zas fuertes,  con  medios  de  débil  resistencia  para  la 
artillería,  y  de  ahí  que  la  tocó  ser  victima  de  los 
antedichos  incendios  de  1476,  1512  y  1638. 

Ppra  bien  de  Rentería,  la  carretera  abierta  en  1847, 
pasando  por  su  pueblo,  y  la  industria  planteada  con 
posterioridad,  vá  dándola  vida  y  animación,  si  no 
progreso. 

A  esta  villa,  que  sin  embargo  de  no  haberse  con- 
servado la  memoria  de  sus  distinguidos  hijos  ante- 
riores al  siglo  XVI,  que  por  su  posición  y  circuns- 
tancias debieron  ser  en  no  escaso  número,  varios 
autores  la  trU^utan  elogios  por  sus  servicios,  singu- 
larmente marítimos,  asi  que  por  el  considerable  nú- 
mero de  aquellos  en  los  trefi  y  medio  últimos  siglos. 
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Not.  Árizmendiy  Juan  de:  Famoso  médico  del  si- 
glo XVI,  filósofo  y  después  sacerdote.  Errezuma  y 
ErasOy  Juan  de:  Almirante,  siglo  XVI.  Echeverría^ 
Sancho  de:  General  en  el  Reinado  de  Felipe  V.  /aM- 
regui,  Lúeas  de:  Almirante,  siglo  XVI.  Trizar^  JUar^ 
tin  P^rezdé':  Premiado  por  sus  servicios,  por  Carlos  V. 
Isaslty  Juan  López  de:  Notable  por  sus  presas  de  cor- 
sarios, llurgoyeny  Martin  López  de:  Fiscal  de  la  In- 
quisición de  Lima.  Iturriza^  Juan  de:  Almirante  de 
la  Real  Armada.  Zahalela,  Miguel  de:  Respetable  sa- 
cerdote, autor  de  la  Memoria  sobre  los  canges  (1615) 
de  los  desposados  príncipes  franco-españoles. Zt/ma/- 
vide^  Marlin  de:  General  de  Alarina,  siglo  XVil,  y  fun- 
dador de  obras  pías.  Zuloaga^  Bartolomé  de:  Contino 
de  la  Casa  Real,  que  vino  en  comisión  á  Guipúzcoa 
en  1475. 


San  Sebastian.  M.  N.  y  M.  L.  Ciudad,  ó  sea  la 
antigua  Izurun.  Bar.,  Antiguo,  Igueldo^  Loyola, Puer- 
tas Coloradas,  y  Zubieta.  Ed.,  440,  á  que  hay  que 
agregar  próximamente  cerca  de  otros  200,  construi- 
dos en  los  cuatro  últimos  años.  Cas.  en  D  ,645.  Alb., 
54.  Hab.^  14,633.  Sit.  T.  y  G.,  en  la  costa,  según  su 
descripción  al  final  de  este  articulo,  á  lo,  41'  10" 
Long.,  y  á  43o,  19'  35"  Lat.  Alt.,  9.  Fund.,  muy  an- 
tigua. F.,  245,  inclusive  los  de  Alza  y  Aduna.  Conv., 
8,  de  ellos  2  derribados,  1  trasformado  en  Casa  de 
Beneficencia,  2  profanados  y  3  habitados  por  las 
monjas.  Er.,  4. 

Benef.  Véase  Lib.  I^  Gap.  VII,  en  muy  satisfa 
torio  estado. 

Cal.  P.  Epidemias  de  1524  y  1597  las  más  n 
tables:  sus  incendios  y  voladuras  decimos  en  la  se 
cion  histórica. 

Hist.    Hé  aqui  un  pueblo  que  si  no  tuvo  Sen 
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hereditario  y  ni  se  llamó  Señorío^  poseía  sin  embargo 
las  alrÜTuciones  esenciales  que  son  peculiares  á  tal 
situación.  Jurisdicción  civil  y  criminal,  leyes  espe- 
ciales, juez  foráneo  eclesiástico,  (á  causa  de  cuyo 
nombramiento  á  mediados  del  siglo  XV  dio  ocasión 
á  una  muy  ruidosa  cuestión),  preboste,  las  llaves  de 
la  Ciudad  hasta  el  año  de  1794,  no  obstante  ser  pla- 
za fuerte,  y  otras  prerrogativas  análogas  (1). 

Todo  esto  y  demás  sucesos  notables  que  á  paso  de 
carrera  consignaremos,  nos  evidencian  que  San  Se- 
bastian, aunque  pequeño  pueblo,  cuenta  con  una 
historia  que  no'  desdeñarían  aceptar  muchos  de  alta 
importancia.  Narremos. 

De  los  nombres  Oiarso,  Easo,  y  otros  análogos, 
aunque  en  concepto  de  un  solo  pueblo,  que  le  han 
sido  aplicados  por  varios  escritores,  y  negados  aún 
por  mayor  numero,  el  que  con  fundamento  le  per-* 
lenece  es  el  de  Izurun,  anterior  al  siglo  X.  Ya  en 
éste,  año  980  y  en  1014  se  le  llama  San  Sebastian, 
y  tenia  las  dos  actuales  parroquias  de  San  Vicente  y 
Santa  Maria,  que  fueron  completamente  renovadas 
en  los  siglos  XVI  y  XVIII. 

Viene  después  la  renombrada  Car  la- fomento  y 
Fuero  del  año  de  1150,  de  Sancho  de  Navarra,  el 
SábiOj  por  la  que  agregaba  á  su  jurisdicción  el  ter- 
ritorio y  pueblos  comprendidos  entre  los  Rios  Bida- 
soa  y  Oria,  tirando  una  linea  desde  la  margen  de 
éste  én  la  altura  intermedia  de  Andoain  y  Urnieta 
hasta  Araño,  de  Navarra. 


(1)  Alfonso  VIII^  de  Castilla,  en  un  documento  de  3  de  Agosto 
de  1^11,  mencionado  por  el  Diccionario  <jb,  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia  en  el  artículo  San  Sebastian,  incFuia  á  este  pueblo 
entre  los  títulos  de  sus  Reinos  6  importantes  pueblos  en  el  orden 
siguiente:  Rey  de  Castilla^  de  Toledo,  Álava,  San  Sebastian,  Ná- 
jera  y  de  Calahorra. 
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La  cita  que  del  Almirantazgo  (1)  apareee  eá  etíití 
documento^  asi  que,  entre  otras  leyes  y  disposkto- 
Bes  mercafitileS)  la  de  los  derechos  del  fierro  seña- 
lados para  esta  InsütucioD^  revelan  ia  importancia 
qfoe  desde  anteriores  si^s  teiiia  el  comercio  de  San 
Sebastian. 

Es  en  los  respectivos  artículos  die  los  puebla  qué 
de  su  dominio  habian  sido  desde  ll&O,  y  aún  en  sA^ 
gunos  otros  indepelidientes^  que  damos  á  conocerlos 
puntos  esenciales  y  las  fechas  en  qué  y  cómo  fueron 
separándose^  en  general  después  de  muchas  y  largas 
cuestiones.  No  impidió  esto  sin  embargo  que  San 
Sebastian  continuara  en  progreso. 

La  venida  de  Alfonso  VIH  de  Castilla  á  este  pue- 
blo en  1304,  y  sus  preparativos  para  la  invasión  á  la 
vecina  Guiena,  asi  efectuada  en  la  primavera  del  año 
s^uiente;  la  concurrencia  de  ios  buques  de  Guipúz- 
coa,  desde  el  siglo  antertw  en  el  bloqueo  y  toma  de 
Bdyona  ^1130),  en  que  es  muy  probable  que  tuviera 
la  principal  parte;  la  cooperación  de  San  Sebas- 
tian á  les  diferenteis  ¿  principales  sucesos  mtfrílímos 
y  Tratados  de  comercio,  psai,  guerra  ó  treguas  de  los 
siglos  Xltl  á  Xy  inoloslves^  el  envío  ^e  sus  Dipnta- 


(1)  Este  nombre  glorioso  paht  San  Sebastián,  para  Guipúzcoa 
j  para  Espanta,  en  vez  del  poeo  HÍgni^cetÍTO  de  rairamar,  segnn  se 
advirtió  á  la  competente  Corpor&cioa  em  1866,  me  aieejptó  otros 
nombres  menos  éste;  entendemos  aue  debió  y  deoe  figurar  en  la 
Nomenclatura  de  fas  pfazas  y  cidles  de  SaA  Seí)ast}an.  Honrando 
las  glorias  pasadas,  las  corporaciaa)e6,.l0ipnebl)os  eotno  los  indi- 
viduoSy  se  nonran  á  si  mismos. 

Y  á  todo  esto,  ¿qué  significa  ó  de  qué  proviene  la  importancia 
del  Bombín  Hiraonar?  Dé  (fue  el  desgraciado  Müxtmilianí^,  Empe- 
rador de  Méjiea^  desde  una  doeena  de  anoa  acá  prtAoipiá^a  á  ¿ar 
este  aombf  e  á  bk  antes  oosta  escarpada!/ «Ituadaá  tres  euartos  de 
legua  de  Trieste  sobre  el  Maar  Adriático,  que  actualmente,  co^n  las 
Herrar  de  Ih  inmtdimiOB  ca^os  Uamados  de  España^  se  halla 
transformada  en  una  mansión  de  delicias.  Aprecien  ^  justgoen. 


dos  á  las  Górte$  en  dM  ocasiones  én  el  siglo  XI V^ 
asi  que  en  el  anterior  aquellas  á  é\^  el  Cuaderno  M 
las  de  Valladolid  de  1295;  el  documento  referente  á 
la  pesca  de  ballenas,  expedido  por  Fernando  ^I,  el 
Santo,  en  38  de  Seliembre  de  1237,  y  los  resultados 
felices  de  esta  industria  y  comercio^  asi  que  los  del 
bacalao  durante  largos  siglos;  el  descubrimiento  de 
la  Isla  de  Terranova  por  uno  de  sus  hijos,  Juan  de 
Echaide;  su  participación  en  las  faclorias  de  Brujas, 
La  Rochela  y  m¿rs  adelante  en  la  de  Barcelona;  su 
Cofradía  de  mareantes;  la  importante  Lonja  que  po- 
seyó, y  otras  muchas  pruebas  atestiguan  que  San  Se- 
bastian, flameando  su  bandera  en  los  Campos  de 
Neptuno,  ya  en  los  mares  del  Norte  ó  del  Mediterrá- 
neo, llegó  á  tener  considerable  importancia  hasta 
mediados  del  siglo  XY^  y  después  en  más  lejanos 
mares  también.  Desde  el  XVI,  si  no  antes,  contaba 
también  la  Bscueia  de  Náutica. 

¿A  qué  dedr,  después  de  todo  esto,  él  considera- 
ble movimiento  de  sus  astilleros  ctmo  también  de 
los  de  Pasages?  En  los  siguten>tés  i^íglos  fué  experi- 
alentando  las  allem^livas  que  dejamos  mentcionadas 
en  el  Lib.  I,  Cap.  YI,  al  hablar  de  lo  indtistria4  co- 
oiereio  y  mafrina  de  Guipiucoi,  Recorradnos  ahora 
la  vista  sobre  otros  puntos. 

Justa^  y  plaiiisible^  e§  ln  aspiración  de  loa  pueblos 
el  mirar  desde  lo  alto  el  horizonte  fn  biei^  de  sü 
porvenir;  pero  í$e  nos  figura  que  la  en  estos  tiempos 
sustentada  por  algunos  de  Sm  Sebastian  con  et  fin 
de  trasformar  el  Urumea^n  importante  puerto  con 
doqQes,  te«iiendo  íi  5  Kslómetrcvs  bl  de  Pasagas  cOn 
vía  férrea  hasta  el  mi^mo  embarcadero,  vieoe  á  ser 
un  proyecto  tan  grande  como  hueco,  según  consiga 
oamos  en  los  Fueros  d^  Guipúzcoa  éci  publicados  en 
IS^H  QvedAri„  i  no  dudir»  par»  ae(xmpa¿dr  á  íps 
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de  canalización  de  los  Rios  Oria  y  Bidasoa,  y  al  no 
menos  importante  del  Deva  á  Vitoria,  del  siglo  que 
nos  precedió. 

El  proyecto  del  ürumea  que  pudiera  ser  oportuno 
con  gran  comercio  en  plena  prosperidad  como  los 
de  Liverpol,  Marsella  &,  parécenos  en  la  actualidad 
el  vestido  de  un  gigante  aplicado  á  un  enano.  Plegué 
á  Dios  que  seamos  los  engañados. 

Al  dar  punto  con  estas  observaciones  á  la  parte 
marítima,  campo  de  glorias  de  San  Sebastian^  diga- 
mos que  á  su  aventajada  posición  de  anteriores  siglos 
se  debió  el  que  pudiera  prestar  valiosos  servicios  á 
su  Provincia  como  á  su  Nación. 

Los  monarcas  á  su  vez^  además  de  las  visitas  de 
muchos  de  ellos,  de  que  fué  tan  favorecida,  también 
le  correspondieron  con  numerosos  privilegios  y  gra- 
cias de  todo  género,  entre  ellas  la  de  titulo  de  Ciu- 
dad, la  de  M.  N.  y  M.  L.,  la  de  Consulado  &.  Dis- 
pensáronla también  en  consideración  á  las  calami- 
dades sufridas,  que  fueron,  nada  menos  que  diez  in- 
cendios generales  y  dos  voladuras  de  su  castillo,  en 
las  fechas  siguientes: 

Incendios  de  Junio  30  de  1278,  de  Octubre  26  de 
1338,  Marzo  7  de  1361,  Febrero  4  de  1397,  Junio 
29  de  1433,  Enero  2  de  1489,  las  156  casas  del  ar- 
rabal de  San  Martin  incendiadas  expresamente  por 
los  mismos  de  San  Sebastian  á  la  vista  del  ejército 
francés  sitiador  en  Noviembre  de  1512,  solamente 
120  casas  en  Febrero  6  de  1630,  el  arrabal  de  San 
Martin  en  28  de  Junio  de  1813  por  las  tropas  fran- 
cesas de  la  Ciudad  al  presentarse  á  la  vista  los  sitia- 
dores españoles,  y  el  décimo  y  más  terrible  incendio, 
el  de  31  de  Agosto  del  mismo  año  y  dias  siguientes 
en  que  nueve  décimas  partes  de  ella  fueron  reducidas 
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á  cenizas/  (1)  Las  dos  voladuras  del  castillo  ocurrie- 
ron en  14  de  Diciembre  de  1575  de  6  á  7  de  la  ma- 
ñana, y  en  7  de  Diciembre  de  1688,  en  ambas  oca- 
siones á  causa  de  los  rayos  que  incendiaron  la  pól- 
vora. Apartemos  la  vista  de  tan  tristes  cuadros,  para 
contar  otros  hechos  de  agradable  recuerdo. 

Observamos  que  San  Sebastian,  desde  siglos  atrás 
en  medio  de  sus  ideas  avanzadas,  atendió  preferen- 
temente á  la  parte  religiosa,  como  atestiguan  sus  seis 
conventos  y  demás  templos,  asi  que  á  la  de  la  ins- 
trucción y  á  la  de  beneficencia.  Ni  en  el  actual  que- 
da atrás  acerca  de  estos  dos  últimos  ramos,  según 
se  demuestra  en  el  Lib.  I,  Cap.  Vlf,  Instrucción  y 
beneficencia.  Más  de  veinte  Escuelas  particulares  de 
ambos  sexos  cuenta  ahora,  además  de  las  públicas 
y  de  segunda  enseñanza. 

Excelencia  es  también  de  esta  Ciudad,  su  afición 
y  gusto  para  la  música  y  fiestas  de  comparsas  &. 
Tampoco  serán  muchas  las  que  la  aventajen  en  la 
solemnidad  de  las  funciones  eclesiásticas.  Si  de  prue- 
bas necesitáramos,  ahí  está  entre  otras,  el  órgano  de 
la  Iglesia  parroquial  de  Santa  Maria,  construido  ha 
pocos  años,  que  sin  duda  es  uno  de  los  mejores  de 
España.  Su  iglesia  precitada  de  Santa  María,  sus  mi- 
sas solemnes,  procesiones  &,  corresponden  igual- 
mente. 

No  nos  maravilla,  en  vista  de  todo  esto,  el  que  con 
tales  antecedentes  haya  sido  tan  favorecida  en  pro- 


(1)  Recuerdo  para  el  Ilustre  Ayuntamiento,  que  el  preveer  los 
males,  tiende  á  evitarlos.  Donde  tanto  abunda  el  agua  y  posee 
además  a  módicos  precio^  otros  medios  para  con  ella  dotar  hasta 
lo  má8  alto  de  las  casas  que  quieran  proveerse  mediante  la  corres- 
pondiente retribución,  es  imperiosa  la  necesidad  de  la  realización 
de  este  proyecto  en  ciernes  durante  años.  No  hay  para  que  decir, 
que  los  habitantes  de  la  Ciudad  ansian  esta  mejora. 
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ducir  Varones  ilustres  y  Notables  que  se*  registran 
más  adelante  en  esta  Historia.  A  indicar  vamos  abo* 
ra  los  sitios  y  otros  sucesos  de  guerra  de  que^  por  su 
situación  topográfica  y  de  plaza  fortificada,  fronteriza 
de  una  nación  también  belicosa,  no  era  posible  que 
se  eximiera  de  participarlos. 

Consignado  vemos  que  San  Sebastian^  aun  de  an- 
teriores tiempos  al  comienzo  de  las  guerras  contra 
la  vecina  Francia^  habíase  en  1369,  unido  á  Guetá- 
ria,  pronunciado  por  Pedro  I,  el  Cruel^  (y  Justiciero 
según  los  menos)  en  oposición  al  resto  de  Guipúzcoa 
que  proclamó  á  Enrique  Ih  el  Bastardo.  Harto  co- 
mún esta  diversidad  por  desgracia  en  las  guerras 
civiles,  poco  que  extrañar  vemos  en  ello,  si  ponemos 
en  frente  de  la  decisión  que  San  Sebastian,  en  me- 
dio de  su  liberalismo,  bastante  general  en  puertos 
mercantiles  colocados  en  primera  línea,  mostró  en 
contra  de  ios  Comuneros  en  1521. 

Pero  esto  vez  quedó  maltratada  de  algunos  de  los 
demás  pueblos  y  foiasteros  que  al  son  de  guerra  se 
presentaron  frente  á  sus  muros.  Ya  que  no  pudieran 
asaltarlos  y  tomar  posesión,  desahogaron  su  furor 
cometiendo  talas  y  destrozos  en  los  alrededores,  que 
el  Rey-Emperador  le  indemnizó  cinco  años  después. 

Justo  es  que  hagamos  notar  también  aquí,  que 
para  estos  sucesos  ejerció  mucha  influencia  la  sus-^ 
pensión  de  las  garantios  [orales  pedida  á  las  Juntas 
por  el  Monarca;  pero  en  realidad  casi  impuesta  para 
el  caso  contrario,  por  lo  que  se  dejaba  entrever. 
Fuera  temor  en  los  Representantes  de  algunos  pue- 
blos, ó  prudencia  por  evitar  mayores  males,  es  lo 
cierto  que  se  acordó  así,  apesar  de  la  oposición  de 
buen  número  de  ellos.  La  actitud  resuelta  de  San 
Sebastian  en  favor  del  Rey-Emperador,  al  grado  de 
hacer  alarde  jurando  solemaemente  y  con  rogativas 
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púMicas  8t,  si  le  valió  que  el  Mütibrf  a  le  agraciara, 
también  le  atrajo  enemistades  de  otros  pueblos. 

En  nuestros  tiempos  ha  estado  también  más  de 
ona  vez  en  desacuerdo  y  hasta  en  divorcio  temporal 
con  las  Juntas  generales  de  Guipúzcoa.  Mi  siempre 
falto  de  razón,  y  ni  siempre  bastantemente  garantido 
de  ella.  Ocasión  tendremos  de  hablar  al  efecto  en 
otra  parte  de  estaObrA. 

Aparte  de  estos  incidentes,  difícil  de  evitarlos  en 
el  trascurso  de  los  siglos,  los  muchos  servicios  de 
San  Sebastian  en  los  sitios  y  demás  acontecimientos 
de  guerras  de  1476,  de  1512,  1521  á  1524,  1638 
1719  y  1794  en  las  invasiones  de  los  franceses,  así 
que  en  las  de  los  españoles  para  Francia  en  1523^ 
1542, 1659,  1636  y  1793,  serán  asunto  para  la  His- 
toria general  de  Guipúzcoa^  á  cuya  parte  pertenecen 
principalmente. 

¿Pero  cómo  dejar  aqui  pasar  desapercibido,  sin 
dedicar  un  recuerdo  siquiera  á  las  víctimas  de  la 
calamidad  del  31  de  Agosto  de  1813  tSc,  y  á  los  que 
en  los  siguientes  dias  legaron  gloria  inmortal  con 
las  Áelasé^  Zuhiela,  como  con  tanta  justicia  dice  el 
respetable  historiador  Laftiente,  si  San  Sebastian  ni 
Guipúzcoa  han  consignado  hasta  ahora,  siquiera  en 
una  lápida  de  mármol,  embutiéndola  en  el  frontis 
de  la  ya  memorable  casa  de  Aizpurua  en  que  se  ce- 
lebraron aquellas,  para  que  sirva  de  eterno  recuerdo 
de  un  acontecimiento  tan  eminentemente  patriótico 
como  religioso?  Vosotros  que  desde  lo  alto  contem- 
pláis los  monumentos  de  Glano  y  de  Mari,  ¡enviad 
una  vara  de  juslicia  y  de  equidad! 

Recientes  son  todavía  el  silio  y  sucesos  de  la  Guer- 
ra Civil  en  los  alrededores  y  pueblos  inmediatos  de 
San  Sebastian,  desde  ñnes  de  1835  hasta  el  Convenio 
de  Ver  gara  en  1839. 
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Recordar  debemos  también  que  este  pueblo/aun- 
que  sea  difícil  fijar  la  fecha  del  principio  de  sus  mu- 
ros,  poseía  éstos  desde  antes  del  comienzo  del  siglo 
XIII,  renovados  completamente  después  del  sitio  y 
asaltos  frustrados  de  los  franceses  en  Noviembre 
de  1512. 

La  muy  crecida  suma  de  ciento  cincuenta  mil  du- 
codos  con  que  entonces  y  para  semejanl^  operación 
contribuyó  San  Sebastian,  nos  hace  conocer  su  aven- 
tajado estado^  y  el  interés  con  que  se  miraba  la  re- 
sidencia en  plaza  fortificada. 

Tres  y  medio  siglos  trascurridos,  sucede  sin  em- 
bargo todo  lo  contrario.  La  Ciudad  ha  hecho  esfuer- 
zos y  sacrificios  para  ver  derribadas  sus  mismas  mu- 
rallas, y  lo  ha  conseguido.  Y  á  f é  que  no  tiene  de 
que  lamentarse. 

Inaugurado  su  derribo  en  3  de  Mayo  de  1863, 
cuyo  espesor  era  de  32  pies  de  ancho,  amén  del  for- 
midable Cubo  en  el  medio,  llamado  del  Emperador, 
ocupando  aquellas  todo  el  frente  Sur,  con  otros  fuer« 
tes  laterales,  y  uno  más  avanzado  á  la  par  del  Cubo; 
hablan  ya  desaparecido  para  Enero,  de  1865,  á  pesar 
de  un  largo  intervalo  de  paralización. 

El  Plano  adoptado,  de  los  doce  presentados  al  Con- 
curso para  la  nueva  población,  fué  el  del  arquitecto 
empleado  de  la  Provincia,  correspondiente  de  la  Real 
Academia  de  San  Fernando,  D.  Antonio  de  Cortázar, 
cuyos  diez  mil  reales  asignados  al  primer  premio, 
los  donó  en  favor  de  esta  Ciudad.  Introducidas  des- 
pués en  este  Plano  algunas  reformas^  nó  sin  que  an- 
tes fueran  objeto  de  larga  polémica  por  medio  de 
folletos  y  periódicos,  lo  que  no  cabe  duda  es,  que  la 
parte  nueva  de  San  Sebastian  forma  un  hermoso 
conjunto. 

Dicenlo  asi,  sus  espaciosos  y  considerables  paseos 
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con  fuentes;  su  Plaza  de  Guipúzcoa  de  diez  mil  me- 
tros cuadrados,  sin  los  2,000  más  del  interior  de  los 
arcos  de  que  está  rodeada,  y  que  además  tendrá 
otros  24  arcos  en  las  ocho  bocas  calles  que  á  ella 
dan  entrada^  siendo  ellas  rectas  de  Norte  á  Sur  y  de 
E.á  O.,  de  i5  metros  de  anchura  en  lo  más  principal 
de  la  parte  nueva  de  la  Ciudad,  con  casas  de  sólida 
construcción,  vistosas  y  de  cuatro  y  cinco  pisos^ 
acercándose  á  un  par  de  centenares  en  tan  corto 
tiempo.  Y  por  fin,  embellece  aún  más  á  todo  este 
conjunto,  la  situación  topográfica^  cuya  descripción 
vamos  á  darla  á  vuelta  de  algunos  párrafos,  tomada 
de  la  que  se  publicó  en  3  de  Mayo  de  1863,  con 
motivo  de  la  antedicha  inauguración  del  derribo  de 
las  murallas. 

Sin  embargo  de  tan  halagador  porvenir,  esperar 
debemos,  que  ni  la  considerablemente  mayor  con- 
currencia anual  veraniega,  y  ni  los  medios  recreati- 
vos al  efecto  planteados  ó  que  se  establezcan,  sean 
causa  de  que  entre  nosotros  se  aclimate  ninguna  de 
las  circunstancias  que  tiendan  á  amortiguar,  y  me- 
nos á  mermar  el  buen  concepto  qu€  revela  el  estado 
de  criminalidad  de  Guipúzcoa,  asi  que  su  espirito 
religioso  y  moralidad  indicados  en  el  Cap.  II,  del 
Lib.  I,  pág.  34. 

Y  si  á  todo  esto  unimos  otras  favorables  dotes  na- 
torales  de  que  está  rodeada,  constituye  este  punto 
un  Edén,  dicho  sea,  en  cuanto  aplicarse  pueda  esta 
palabra.  Sin  duda  que  el  más  favorecido  de  los  im- 
portantes pueblos  de  Europa,  bien  pudiera  desearlo 
para  sí  tan  pintoresca  situación  topográfica,  en  vista 
de  lo  que,  después  de  cuanto  dejamos  sentado,  se 
desprende  de  la  descripción  poética,  tan  breve  cuan- 
to expresiva,  de  un  hijo  de  la  misma;  nuestro  amigo 
Ramón  Fernandez  y  Garayalde^  el  vate  guipuzcoano. 
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Hél*  aq»í: 

Brilla  el  iris,  al  fin,  en  tu  cielo, 
Blanca  Easo  .(1),  cautiva  paloma, 
Ya  tu  negra  prisión  se  desploma, 
*      .  Libre  ya  vas  el  vuelo  á  tender.  ■   •    •    ^ 

Todo  en  tí  es  íioj"  blanda  armonía 
Que  se  eíeva  al  azul  ñrmamento, 
Cual  aroma  que  esparce  en  el  viento, 
De  tu  dicha  la  flor  al  nacer. 
•      Arrullada  en  tu  cuna  de  arena^ 
A  la  sombra  de  verde  colina,    .         / 
Tú  naciste  en  la  fresca  marina, 
Como  un  cisne  flotando  en  el  mar: 

Y  galana  y  risueña  te  miras 
En  tu  Concha  de  azul  y  de  plata, 
Que  en  sus  plicidas  ondas  retrata. 
Murmurando  á  tus  pies,  tu  beltdad.  * 

c 

NoL  Águtí^n^  ignacip  JUanuei  y  Pablo  Agustín: 
El  l.í>  Secretario  4e  Jimias  de  Cuipózcoa  y  autor  del 
Tratadlo  sobre  la  marga;  y  el  2.o  Capit&n  -de  «avio, 
cuya  bmva  defensa  contra  tres  »aví os  ingleses  e« 
1740^  fué  publicada  y  aplaudfida  en  Inglaterra  y  Ale- 
mania. Agutrre  y  Oqnendú^  Joaquín  de:  Mayor  Gene- 
ral y  Presidente  de  Guatemala.  Amezqnela^  Juan  4e: 
Senador  en  Milan^  siglo  XVI.  Araii,  Antonio  Marti- 
net  y  Pedro  de:  Cominos  de  la  Ca^a  Real,  siglo  XVf. 
AramhurUy  Pernando  de:  Almirante,  1610.  Alliri^ 
AíUonio  de:  Almirante,  siglo  XVJI.  Barcúizlegut,  Pe- 
dro, Anionioy  Ventura:  Padre  é  hijo  los  dos  priíneros, 
Brigadieres  de  marina,  que  aún  vive,  retirado,  el  úl- 


(1)  Poede  haber  en  esta  apreciación  mdis  Ucencia  poética^  que 
derecho  de  San  Sebastian  á  la  propiedad  de  ese  nombre:  véase  la 
nota  del  artículo  Oyarzun.  Pero  esto  en  nada  disminuye  el  mérito 
poético-descríptivo. 
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tímo.  Ventura^  pariente  también^  que  murió  en 
1859  siendo  Brigadier  de  los.  ejércitos.  Bengoechea^ 
Mi^el  Antonio  de,  y  Manuel  de  Cogorza:  Alcaldes  y 
jueces  ordinarios.  Jo$h  Santiago  de  Claessena^JÍQsé 
María  de  Eceiza  y  Joaquin  Antonio  de  Aramburu:  Del 
Ilustre  Cabildo.  Joaquin  Luis  de  Berminghan  y  Bar- 
loóme de  Olózaga:  Prior  v  Cónsul  del  Ilustre  Con- 
sulado; el  Secretario  José  Joaquin  de  Arizmendi  y 
Josa  Eliees  de  Legarda,  cuyos  nombres  estampamos, 
ya  que  por  la  mucha  extensión  no  nos  sea  posible 
los  de  todoSy  como  merecen,  por  haber  sido  los  que 
levantaron  la  célebre  acta  de  Zubieta  de  8  de  Seliem* 
hre  de  48 15^  de  la  que  hemos  haMado  antes.  Beras- 
tegm^  el  Dr.:  Senador  en  Milán,  siglo  XVII.  Camino 
y  Orella^  Joaquin  Antonio  de:  Canónigo  de  Lugo  y 
autor  de  la  Historia  de  San  Sebastian^  inédita  en  dos 
tornos^  fines  del  siglo  XVIII.  Cruzaty  Miguel  de:  Prior 
de  convento,  prisionero  en  Lepante,  y  después  resca- 
tado. Diustegui,  Agustin  de:  Almirante^  1660.  Eche^ 
verrif  Domingode: Superintendente degaleones^  1611. 
ErausOyJuun  de:  Almirante,  siglo XVII.  Ercilla,  Juan 
Pérez  de:  Inventor  de  un  canon  de  nuevo  sistema, 
siglo  XVL  Gorostielaj  Elias  de:  Arcipreste,  cuyos  sa- 
crificios, la  suntuosidad  de  las  funciones  religiosas 
y  las  muchas  mejoras  en  la  Iglesia  de  Santa  Maria, 
de  que  es  Vicario»  y  hasta  su  oferta  de  una  tercera 
parte  del  costo  para  la  conclusión  de  la  media  na« 
ranja  &,  de  la  misma  Iglesia,  le  hacen  acreedor  á 
una  honorífica  mención:  es  bautizado  en  esta  Ciudad 
de  San  Sebastian,  en  la  iglesia  de  San  Vicente,  /ati- 
reguiondo  y  Arisíeguieta,  José  Manuel  de:  Gentil 
hombre  de  Cámara,  1747.  Isasi  Antonio  de:  Ge* 
Bwal  de  marina,  1625.  llurraldey  Domingo  de: 
Dejó  toda  su  fortuna  para  la  Beneficencia,  á  prin- 
eq>io6^  del  siglo  XVII.  Lósala^  Fermm  y  Fermin^ 

14 
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padre  é  hijo:  El  primero,  aunque  nacido  en  Fran- 
cia^ que  tanto  propendió  por  el  fomento  de  la  Ciu- 
dad de  San  Sebastian,  su  pueblo  adoptivo,  y  que 
también  fué  Diputado  á  Cortes:  y  su  hijo  igualmente 
Diputado  á  Cortes  en  varias  legislaturas,  Vícepresi* 
dente  del  Congreso  en  1868,  y  l.^r  Diputado  foral 
de  Guipúzcoa  durante  1862  á  1863.  Lizaso,  Domin^ 
go  de:  Autor  del  Noviliario  de  Guipúzcoa,  inédito, 
siglo  XVII.  Manterola,  Vicente  de:  Actual  Diputado  á 
Cortes,  Canónigo  Magistral  de  Vitoria,  y  orador  sa- 
grado distinguido.  Mando,  Obispo  de  Bayona,  desde 
1279  á  1296.  Mari,  ó  sea  José  Maria  de  Aizpurua,  y 
Francisco  de  Mendiola:  Ambos  con  honrosas  páginas 
en  los  salvamentos  de  vidas  con  temporales  en  este 
puerto^  habiendo  el  l.o  sucumbido  en  9  de  Enero  de 
1866  con  igual  empeño  de  librar  de  la  muerte  aje* 
ñas  vidas.  El  2.o  en  1854,  sin  embargo  de  su  aven- 
tajada posición  de  bienes  de  fortuna,  se  lanzó  en  un 
pequeño  bote  en  esta  Concha  con  algunos  marine- 
ros, en  medio  de  un  espantoso  temporal,  salvando 
asi  una  docena  de  vidas,  que  pocos  momentos  des- 
pués iban  á  ser  victimas.  La  Diputación  foral  premió 
con  dinero  y  gracias  á  los  marineros;  á  Mendiola  con 
una  honorífica  comunicación,  y  el  Gobierno  con  otra 
condecoración,  que  bien  merecidas  eran.  A  Mari  eri- 
giósele  un  pequeño  Monumento,  que  se  vé  en  el 
puerto  al  pié  de  uno  de  los  Machones  de  la  montaña 
del  castillo:  era  hijo  de  Zumaya,  y  Mendiola,  que 
aún  vive,  de  Ea,  Vizcaya.  Michelenaj  Juan  Luis  de: 
General  de  Artillería,  siglo  XIX.  Miramon,  JoséMa^ 
nuel  Águirre  de:  Magistrado,  Diputado  á  Cortes  y 
actual  l.er  Diputado  foral  en  ejercicio.  0/arrea^a, 
Miguel  y  Arizmendi,  Felipe  de:  Pintor  aventajado  del 
siglo  XVII,  y  en  escultura  el  2.o  en  el  siglo  XVIII. 
Santesíeban,  José  de:  Dijimos  sus  notables  obras  de 
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música  en  el  Lib.  I^  Cap.  11.  Tello  y  Águirre^  Juan 
de:  General  de  una  Escuadra  de  Filipinas,  siglo  XVII. 
ülajainy  Mateo  de:  Almirante  qne  murió  en  el  com- 
bate de  1639  hallándose  con  Oquendo.  Zulaága, 
Santiago  de:  Autor  del  Tratado  de  táctica  naval^  para 
instrucción  de  los  guardias  marinas,  de  que  era  Di- 
rector, siglo  XVIII. 

Urnieta.  N.  y  L.  V.,  6  sea  üroneta.  Bar.,  parte 
de  Lasarle.  Ed.,  49.  Cas.  en  D.,  198.  Alb.,  24.  Hab., 
2,037.  Sit.  T.  y  G.,  entre  Hernani  y  Andoain,  sobre 
la  carretera  general,  á  1<>,  41'  Long.,  y  á  43»,  15'  Lat. 
Fund.,  antigua.  F.,  31.  ' 

Cal.  P.  En  8  de  Setiembre  de  1837  quemaron 
las  tropas  de  la  Reina  casi  todas  las  casas  del  casco 
del  pueblo,  y  106  fuera  de  él. 

Hist.  Dependió  desde  1150  de  San  Sebastian; 
pero  en  las  Juntas  generales  de  Guetária  de  1397^ 
figuraba  ya  separado.  Dividióse  nuevamente  en  el 
siguiente  siglo,  incorporándose  á  S^^n  Sebastian,  á 
Hernani  y  á  la  Alcaldía  mayor  de  Aiztondo,  hasta 
1614  en  que  se  segregó  de  tos  dos  últimos  pueblos  á 
trueque  de  65,105  reales  al  Rey  por  esta  gracia;  y 
separóse  también  después  de  largas  y  costosas  cues* 
tiones  é  incidentes  desagradables,  de  San  Sebastian. 

Not.  Araiz  y  Berrasoeta,  Juan  Antonio  de:  Se- 
ñor de  este  apellido,  que  prestó  distinguidos  servi- 
cios en  la  marina,  en  el  siglo  XVI. 

Usurhil.  N.  y  L.  V.,  ó  Belmonte  de  Usurbil.  Bar., 
Calezarra,  Aguinaga  y  San  Esteban.  Ed.,  49.  Gas.  en 
D.,  290.  Alb.,  16.  Hab.,  1838.  Sit.  T.  y  G.,  en  una 
pequeña  eminencia  cerca  de  la  margen  derecha  del 
Rio  Oria>  á:4  Kil  de  Orio,  sobre  la  carreterra,  á  lo, 
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38',  15"  Long.,  y  á  43o,  16'  60'*  Lat.  Fund.,  aiOigoa. 
F.,  28.  Basílica,  1.  Er.,  4. 

Benef.    I3n  hospital  y  una  obra  pia  de  1663. 

Cdl.  P.  Incendió  de  1486,  que  devoró  la  mitad 
de  la  villa. 

HisL  Dsurbil  fué  tambitti  «no  de  los  pueblos 
que  desde  1150  dependió  de  San  Sebastian,  hasta 
1371  en  que  se  separó. 

Es  el  Barrio  de  Aguínaga  que  ha  sido  en  estos  úl- 
timos treinta  años,  punto  en  donde  se  han  construido 
buen  número  de  corbetas  y  bergantines,  pero  actuaU 
mente  ha  decaído  también  completamente  esta  cons- 
trucción. 

Nol.  Achega,  Diego  de:  Capellán  de  Carlos  I  y  V. 
Iharrola^  Julián  Romero  de:  Maestre  de  Campo  va- 
leroso, que  se  distinguió  en  Flandes.  siglo  XVI.  So^ 
roa,  Ignacio  de:  Superintendente  de  fábricas  y  navios. 
ünza^  Juan  y  Juan:  Padre  é  hijo,  Secretarios  de  Fe- 
lipe III. 

SEGUNDO  PARTIBO, 

DE 

TOLOSA. 


Átalctsqueta.  N.  y  L.  V.  Ed.,  18.  Cas.  en  1).,  ll5. 
Alb.,  36.  Hab.,  719.  Sit.  T.  y  G.,  entre  Amezqueta, 
Zaldivia  y  Ataun,  á  lo,  36'  Long.^  y  á  43o,  4'  Lat 
Fund.,  antigua.  F.,  11.  Er.,  % 

BisL  Unióse  voluntariamente  á  Tolosa  en  1374, 
y  (deparóse  en  1615,  mediante  38,327  reales  vellón 
que  le  costó  la  gracia  de  villazgo. 

Abakisqueta  forma  parte  de  la  comunidad  de  p^^^ 
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tos,  bajo  el  nombre  de  Bosue^mayarj  coQ  Ainez* 
queta^  Baliarraín,  Icazteguieta  y  Orendain. 

Albistur.  N.  y  L.  V.  Ed.,53.Gas.  en  D.,  132.  Alb., 
61.  Hab.^  934.  bit,  Tr  y  G.,  en  la  carretera  para 
Azpeilia,  á  6  Kil.  de  Tolosa,  en  un  barranco  ro- 
deado de  altos  montes,  h  1©,  33'  Í5"  Long.,  y  á 
43o,  9'  Lat.  Fund.,  antigua.  F.,  14.  Anteiglesia,  1. 
Er.,  i. 

Hist.  Unióse  4  Tolosa  en  1384,  y  se  separó  en 
1617,  pagando  al  Real  Erario  por  el  villazgo  43,772 
reales. 

NoL  Atado,  Juan  Garda  de:  Del  Consejo  de  Ita- 
lia, Reinado  de  Garlos  I  y  V.  ñeoalde,  Fray  Mateo 
de:  Vice-Gomisario  general,  siglo  XVI. 

•      !!••• 

Alearta.  N.  y  L.  V.  Ed.,  85.  Cas.  en  D.,  54.  Alb., 
2.  Hab.,  1356,  Sit.  T.  y  G.,  en  la  orilla  izquierda  del 
Oria,  sobre  la  carretera  á  6  Kil.  de  Tolosa,  á  lo,  ^6' 
Long.,  y  á  43o,  6'  15''  Lat.  Alt.,  99.  Fund-,  antigua. 
F.,  20.  Er.,3.  ^ 

Benef.    Un  hospital  y  tina  obra  pía. 

Cal.  P.  Un  incendio  en  1532,  que  casi  todo  el 
pueblo  fué  convertido  en  cenizas. 

Hist.  Se  unió  á  Tolosa  en  1391,  y  segregóse  en 
1615,  pagando  al  Rey  por  su  villazgo  43,704  reales, 
repartibles  en  158  vecinos. 

Not.  Iría^  Jum  de:  Benefactor  de  su  pueblo  en 
varios  conceptos,  siglo  XVII.  Iturgoyen^  el  Licencia^ 
do:  Corregidor  de  Guipúzpoa,  siglo  XVI. 

Alquiza.  N.  y  L.  V.  Ed.,  18.  Cas.  en  h„  127. 
Alb.,  51.  Hab.,  508.  git.  T.  y  G.,  en  la  falda  del  mon- 
te Hernio,  á  cosa  de  9  Kit.  de  Tolosa,  á  lo,  34' 15" 
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Long.,  y  á  43<>,  11'  Lat.  Fund.,  antigua.  F.,  9.  Er.,  1. 

Benef.    Una  obra  pía. 

Hist.  Unido  Alquiza  á  Tolosa  en  1386,  separóse 
de  esta  villa  en  1450»  para  seguidamente  formar 
parte  de  la  de  San  Sebastian.  Dio  esto  ocasión  á  lar- 
gas cuestiones  entre  esta  villa  y  la  de  Tolosa,  y  en 
1731  se  desligó  también  de  San  Sebastian  completa- 
mente, á  trueque  de  pagar  63,042  reales  al  Erario 
Nacional  por  el  villaa^o. 

Not.  Irazusta,  Miguel  de:  Arquitecto  y  de  los  l.os 
tallistas  de  la  Corte.  Legarra^  Juan  Bautista  de:  Aven- 
tajado teólogo  y  fundador  de  la  antedicha  obra  pia. 


Alzaga.  N.  y  L.  V.  Ed.,  6.  Cas.  en  D.,  31.  Alb., 
9.  Hab.,  218.  Sit.  T.  y  G.,  á  2  Kil.  de  la  margen  de- 
recha del  Oria,  y  3  de  Villafranca,  á  lo,  32'  40" 
Long.,  y  á  43o,  4'  40"  Lat.  Alt.,  291.  Fund.,  antigua. 
F.,  3.  Er.,  1. 

EisL  Unido  voluntariamente  á  Villafranca  en 
1399,  separóse  de  ella  en  1615,  pagando  por  su  Vi- 
llazgo 9,785  reales. 

Alzaga,  Arama,  Ataun,  Beasaín,  Gainza,  Isasondo, 
Lazcano,  Legorreta,  Villafranca  y  Zaldivia  forman  la 
comunidad  de  pastos  con  el  nombre  de  Villafranca^ 
repartiéndose  los  productos  de  los  montes  de  Aralar 
y  Enirio. 


Alzo.  N.  y  L.  V.  Bar.,  San  Salvador.  Ed.,  12. 
Cas.  en  D.,  91.  Alb.,  37.  Hab.,  564.  Sit.  T.  y  G.,  en 
una  altura  cerca  de  la  margen  derecha  del  Oria,  dis- 
tante de  Tolosa  5  Kil,  á  lo,  36'  40"  Long.,  y  á  43o, 
6'  30"  Lat.  Alt.,  203.  Fund.,  muy  antigua,  F.,  9.  Una 
iglesia  el  pueblo  y  otra  el  barrio.  Er.,  1. 

^ist.    Unido  á  Tolosa  en  1374,  segregóse  en  1615, 
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pagando  por  su  villazgo  25460  reales.  El  pueblo  de 
Alzo  fué  ya  mencionado  en  1025 

Not.  Eletcegm,  Joaquín  de:  Gigante  de  7  1/2  pies 
que  fué  exhibido  en  varias  naciones,  1845. 

Amezqueta.  N.  y  L.  V.  Bar.,  Ugarte.  Ed,,  67  Cas. 
en  D.,  185.  Alb.,  52.  Hab.,  1564.  Sil.  T.  y  G.,  en 
terreno  llano  al  pie  del  monte  Aralar,  á  1^  38'  Long., 
y  á  43o,  3'  30  Lal.  Alt.,  184.  Fund.,  antigua.  F.  24. 
Iglesia  1,  además  de  la  Parroquia.  Er.,  1. 

Hisí.  Se  unió  á  Tolosa  en  1,374,  y  para  segre- 
garse  le  costó  82,725  reales  el  villazgo  en  1615,  á 
razón  de  25  ducados  por  cada  uno  de  los  303  vecinos. 

Not.     Amezquetüy  Juan  de:  Secreiavio  de  Felipe  III. 

Ándoain.  N.  y  L.  V.,  antiguamente  Leyzaur.  Ed., 
67.  Cas.  en  D.,  185.  Alb.,  23.  Hab.,  2,617.  Sit.  T. 
y  G.^  en  una  colina,  formando  en  su  parte  baja  án- 
gulo entre  los  ríos  Oria  y  Leizaran,  á  1^.  39'  20" 
Long.,  y  á  43o,  13'  50'^  Lat.  Alt.,  69  en  la  parte  alta, 
y  52  en  la  baja,  Fund.,  antigua.  F.,  39.  Er.^  1. 

Benef.     Varias  fundaciones  en  el  siglo  XVIII. 

Cal.  P.  En  Setiembre  de  1837  incendiaron  las 
tropas  de  la  Reina  62  casas  en  despoblado. 

Hist.  Incorporado  de  Real  orden  en  1379  á  San 
Sebastian,  separóse  en  1475  para  formar  parte  de 
Tolosa,  lo  cual  dio  motivo  á  la  ruidosa  cuestión  de 
estas  dos  villas,  transigida  en  1479,  quedando  Án- 
doain unido  á  San  Sebastian.  Nuevamente  separado 
de  ésta  en  1516,  continuó  formando  parte  de  Tolosa, 
basta  que  en  1614  obtuvo  del  Rey  el  villazgo  á  true- 
que de  80,950  reales. 

Not.  Legarra^  Echeveste  y  Egusquiza^  Juan  M. 
de:  Del  Consejo  de  Felipe  V,  1731,  que  fundó  un 
Seminario.  Leiza  y  Latijera,  Agustín  de:  Que  desde 
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TucuRidD,  República  Argentioa»  envió  durante  1770 
á  80  considerables  sumas  para  construir  la  actual 
hermosa  Iglesia  parroquial  y  para  fundar  otras  obras 
de  beneficencia. 


Anoeta,  N.  y  L.  Y.  Ed.,  18.  Cas.  en  D.,  42.  Alb., 
5.  Hab.,  400.  Sit.  T.  y  G.^  en  una  vega  cerca  de  la 
margen  izquierda  del  Oria»  distante  cosa  de  3  Kil. 
de  Tolosa,  á  lo,  37'  Long.,  y  á  43o,  lO'  15"  Lat. 
Fund.^  antigua.  F.^  6.  Er.,  1. 

Hisl.  Unido  espontáneamente  á  Tolosa  en  1374, 
siguió  muy  larga  cuestión  que  fué  transigida  en  1450, 
eximiéndose  de  tal  dependencia  en  1615,  mediante 
el  pago  á  S.  M.,  11^443  rs. 


Arama.  N.  y  L.  V.  Ed.,  4.  Cas.  en  D.,  12.  Alb., 
1.  Hab.,  103.  Sit.  T.  y  G.,  cerca  de  la  margen  dere- 
cha del  Oria,  distante  3  Kil.  de  Villafranca,  á  l.o, 
32'  Long.,  y  á  43o,  4'  14"  Lat.  Fund.,  antigua.  F.,  2. 

Hist.  Unido  á  Villafranca  en  1399^  segregóse  en 
1615,  pagando  por  su  villazgo  al  Rey  5,445  reales. 


Asteasu.  N.  y  L.  V.  Bar.,  Elizmendi.  Ed.,  44. 
Cas.  en  D.,  188.  Alb.,  22.  Hab.,  1,352.  Sit.  T.  y  G., 
distante  cosa  de  6  Kil.  de  la  orilla  izquierda  del  Oria 
y  de  Villabona,  en  una  eminencia,  á  lo,  35'  Long., 
y  á  430,  12'  20"  Lat.  Fund.,  antigua.  F.,  20.  Er.,  2. 

Benef.    Un  hospital,  y  tres  obras  pías. 

Hist.  Unido  á  Tolosa  en  1386,  antes  de  mucho 
tiempo  debió  separarse,  desde  que  en  las  Juntas  de 
1397,  de  Guetária,  figura  ya  su  Procurador  Juan  de 

Larrea. 

Nqí.  Aguirre,  Juan  Bautista  de:  Autor  de  las 
Pláticas  Doctrinales,  en  vaacuence.  Iturrieta^  Juan 
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de:  Dos  veces  Visitador  general,  siglo  XVI.  Zaldua^ 
Pedro  de:  Célebre  arquitecto,  §604. 

ÁPmn.  N.  y  L.  V.,  la  antigua  Athagun.  Ante- 
iglesias Aya  y  San  Gregorio.  Bdr.,  Arimbárrioa,  Ar- 
roQdoa,  Asligarraga,  Erbarrena,  Ei^goyena,  Murco- 
bondo  y  otras  barriadas.  Ed.,  52.  Cas.  en  D.,  366. 
Alb.,  71.  Hab.,  2,919.  Sil.  T.  y  G.,  la  parte  principal 
del  pueblo  se  halla  en  una  encañada  llana  y  estre- 
cha del  Rio  AgBunza,  ccnfínante  con  lo6  pueblos  ó 
términos  de  Lazcano,  Zaldivia,  Idiazabal  y  Segura, 
ocupando  una  extensa  área  de  ocho  leguas  de  cir- 
cunferencia, á  lo,  41'  50"  Long.,  y  i  43®,  2'  Lat. 
Fund.,  antigua.  F^  44.  Cada  Anteiglesia  posee  su 
templo. 

Hisí.  Ataun  es  citado  en  1200  por  el  Arzobispo 
de  Toledo  D.  Rodrigo,  asi  que  el  castillo  que  poseía. 
Fué  este  pueblo  también  uno  de  los  que  se  unió  en 
1399  á  Villafranca,  segregándose  en  1615  á  cambio 
de  satisfacer  por  el  villazgo  83,685  rs. 

Nol.    Osaran,  iXít^u^/íicPintor  de  nota,  siglo  XYH. 

■  ,.i 

Baliarrain.  N.  y  L.  V.  Ed.,  9.  Cas.  en  D.,  28. 
Hab.,  241.  Alb.,  3.  Sit.  T.  y  G.,  distante  cosa  de  3 
Kil.  de  la  margen  derecha  del  Oria,  y  10  de  Villa- 
franca,  á  lo,  34'  Long.,  y  á  43o,  5'  12"  Lat.  Fund., 
antigua.  F.,  4.  Er.,  1. 

Hist  Baliarrain  unióse  á  Tolosa  en  1374,  y  su 
separación  en  1615  le  costó  14.300  reales  como  á 
otros  tantos  pueblos. 

Beasain.  N.  y  L.  Y.  Anteiglesias,  Garin  y  Ma- 
chinventa  y  tres  barriadas.  Ed.,  39.  Cas.  en  D.,  177. 
Alb.,  55.  Hab.,  1,448.  Sit.  T.  y  G.,  en  la  margen  iz- 
quierda del  Oria,  distante  3  Kil.  de  Villafranca,  á  lo, 
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30'  Long.,  y  á  43o,  ¡¿  Lal.  Alt.,  156.  Fund.,  antigua. 
F.,  22.  Basílica,  1.  Er.,3. 

Bene\.    Una  obra  pía  del  siglo  XVII. 

ÍÍÍ5Í.  Unido  á  Villafranca  en  1399,  segregóse  en 
1615,  pagando  á  la  Real  Hacienda  54,699  rs. 

JVoí.  Larrategui,  Antonio  Navarro  de:  Secretario 
del  Rey  Felipe  III,  y  autor  del  Epítome  de  los  Señores 
de  Vizcaya,  impreso  en  Turin  en  1620. 

Belaunza.  N.  y  L.  V.  Ed.,  15.  Gas.  en  D.,  28. 
Alb.,  2.  Hab.,  263.  Sit.  T.  y  G.,  distante  cosa  de  8 
Kil.  al  Oeste  de  Tolosa,  á  lo,  39'  25"  Long.,  yá  43o, 
8',  40'*  Lat.  Fund.,  antigua.  F.,  4. 

Hist.  En  1379  se  agregó  á  Tolosa,  costándole  en 
1803  la  separación  8,161  reales.  En  su  jurisdicción 
se  dio  el  célebre  combate  de  1321,  en  Beotivar. 

Beraslegui,  N.  y  L.  V.  Anteiglesia  de  EIdua.  Ed., 
102.  Cas.  en  D.,  254.  Alb.,  116.  Hab.,  1582.  Sit.  T. 
y  G.,  en  una  estrecha  vega  cerca  de  la  divisoria  de 
Navarra,  distante  10  Kil.  de  Tolosa,  á  l.o,  42'  54" 
Long.,  y  &  43o,  8'  20"  Lat.  Fund.,  antiquísima.  F., 
24.  Una  Anteiglesia.  Er.,  3. 

Benef.     Varias  obras  pias. 

Cal  P.  Fué  incendiado  en  1321  por  los  franco- 
navarros. 

Hist.  Unido  á  Tolosa  en  1374,  se  desligó  en 
1614,  á  trueque  de  satisfacer  al  Real  Erario  73,975 
reales  por  el  villazgo.  Berástegui  fué  uno  de  los  pue- 
blos fronterizos  de  Navarra,  que  más  sufrió  en  las 
guerras  con  este  Reino  antiguo. 

Not.  Echenagusía,  Martin  de:  Fundador  de  las 
obras  pias.  Múñagorri,  José  Antonio  de:  En  1838 
proclamó  Paz  y  Fueros,  y  aunque  no  logró  éxito  fa- 
vorable, contribuyó  á  llamar  la  atención  sobre  estos 
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des  punios,  y  á  introducir  )a  discordia  en  el  Campo 
Carlista. 


Berrobi.  L.  Ed.,  41.  Cas.  en  D.,  46.  Alb.,  24. 
Hab.,  ^46.  Sil.  T.  y  G.,  en  una  encañada  sobre  la 
carretera  de  Tolosa  para  Berásteguí^  distante  cosa  de 
8  Kil.  de  Tolosa,  á  lo,  40'  20"  Long.,  y  á  43o,  9'  20" 
Lal.  Fund.,  antigua.  F.,  5,  incluidos  en  los  de  Tolo- 
sa. Er.,  1. 

Hisí,  Unido  á  Tolosa  en  1374,  continuó  asi  has- 
ta la  Ley  nacional  de  Ayuntamientos  de  8  de  Enero 
de  1845  en  que  se  separó. 


Cízurquil.  N.  y  L.  V.  Bar.,  Elbarrcna.  Ed.,  18. 
Cas.  en  D.,  166.  Alb.,  11.  Hab.,  1,085.  Sit.  T.  y  G., 
en  uua  \ega  á  un  Kil.  de  la  margen  izquierda  del 
Oria,  á  lo,  36'  30"  Long.,  y  á  43%  12'  20"  Lal.  Fund., 
muy  antigua.  All.,  110.  F.,  16.  Er.,  2. 

Hist.  Se  unió  á  Tolosa  en  1392,  pagando  por 
su  seperacion  a  la  Hacienda  Real  en  1615  el  precio 
de  villazgo  40,000  reales. 

Alguna  sígniñcacion  tienen  sus  doce  cañones  del 
Escudo  de  Armas:  acaso  porque  los  de  este  pueblo 
fueron  de  los  primeros  en  la  batalla  de  1512,  en  ar- 
rancar de  los  franceses.  Nuestras  diligencias,  como 
en  otras  muchas  cosas  de  esta  clase,  han  sido  inúti- 
les para  averiguar  la  verdadera  causa,  efecto  del  po- 
co cuidado  de  los  pueblos. 

Not.  Aduna^  Martin  de:  Provincial  y  Definidor 
general,  siglo  XVI. 


Elduayen.  N.  y  L.  V.  Ed.,  60.  Cas,  en  D.,  93. 
Alb.,  77.  Hab.,  432.  Sit.  T.  y  G.,  en  la  carretera  de 
Tolosa  para  Berástegui,  distante  cosa  de  8  Kil.  de 
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aquella  villa,  á  to,  42'  Lohg.,  y  á  43o,  jr  IB**  Lat. 
Fund.,  antigua.  F.  7.  Er.,  1. 

Hist.  Unido  á  Tolosa  en  1374,  después  de  mu- 
chas cuestiones  y  pleitos,  como  la  generalidad  de 
otros  pueblos  en  análogos  casos,  separóse  en  16t4, 
pagando  por  su  villazgo  27,297  rs. 

Gatnza.  N,  y  L.  V.  Ed.,  11.  Cas-  en  D.,  52.  Alb„ 
8.  Hab.,  493.  Sit.  T.  y  G.,  en  una  considerable  altu- 
ra, distante  de  la  margen  derecha  del  Oria  y  de  Vi- 
llafranca  5  Kil.,  á  lo,  35'  56"  Long,,  y  á  43o,  3'  56" 
Lat.  Fund.,  antigua.  F.^  7.  Er.,  1. 

Hist.  Agregóse  en  1399  á  Villafranca,  separán- 
dose en  1615,  merced  á  20,128  rs:  que  pago  á  la 
Real  Hacienda. 


Gazlelu.  L.  Ed.,  35.  Cas.  en  D.,  80.  Alb.,  54. 
Hab.,  362.  Sit.  T.  y  G.,  éntrelas  carreteras  de  Lizar- 
za  y  Berástegui,  cosa  de  6  Kil.  de  Tolosa,  á  lo,  41' 
Long.,  y  á  43o,  T  58"  Lat.  Alt.  429.  Fund.,  antigua. 
F.,  5,  incluidos  en  los  de  Tolosa. 

Hist.  Unido  á  Tolosa  en  1374,  siguió  asi  hasta 
1845  en  que,  en  virtud  de  la  Ley  de  Ayuntamientos, 
se  separó.  Como  punto  fronterizo  y  con  castillo,  era 
uno  de  los  que  más  sufrían  en  las  guerras  con  Na- 
varra. 


Hernialde.  N.  y  L.  V.  Ed.,  22.  Cas.  en  D.,  65. 
Alb.,  32.  Hab.,  356.  Sit.  T.  y  G.,  enla  falda  del  mon- 
te Hernio,  distante  cosa  de  i  Kil.  del  Oria  y  3  próxi- 
mamente de  Tolosa,  á  1^  36'  16"  Long.,  y  á  43o,  y 
52"  Lat.  Fund.,  antigua.  F.,  5. 

Hist.  Agregado  á  Tolosa  en  1374,  después  de  no 
pocas  cuestiones  y  litigios,  segregóse  en  1802,  pa- 
gando en  proporción  de  los  demás  pueblos. 
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Ibúrra.  N.  y  L.  Y.  £d.,  39.  Gas.  eii  D.,  i8.  Hab., 
734.  I^t.  T.  y  G.,  en  una  vega  sobre  la  carretera  de 
Tolosa  para  Berástegui,  distante  3  Kii.  de  aquella 
villa,  é  1«,  38'  25"  Long.,  y  á  4»,  8'  30"  Lat.  Fuod., 
antigua.  F.,  11.  Basílica,  1. 

Hist.  Unido  á  Tolosa  en  1374,  se  desligó  en 
1802,  en  virtud  del  pago  ala  Real  Hacienda  1 5,441  rs. 

Icazíeguieía.  N.  y  L.  V.  Ed.^  19.  Alb.,  4  Hab,^ 
308.  Sit.  T.  y  G.,  en  la  margen  derecha  del  Oria, 
entre  Alegría  y  Legorreta,  á  lo,  34'  40"  Long.,  y  á 
43%  6'  18"  Lat,  Alt,  121.  Fund.,  antigua.  F.,  5. 

HüL  Fué  uno  de  los  pueblos  unidos  á  Tolosa 
en  1374,  de  cuya  villa  se  desligó  en  1615,  pagando 
á  la  Hacienda  Real  ll,37i  rs.  por  el  villazgo. 

Idiazéíbal.  N.  y  L.  V.  Ed.,  44.  Cas.  en  D.,  195. 
Alb.,  41.  Hab.,  1694.  Sil.  T.  y  G.,  en  la  carretera 
para  Alsásua,  en  la  parte  baja,  entre  Segura  y  Ataun^ 
á  lo,  28'  46"  Long.,  y  á  43»  2'  Lat.  Alt.,  215,  Fund., 
antigua.  F.,  25.  Ér.,  5. 

Hi^l.  Unido  á  Segura  en  1 387,  separóse  en  161 5, 
&  cambio  d6  pagar  á  S.  M.  70  J95  reales  por  la  mer- 
ced del  título  de  villa. 


Irura.  L.  Ed.,  82.  Gas.  en  D.,  25.  Alb.,  8.  Hab., 
464.  Sit.  T.  y  G.,  en  la  margen  derecha  del  Oria, 
distante  cosa  de  4  Kil.  de  Tolosa,áls3718"Long., 
y  á  43%  yS"  Lat.  Fund.,  antigua.  F.,  7,  incluidos  en 
los  de  Tolosa.  Er.,  1. 

HitL  Unido  á  Tolosa  en  1389,  continuó  asi  has- 
ta la  Ley  de  Ayuntamientos  de  1845,  por  la  que  que* 
dó  separado. 

NoL  Iturmendij  Fray  Tomás  de:  Provincial  en 
Roma,  siglo  XVL 
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hasondo.  N.  y  L.  V.  Bar.,  Asunción  ó  La  Rive- 
ra. Ed.,  21.  Cas.  en  D.,  76.  Alb.,  21.  Hab.,  623.  Alt., 
133.  Sil.  T.  y  G.y  cerca  de  la  margen  izquierda  del 
Oria,  distante  cosa  de  A  Kii.  de  ViUafranca,  sobre  la 
carretera,  á  1",  32'  Long.,  y  á  43o,  5'  8"  Lat.  Alt., 
133.  Fund.,  antigua.  F.,  9.  Basílica,  1.  Er.,  1. 

Hist.  Incorporado  en  1399  á  Villafranca,  exi- 
mióse de  esta  dependencia  en  1615,  pagando  á  la 
Real  Hacienda  25,025  reales. 

Larraul.  L.  Ed.,  10.  Cas.  en  D.,  49.  Alb.,  12. 
Hab.,  304.  Sit.  T.  y  G.,  en  un  paraje  costanero  de 
la  falda  del  monte  Hernio,  distante  cosa  de  1  Kil.  de 
Asteasu,  á  lo,  34'  35"  Long.,  y  á  43o,  11'  50"  Lat. 
Fund.,  antigua.  F.,  5. 

HtsL  Desde  muy  antiguo  perteneció  Larraul  á 
la  Alcaldía  mayor  de  Aiztondo,  pero  en  1766  agregó 
á  su  anterior  administración  económica  dos  Diputa- 
dos del  común  y  Sindico,  separándose  completamen- 
te en  1845,  con  motivo  de  la  Ley  de  Ayuntamientos. 

Lazcano.  N.  y  L.  C.  Ed.,  60.  Cas.  en  D.,  77. 
Alb.,  2.  Hab.,  1,069.  Sit.  T.  y  G.,  en  ambas  márge- 
nes del  Rio  Agaunza,  distante  2  Kil.  de  la  desembo- 
cadura de  éste  en  el  Oria,  á  lo,  31'  Long.,  y  á  43o, 
3' 30"  Lat.  Fund.,  muy  antigua.  F.,  16.  Conv.^  2, 
uno  de  frailes,  inhabitado.  Er.,  2. 

Benef.    Una  obra  pía  para  distintos  fines. 

Hist.  Parte  de  las  caserías  de  Lazcano  estuvo 
unida  á  Villafranca  desde  1399  á  1648. 

El  nombre  de  Lazcano,  á  la  vez  que  el  jefe  del 
Bando  Oñacino  en  el  siglo  XV,  es  uno  de  los  apelli- 
dos más  antiguos  é  ilustres  de  Guipúzcoa,  cuyo  des- 
cendiente, el  Marqués  de  Valmediano,  conserva  un 
palacio  en  dicho  Concejo. 
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Leaburu.  L.  Ed.,  12.  Cas.  en  D.,  43.  Alb.,  6. 
Hab.,  309.  Sit.  T.  y  G.,  distante  cosa  de  3  Kil.  de 
Tolosa,  entre  la  carretera  de  Lizarza  y  de  Berástegui 
en  terreno  elevado  y  montuoso,  á  Is  39'  Long.,  y  á 
43^,  8'  Lal.  Fund.,  antigua.  F.,  5.  Er.,  1. 

HtsL  Unido  á  Tolosa  en  1374»  continuó  asi  bas- 
ta que  en  1845  constituyó  Ayuntamiento  propio,  con 
arreglo  á  la  Ley  al  efecto. 

Legorreta.  N.  y  L.  V.  Ed.,  37.  Cas.  en  D.»  97. 
Alb.,  16.  Hab.,  883.  Sit.  T.  y  G.,  en  la  margen  dere- 
cha del  Oria,  sobre  la  carretera  general,  distante  10 
Kil.  de  Tolosa,  á  1%  33'  Long.,  y  á  43%  5'  50'^  Lat. 
Alt.  123.  Fund.,  antigua.  F.,  13.  Er.,  4. 

Hist.  En  el  año  de  1399  se  unió  á  Villafranca, 
separándose  de  su  dependencia  en  1615,  mediante 
el  pago  de  29,700  reales  á  la  Real  Hacienda  por  el 
villazgo. 

Not.  Gamboa,  Juan  de:  Proveedor  general  y  del 
Consejo  de  Hacienda,  siglo  XVI.  Legorretazarra, 
Sebastian  de:  Que  sirvió  á  Fernando  HI,  siglo  XHL 
Oríar,  Juan  de:  Secretario  de  Felipe  HI. 

Lizarza.  N.  y  L.  Y.  Bar.,  Elbarren.  Ed.,  49. 
Cas.  en  D.,  93.  Alb.,  17.  Hab.,  869.  Sit.  T.  y  G-,  en  la 
orilla  derecha  del  Rio  Araxes,  distante  8  Kil.  de  To- 
losa, á  1%  40'  Long.,  y  á  43%  6'  45"  Lat.  Alt.,  114. 
Fund  ,  antigua.  F.,  13.  Er.,  2. 

Benef.    Un  hospital  para  pobres  transeúntes,  1500. 

Hist.  Desde  1374  en  que  se  habia  unido  á  To- 
losa, prosiguió  asi  hasta  1802  en  que  se  separó  de- 
finitivamente. 

El  Alcalde  de  esta  villa  de  Lizarza  con  muchos 
jóvenes  de  la  misma  armados  se  presentó  en  los 
primeros  dias  de  Setiembre  de  1794  á  las  Juntas  ex- 
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tj^aordinarias  de  Mondragon^  á  pesar  de  las  amena- 
zas de  ios  franceses  de  in<^endiar  el  pueblo,  sí  no  eo* 
fregaban  los  fusiles.  En  una  de  aquellas  sesiones  fué 
este  Alcalde  introducido  al  salón,  mereciendo  que  la 
Junta  le  diese  las  gracias,  asi  que  en  nombre  de  to- 
dos sus  compañeros,  por  tan  patriótico  comporta- 
miento. 

A  los  que  de  estos  sobrevifieron  en  aquella  Cam* 
paña,  (Guerra  de  la  República),  las  Juntas  generales 
de  1796  asignaron  á  un  real  diario^  vitalicio^  á  ca- 
da uno. 

NoL  Guibetalde^  Bartolomé  de:  General  del  ejér- 
cito carlista. 


Olaberrla.  C.,  el  antiguo  Zeba.  Ed.,  8.  Cas.  en 
D-,  56.  Alb.,  6.  Hab.,  466.  Sit  T.  y  G.,  en  una  vis- 
tosa colina,  distante  2  Kil.  de  la  margen  derecha  del 
Oria,  entre  las  carreteras  para  Alsásua  y  para  Laz* 
cano,  á  1%  30"  Long.,  y  á  43%  3'  12^'  Lat.  Alt.,  217. 
Fund.,  antigua.  F.,  7. 

HisL  Había  formado  parte  de  la  Alcaldía  mayar 
de  Areria  basta  el  año  de  1399>  en  que  entre  este 
pueblo  y  Lazcano,  constituyeron  una  sola  jurisdic- 
ción territorial.  Fué  en  1804  que  se  separó  de  Laz- 
cano, de  Real  orden,  á  petición  suya. 

Ortg'a.  L.  Ed.,  22.  Cas.  en  D.,  4a  Alb.,  28.  Hak, 
215.  Sit.  T.  y  G.,  en  terreno  montuoso  y  costanero, 
distante  2  Kil.  de  Lizarza,  á  i',  iV  30"  Long.,  y  á 
43»,  6'  50"  Lat.  Fund.,  antigua.  F.,  3.  Er.,  1. 

Étst.  Unióse  á  Toíosa  en  1374  hasta  el  año  de 
1845,  en  que,  por  la  Ley  general  de  Ayuntamientos, 
formó  uno  propio. 

Orendain.    N.  y  L.  Y.  Ed.,  14.  Cas.  en  D.,  50. 
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Alb.,  3,  Hab.,  489.  Sit.,  T.  y  G.,  en  una  colina  á  la 
derecha  del  Río  Oria,  distante  1  Kil.  de  Icazteguieta^ 
á  lo,  35'  30"  Long.,  y  á  43¿,  5'  50"  Lat.  Alt.,  390. 
Fund.,  antigua.  F.,  7.  Er.,  1. 

HisL  Se  agregó  á  Tolosa  en  1774,  segrega ndose 
en  1615  después  de  pagar  por  sus  93  vecinos  25,575 
reales  á  S.  M. 


Soramlla.  L.  Ed.,  6.  Cas.  en  D.,  42.  Alb.,  8. 
Hab.,  269.  Sit.  T.  y  G.,  en  la  inmediación  de  la  mar- 
gen izquierda  del  Oria,  distante  1  Kil.  de  Andoain, 
á  lo,  38'  35"  Long.,  y  á  43o,  13'  25"  Lat.  Alt.,  59. 
Fund.,  antigua.  F.,  4.  Er.,  1. 

Hüt.  Desde  tiempo  inmemorial  perteneció  á  la 
Alcaldía  mayor  de  Aizlondo,  y  por  consiguiente 
careció  de  Alcalde,  Ayuntamiento,  y  de  administra*- 
cion  económica,  hasta  el  año  de  1845  en  que  formó 
todo  esto  en  virtud  de  la  Ley  de  Ayuntamientos. 


Tolosa.  N.  y  L.  V.  Bar.,  Aldaba,  y  Bedayo.  Ed., 
444.  Cas.  en  D.,  289.  Alb.,  106.  Hab.,  8,182.  Sit.  T, 
y  G.,  al  pié  de  los  montes  Hernio  y  Uzturre  en  la 
margen  izquierda  del  Rio  Oria,  distante  26  Kil.  de 
San  Sebastian  por  la  carretera  general,  alo,  37' Long., 
y  á  43o,  9'  Lat.  Alt.,  79.  Fund.,  del  siglo  XIII.  Conv., 
2,  el  de  frailes  franciscanos  inhabitado.  Basílicas  y 
Er.,  6. 

Benef.  Véase  Lib.  I,  Cap.  YII,  el  estado  satis- 
factorio en  que  se  halla  Tolosa,  asi  que  en  la  parte 
de  la  Instrucción  pública.  Favorecida  ha  sido  también 
en  obras  pías,  que  en  buen  número  cuenta. 

Cal.  P.  Sus  incendios  de  1282,  1469  y  1503, 
en  este  basla  la  Iglesia  parroquial,  así  que  las  mu- 
chas inundaciones  y  no  escasa  cosecha  de  epidemias 
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en  el  siglo  que  nos  precedió,  como  en  el  actual,  la 
más  terrible  de  ellas  en  1855,  el  Cólera  Asiático; 
refiérenos  D.  Pablo  de  Gorosabel  con  pormenores 
en  su  Historia  de  Tolosa  y  en  el  Diccionario  &,  ar- 
tículo del  mismo  pueblo. 

Obj.  V.  Tolosa,  como  segunda  población  de  Gui- 
púzcoa, en  importancia,  cuenta  buenos  edificios  pú* 
blicos  y  paseos,  cuyas  calles  son  rectas^  y  ancha  la 
nueva  de  ellas.  Es  la  situación  topográfica  del  casco 
del  pueblo  algún  tanto  estrecha,  si  bien  saliendo  de 
ella,  ya  sea  en  dirección  para  Navarra^  como  para 
las  parles  alta  y  baja  de  Guipúzcoa,  son  desahogados 
y  vistosos  sus  alrededores. 

Hisl.  Antes  de  ahora  dejamos  sentado,  que  al 
hablar  de  las  Cartas-pueblas  de  Guipúzcoa,  deben 
entenderse  que  estas  son,  en  la  generalidad,  de  fo- 
mento. Tolosa  es  uno  de  estos  pueblos,  que  si  su 
nombre  no  figura  antes  de  1256,  fecha  de  la  Carta- 
fomento,  no  puede  ponerse  en  duda  que  antes  exis- 
tían en  su  jurisdicción  agrupaciones  de  casas,  aun- 
que con  distintos  nombres  al  con  que  fué  bautizado 
en  dicho  año. 

A  Yillafranca  y  Segura,  que  también  en  los  siguien- 
tes años  trató  de  favorecer  y  fomentar  con  empeño 
Alfonso  X  de  Castilla, entendemos  que  tales  medidas 
tenian  por  principal  objeto  el  formar  centros  de  po- 
blación de  alguna  importancia,  con  que  hacer  fren- 
te en  los  casos  de  inesperadas  acometidas  de  parte 
del  Reino  Navarro.  Exigíalo  asi  la  situación  política 
creada  con  motivo  de  la  incorporación  voluntaria  de 
Guipúzcoa  en  el  año  de  1200  á  la  Corona  de  Casti- 
lla, (continuando  en  estado  de  alarmas  durante  si- 
glos) á  la  manera  que  Alfonso  VIH;  en  los  años  si- 
guientes á  tal  suceso,  trató  igualmente  de  fomentar 
los  pueblos  de  la  costa.  En  la  Historia  general  de 
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Guipúzcoa  emitimos  nuestro  juicio  acerca  de  todos 
estos  sucesos. 

Favoreció  además  á  Tolosa,  su  aventajada  si- 
tuación para  el  comercio  interior,  asi  que  para  el  de 
tránsito  de  Navarra  y  de  la  costa^  circunstancias  ade- 
cuadas para  su  mayor  y  más  rápido  engrandecimien- 
to, á  pesar  del  incendio  sufrido  en  1282.  Los  monar- 
cas de  Castilla,  en  consideración  á  esto^  y  no  rnénos 
probablemente  por  las  razones  que  acabamos  de 
indicar,  tampoco  la  escasearon  privilegios  y  otras 
mercedes. 

El  combate  y  triunfo  de  Beotivar,  de  1321,  en  que 
Tolosa,  como  el  más  próximo  y  más  importante  de 
los' pueblos  de  sus  inmediaciones,  tuvo  buena  parte 
según  antiguas  crónicas,  contribuyó  á  darle  nombre. 

Apenas  pasado  mediados  del  mismo  siglo,  la  guer- 
ra surgida  entre  Pedro  I  y  su  hermano  Enrique,  vino 
á  aumentar  considerablemente  el  que  adquirió  en 
Beotivar,  en  la  misma  proporción  que  en  el  interior 
de  Guipúzcoa  decaía  el  de  San  Sebastian,  que  habia 
seguido  la  bandera  del  legítimo  Rey,  más  conocido 
con  el  epíteto  de  el  Cruel,  que  el  de  Justiciero. 

Muy  rápido  vuelo  fué  tomando  Tolosa  después  de 
estos  sucesos.  Los  pueblos  de  sus  inmediaciones  en 
un  radio  de  un  par  de  leguas,  fueron  uniéndosele  a 
porfía,  al  grado  que,  antes  de  principiar  el  primer 
cuarto  del  siglo  XV,  el  Alcalde  de  Tolosa  con  su  va- 
ra, signo  de  autoridad,  ejercía  jurisdicción  en  24 
pueblos. 

Los  de  Leiza  y  Areso,  de  Navarra,  conquistados 
en  1429,  hubieron  de  reconocer  igualmente  su  ju- 
risdicción por  algún  tiempo. 

Tolosa  representaba  en  las  Juntas  356  fuegos, 
mientras  que  213  San  Sebastian. 

Tan  aventajada  situación,  unida  á  la  de  ser  pue- 
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ble  cercado^  la  permitió  también  sostenerse  á  coTiYe- 
niente  altura,  sin  ser  arrastrada  á  la  Guerra  Civil,  ó 
más  bien  Guerra  de  derlas  familias  poderosas  de  Gui- 
púzcoa. Era  con  los  nombres  de  bandos  Gamboino  y 
Oñacino,  que  éstas  tenían  en  conmoción,  y,  por  des- 
gracia, con  sobrada  frecuencia,  sufriendo  pillajes,  in- 
cendios reciprocamente  y  sangre  también  en  comba- 
tes, como  en  las  vecinas  provincias  y  reinos  y  en 
otros  puntos  de  España,  en  más  de  la  primera  mitad 
del  siglo  XV. 

Un  acontecimiento  posterior  á  las  demoliciones 
de  tantas  casas-fuertes  de  los  Parientes-mayores 
(1457),  en  que  el  después  memorable  Domenjon  de 
Andía  tuvo  buena  parte,  fué  el  de  la  muerte  dada  en 
Tolosa  al  judio  Gaon,  vecino  de  Vitoria,  en  1463. 
Aprovechando  de  tan  ejemplar  castigo  y  de  la  cir- 
cunstancia de  hallarse  en  Fuenterrabia  Enrique  IV 
en  las  conferencias  con  Luis  XI  de  Francia,  exigía 
á  Tolosa  una  contribución  con  el  nombre  de  Pedido. 
La  villa,  no  tan  sólo  se  negó  al  pago  de  este  contra- 
fuero, como  en  el  siglo  anterior  más  de  una  vez  se 
habia  negado  igualmente  la  Provincia  á  análogas 
peticiones,  sino  que,  insistiendo  Gnon  en  su  intento 
al  amparo  de  la  proximidad  del  Rey,  diéronle  muerte 
algunos  de  la  misma  villa. 

Muerte  injusta  y  digna  de  castigo  en  sus  autores; 
pero  que  revela  el  aprecio  que  antes  y  entonces  se 
hacía  de  los  fueros,  á  la  vez  que  la  altivez  de  Tolosa 
cuando  se  creía  asistida  del  buen  derecho,  sin  tener 
en  cuenta  que  la  víctima  era  un  empleado  del  Rey 
que  tan  cerca  se  hallaba,  y  que  tanto  rigor  habia 
desplegado  seis  años  antes. 

¿A  qué  detenernos  en  consignar  que  Tolosa  en  to- 
dos estos  siglos  como  en  los  siguientes  prestó  valio- 
sos servicios  en  cuantos  sucesos  de  guerra  ó  de  otro 
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género  se  ofrecieron,  singularmente  para  hacer  so- 
meter á  aquellos  bandos? 

Una  décima  dedicada  en  loor  á  Tolosa  hacia  fines 
del  siglo  XY,  viene  á  darnos  idea  del  emporio  en 
que  se  le  consideraba  en  Gu¡pÚ7Xoa.  Es  la  siguiente: 

Es  Tolosa  en  grandeza, 
De  Guipúzcoa  sexta  parte; 
De  solares  estandarte, 
Fundada  sobre  nobleza. 
Sus  armas  son  fortaleza: 
Ua  hecho  grandes  hazañas 
En  las  navarras  montañas. 
Rige  veinte  y  cuatro  varas. 
Y  en  poblaciones  claras^ 
No  hay  tal  en  las  Españas. 

Marchando  al  compás  del  estado  próspero  que  de- 
jamos indiciido,  continuó  así  hasta  el  primer  cuarto, 
del  siglo  XVII,  en  que  tanto  llegó  á  eclipsarse  su 
venturosa  estrella. 

Habia  liesde  antes  del  fin  del  XV  comenzado  á 
perder  do  su  importancia  el  frente  de  atención  de  la 
parte  de  Navarra,  á  cambio  de  aumentar  en  mayor 
proporción  ol  de  la  frontera  de  Francia. 

España,  después  de  tantas  y  en  todas  partes  guer- 
ras, descubrimientos  y  conquistas  durante  este  pe- 
ríodo de  tiempo,  principiaba  á  debilitarse  y  á  sentir 
los  efectos  del  desastre  de  la  Armada  Invencible 
(1588)  y  de  otros  que  con  igual  fin  se  prepararon 
posteriormente,  aún  de  más  trascendencia  en  taparte 
moral,  que  en  la  material.  Necesitábase  otro  Felipe 
II,  y  sil  hiJ9,  III  del  mismo  nombre,  si  aventajó  en 
bondadoso  corazón  á  su  padre,  muy  distante  quedó 
sin  embargo  en  las  dotes  de  sagáz^  laborioso  diplo* 
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niático  y  de  rey,  necesarias  para  una  época  seme- 
jante. 

Entre  tanto  no  se  desistía  de  guerrear,  y  para  esto 
era  necesario,  además  de  la  preciosa  sangre  tan  abun- 
dante, cual  sin  fruto,  derramada  en  los  campos  de 
Marte,  dinero  y  dinero.  No  se  reparaba  mucho  en 
algunos  de  los  medios  de  adquirirlo. 

A  este  conjunto  de  circunstancias  se  debió  prin- 
cipalmente el  que  tan  considerable  número  de  pue- 
blos espontáneamente  incorporados  á  Tolosa  en  el 
último  cuarto  del  siglo  XIY,  fueran  desgajándose 
uno  tras  otro  en  gran  mayoría  en  el  primero  del 
XVII,  según  queda  demostrado  en  los  respectivos 
artículos  de  aquellos.  El  dinero,  repetimos,  lo  faci- 
litó todo,  al  grado  de  que  el  furioso  huracán  separa- 
tista apenas  dejó  ramas  al  tronco. 

De  este  modo  Tolosa,  desde  la  cumbre  del  poder 
é  influencia  que  en  el  interior  de  Guipúzcoa  habia 
venido  representando  durante  dos  siglos,  asi  como 
San  Sebastian  en  la  costa,  descendió  tan  brusca 
cuanto  casi  repentinamente,  al  grado  de  ocupar  su 
puesto  en  las  Juntas  con  80  fuegos,  en  vez  de  356 
anteriores. 

Andando  el  tiempo  fué  reponiéndose  del  estado 
de  abatimiento  á  que  le  redujeron  tan  rudos  golpes. 

Tales  son  la  marcha  y  principales  fases  que  pre- 
senta la  historia  de  Tolosa,  bosquejada  á  paso  ligero 
como  en  los  artículos  de  ios  demás  pueblos  de 
Guipúzcoa. 

Nol.  AramhurUy  Juan  Baulisla^  Miguel  y  Pedro^ 
El  t.o  Obispo  electo  de  Ceuta;  el  2.«  Diputado  gene- 
ral varias  veces  en  Guipúzcoa,  y  el  que  recopiló  los 
Fueros  (1692  á  1696),  y  el  3.o  Almirante  de  la  Es- 
cuadra dé  Cantabria,  los  tres  del  siglo  XVIL  Atodo^ 
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Bernardo  de:  Gentil  hombre  de  Felipe  III.  (1)  Goro- 
sabely  Pablo  de:  Autor  de  la  Historia  de  Tolosa^  del 
Diccionario  &  de  Guipúzcoa^  de  la  Memoria  sobre  las 
guerras  y  Tratados  de  Guipúzcoa  con  Inglaterra  y  de 
otra  Obra  inédita,  que  murió  en  San  Sebastian  en 
8  de  Enero  de  1868,  hallándose  accidentalmente  en 
dicha  Ciudad.  Ibarra^  Miguel  de:  Secretario  en  el 
Estado  de  Milán,  siglo  XVI.  ¡narra  Atodo  é  Isasti^ 
Femando  de:  Coronel  de  Guipúzcoa,  y  su  Diputado 
general  en  1660.  Irarrazabal  y  Ándía^  Francisco  de: 
Del  Consejo  de  Guerra  «n  los  Estados  de  Flandes  y 
Veedor  general  de  sus  ejércitos.  Lazcano^  Diego  de: 
Autor  del  Ensayo  sobre  la  nobleza  de  los  Vasconga  . 
dos,  impreso  en  Tolosa,  y  de  la  declaración  del  Cle- 
ro Galicano  &.  Legarra,  Juan  Martin  de:  Secretario 
de  S.  M.  y  uno  de  los  4  Diputados  generales  en  1724. 
Mendizorroz,  Fernando  López  de:  Secretario  del  Es- 
tado de  Milán  y  Magistrado  del  mismo.  San  Julián^ 
fray  Francisco  de:  Ministro  general  de  la  Orden  de 
Trinitarios  y  autor  de  la  obra  Tribunal  Regulare ^ 
siglo  XVll.  Sorreguiela^  Tomás  de:  Presbítero  y  autor 
de  la  obra  Semana  Hispano^vascongada^  siglo  XIX. 
Zaldivia,  -el  bachiller  Juan  Martinez  de:  Autor  de  la 
obrita  Suma  de  las  cosas  Cantábricas  y  Guipúzcoa-- 
nas^  siglo  XVI. 

r 

Viilabona.  N.  y  L.  V.  Bar.,  Amasa.  Ed.,  111.  Cas. 
en  D.,  124.  Alb.,  35.  Hab.,  1863.  Sit.  T.  y  G.,  en  un 
llano  en  la  margen  derecha  del  Oria,  distante  6  Kil. 
de  Tolosa,  y  el'  barrio  antedicho  en  una  colina,  á  cosa 

(i)  De  Martin  de  Gaztelu,  Secretario  y  testamentario  de  Car- 
los V,  los  Diccionarios  de  la  Academia,  de  Madóz  asi  que  el  de 
Gorosabel  dicen  hijo  de  Tolosa,  pero  Garibay  que  lo  conoció  y 
trató,  dice  en  su  Historia  de  España ,  Lib.  XXX,  Cap.  XIV,  que 
Gaztelu  era  hijo  de  Tudela,  expresándose  en  igual  sentido  en  sus 
Memorias. 
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de  300  metros,  á  1^  38'  Long.,  y  á  43o,  ir  38''  Lat. 
Alt,  59.  Fiind.,  antigua.  F.,  25.  Basílica,  1.  Er.,  2. 

Benef.    Un  hospital  para  los  pobres  del  pueblo. 

Caí.  P.  Antes  del  año  de  1509  sufrió  un  incen- 
dio, que  se  indica  en  el  Fuero  en  el  arreglo  de  la 
Alcabala  de  este  dicho  año. 

Híst.  Villabona  y  Amasa,  después  de  este  último 
pueblo  haberse  incorporado  á  Tolosa  en  1387,  y  se- 
parádose  en  1615  á  trueque  de  275  reales  por  cada 
vecino,  en  totalidad  36,300  reales;  uniéronse  en 
1619  bajo  el  nombre  de  Villabona,  en  cuyo  estado 
continúan. 


Villafranca.  N.  y  L.  V.,  antiguamente  llamada 
Ordicia.  Ed.,  105.  Cas.  en  D.,  46.  Alb.,24.  Hab., 
1,197.  Sit.  T.  y  G.,  en  una  pequeña  altura,  en  la 
inmediación  de  la  margen  izquierda  del  Oria,  á 
lo,  3r  Lóng.,  y  á  43",  4'  25"  Lat.  Alt.,  162.  Fund., 
antigua.  F.,  18. 

Benef.    Un  hospital  y  una  obra  pia. 

Cal.P.'  Los  incendios  de  1512,  1738  y  1751, 
estos  dos  últimos  no  tan  generales  como  el  primero. 

HisL  En  la  sección  histórica  del  artículo  Tolosa 
hemos  dicho  el  principio  del  fomento  también  de 
Villafranca,  y  las  causas  probables  que  á  ello  acon- 
sejaran á  los  reyes. 

Fué  en  1399  que  vio,  á  ejemplo  de  Tolosa  desde 
veintitantos  años  antes,  agregársele  considerable  nú- 
mero de  pueblos  de  un  radio  de  una  á  dos  leguas,  y 
como  á  Tolosa  también^  y  por  análogas  causas,  sepa- 
rársele en  1615.  En  los  artículos  de  los  respectivos 
pueblos  se  indica  lo  esencial  de  estas  uniones  y  se- 
paraciones. 

Villafranca,  corno  pueblo  cercado,  ha  estado  con 
guarnición  en  diferentes  guerras.  En  el  año  1835 
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bácia  fines  de  Mayo  lo  5^iti6  Zamalacárregui,  y  des* 
pues  del  desastre  del  2  de  Junio,  de  Espartero  en 
Descarga^  rindióse  Villafranca  por  capitulación. 

Not.  Arin,  Lorenzo  de:  Secretario  del  Rey,  1700. 
Arteaga,  Juan  de:  Inquisidor  Apostólico  de  Valencia, 
siglo  XVI.  Amezqueía,  Juan  de:  Secretario  del  Rey 
y  de  Cámara,  siglo  XVI.  Ayestaran  y  Landa,  AgMtin 
de:  Obispo  de  Botra,  in  partibus.  Isasaga^  Óckoa, 
Alvarez  de:  Secretario  de  la  Reina  doña  Juana. 
Lazcaibar  y  Balda,  Juan  Pérez  de:  Del  Consejo  de 
Hacienda,  siglo  XVI.  Olamendij  Ascensio  de:  Secre- 
tario de  la  Cámara  de  Castilla,  1757. 

Zaldivia.  N.  L.  y  V.  Ed.,  30.  Cas.,  lOi.  Alb.,  12. 
Hab.,  1,220.  Sit.  T.  y  G.,  al  pié  del  nionle  Aralar, 
en  un  llano  en  la  margen  derecha  de  un  riacho  que 
desemboca  en  la  derecha  del  Oria,  distante  cosa  de 
3  Kil.  de  Villafranca  y  de  dicho  pueblo  de  Zaldivia, 
¿  1%  33'  Long.,  V  á  43o,  3'  40"  Lat.  Fund.,  antigua. 
F.,  18.  Er.,  1.     ' 

HisL  Zaldivia  es  también  uno  de  los  pueblos  in- 
corporados á  Villafranca  en  1399,  de  cuya  villa,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  otros  pueblos,  separóse  en 
1615,  pagando  á  la  Real  Hacienda  39,325  realesi, 
por  los  143  vecinos  computados. 

Nal.  Arguya,  fray  Pedro  de:  Que  al  famoso  la- 
dren Maragato  lo  prendió  S(Mo,cuya  circunstancia  dio 
ocasión  á  que  tanto  se  hablara  eñ  España  en  1806, 
y  á  que  Carlos  IV  le  asignara  ó^ho  mil  reales  anua- 
les vitalicios.  hluetOy  Juan  Ignacio  de:  Poeta  en  vas- 
cuence, y  autor  de  un  Tratado  sobre  los  bailes  anti- 
guos de  Guipúzcoa^  asi  que  de  la  Historia  de  ésta,  en 
vascuence,'  impresas  ambas  en  1824  y  en  1847.  Lar^ 
iizahaí^  Francisco  Ignacio  de:  Autor  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento,  en  vascuence,  y  de  la  Gramática 
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Vascongada^  impresas  ambas  obras  en  1855  y  en 
1856,  esta  última  de  cuenta  de  Guipúzcoa,  por  haber 
fallecido  su  autor  en  1855. 


TERCER  PARTIDO, 

DE 

AZPEITIA. 

Aizarnazabal.  L.  Bar.,  Zubialdea  y  barriada 
Echave.  Ed.,  21,  con  los  de  la  inmediación.  Cas.  en 
D.,  56.  Alb.,  4.  Hab.,  402,  Sit.  T.  y  G.,  en  una  coli- 
na cerca  de  la  margen  izquierda  del  Rio  Urola,  dis- 
tante 6  Kil.  de  Zumaya,  á  lo,  29'  Long.,  y  á  43o,  \& 
Lat.  Fund.,  antigua.  F.,  6.  Er.,  1. 

Hist.  Frustrado  en  1480  el  intento  de  emanci- 
parse de  la  villa  de  Zumaya,  de  la  que  dependía 
desde  lejanos  tiempos,  logró  en  1821  formar  Ayun- 
tamiento propio  aunado  al  Valle  de  Oiquina,  des- 
pués de  muchas  cuestiones  con  aquella.  Disuelto  sin 
embargo  en  1823,  pasó  nuevamente  á  depender  de 
Zumaya,  hast^  la  Ley  de  Ayuntamientos  de  1845, 
en  que  formó  uno  propio. 


Astigarreta.  N.  y  L.  V.  Barriada,  Errecalde-ba- 
liada.  iSd.,  9.  Cas.  en  D.,  38.  Alb„  9.  Hab.,  320.  Sil. 
T.  y  G.,  en  la  divisoria  alta  cerca  de  la  carretera  de 
Salvatore  á  Azpeitia,  á  lo,  28'  Long,  y  á  43o,  5'  Lat. 
Fund.,  antigua.  F.,  5.  Er,  1. 

HisL  Incorporado  á  Segura  en  1384,  separóse 
en  1615,  merced  á  los  18,336  reales  pagados  al  Era- 
rio Nacional  por  su  villazgo,  aunado  á  Gudugarreta. 
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Aya.  N.  y  L.  Y.  Bar.,  Arrazubia  é  Igarroa,  Aitz- 
terrazo,  Alzóla,  Azpiicoeta,  Elcano,  Laurgaín  y  Urda- 
neta.  Ed.,  74.  Cas.  en  D.,  385.  Alb.,  91.  Hab.,  2,5¿9. 
Sit.  T.  y  G.,  en  terreno  elevado  en  U  falda  del  monte 
Pagoeta,  distante  8  Kil.  aproximadamente  de  Zaraúz. 
á  lo,  33'  Long.,  y  á  43»,  15'  Lat.  Fund.^  muy  anti- 
gua. F.,  39.  Conv.,  1,  de  monjas.  Basílica^  1.  Er.,  5. 

Cal.  P.    El  incendio  de  1597. 

Hist.  Aya  formó  parle  de  la  Alcaldía  mayor  de 
Sayáz  basta  1563,  y  desde  esta  separación  tuvo  Ayon- 
tamíento  pfopio.  La  actual  unión  Sayáz  es  solamen- 
te para  la  representación  en  las  Juntas  generales  y 
extraordinarias,  como  otros  muchos  pueblos  en  aná- 
logos casos,  en  las  tres  Alcaldías  mayores  que  en 
anteriores  tiempos  hubo. 

Not.  Gorosliola,  Marcos  de:  Regente  en  Ñapóles, 
siglo  XVI. 

Ázcoitía.  N.  y  L.  V.,  antiguamente  parte  del  Va- 
lle de  Iraurgui,  después  San  Martin  y  también  Mi- 
randa de  Iraurgui,  y  Azcoítia  desde  mediados  del  si^ 
glo  XV.  Bar.,  Aguinaga.  Éd.,  239.  Cas.  en  D.,  493. 
Alb.,  165.  Hab.,  4,522.  Sit.  T.  y  G.,  en  un  llano  en 
la  margen  izquierda  del  Urola,  al  pié  del  monte  Izar- 
raitz,  á  lo,  23'  Long.,  y  á  43o,  10'  45"  Lat.  Alt.,  136. 
Fund.,  antigua,  aunque  la  Carta-puebla  ó  de  fomen- 
to es  de  1324.  F.,  68.  Parroquias  anexas,  2.  Conv» 
de  monjas,  2.  Er,  5. 

Benef.  Una  casa  de  misericordia  del  siglo  XVI, 
mejorada  posteriormente. 

Cal.  P.  Incendios  considerables  de  1446, 1545 
y  1654:  la  Iglesia  parroquial  en  1741  sufrió  en  su 
torre  considerable  deterioro  por  efecto  de  un  rayo. 

Hist.  Azcoitia  antiguamente  fué  pueblo  murado 
y  cercado,  con  tres  puertas  para  sus  entradas  y  sali* 
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da6,  cuya  importancia  conservó  dorante  siglos.  Be- 
bida fué  ésta  también  en  parle  á  h  circunstancia  de 
ser  uno  de  los  cuatro  pueblos  pritilegiados,  lianoados 
de  Tanda,  porque  en  ellos  residían  alterna livamente, 
según  el  Fuero,  el  Corregimiento  y  la  Diputación. 
Háse  dicho  en  el  Lib.  I,  pág.  36,  del  modo  cómo  y 
desde  cuando  aquél  llegó  á  asentarse  en  San  Sebas- 
tian, y  la  última  Corporación  en  Tolosa. 

Azcoitia  tampoco  se  vio  libre  de  tener  cuestiones 
con  otras  villas.  Acerca  de  términos  jurisdiccionales 
con  Vergara  en  el  siglo  XY,  y  durante  este  también 
c^on  algunos  de  los  vecinos  de  la  misma  villa. 

Not  Eguinoj  Antonio  de:  Del  Consejo  de  Hacien- 
da de  Carlos  V.  Idiaquez,  Domingo,  PereZy  Domingo, 
Francisco^  y  Martin  de:  Del  Consejo  de  Ordenes,  el 
primero  en  1583;  Superintendente  de  galeones  y  fá- 
úricas  á  principios  del  siglo  XVII,  el  segundo;  Co- 
legial de  Salamanca  é  inquisidor  de  Logroño  el  ter- 
cero, y  el  cuarto  Secretario  de  Estado  de  Felipe  III. 
Insausti^  Juan  de:  Secretario  de  los  Reyes  Felipe  III 
y  IV.  triarte,  Ignacio  de:  Aventajado  pintor  que  re- 
sidió y  falleció  en  Sevilla.  Irurraga,  Diego  de:  Secre- 
tario de  Embajada  con  Zúñiga  el  Embajador  en  Fran- 
cia, haciendo  veces  de  éste  temporal  fuente,  1625. 
Munive^  José  de:  Del  Consejo  de  guerra,  1724.  RecaL 
de,  Juan  López  de:  Proveedor  general  de  España,  si- 
glo XVI.  Zuhizarrela,  Juan  López  det  Contador 
mayor  y  del  Consejo  de  Hacienda,  siglo  XVI. 

Azpeitia.  N.  y  L.  V.,  antiguamente  parte  del  Va- 
lle de  Iraurgui,  después  llamado  Salvatierra  dé  Iraur- 
gui,  y  Azpeitia  desde  mediados  del  siglo  XV.  Bar., 
Nuart)e  y  Urreslilla,  y  barriadas  Araz-erreca,  Eisa- 
guirre,  Elosiaga,  Izarraitz,  Loyola,  Odria  y  Oñaz, 
Ed.,  265.  Cas.  en  D.,  672.  Alb.,  226.  Hab.,  6,322. 


Sit.  T.  y  G.,  en  un  llano  en  la  margen  izquierda  del 
Urola  en  donde  termina  la  bonita  vega  situada  entre 
Azcoitia  y  dicha  Tilla  de  Azpeitia^  á  lo,  26'  Long.,  y 
á  43%  ir  20"  Lat.  Alt.,  81.  Fund.,  antigua;  pero  en 
el  actual  punto  desde  1310.  F.,  95.  Conv.,  3,  Uno 
derribado,  otro  de  frailes  también  inhabilitado,  y  el 
tercero  de  monjas.  Anteiglesias,  3.  Er.,  4. 

Bmef.  Véase  el  Cap.  VII  del  Lib.  I,  en  donde  se 
habla  del  aventajado  estado  en  que  se  halla  también 
la  Casa  Misericordia  de  este  pueblo. 

HÍ9L  Azpeitia,  patria  del  insigne  Loyola,  fué  tam- 
bién murada,  y  á  la  vez  uno  de  los  cuatro  pueblos 
privilegiados,  acerca  de  que  hemos  sentado  algunas 
indicaciones  en  el  precedente  artículo  de  Azcoitia, 
igualmente  aplicable  á  este  de  Azpeitia. 

Cuenta  además  esta  villa  la  alta  gloria  de  poseer 
en  su  jurisdicción  el  santuario  de  Loyola,  uno  de  los 
primeros  monumentos  arti&ticos,  si  noel  primero  de 
España,  cuya  breve  descripción  hemos  consignado 
en  las  páginas  135  á  137  del  Compendio  Eclesiástico. 

Not.  Álcega,  Diego  de:  Obispo  de  Córdoba,  na- 
cido en  Urrestilla,  que  murió  en  1562.  Alcega,  Fran- 
cisco de:  Auditor  general,  que  murió  en  1588.  An- 
chieta,  Juan  de:  Capellán  mayor  de  los  Reyes  Cató- 
licos. Elola^  Nicolás  Saez  de:  Uno  de  los  valerosos 
capitanes  de  la  conquista  del  Perú,  fundador  de  la 
capilla  del  mismo  apellido  en  la  iglesia  parroquial  de 
su  pueblo  natal.  Garagarza^  Amador  Iñiguez  de: 
Secretario  de  guerra  y  GentlKhombre  de  Cámara. 
Iturbe,  José  Ignacio  de:  Brigadier  del  Campo  carlis- 
ta, uno  de  los  que  influyeron  para  el  Convenio  de 
Vergara,  ascendido  más  adelante  á  General.  Ilurria- 
güy  Bernardo  de:  Brigadier  del  bando  carlista.  Izar- 
raga^  Diego  de:  Secretario  de  Felipe  III.  Ibero,  Ig- 
nacio de;  Arquitecto  Director  de  las  obras  del  San- 
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luario  de  Leyóla,  siglo  XVIII.  Ox^arzabal,  el  herma-- 
nOy  Pedro  de:  De  la  Compañía  de  Jesús,  cuyas  vir- 
tudes merecieron  que  en  1636  sef)ublicara  su  Carta 
de  edificación.  Murió  en  Zacatecas,  Méjico,  á  7  de 
Abril  de  1636.  Uranga,  Femando  de:  Obispo  de  Cu- 
ba, en  donde  murió  en  1556. 

Beizama.  N.  y  L.  Universidad,  indicado  por  al 
gunos  en  la  suposición  del  Segisama  de  la  Guerr- 
Cantábrica;  pero  que  esta  opinión  tiene  ya  pocoa 
partidarios  aun  en  Guipúzcoa.  Ed.,  26.  Cas.  en  D.s 
121.  Alb.,  30.  Hab.,  755.  Sil.  T.  y  G.,  en  paraje  mon, 
tuoso  entre  el  Barrio  Nuarbe  y  el  pueblo  de  Goyáz- 
á  lo,  29'  35"  Long.,  y  á  43o,  9'  Lat.  Fund.,  muy  an, 
ligua.  F.^  11.  - 

Hist.  Habia  formado  parte  de  la  Alcaldía  mayor 
de  Sayáz,  hasta  1563  en  que  una  Provisión  Real  le 
autorizó  á  tener  Ayuntamiento  propio,  y  por  consi- 
guiente jurisdicción  civil  y  criminal  de  que  careció 
anteriormente.  La  actual  Union  Sayáz,  es  solamente 
para  la  representación  de  las  Juntas,  en  cuyo  caso 
se  hallan  varios  pueblos. 

Cegama.  N.  y  L.  V.  Ed.,  75.  Cas.  en  D.,  356,  re- 
partidas en  tres  barriadas.  Alb.,  159.  Hab.,  2,487. 
Sit.  T.  y  G.,  en  las  dos  márgenes  del  Oria  á  pocos 
Kil.  de  sus  nacientes,  sobre  la  carretera  para  Navar- 
ra y  antiguan^ente  para  el  paso  de  San  Adrián,  á  lo, 
26'  25''  Long.,  y  á  43o,  20'^  Lat.  Fund.,  antigua.  F., 
37.  Er.,  5. 

Benef.    Un  hospital. 

Hist.  Unido  á  Segura  en  1384,  separóse  de  esta 
villa  en  1615  á  una  con  otros  pueblos,  pagando  Ge- 
gama  por  la  merced  de  villazgo  á  la  Real  Hacienda^ 
85,615  rs.  medíante  el  cómputo  de  310  vecinos.  Esta 
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filia  con  las  de  Segura^  Idiazabal  y  Cerain,  asi  que 
de  Álava  los  pueblos  de  Salvatierra,  San  Milán  y 
Asparrena,  tieneu  comunidad  de  pastos  llamada  de 
Alzania^  ó  por  otro  nombre  parzoneria. 

Cegama  es  también  el  pueblo  en  donde  dejó  de 
existir  en  24  de  Junio  de  1835  el  Caudillo  carlista 
Zumalacárregui,  cuyo  cadáver  fué  sepultado  bajo  del 
coro  de  su  Iglesia  parroquial  de  San  Martin,  una  de 
cuyas  dos  llaves  se  puso  á  la  disposición  de  D.  Carlos. 

Nol.     Galbele,  Francisco  de:  Médico  de  Cámara  de 

Felipe  IV,  1625,  autor  de  una  obra  sobre  medicina. 

— 1 

Cerain.  N.  y  L.  V.,  antiguamente  Santa  María  de 
la  Asunción  de  Cerain.  Bar.,  Bengoechea.  Ed.,  14. 
Cas.  en  D.,  120,  distribuidas  en  dicho  barrio  y  en 
dÍB2  barriadas.  Alb.,  37.  Hab.,  572.  Sit.  T.  y  G.,  en 
una  pequeña  eminencia^  distante  cerca  de  media  le- 
gua de  Segura,  á  lo,  26'  36"  Long.,  y  á  43o,  2'  Lat. 
Fund.,  antigua.  F.,  9. 

Hist.  Unido  también  este  pueblo  á  Segura  en 
1384,  se  desligó  en  1615,  merced  al  título  de  villaz- 
go obtenido,  en  cambio  de  pagar  al  Erario  Nacional 
31,364  rs. 

Not.  Cerain^  Juan  de:  Autor  de  varias  obras  de 
devoción,  y  empleado  en  Palacio,  1625.  Telleríay  Jo- 
sé  Francisco  (son  dos  de  este  nombre,  conocidos  por 
Peirequillojy  padre  é  hijo:  El  primero,  aunque  sin 
estudios  profesionales,  adquirió  más  nombre  y  con- 
fianza que  los  más  aventajados  profesores  de  Guipúz- 
coa y  fuera  de  ella  en  considerable  radio,  para  cura- 
ciones de  fracturas.  Aasla  llegó  el  caso  de  llevársele 
á  Madricl  durante  el  Reinado  de  Fernando  VII,  en 
donde  consignió  el  mismo  éxito  que  en  otras  partes, 
Sus  muchos  servicios  gratis  á  la  humanidad  doliente, 
y  siempre  moderado  en  sus  honorarios  para  con  tu- 
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dos,  le  hat^n  if^y  acre^or  á  esla  hoiiorífica  najB|í|^ ; 
cíen.  Murió  deseaipeñando^  ó  de  viaje  para  ella^  ^^~ 
misión. 

El  hijo,  que  igualmente  sigue  eo  lodo  las  misi 
huellas  y  con  igual  éxito,  merece  que  aquí  apai 
igualmente  su  nombre.  Nadie  más  acreedor  que 
que  se  consagran  en  tales  términos  al  bien  de  U  hj 
manidad.  El  abuelo  del  último,  llamado  Francia 
Tornas^  fué  quien  comenzó  con  éxito  á  Gimentar.ji  ^ 
crédito  en  esta  facultad,  que  va  siguiendo  en  her'eiif^.: 
cia^  con  creces.  --^  x 

Cestona.  N.  y  L.  V.,  antiguamente  Santa  Cruz  de  ' 
Cestona.  Anteiglesias,  Aizarna  y  Arrona;  Bar.,  Ira|^ 
ta,  y  barriadas  Acúa,  Alzolaráz,  Arrubiaga,  ¡baoaf^ 
rieta  y  Lasao.  Ed.,  72.  Cas.  en  D.,  406.  Alb.,  ^  • 
llab.,  2,462.  Sil.  T.  y  G.»  en  paraje  costanero  á  cof^;^ 
ta  distancia  de  la  margen  derecha  del  Urola  en  19  j 
carretera  de  Azpeitia  á  Zumaya,  á  lo,  26'  30"  Long.,- 
y  á  43o,  A'  36"  Lat.  Fund.,  de  1383  la  de  la  actual  • 
Cestona  por  los  vecinos  de  Aizarna.  F.,  37.  Iglesias 
parroquiales,  además  de  la  de  Cestona,  las  de  Aizar*- 
na  y  Arrona.  Er.,  3. 

Hisl.  Después  de  la  precitada  fecha  de  1383^, 
Cestona  debió  prosperar  con  la  Carta-fomento,  pues 
que  en  el  siguiente  siglo  era  pueblo  cercado  y  mu- 
rado. 

Aizarna  que  fué  el  fundador  ó  fomentador,  prosi- 
guió sin  notable  progreso  hasta  1821  en  qqe,  sepa- 
rándose de  Cestona^  constituyó  Ayuntamiento  pro- 
pio; pero  en  1823  volvió  olra  vez  á  reincorporarse. 

No  sucede  asi  con  Arrona,  que  siempre  foimó 
parte  int^rante  de  Deva,  pero  que  separado  de  esta 
villa  en  18d2^seguidamenle.  unióse  á  Cestona. 

Not.    Amüiviüy  Eustasio  de:  Diputado  á  Corles,  y 


r     ' 


^4ú»^k^9  Qohévni^w  de  Guipóiseoa  deanes  de  la 
f- .  QHBérra  Citi)^  persona  muy  apreciada.  Buhóla,  Igneh 
eitp  di:  Gapita»  que  tanto  $e  di^ingiiió  en  Manila 
¿¿otra  los  inglesen.  Batzoía,  Jgnacio  S^b^s  dei  Varias 
i^¿cM  1.^  Diputado  fora)  <k  Guipúzcoa,  cu|o  puesló 
éesempoñaba  en  1865,  oiiando  la  Eéina  Isíabel  Iteii 
sir  efcur&iott  de  aqtfel  verano  á  los  bafjM  de  Zaraúa 
y  i«eside})cia  también  en  San  Sebastian,  lo  hko  t.^r 
Marqués  de  Balzola,  eondeeoi^ando  á  sU9  adjunten  í.o 
y  á/  D.  Ramón  Rodríguez  de  Iriurte,  de  Irún,  y  don 
Femando  de  Colmenares,  de  Tolosa,  con  las  Grandes 
Cruees  de  Isabel  la  Católica.  Égaña,  Domingo  Igna- 
eio  y  Bernabé  Antonio  de^  padre  e  hijo:  El  1-^  Secre- 
tario de  Juntas  &  y  autor  del  Ouipizcoano htslrmáo  ó 
l^rontuario  alfabético  8t,  impíeso  en  1780;  f  el  %^  6e- 
erelario  también  de  Juntas,  autor  de  \2i%  Inslilwiones 
y  Colecciones  &,  rftf  Guipúzcoa,  inédita,  y  de  la  Con- 
tinuación de  la  Memoria  de  D.  Juan  Antonio  Enri- 
quez^  sobré  anclas  &,  publicada  en  1788.  Ireteta,  Juan 
B^ltra^  de:  Almirante  en  el  reinado  de  Felipe  t\\. 
Lili,  Francisco  de:  Obispo  electo  de  Adría,  Italia,  en 
el  reinado  de  Felipe  II.  Ochoa  de  Bedua^  Miguei  de: 
Uno  áe  los  distinguidos  capitanes  oon  Her naq  Cbriés 
en  SQ  célebre  eonqnista  de  Méjico. 
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Deva.  N.  y  L.  V.,  ta  antigua  Monreai^  y  má^  ade-- 
bnte  EteTa^  lomado  del  ViM  de  e«(e  nombre  en  coya 
maleen  derecha,  en  m^  desembocadura  se  situó^  se** 
l^un  se  dirá  #n  la  sección  bístérica.  Bar.,  Iciar^  Ga- 
ragarza,  Lastur  y  Valle  de  Mendaro.  Ed.,  447.  Cas. 
en  D.,  496.  Alb.,  126.  Hab.,  9,087.  Sit.  %  y  Q.,  que- 
da initicada  precedentemente,  á  1^;  ¿3'  Long.,  y  á 
430, 17  3r  lat^  Fund.,  en  4M3.  F.,  46.  Iglesia  par- 
roquial de  Iciar,  además  de  la  de  Deva.  Gonr.y  def 
retigi<iso3  inhabitado,  en  Sanóla.  Er,  8\ 
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Hist.  Los  vecinos  del  antiquisimo  Lugar  de  Iciar 
fueron  los  que,  viendo  el  mal  efecto  que  producía  su 
desventajosa  situación  topográfica  para  el  comercio 
y  la  mqrina^  pidieron  y  obtuvieron  de  Alfonso  XI 
de  Gastilla,  en  1343»  la  fundación  ó  fomento  de  la 
actual  Deva.  Mucho  debió  prosperar  en  adelante  es-- 
tá  villa,  á  juzgar  del  comercio  que  tuvo  en  los  si- 
guientes siglos^  y  de  las  casas  fuertes  y  torres 
de  que  dá  cuenta  con  detalles  la  Historia  de  la 
Virgen  de  Iciar^  publicada  en  Pamplona  en  1767 
por  D.  Pedro  José  de  Aldazabal  y  Murguia.  No 
de  otro  modo  se  explica  al  observar  su  Cofradía  de 
marinos,  su  movimiento  de  lanas  y  los  muchos  ser- 
vicios  marítimos  que  prestó. 

Decadente  ya  en  el  siglo  que  nos  precedió,  trató 
de  reanimarlo  en  virtud  de  un  acuerdo  de  1786  con 
la  Ciudad  de  Vitoria,  al  que  Guipúzcoa  no  quiso  dar 
su  asentimiento.  Era  la  Real  Compañía  guipúzcoana 
de  Caracas  la  que,  desde  medio  siglo  antes,  absorvía 
todo  lo  más  importante  del  comercio  de  la  Provincia, 
siendo  favorecidos  los  puertos  de  Pasages  y  San  Se- 
bastian. 

Más  plausible,  que  factible,  fué  también  el  proyec- 
to de  Pignateli  de  canalizar  el  Deva,  atravesando  el 
Pirineo,  de  que  hemos  hablado  en  otra  parte,  toma- 
do del  Diccionario  &,  de  Minano. 

Nuevo  esfuerzo  hízose  también  en  1857  para  me- 
jorar la  entrada  de  su  puerto,  preparando  al  efecto 
la  mina  en  una  de  sus  peñas,  cuya  explosión  tuvo 
lugar  en  los  primeros  días  de  Julio  del  mismo  ano, 
al  tiempo  que  en  la  misma  villa  se  celebraban  las 
Juntas.  Construyéronse  también  sólidos  muros  en 
sus  inmediaciones  y  con  igual  fin  de  mejorar  el  puer- 
to, costeados  estos  como  aquella  de  cuenta  del  Go- 
bierno^ mediante  la  influencia  del  General  y  Minis-^ 


tro  Lersundí  en  obsequio  de  su  pueblo j  pero  los 
resultados  no  parecen  haber  correspondido-  Aun 
para  el  caso  favorable^  el  abatimiento  que  se  nota  en 
el  comercio,  y  la  situación  de  Deva  á  6  leguas  del 
ferrocarril,  no  Venian  á  ser  los  mejores  precedentes 
para  su  progreso.  Más  deberá  ésto  en  el  porvenir  á 
su  hermosa  playa  de  baños,  y  á  la  consiguiente  con* 
currencia  veraniega. ' 

Deva,  como  otros  muchos  pueblos,  tuvo  también 
cuestiones.  Gcm  Elgóibar  a  mediados  del  siglo  XV 
sobre  aprovechamiento  del  término  de  Aranógoibel, 
zanjadas  en  1462,  y  con  Motrico  acerca  de  los  dere- 
ehos  sobre  el  Rio  Deva,  en  el  siglo  XVI. 

NoL  Araneivia,  Sebastian  de:  Almirante  de  gateo-* 
nes  del  Rio  de  la  Plata,  siglo  XVI,  á  fines.  Arrióla^ 
Juan  Oahoa  de:  Almirante,  fines  del  siglo  XVI.  Ar^ 
rióla  y  Murguía,  Domingo  de:  Cespitan  de  mar  que 
tanto  sobresalió  con  D.  Bernardino  de  Mendoza  en 
el  combate  y  prisión  del  famoso  corsario  Argelino 
Garaman  en  1540.  Echea  y  Amusaiegui,  Juan  de:  Ge- 
Deral  de  los  Reales  ejércitos.  Laslur,  Juan  de:  Paga- 
dor general  en  Italia  y  Flandes,  1595.  Lecoía^  Iñigo 
(íe;  Almirante,  que  se  halló  en  el  memorable  cprn^ 
bate  de  1582  contra  Slrozzi.  Leizaola,  Pedro  de: 
Obispo  de  Trípoli^  de  quien  tan  favorablemente  ha-í» 
bla  Garibay  en  sus  Memorias.  Olaso,  Pedro  de:  Se^ 
cretario  del  Consejo  de  Estado,  Reinado  de  Felipe  III. 

• 

Ezquioga.  N.  y  L.  V.  Bar.,  Santa  Lucia.  Ed.,  14. 
Cas,  en  D.,  122.  Alb.,  20.  Hak,  880.  Sit.  T.  y  G., 
en  paraje  alto  costanero,  próximamente  3  Kil.  á  la  i¡^ 
quierda  de  la  carretera  general  y  á  6  de  Zumárraga, 
á  lo,  25'  Long.,  y  á  43o,  5'  40"  LáL  Fund.,  antigua. 
F.,  13.  Er.,  2. 
'  Benef.    Una  obra  pia.        .    ^    :   .   « 
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Bísl.  Eiqttiof  a  se  iDcorppró  á  Villareal  e»  138^ 
perú  reclamada  por  Segura,  pasó  i  formar  parta  de 
esta  villa  desde  1405.  Durattte  6l  miftioo  siglo  pare*f 
ee  haberse  stepurado  de  ella  mía  parle^  ^^refándoao 
á  b  Alealdta  mafor  de  Arería,  mientrab  qjie  la  otra 
eonlifiuó  Qon  Segura  hasta  161¿»  en  qne  también  8q 
agregó  á  la  misma  Alcaldía  mayor.  Fué  en  1661  qiie 
consiguió  su  villazgo. 

NoL  Áramburu,  $1,  lÁtenciaáo  Martíri  áer.  Del 
CoDseÍp  Supremo  de  la  Inquisioion»  eo  el  1.^  ouar-^ 
to  del  sigk)  XVIL 


^■Sf»<»«>*      n»t»i 


Gavirta.  N.  y  L«  V.  Barriadas^  Alegría  y  Mada- 
riaga.  Ed.,  11.  Gas.  en  D.,  178.  Alb«,  2&  Hab.,  1,074. 
Sit.  T.  y  G.,  entre  la  carretera  general  y  la  de  Or*. 
maiztegni  para  Ouate^  distante  cosa  de  1  KU.  desde 
aquella  villa,  á  1^,  25'  4a"  Long.,  y  á  43»,  3'  40^' 
Lat.  Alt^  444.  Fund.^  aatígua^  F.,  16.  £r  i. 

jBi$t  También  fuá  Gaviria  uno  de  los  pueblos 
unidos  á  la  villa  de  Segura  en  1384»  aunque  por 
poco  tiempo^  pues4o  que  eo  una  Real  cédula  de  34 
de  Enero  de  1309  %ttra  ya  eon  representa^ioii 
propia. 

Eo  el  siglo  XV  se  incorporó  á  la  Alcaíctta  mayor 
de  Arería^  aifukendo  en  ella  basta  el  año  de  1661  de 
su  segregacioB,  á  la  vez  que  otros  pueblos. 


»»'       mt»    tt>.    «t^ 


Goyáz.  U,  Ed.,  13.  Cas.  en  D.,  47.  Alb.,  10. 
Háb*.  290.  Sit  T.  y  G.^  en  un  parajo  elevado  sobre 
el  eamiiM)  de  Tólosa  para  Azpeitia,  distante  1  KiL 
dd  VidaoiA,  á  Is  31'  20"  Long.,  y  ¿  43o,  9'  45"  Lat. 
Fund^  muy  antigua.  F.,  4. 

Hi$L  Aunque  Goyáz  es  uno  de  los  pueblos  cita«*¡ 
dos  en  el  año  de  1027  en  la  Escritura  de  demarca-t 
cion  del  Obispado  de  PampUmi,  poco  ha  progresado 
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en  población  en  oohD  y  medio  siglos  trascorridos. 

Desde  inrilfemorial  tiempo  Goyis  siguió  formando 
parte  de  la  Aloaldia-ttayor  de  Sayáz,  hasta  que  ed 
i545  tuto  Alcalde  propio  y  Ayuntamiento. 

Noté  Ibarra  v  GuerrícOy  Miaml  dé:  Presidente 
de  la  Audiencia  de  Gharcaei  Amerka  del  Sur. 


fit^       »i|il««i;i>« 


Guiugarrila.  N.  y  h.  V.  £d.,  3.  Cas,  en  D.,  9, 
Hab.,  91.  Sit.  T.  y  G.»  cerca  de  la  carfetera  general 
entre  Beasain  y  Ormaiitegui^  á  i^,  28'  40''  LK>ng«^  y 
á  43o,  4'  34"  Latí  Fund,,  antigua.  F.  1. 

HisL  He  aquí  una  villa^  que  si  en  el  Censo  del 
año  de  1860  tenia  91  habitanies^  probable  es  que  en 
1615  tío  tuviese  más,  y  qiie  tin  embargo  no  la  faltó 
valor  para,  unido  á  Asügarreta^  pagar  18.336  reales 
por  los  villazgos^  en  virtud  de  sus  separaciones  de 
Segura,  de  cuya  villa  babiau  formado  parte  desde 
1384.  Cada  ytfi  que  todo  esto  contemplamos^  mu^ 
chas  son  las  reflexiones  que  asaltan  á  nuestra  mente^ 
pero  qi^e  las  dejatiftes  para  ócupaitios  de  ellas  en  la 
nan*acion  de  la  Historia  general  de  Gmpúscou. 

Gudugarreta  había  intentado  en  1840  incorporarse 
áBeasain;  pero  las  JuiUas  generales  del  siguiente 
b9o  desecharon  por  inadmisible  la  rebaja  á  dos  fue^ 
gas,  en  vez  de  cuatro  con  que  desde  1679  figuraba 
en  la  Alcaldía  mayor  de  Arería.  Mas  afortunada  fué 
en  1866,  que  quedó  con  un  fuego. 

Noi.    ÉiígictL,  Alfonso  de:  Atoikante^  Í6ft4. 


»»^^—  iM  X  >    — ^i»^»^iF~'^>* 


Guelaria.  N._y  L.  Y.  Anteiglesia  Ázquizu,  y  ar- 
rabal Arénela.  Ed.,  107.  Cas.  en  D.,  128.  Alb.,  17. 
fiab.,  1.^15.  Situación  T.  y  G.,  «o  h  oosta  pegante  á 
la  Isla  San  AiHdn,  á  lo,  W  W  Long.,  y  á  43o  is' 
18*  Lat.  Fatíd^  antiqtrfsima.  F,  13.  Anleíglesia,  ¿ 
Er.,  7. 
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Benef.    Dos  hospitales  en  otros  tiempos. 

Cal.  P.  Incendio  casi  total  de  1597;  gran  des- 
trozo en  23  de  Agosto  de  1638  con  motivo  de  haber 
hecho  volar  el  Almirante  General  Hoces  11  de  los 
doce'  navios  de  su  rada,  para  que  no  se^poderara  el 
Arzobispo  de  Burdeos  que  con  gran  Escuadra  los 
atacaba;  en  1760  el  incendio  de  la  torre  de  la  Iglesia 
por. un  rayo,  y  en  1.»  de  Enero  de  1836  otro  incen- 
dio de  104  casas  (de  119  que  era  su.  totalidad  intra* 
muros)  y  50  de  extramuros,  á  consecuencia  del  asal- 
to y  tonia  de  la  villa  por  los  carlistas,  en  dicho  dia, 
y  del  bombardeo  del  castillo  después  de  esto:  todo 
fué  ruina  para  el  pueblo  entre  ambos  partidos.  A 
fines  de  Junio  de  1813  hicieron  también  volar  los 
franceses  el  castillo  de  la  dicha  Isla  San  Antón,  de- 
jando una  mecha  encendida  al  tiempo  de  abando- 
narlo para  refugiarse  en  San  Sebastian.  Tantas  des- 
gracias debe  á  la  circunstancia  de  ser  pueblo  forti- 
ficado y  con  castillo. 

Hist.  Después  que  Alfonso  VIII  dio  á  Guetária 
en  1204  el  Fuero  de  San  Sebastian  (1),  y  más  ade- 
lante  otras  mercedes  y  privilegios  de  diferentes  mo- 
narcas en  el  mismo  siglo  (como  en  los  siguientes)^ 
mucho  debió  progresar  con  el  tiempo,  á  juzgar  del 
Procurador  que,  como  otros  pueblos  considerables 
de. Guipúzcoa  envió  en  1315  á  las  Cortes  de  Burgos: 
Juan  Pérez  era  su  nombre. 

La  participación  de  Guetária  en  las  guerras  y  Tra- 
tados de  paz  y  guerra  con  los  ingleses  hacia  media- 


(1)  Nó  en  1209,  como  dice  Garibay  en  su  Historia  de  España, 
Lib.  XII,  C&P*  3^9  ^  quien  ha  seguido  Gorosabel  en  su  Diociona^ 
ria  &,  porque  Alfonso  VIII  no  estuvo  en  Ss^n  Sebastian  en  la  oto- 
ñada de  este  último  año,  sino  en  la  de  1204,  que  Marca  en  su 
Historia  del  Beame  adiara  éste  punto  insertando  documentos, 
admitidos  ya  de  nuestros  historiadores. 
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dos  del  mismo  siglo  notablemente,  asi  que  en  favor 
de  Pedro  I  años  después^  unido  á  San  Sebastian, 
como  dejamos  consignado  en  el  articulo  de  esta  Ciu- 
dad, y  el  Escudo  de  armas  de  Guetáría,  figurando 
en  él  una  ballena  arponada,  en  cuya  pesca,  como 
otros  pueblos  de  nuestra  costa,  tanto  lucro  obtenía 
hasta  el  siglo  XYI;  son  indicantes  de  su  pasada  pros- 
peridad. 

Pero  desde  fines  de  este  último  siglo,  al  completo 
incendio  de  1597  fueron  sucediéndose  en  los  si- 
guientes otras  calamidades  precedentemente  estam- 
padas. Agregóse  á  todo  esto  la  causa  general  ó  sea 
la  decadencia  de  nuestro  comercio  y  marina  de  que 
nos  hemos  ocupado  en  el  Gap.  VI  del  Lib.  I.  Bien 
podemos  añadir  que  Guetária  tuvo  además  contra 
si  la  desventajosa  situación  y  la  falta  de  caminos,  en 
medio  de  poseer  una  buena  rada,  abrigada  ^e  los 
temibles  vientos  noroestes. 

Procuróse  darle  vida  en  1764,  formando  una  so- 
ciedad, La  Sardinera^  con  cuyo  objeto  hasta  el  mis- 
mo Rey  Carlos  III  tomó  parte;  pero  que  á  vuelta  dé 
veinte  años  fué  preciso  liquidarla  por  la  desaparición 
de  la  sardina. 

Es  desde  algunos  años  á  está  parte  que  se  halla 
favorecida  de  caminos;  pero  alejada  cuatro  leguas 
del  ferrocarril,  va  reponiéndose  lentamente  déla 
calamidad  de  1836. 

Guetária  tampoco  dejó  de  tener  cuestiones  con 
sus  colindantes.  Con  Zumaya  á  fines  del  siglo  XIV 
sobre  términos  jurisdiccionales,  y  con  Zaraúz  en 
1761  acerca  de  la  venta  de  pescado. 

Guetária  es  también  en  Guipúzcoa  uno  de  los  pue- 
blos que  ha  sido  teatro  de  acontecimientos  notables. 
Aqui  se  celebraron  las  Juntas  de  1397;  en  su  rada 
ocurrió  la  pérdida  de  la  Escuadra  en  1638,  la  vola- 
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dura,  de  1813  y  demás  incendios  que  se  indkan  en 
la  sección  tSalaniidades;  de  aquí  fueron  oonduoídoB 
presos  ios  Procuradores  junteros  de  Guipúzcoa,  (ha- 
llándiose  en  Jualas  extraordinarias  bsyo  la  fé  de  la 

{palabra  del  Convencional  Piner»  que  por  él  fué  viol- 
ada), al  castillo  de  Bayona  en  la  segtjnda  mitad  de 
Agosto  de  1794,  y  por  fin»  de  Guetária  fué  hijo  lam« 
bien  el  inmortal  Cano^  el  que  primero  dio  la  vuelta 
al  mi/ndo  (1519  á  1523). 

ÑoU  E chave  y  Ásu  y  Argoíe,  Pedro  y  Miguel  de: 
El  primero  erigió  en  1671  á  Cano  una  losa  sepuU 
eral  alegórica  á  su  célebre  viaje;  y  el  segundo  le 
costeó  en  el  año  de  1800  una  estatua  de  mármol 
con  inscripciones  alusivas  en  tres  idiomas,  latin^  vas- 
cuence y  español.  Urquioia,  Antonio  de:  General  de 
marina  en  los  Reinados  de  Felipes  II  y  III.  Fi7/a- 
franoa^  Joaguin  de:  Auditor  general  de  galeones^  que 
testó  en  15  de  Octubre  de  1656.  Zarauz^  Lope  Mar- 
tines de:  Del  Consejo  del  Kay  Enrique  lY. 

Icha&Ot  Ci.j  antiguamente  Ichaso  Leor«  Bar.^  Ar- 
riarán y  Alegría;  barriadas  Eztalaldea»  Madures  y 
Goendeguia.  Ed.,  8.  Cas.  en  D.,  99.  Alb.,  9.  Hab., 
862«  Sit.  1\  y  G.|  á  la  izquierda  de  la  carretera  ge- 
neral, próximamente  6  Kil.  de  Ormaiztegui,  á  1^  26' 
30"  Long.  y  á  43o,  5'  25^'  Lal.  Alt.,  462.  Fund.,  an- 
tigua. F.,  13.  iglesia  parroquial  también  en  Arria- 
rán, además  de  la  de  leba  so. 

j^ist.  Antiguamente  Ichaso  y  Arriarán  babian 
sido  de  loe  primeros  Concejos  que  formaron  parle 
de  la  Alcaldia-mayor  de  Areria^  nombrando  cada 
uno  de  ambos  pueblos  Ahalde  cada  siete  años^  cuan- 
do aquella  se  componía  ele  siete  Concejos.  Andando 
el  tiempo,  en  1658  Arriarán  fué  privado  del  derecho 
de  elección  de  Alcalde,  causa  de  que  más  adelante 
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se  uniera  á  Ichaso,  quo  ilegó  á  tener  Ayunldmiento 
propio.  A  pesurde  estofen  el  siglo  que  nos  preoedtó 
como  en  el  actual  han  tenido  varias  cuestiones  en- 
tre ambas  partes,  con  tendencias  de  separación  de 
parte  de  Arriarán» 

Not.  GamboQy  Francisco  de:  Conservador  general 
de  Ñapóles,  ñnes  del  siglo  XYI.  Sarriegui^  Francisco 
dt:  Obispo  de  )a  Habana»  1730. 

Mutiloa.  N.  y  L.  V.  Barriadas»  Apaolaxa  y  Lier- 
nía.  Ed.,  7.  Cas.  en  D.,  85.  Alb.,  8,  Hab.,  523.  Sit. 
T.  y  G..  en  par¿\je  quebrado,  distante  cosa  de  2  KiL 
de  Segura,  á  1»,  27'  Long.,  y  á  43^  2'  30"  La  I,  Alt., 
255.  Fund.,  muy  antigua.  F.,  8. 

Hi^*  Unido  á  Segura  en  1384,  separóse  de  esta 
villa  en  1615^  pagando  al  Real  Erario  por  su  villazgo 
35  ducados  por  cada  vecino. 

Gran  antigüedad  atribuyen  los  ingenieros  de  mi*' 
ñas  á  este  pueblo,  en  vista  de  la  abundancia  de  es- 
corias de  hierro  de  sus  moQtes4 


Ormaizíegui.  N.  y  L.  V.  Ed.,  31.  Cas.  en  D.>  77» 
Alb.,  9.  Hab»,  721,  Sil,  T.  y  G^  en  la  carretera  gene- 
ral donde  principia  la  que  se  dirige  á  Oñate,  á  1»,  26' 
50"Long,  y  á  43o,  3'  54"  Lal.  AU,,  201.  Fund.,  anti- 
gua. F»,  11. 

Benef.    Una  obra  pia  del  siglo  XVlI. 

Hisl.  Agregado  á  Segura  en  1384,  separóse  en 
1615  en  virtud  de  haber  satisfecho  á  la  Real  Hacien- 
da por  el  villazgo  33,825  reales.  En  la  orilla  de  este 
pueblo  se  ha  construido  el  mayor  de  los  viaductos 
de  España  pana  el  ferrocarril  del  Ñarte< 

BémL  N.  y  L.  V.  Edw,  35.  Cas.  en  D.,  412.  Alb., 
126,  Hab.,  1,707.  Sit.  1\  y  d  eo  paisaje  costanero 
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al  pi¿  del  monte  Hernio,  á  1<>.  3t'  Long.,  y  á  43^^ 
11'  15"  Lat.  Fund.,  muy  antigua.  F.^  26.  Anteigle- 
sia, 1.  Er.,  6,  inclusa  una  Basílica. 

JHtst.  Régil  aparece  citado  en  1027  en  el  arre- 
glo de  la  Diócesis  de  Pamplona,  con  el  nombre  de 
Erretzii. 

Algunos  de  los  antiguos  escritores,  ó  sea  desde 
el  siglo  XVI  á  esta  parle,  han  consignado  por  la  si- 
militud  de  las  palabras  Arraxillum  y  Vindio  de  la 
célebre  Guerra  Cantábrica,  con  las  de  Régil  y  Her- 
nio;  que  estos  eran  dos  de  los  punios  memorables  de 
aquella  guerra.  Pero  del  estudio  de  los  antecedentes 
y  de  la  lopografía,  no  viene  á  robustecerse  esla  opi- 
nión que  cada  vez  va  perdiendo  más.  Ocasión  ten- 
dremos de  hablar  en  otra  parte  de  esta  obra. 

Nol.  RecondOf  Nicolás  de:  Famoso  capitán  en 
las  guerras  de  los  primeros  años  del  siglo  XYI  en 
Ñapóles. 

Segura.  N.  y  L.  V.  Barriadas  de  Armaola,  Arra- 
biola,  Cortaverria,  Echeverría,  La  Magdalena,  Santa 
Engracia,  Vitarlo,  Zabala,  y  Ursuaran  en  comunidad 
con  Idiazabal.  Ed.,  118.  Cas.  en  D.,  127.  Alb.,  26. 
Hab.,  1531.  Sil.  T.  y  G.,  en  una  colina  dominando 
una  bonita  vega,  cerca  de  la  margen  derecha  del  Rio 
Oria,  á  1%  27'  40"  Long.,  y  á  43o,  2'  6"  Lat.  Alt., 
231.  Fund.,  en  1256  en  la  actual  situación.  F.,  23. 
Er.,  7. 

Benef.  Una  aula  de  latinidad  que  ahora  no 
existe. 

Cal.  P.  Incendios  de  1290,  1422  y  una  parte 
del  pueblo  en  1645:  en  1414  una  epidemia  que  cau- 
só muchos  estragos. 

Hisl.  En  la  sección  histórica  del  articulo  Tolosa 
hemos  expuesto,  cuándo  y  cómo  se  comenzó  á  fo- 
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mentar  Segura,  su  progreso  y  muros  de  que>  como 
Tolosa  y  Villafranca  también,  fué  cercado.  . 

A  la  manera  que  á  estas  dos  villas  los  pueblos  de 
sus  inmediaciones,  asi  también  se  incorporaron  en- 
tonces áSegura  los  llamados Astigarreta, Cegama,  Ge* 
rain,  Gaviria,  Gudugarreta»  idiazabal,  Legazpia,  Mu- 
tiloa  y  Ormaizlegui,  asi  que  algunos  años  más  ade^ 
lante  £zquioga,  Villareal  yZumárraga,  si  bien  por  po- 
cos años  estos  dos  últimos.  Separados  también  los 
demás  pueblos  on  1615  de  Segura,  si  bien  antes  y 
después  algunos,  á  semejanza  de  lo  sucedido  á  Tolo- 
sa y  á  Villafranca;  las  tres  importantes  villas  fronte» 
rizas  de  Navarra  perdieron  mucho  del  valimiento  y 
consideración  que  habiaa  venido  disfrutando  duran* 
te  dos  y  cuarto  siglos. 

Otra  circunstancia  desfavorable  hubo  además  en 
aquellos  tiempos  para  Segura.  El  camino  que  pasa- 
ba por  e^te  pueblo  y  la  Venta  y  túnel  de  San  Adrián, 
era  el  principal  de  Guipúzcoa  para  el  interior;  pero 
mejorados  y  puestos  en  conveniente  disposición  el 
de  Salinas  para  Álava,  y  el  de  Tolosa  para  Navarra, 
con  esto  recibió  otro  golpe,  nó  menor  que  el  de  la 
separación  de  los  pueblos.  Asi  se  llegó  á  decaer  el 
importante  tráfico  que  habia  venido  sustentando, 
circunstancia  que  bien  lo  revelan  sus  casas  sillares 
y  de  sólida  construcción,  en  no  escaso  número,  aun- 
que actualmente  muchas  de  ellas  en  ruinas. 

Not.  Lardtzabal,  Martin  é  Ignacio  de:  El  prime- 
ro Consejero  de  Indias  en  1740;  y  el  2.o  General  del 
Bando  Carlista.  Rezusta,  José  de:  Brigadier  de  mari- 
na^ siglo  XIX. 

Vidania.  Universidad  N.  y  L.  Ed.,  30.  Cas.  en 
D.,  123.  Alb.,  37.  Hab.,  758.  Sit.  T.  y  G.,  parte  en 
terreno  llano  y  lo  demás  en  cuesta^  cerca  de  la  car- 
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ratera  de  Tolosa  para  Azpeitia,  á  I»,  33'  20"  LDng«^ 
y  á  43o,  9'  36'  LaU  Alt.»  i$0.  Fund.,  arttigua.  F., 
11.  Er.,  3. 

^m^/*.  Dos  fúndaoiodes  do  este  siglo  para  escue^ 
las  de  niñod  v  ninaSé 

f7¿^^  Desde  muy  adtiguo  foríaó  Vidánia  parte 
de  la  Alcaldíá^máyor  de  &iyiz,  hasta  1563  en  que 
tuvo  Ayuntamiento  propio. 

Fué  también  esta  universidad  en  los  siglos  ante- 
riores el  pueblo  donde  se  celebraban  las  Juntas  par^ 
ticulares  ó  extraordinarias  en  el  punto  llamado  de 
Usarraga,  y  después  en  la  Iglesia  parroquial  de  San 
Bartolomé^  á  corta  distancia  de  aquéK 

Not,  Landa^  Francisco  de:  Gran  trazador  de  igle- 
sias y  singular  geómetra.  Vidánia^  0I  Dr.  de:  De  la 
Real  Chancillería  de  Valladolid. 


Zaruúz.  N.  y  L.  V«  Bar.,  San  Pelayo:  barriadas 
Águirre,  Oiaeireca  y  Urleta.  Ed.,  223.  €a$.  en  O.^ 
136.  Alb.,  58.  Hab.>  2,117.  Sit.  T.  y  G.,  en  ún  llano 
en  la  costa  del  Océano  Cantábrico,  á  2  Kil.  de  Gue- 
lária,  á  l\  30'  25"  Long.,  y  á  43o,  ir  26*'  Lat.  Fund., 
antigua.  F.,  32.  Conv.,  1  de  franciscanos  y  otro  de 
moiyas.  Er.,  6. 

Cal.  P.  Epidemias  de  1401,  1496,  1597,  y  el 
Cólera  Asiático  de  1855« 

Hisl.  Zaraiiz  aparece  haberse  unido  eo  1393  á 
Guelária,  pero  debió  ser  por  tan  cortó  tiempo,  que 
en  las  Jutttas  de  este  pueblo  en  1397  ya  figura  aquel 
pueblo. 

Opinión  admitida  es  de  que  el  nombte  de  Zaraúe 
se  deriva  de  la  antigua  casa,  actual  posesor  el  Mar- 

2ués  de  Narros^  con  la  inscripción  siguiente:  Zaréúz^ 
nles  que  Zaraú'Z. 
Fué  iambieo  este  pueblo,  <^onío  los  de  Guetária  y 


ZitiQftya^  Motñco  y  démáfi  de  tióestra  eosta,  que  se 
distlngQió  oiuobo  en  la  pesea  de  ballenas^  y  sucedía 
lo  propio  acerca  de  la  conslrucfioo  de  navea.  Con  re» 
fitte&cia  a|  gqipuKcoano  ZíUdinin  que  escri^iói  j^oco 
tiempo  después  de  mediados  del  á^  XVI,  obra  que 
qoedó  Inédita^  se  cita  que  la  cólebi^  nava  Victoria 
que  primero  hia^  la  vuelta  a)  vedeiioff  del  Mundo 
(1519  á  1S32)  cpn  Gano,  fué  oonstruida  en  1315  en 
Zaraúz;. 

Una  vea  mis  repetiremos»  que  tn  este  puerto,  co^ 
mo  en  los  demás  de  fluipézooB^  en  aquel  tiempo  y 
aún  deepues  ae  eonstf  uian  buques  para  otras  partes 
en  gran  número^  singularmente  para  las  flotas  de 
Amériou 

ZataiiK  ha  sido  también  favorecida  de  I9  ex-Reina 
babel  II  en  ios  verán w  de  1865  y  186&  en  que  ba*- 
bitó  la  antigua  casa-palacio  antedicho.  Dijimos  tam* 
bieo  que  en  los  alrededores  de  eete  pueblo  se  hablan 
levaiitadQ  durante  los  ultimes  a<>ufi  elegantes  ca^as 
de  reef  eo. 

AW.  Ayeslúrán,  Juan  Ignacia  de:  Secretario  de 
Gracia  y  Justicia,  y  del  Consejo  do  Cámara  en  el  Real 
ySupvemQ  de  Castilla,  iS19.  Egma.Jhitían  de: kutor 
del  Eneayo  eobrts  h  naluraleca  y  bnascendencia  de  Im 
legislación^  Feral  de  las  PrvmmfiaM  Vmcaajadaa  &, 
18S0.  Gtmnendi,  Franciseo  de:  letéiprele  de  lenguas 
de  Felipe  III,  y  traductor  de  la  obra  Doctrina  Física 
de  los  Principes  &;  del  i4ioma  Arábigo.  Mancieidor^ 
Jnasi  áe:  Secretario  de  Felipe  III  en  los  Estados  de 
Flaqdes,  y  de  eu  Consejo  de  Guerra. 


' '  1 1 1  ■  ■  I  ■ » ■  »■»  I  >  t  f 


Zwnaya.  N.  y  L.  Y.,  antigua  ViUagrana  de  Zu- 
maya. Baf,,  Oiquina:  barriada,  Artadi.  Ed.,  124. 
Caá.  eu  D.,  76-  Alb.,  %  Hab.,  1,601.  Sit.  T.  y  G.,en 
la  eoata^  en  la  náf gen  izquierda  de  la  desemboca-- 
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dura  del  RÍO  Urohi,  á  Í\2T  Sff'  tong:,  y  á  iS%  i& 
16"  Lal.  Fund.,  en  el  actual  punto  desde  1347.  F., 
24.  Conv.,  i  de  monjas.  Er.^  3. 

BeMf*  Dos  hospitales,  y  una  obra  pía  para  dotar 
maestros  de  escuelas. 

Hist.  Principiada  á  fomentar  en  el  actual  punto 
la  villa  de  Zumaya  desde  1347,  siguió  en  progreso 
como  las  demás  de  la  costa  de  Guipúzcoa^  al  grado 
de  formar  un  pueblo  murado  y  con  torres  antes  de 
trascurrir  mucho  tiempo,  siendo  las  causas  al  efecto, 
las  indicadas  en  los  otros  pueblos. 

Hánse  dicho  ya  en  el  artículo  Aizarnazabal,  las 
cuestiones  de  unión  y  separación  que  tuvo  con  Zu- 
maya, sin  que  ésta  se  eximiera  de  otras  análogas  con 
Guetária  y  Deva:  con  aquella  sobre  derechos  acerca 
del  Rio  Urola,  y  con  Deva  respecto  de  términos  ju- 
risdiccionales. 

Por  la  concisión  de  nuestra  tarea^  como  por  lo  que 
al  principio  de  este  Libro  estampamos  al  hablar  de 
las  categorías  á  que  dábamos  cabida,  nos  hemos  abs- 
tenido en  este  como  en  los  demás  artículos  de  los 
pueblos  de  la  costa,  de  consignar  los  nombres  de 
muchos  valerosos  capitanes  de  buques  de  guerra  que 
han  producido.  Omitido  hemos  igualmente  por  las 
mismas  razones,  los  privilegios  y  otras  muchas  mer- 
cedes que  por  sus  servicios  marítimos  merecieron 
de  los  monarcas. 

Noí.  Ai2purua,  José  Mafia  de:  Dicho  queda  en 
el  artículo  San  Sebastian,  que  era  hijo  de  Zumaya, 
pero  cuyos  apuntes  biografíeos  estampamos  allí,  en 
donde  se  le  erigió  un  monumento  público.  Arleaga^ 
Martin  Ruiz  de:  Gobernador  de  Veraguas,  siglo  XYIL 
A2piazu,  Juan  de:  Secretario  de  Su  Magestad.  Gatn^ 
boa  y  Zarauz,  Francisco  de:  Del  Consejo  de  S.  M.  y 
Conservador  General  del  Real  patrimonio  en  Sicilia^ 


LIBRO  II.  S3d 

principios  del  siglo  XVII.  Goiburu  y  Aranza,  Iñigo 
ie:  Gobernador  de  Veraguas,  fines  del  siglo  XVI. 
Olazabal,  Juan  de:  Del  Consejo  de  Felipe  IV  y  bu 
Secretario. 

CUARTO  PARTIDO, 

OE 

VERGARA. 

Anzuola.  N.  y  L.  V.  antigua  Uzarraga.  Bar.,  La 
Antigua.  Ed.,  100.  Cas.  en  D.,  210  Alb.,  90.  Hab., 
1.557.  Sit.  T.  V  G.,  en  la  Carretera  general,  en  la 
parte  baja  del  monte  Descarga,  distante  4  Kíl.  de 
Vergara,  á  lo,  20'  2r  Long.,  y  á  43^  6'  15"  Lat. 
Alt.,  230.  Fund.,  muy  antigua.  F.,  23.  Antigua  par- 
roquia de  Uzarraga.  Er.,  3. 

Benef.    Un  hospital  fundado  en  el  siglo  XV. 

Cal.  P.  Una  extraordinaria  riada  en  el  año  de 
1834  que  tantos  males  causó. 

Hist.  Anzuola,  ó  sea  la  antigua  San  Juan  de 
Uzarraga,  unióse  á  Vergara  en  1391,  y  después  de 
varias  cuestiones  se  eximió  de  esta  dependencia  en 
1629,  á  trueque  de  pagar  á  la  Real  Hacienda  55.000 
reales  vellón  por  el  villazgo. 

El  Escudo  de  armas  de  Anzuola,  de  cuyo  docu- 
mento se  ocupó  Gorosabel  en  su  Diccionario  &, 
(pág.  45),  ha  excitado  la  curiosidad  de  varios,  y  en- 
tre ellos  la  del  autor  de  esta  Historia.  Copia  de  este 
diploma  (1745),  enviada  por  su  Secretario  de  Ayun- 
tamiento, tenemos  á  la  vista.  Aparece  en  ella,  y  Go- 
rosabel trascribe,  diciendo  que  los  Anzólanos  fue* 
ron  al  socorro  del  Rey  de  Navarra,  García  Iñiguez, 
á  la  batalla  de  VaUde-Junquera,  en  donde  pereció 
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este  Monarca;  y  qoe  en  e)  dU  signitnte  de  etta,  «fiiQ 
fué  el  de  h  llegada  de  loe  Anzólanos,  consT^uieron 
estos  sorprender  á  lea  Árabes,  recuperando  de  ellos 
muchos  objetos  de  que  se  habían  apoderado  en  su 
victoria  del  día  anterior.  Y  que,  como  trofeos  de 
aquella  sorpresa,  Ana^UQl^  cpii^^rva  dos  banderas. 

Garibay  como  nuestros  historiadores  contemporá- 
neos convienen  en  que  García  Iñiguez  murió  en  la 
batalla  de  Aibar^  dada  báci^  SSá,  y  nó  en  la  de  Val 
de  Junquera  de  921.  Otras  faltas  análogas  observa- 
mos en  el  conjunto  del  relato  del  diploma^  por  más 
que  el  Rey  de  armas  Alfonso  Guerra  y  Sandoval 
se  apoye  en  io  consignado  por  Beuter,  Miguel  de  8a- 
lazar  y  Juan  de  Mendoea. 

¿Era  en  tiempos  muy  antiguos  Anzuola  de  tanta 
consideración  como  ños  hace  ver  este  documento,  en 
contradiceion  al  menos  eon  las  fechas  de  1991  y  de 
1629,  de  incorporación  á  Vergara  la  primero,  y  de 
separación  U  segundat  ¿Cuándo  ha  tenido  el  trata- 
miento de  If .  N.  y  M,  L.  que  se  le  dá  en  aquél,  y 
desde  qué  tiempo  el  nombre  de  Anzuola?  ¿Y  es  po« 
sible  6fiie  en  esta  villa  hayan  podido  úonservw  dos 
banderíEis  en  $49  añ^s  sin  ser  puherizadaslf 
'  Respetamos  mueho  el  nombre  y  opinión  del  sefk>r 
Gorosabet,  pero  no  nos  es  posible  admitir,  eomo  él, 
lo  referente  á  las  dos  banderas. 

Además,  según  Henao,  Averiguaciones  de  hs  Anti- 
güedades de  la  Cantabria,  (tomo  11^  png.  405),  y  aun 
otros  autores,  los  Escudos  de  Arma^  en  los  pueblos^ 

Erovineias  y  Reinos  no  principiaron  á  generalizarse 
asta  dos  siglos  después  de  la  muerte  de  Sancho 
Abarca,  de  quien  se  dice  que  dio  el  Escudo  á  Anzuo- 
la.  Bien  quisiéramos  que  asi  ñiese,  pero  es  imposi- 
ble compaginar  tantos  hechos  qHC  entre  si  tan  mal 
se  avienen. 
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Fuerza  es  por  otra  parte  no  prescindir  dé  estas 
aclaraciones  y  datos  &,  indispensables  después  de  lo 
consignado  por  el  Archivero  de  Guipúzi^oa  en  el  ar-^ 
ticulo  Anzuola. 

Nol.  Aristi,  Andrés  de:  Canónigo  doctoral  de  To- 
ledo, 1610.  Galarza^  Francisca  de:  Jesuíta^  hombre 
docto  y  Provincial  de  Castilla^  siglo  XVII.  Lamaria- 
no,  Fray  Martin  de:  Procurador  general  de  Domini- 
cos y  fundador  de  muchos  conventos.  Ondarza  y  Ga^ 
larza,  Felipe  de:  Conlino  de  Felipe  II 1.  Üsarraga^ 
Fray  Diego  de:  Catedrático  de  Teología  y  Provincial, 
que  fué  apedreado  hasta  dejarlo  por  muerto  en  Ar- 
gel, en  donde  había  rescatado  hasta  cualrocienlos 
cautivos  cristianos  en  el  Reinado  de  Felipe  11. 

Arechavaleta.  N.  y  L.  L.,  llamado  antiguamente 
Aritzabaleta.  Anteiglesias  Aozaraza,  Arcarazu,  Are« 
naza,  Bedoña,  Gaiarza,  Goronaeta,  Isuríela  y  Lar- 
riño.  Ed..  86.  Cas.  en  D,,  237.  Alb.,  42.  llab.,  1,792. 
Sit.  T.  y  G.,  en  terreno  llano  sobre  la  carretera  ge- 
neral ó  Real  en  la  margen  derecha  del  Rio  Deva^  en* 
tre  Mondragon  y  Escoriaza,  á  1^  1*3'  Long.,  y  á  43% 
2'  36''  Lat.  Alt.,  235.  Fund.,  muy  antigua.  F.,  27. 
Parroquias,  las  8  anteiglesias.  Er.,  3. 

Hisl.  El  Valle  de  Léniz,  citado  ya  en  un  docu* 
mentó  del  siglo  X,  hacia  su  mitad,  lo  componían 
Arechavaleta,  Escoriaza,  Mondragon  y  Salipas,  sien* 
do  el  penúltimo  la  cabeza  de  él,  que  se  separó  en 
1260,  y  Salinas  en  1331. 

Las  gracias  Enriqueñas,  ó  sea  de  Enrique  1f,  que 
dejaron  memorable  recuerdo  en  la  historia  por  su 
generosidad,  alcanzaron  también  en  no  escaso  grado 
á  D.  Beltran  de  Guevara,  Señor  de  Oñale  y  de  oirás 
parles.  Fué  á  éste  á  quien  donó  dicho  Valle  en  1374, 
con  disgusto  de  los  dos  pueblos  que  lo  compooiaii, 
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demostrado  en  las  repetidas  tentativas  á  mano  ar- 
I  mada,  que  para  eximirse  de  tal  dependencia  hicieron 

I  en  la  primera  mitad  del  siglo  siguiente.  Pero  tales 

i  esfuerzos  fueron  impotentes  ante  el  Señor  que  en- 

tonces ostentaba  tanto  dominio  Como  poder  en  par- 
te de  Guipúzcoa  como  de  Álava. 

Frustrados  los  intentos  de  Arechavaleta  y  Escoria- 
za,  y  por  otra  parte  más  inclinados  los  Guevaras  á 
la  Hermandad  de  Álava,  que  á  la  de  Guipúzcoa,  ha- 
llábase el  Valle  de  Léniz  en  1495  formando  parte 
de  aquella.  Una  disposición  de  este  ano,  de  los  Reyes 
Católicos,  fué  causa  de  que  pasara  á  formar  parte  de 
la  de  Guipúzcoa,  en  virtud  de  Escritura  de  concor- 
dia  entre  ésta  y  aquél,  celebrada  en  29  de  Abril  de 
1497  en  la  Junta  particular  ó  extraordinaria  de  Usar- 
raga,  en  Vidánia.  Consignábase  en  ella,  entre  otras 
cosas,  que  el  Valle  de  Léniz  y  Salinas  quedaban  fa- 
cultados para  elegir  libremente,  sólo  para  ellos,  un 
Alcalde  de  Hermandad.  Era  que  Salinas,  después  de 
haber  pertenecido  hasta  fines  del  siglo  XIV  á  la  Her- 
mandad Guipúzcoaña,  la  influencia  de  la  casa  Gue- 
vara contribuyó  á  que  en  el  XV  se  uniera  á  la  de 
Álava,  de  la  cual  hablase  separado  en  1496,  median- 
te el  convenio  celebrado  en  26  de  Abril  del  mismo 
ano  en  las  Juntas  generales  de  Tolosa.  De  esta  unión 
como  de  la  antedicha  del  Valle,  fué  consecuencia  la^ 
elección  precitada  de  Alcalde  de  Hermandad  ^ntfHi^ 
los  tres  pueblos.  il- 

Nunca  satisfecho  el  Valle  de  Léniz  con  la  depen-r  ^ 
dencia  hacia  el  Conde  de  Oñate,  un  supremo  es- 
fuerzo de  un  pleito  de  más  de  sesenta  años  y  de  muy 
considerables  sacrificios  pecuniarios,  le  trajo  su  an- 
siada independencia  en  1556,  llamándose  ya  Valle 
Real  de  Léniz,  y  restituyéndose  al  anterior  estado 
de  1374. 
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Dos  años  después  de  este  suceso,  ó  sea  en  1558, 
con  motivo  del  gobierno  municipal  propio,  pidió  y 
obtuvo  del  Rey  el  conocimiento  en  Primera  instan- 
da,  de  los  negocios  y  causas  del  Valle,  encabezado 
siempre  por  Arechavaleta,  como  quedó  á  la  separa- 
ción de  Mondragon  en  1260. 

Asi  nos  hace  ver  Garibay  en  su  Historia  &,  asi 
que  en  las  Memorias^  y  asi  hemos  visto  en  los  Cua- 
dernos que  conserva  Arechavaleta  en  pergamino,  en 
muy  buen  estado  después  de  tres  siglos. 

Andando  el  tiempo^  surgieron  cue^^tiones  entre 
ambos  pueblos  del  Valíe,  y  entre  éste  con  Salinas. 

Bien  puede  decirse  también,  que  desde  elsigloXVII 
es  más  nominal  que  efectiva  la  unidad  de  dicho  Valle 
Real  de  Léniz,  puesto  que  ésta  se  concreta  al  uso  dé 
un  mismo  Escudo  de  armas,  á  la  comunidad  de 
pastos,  y  en  períodos  dados,  á  la  representación  de 
la  foguera.  Tales  son  los  más  notables  acontecimien- 
tos que  vemos  consignados  al  efecto. 

NoL  JUnrena,  Domingo  y  Pedro  Ruiz  de:  Ambos, 
de  los  doce  Cardenales  de  la  Catedral  de  Santiago, 
siglos  XVI  y  XVII.  MendiokXj  Juan  de:  Escribano  de 
la  Cámara  &^  que  era  del  (Valle  de  Léniz).  Oláloray 
Juan  y  Juan  de:  £1  ífi  fué  Camarero  del  Rey  Cató- 
lieo,  de  quien  recibió,  entre  otras  gracias,  una  espa- 
da en  1512,  de  uso  del  mismo  Rey,  que  dejó  vincu- 
lada en  la  familia  como  objeto  de  gran  aprecio:  fun- 
dó también  en  la  iglesia  de  Aozaraza,  en  1540,  una 
capilla  con  tres  altares  y  sacristía  para  sepultura 
suya  y  de  su  familia:  el  2.®  fué  Secretario  de  Felipe  IV. 

Eibar.  N.  y  L.  V.,  antiguamente  San  Andrés  de 
Eibar,  parte  del  Valle  de  Marquina.  Ed.,  213.  Cas. 
en  D.,  292.  Alb.,  73.  Hab.,  3,815.  Sit.  T.  y  G.,  en 
una  encañada  sobre  un  arroyo  y  la  carretera  que  dá 
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entrada  en  Vizcaya  á  Hermua,  á  l^  15'  22"  Long., 
y  á  43%  12'  Lat.  Fund.,  antigua,  pero  en  et  punto 
actual  desde  1346.  F.^  57.  Iglesia  anexa,  1.  Gonv.,  2 
de  monjas.  Er.,  10. 

Benef.  Una  obra  pia  para  socorro  de  ios  pobres, 
y  1  hospital. 

Cal.  P.  El  incendio  de  29  de  Agosto  de  1794 
por  los  franceses  invasores. 

JBisí.  Desde  que  Eibar  se  fundó,  ó  tratóse  de  fo«- 
mentar  en  el  local  actual^  debió  marchar  en  consi- 
derable progreso,  hasta  llegar  á  ser  un  importante 
pueblo  murado  y  con  torres. 

Probable  es  también  que  la  fabricación  de  armas 
de  fuego,  acerca  de  que  desde  el  siglo  XV  viene  he- 
redando su  fama,  contribuyera  á  darla  principal- 
mente animación  y  progreso.  Favorecida  además  de 
algunos  títulos  de  Castilla  y  de  no  pocos  Varones 
ilustres,  indicio  de  tan  ventajosa  posición  viene  sien- 
do también  el  considerable  número  de  sus  notables 
casas  antiguas. 

Eibar  en  Guipúzcoa  es  igualmente  uno  de  los  pue^ 
blos  notables  por  su  espíritu  liberal,  habiéndose  tam- 
bién distinguido  en  1794  su  patriotismo,  tanto  por 
la  oposición  á  ios  franceses  invasores,  que  la  costó 
el  incendio  de  la  villa  en  2U  de  Agosto,  como  por  la 
concurrencia  de  sus  Procuradores  á  las  Juntas  ex- 
traordinarias de  1.0  de  Setiembre  y  dias  siguientes 
del  mismo  año  en  Mondragon. 

Not.  Alhizuri:  General  del  mar  del  Sur.  Alzua, 
Fray  Esteban  de:  Obispo  electo  de  Cuba.  Arichuloe^ 
ta,  Juan  López  de:  General  de  Flotas  de  Indias.  Eguú 
gureny  Lorenzo  de:  Almirante  de  la  Real  Armada. 
Elqalde^  Francisco  de:  Pagador  general  en  Flandes. 
Idiaquezj  Alonso  de:  Superintendente  general  de  fá- 
bricas y  galeones^  primera   mitad  del  siglo  XV li. 


iliJ 
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léiaquez  Isasty  José  de:  Gentíl-tiombre  de  S.  M.  y 
Gobernador  en  Indias.  Inarra^  Martin  y  Pedro  L(h 
pez  de:  Secretario  de  Felipe  IV  el  1»,  y  el  2.*  digni* 
dad,  sobrino  del  Cardenal  Isasi  que  renunció  varios 
Obispados.  Larreateguij  Juan  y  Martin  de:  Secretario 
de  S.  M.  Felipe  IV,  y  del  Consejo  de  Castilla  el  2.o. 
Mallea,  Ignacio  del  Obispo  del  Rio  de  la  Plata.  Or- 
bea  y  Urquizu,  Juan  Bautista  de:  Gentil-hombre  de 
la  Real  casa.  Übiílaj  Andrés  de:  Obispo  de  Cbiapa, 
actaal  República  de  Méjico.  Unceta,  Martin  de:  Pa- 
gador general  en  Flandes,  siglo  XVII. 

Elgoibar.  N.  y  L.  V.,  antiguamente  parte  del  Va- 
lie  de  Marquina  de  yuso,  después  Villamayor  de 
Marquina,  llamándose  otra  vez  con  el  primitivo  nom*- 
bre  de  Elgoibar.  Anteiglesias,  Alzóla  v  Mendaro.  Ed., 
i60.  Cas.  en  D.,  367.  Alb.,  22.  Hab.^  3,238.  Sit.  T. 
y  G.,  en  la  margen  derecha  del  Rio  Deva,  sobre  la 
carretera  de  este  mismo  nombre,  á  1.**,  18'  40'  Long., 
y  á  43%  12'  30"  Lat.  Fund.,  en  el  local  actual  desde 
1346.  F.,  49.  Anteiglesias  2.  Conv.,  1  suprimido,  y 
otro  de  monjas.  Er ,  10. 

Benef.  Una  Casa  Misericordia,  y  antiguamente  2 
hospitales,  uno  de  ellos  para  los  lazariados. 

Cal.  P.  Los  incendios  de  1560  y  1617,  salván- 
dose sólo  15  casas  en  el  último:  las  riadas  de  1553 
y  1834  que  causaron  considerables  males. 

Hist.  Desde  que  Alfonso  XI  en  1346  trató  de 
fomentar  á  Elgoibar  en  el  punto  que  ocupa,  vióse 
con  el  tiempo  esta  villa  cercada  de  muros  y  con  tor- 
res, tendencia  general  de  todos  los  pueblos  de  algu- 
na importancia  en  aquellos  tiempos. 

Dijimos  ya  en  el  articulo  Deva^  que  tuvo  cuestión 
con  Elgoibar  sobre  aprovechamiento  del  término  de 
Aranoguibel,  zanjada  en  1462.  También  siguió  plei- 
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to  Elgoibar  con  los  ferrones  del  mismo  pueblo  acer- 
ca de  carbones,  y  con  h  Anteiglesia  de  Alzóla  res* 
pecto  de  la  compra  de  pescado  fresco. 

Not.  Alzóla^  fray  Domingo  de:  Obispo  de  Gua- 
dalajara,  Nueva  España  ó  sea  Méjico.  Amuscoleguij 
Pedro  de:  Minislro  provincial  del  Orden  de  San  Fran- 
cisco. Basarte^  Juan  de:  Secretario  del  Rey.  Carquis 
zano,  Martin  Sánchez  y  Pedro  de:  Secretario  de  Cá- 
mara de  los  Reyes  Católicos  el  l.o,  y  Veedor  de  los 
Reales  ejércitos  el  2.o,  que  murió  en  el  siglo  XVI 
peleando  valerosamente  en  Malta.  Escalada  y  Olaso^ 
G.  de:  Secretario  de  Cámara  de  Felipe  III.  Garagar- 
za^  Simón  López  de:  Veedor  general  de  los  galeones 
de  la  carrera  de  Indias.  Gavióla,  Simón  de:.  Pagador 
general  de  galeones  y  flotas.  Iturriza,  Pedro  José  de: 
Brigadier  carlista.  Larrumbide,  Eugenio  de:  Ministro 
del  tribunal  de  Guerra  y  Marina,  que  falleció  en 
1838. 


Elgueía.  N.  y  L.  V.,  ó  sea  antigua  Maya.  Bar., 
Anguiozar:  barriadas  Egocheaga,  Galarraga,Iturbide, 
Loidi,  Orbe  y  Ubera.  Ed.,  108.  Cas.  en  D.,  258.  Alb., 
10.  Hab.,  2.399.  Sit.  T.  y  G.,  en  lo  alto  de  un  monte 
sobre  la  Carretera  de  Vergara  para  Bilbao,  á  1%  14' 
48"  Long.,  y  á  43%  9'  18"  Lat.  Alt.,  463.  Fund.,  en 
1335  en  el  actual  paraje.  F.,  36.  Iglesia  parroquial 
de  Anguiozar.  Er.,  13. 

Hist.  Principiado  á  fundar  ó  á  fomentar  Elgueta 
en  1335  en  la  situación  topográfica  que  ocupa  su 
casco  de  pueblo,  once  años  más  adelante  tuvo  gra- 
ves cuestiones  con  Vergara,  consecuencia  de  las  cua- 
les fueron  los  pillajes,  incendios  y  tres  muertos,  bas- 
ta que  celebraron  concordia  en  1348,  perdonando 
los  deudos  de  los  muerlos  de  Elgueta,  á  los  de  Ver- 
gara. 
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NoL  Echeverría^  Pedro  de:  Veedor  general  de 
Sicilia  y  de  las  galeras  de  España.  Ibarra,  Andrés 
Martínez  de:  Inquisidor  apostólico  de  Calahorra,  que 
dejó  algunas  fundaciones  de  misas  &  en  su  pueblo 
natal  (1). 


Escoriaza.  N.  y  L.  V.  Anteiglesias,  Apozaga, 
Bolívar,  Guellano,  Marín,  Mazmela,  Mendiola  y  Za- 
rimuz.  Ed.,  í  10.  Cas.  en  D.,  254.  Alb.,  1.  Hab.,  2.146. 
Sil-  T.  y  G.,  sobre  la  Carretera  general  de  Madrid  en 
la  orilla  del  Rio  Deva,  entre  Arechavaleta  y  Salinas, 
á  1%  ir  30"  Long.,  y  á  43^  1'  40"  Lat.  Alt.,  274. 
Fundación,  muy  antigua.  F.,  32«  La^  7  Anteiglesias 
parroquias.  Conv.,  1  de  monjas.  Er.,  H. 

Benef.  Un  hospital  para  socorro  de  los  pobres 
del  pueblo. 

Cal.  P.    Un  incendio  terrible  en  1521. 

HisL  En  el  articulo  Arechavaleta  hemos  dejado 
sentada  la  antigüedad  del  Valle  de  Leniz,  la  época  y 
demás  circunstancias  con  que  ha  seguido  formando 
parte  Escoriaza,  asi  que  las  diferentes  fases  porque 
aquel  Valle  ha  ido  atravesando  hasta  nuestros  tiem- 
pos, limitándonos  aquí  á  tan  sólo  indicar  estos  he- 
chos. A  remotos  tiempos  parece  remontarse  el  ori^» 
gen  de  su  castillo  Aitzorrotz,  citado  también  del  Ar- 
zobispo D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  cuando  en 
1200  se  unió  Guipúzcoa  á  Castilla. 

Enrique  IV  dio  gracias  á  esta  Villa  igualmente  en 
una  Real  cédula  de  1461^  por  haber  mandado  en 
dicho  año  socorro  de  gente  á  este  castillo,  así  que 


(i)  El  Arzobispo  é  Inquisidor  general  D.  Andrés  de  Orbe  y 
Larreategui,  era  tan  sólo  oriundo  de  esta  villa^  y  nó  natural  como 
algunos  han  consignado.  Nació  en  Hermua,  Vizcaya^  donde  fué 
sepultado  en  1740. 
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pbr  las  privaciones  pasadas  en  su  defensa  en  aque- 
llos tiempos  de  revueltas  en  el  Reino. 

Noí.  Aguiriano^  Juan  Bautista  de:  Empleado  en 
las  negociaciones  de  la  Embajada  de  Alemania.  AL 
day.  Martin  de:  General.  Gaztañaduyy  Francisco  é 
Iñigo  de:  Teniente  de  Capitán  General  de  la  Provin- 
cia de  Casamarca,  y  el  2.^  Maestre  de  Campo. 

Legazpía.  N.  y  L.  V.  Barriada,  Telleriarle.  Ed„ 
58.  Gas.  en  D.,  230.  Alb.,  60.  Hab.,  1.320.  Sit.  T.  y 
G.,  en  la  margen  izquierda  del  Rio  Urola,  sobre  la 
carrietera  de  Villareal  para  Oñate,  distante  5  Kil.  de 
la  Estación  de  Zumarraga,  á  is  22'  36"  Long.,  y  á 
43o,  3" 40"  Lat;  Altura.,  390.  Fund.,  antigua.  b\  20. 
Er.,  2. 

HÍ9t.  Unido  Legazpia  á  Segura  en  1384,  eman- 
cipóse, después  de  largas  cuestiones  comenzadas  en 
1527,  en  virtud  de  Escritura  de  asiento  con  el  Con- 
sejo de  Hacienda  en  1608,  previa  la  orden  de  Felipe 
III,  pagando  veinte  ducados  por  cada  vecino. 

Una  cruz  de  hierro  descubierta  en  1580  en  la 
ferreria  de  Mirandaola,  cuando  precisamente  los  ope- 
rarios de  ella  no  podian  conseguir  la  elaboración  del 
fierro^  dio  lugar  á  que  se  considerara  como  un  su- 
ceso milagroso  tal  descubrimiento. 

Lo  cierto  es  que  la  villa  conserva  los  documentos 
justificativos  de  este  memorable  dia  3  de  Mayo,  y 
que  en  virtud  de  mandamiento  del  Obispo  de  Pam- 
plona para  la  veneración  de  dicha  cruz,  erigiósele 
una  capilla  en  la  Iglesia  Parroquial  de  Legazpia. 

Not.  Galdosy  F.  de:  Fiscal  del  Consejo  de  Ha- 
cienda. Guridi  y  Elorza,  JUiguel  de:  Gobernador  de 
un  partido  de  iNueva-Espaíia. 

Mondragon.    N.  y  L.  V.,  ó  sea  la  antigua  Arrasa- 
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le  hasta  el  año  de  1260.  Anteiglesias,  Garagarza, 
Guesalibar,  Santa  Águeda,  Udala  y  Uribarri.  Ed., 
218.  Cas.  en  D.,  253,  Alb.,  25.  Hab.,  2,870.  Sit.  T. 
y  G.,  en  la  cercania  de  la  margen  izquierda  del  Uio 
Deva  sobre  la  carretera  general,  en  donde  principia 
el  camino  para  Vizcaya,  á  1^,  14'  20"  Long.,  y  á  43o, 
4'  15"  Lat.  Alt.,  211.  Fund.,  muy  antigua,  y  en  el 
paraje  actual  desde  1260.  F.^  43.  Anteiglesias,  las  4 
de  arriba.  Conv.,  3,  de  ellos  uno  inhabitado,  y  2  de 
monjas.  Er.,  4. 

Benef.     Un  hospital,  y  antiguamente  hasla  tres. 

Cal.  P.  Incendios  de  1305,  1448  (éste  horroro- 
so), 1477,  1516^  según  las  Memori<is  de  Garihay  to- 
das estas  veces,  y  por  5.a  vez  en  1666  la  calle  do 
Perrerías. 

Hisl.  Hemos  dicho  en  el  artículo  Arechavaleta, 
que  Mondragon  formó  parte  y  cabeza  del  Valle  de 
Léniz  hasta  el  año  de  1260  en  que  se  separó.  Fué  y 
siguió  en  adelante  hasla  1862,  siendo  también  resi- 
dencia del  Arciprestazgo,  dependiente  del  Obispado 
de  Calahorra. 

Opinión  admitida  es  igualmente  la  de  que  el 
nombre  de  Arrásale  fué  dado  á  Mondragon  por  San- 
cho Abarca,  Rey  de  Navarra,  en  el  primer  cuarlo  del 
siglo  X,  aunque  no  se  cita  documento  que  justifique. 
Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  que  aparece  pro- 
bado es,  que  desde  principios  del  siglo  XIV  era  de 
los  pueblos  de  más  importancia  de  Guipúzcoa,  pues- 
to que  en  1315  envió  á  las  Cortes  de  Burgos,  de 
Procuradores  suyos  á  Martin  Ibañez  de  A r razóla  y 
á  Martin  Ruiz  de  Olálora. 

y  sin  embargo  de  tan  aventajado  estado,  durante 
el  mismo  siglo  el  Señor  de  Oñate,  D.  Beltran  de 
Guevara,  hábia  intentado  agregar  la  villa  de  Mon- 
dragon al  número  de  sus  Señoríos,  al  mismo  tiempo 
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que  en  1374  lo  conseguí^  el  Valle  de  Léniz,  en  vir* 
tud  de  donación  de  Enrique  II,  de  que  en  el  artículo 
Arechavalela  hemos  dado  cuenta.  La  previsión  de 
Mondragon  pudo  desbaratar  los  planes  del  Señor  de 
úñale j  aunque  no  por  esto  renunció  el  magnate  á 
nuevas  tentativas  con  igual  fín,  si  bien  no  con  mejor 
éxito. 

Marchando  asi  las  cosas,  fué  en  23  de  Junio  de 
1448  que  la  villa  de  Mondragon  sufrió  una  terrible 
calamidad:  la  del  completo  incendio^  inclusive  la  igle- 
sia parroquial^  sin  salvarse  de  las  llamas  más  que  dos 
casas. 

Los  partidarios  del  bando  Gamboino^  ante  la  im- 
posibilidad de  hacer  salir  ni  rendir  á  los  del  Oñad^ 
no  que  estaban  guarecidos  en  la  villa,  siendo  en  nú- 
mero  de  algunos  miles  los  combatientes  de  ambas 
partes  allí  reunidos  de  Guipúzcoa  y  de  Vizcaya,  con- 
cibieron tan  horrendo  proyecto  y  lo  llevaron  á  eje- 
cución. Dejamos  para  otra  parte  las  reflexiones  é  in- 
dicaciones de  algunos  de  sus  detalles  y  la  de  la  sangre 
derramada  en  estos  sucesos. 

Las  parcialidades  de  Guraya  y  de  Bañez  de  la  mis- 
ma villa,  afiliadas  la  1 «  en  el  bando  Oñacino  y  en 
el  Gamboino  la  2.",  acaso  contribuyeron,  sin  seberlo 
y  sin  querer^  á  preparar  aquel  estado  de  cosas  de 
que  fué  la  principalmente  sacrificada  su  villa  de  na- 
cimiento, la  de  más  movimiento  mercantil  entonces 
en  los  pueblos  de  Guipúzcoa,  después  de  San  Sebas- 
tian, á  juzgar  de  lo  que  dejó  consignado  Garibay. 

No  por  esto  debieron  terminarse  totalmente  estas 
parcialidades  del  pueblo  entre  si,  puesto  que  los 
Reyes  Católicos  en  las  Ordenanzas  de  1490  para  la 
misma  villa,  recomendaban  su  total  extinción. 

Con  el  tiempo,  y  á  pesar  de  otros  dos  considera- 
bles incendios  casuales  antes  indicados  (i  477  y  1516), 
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Mondragon  fué  adquiriendo  su  ventajosa  posición 
anterior  con  las  mercedes  de  los  reyes^  las  conside- 
raciones de  la  Provincia  Juntaniente  con  la  industria 
de  fierro  y  acero,  asi  que  con  el  crédito  y  moviníien- 
to  mercantil  de  la  villa. 

De  bien  distinto  género,  y  que  tanta  gloria  refleja 
sobre  Mondragon,  fué  su  iniciativa  y  realización  do 
las  Juntas  extraordinarias  de  primeros  de  Setiembre 
de  1794  en  su  pueblo,  conocidas  con  el  nombre  de 
las  de  Los  Dieciocho  pueblos  de  la  Alia  Guipúzcoa^ 
precisamente  cuando  el  ejército  francés  invasor  do- 
minaba la  mayor  parte  de  la  Provincia,  y  acababa  de 
sorprender  y  apresar  á  los  Representantes  de  la  mis- 
ma en  Guetária,  en  cuyo  articulo  hemos  estampado 
algunos  apuntes  al  efecto. 

Tales  son,  aparte  de  cuestiones  con  Vergara,  im- 
posibles de  evitar  en  el  trascurso  de  siglos,  los  más 
notables  sucesos  y  alternativas  porque  ha  ido  pasan- 
do la  villa  de  Mondragon,  cuna  de  Garibay  y  de  otros 
muchos  Varones  ilustres. 

Estampamos  antes  que  los  nombres  de  estos,  aun- 
que haya  que  rebajar  de  lo  que  pudiera  haber  de 
hipérbole,  unos  versos  que  en  1625  trascribió  Isasti 
á  su  Historia,  escritos  en  loor  á  su  antigüedad  y  he- 
chos, tomados  de  la  Casa  de  Ayuntamiento  de  la  vi- 
lla de  Mondragon.  Helos  aquí; 

Soy  madre  de  las  Españas: 
Las  fundé  y  las  restauré, 
Y  en  las  moriscas  hazañas 
En  mi  seno  las  guardé. 
Hice  famosos  mis  hijos 
Por  la  mar  y  por  la  tierra, 
En  tiempo  de  paz  por  letras,       « 
Por  armas  en  el  de  guerra. 
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Not.  Ar auguren j  Manuel  María  y  Maleo  Nicolás 
de:  Brigadier  el  l.o,  qué  sirvió  en  la  Guerra  de  la 
Independencia  con  Jáuregui,  ascendiendo  después  en 
el  ejércilo;  y  el  2.%  Conde  de  Monterron,  Senador 
del  Reino  en  1868.  Arcarazo^  Lope  García  de:  Se* 
cretario  de  Cámara  de  Juan  II  y  Enrique  IV  (1). 
Córdoba  y-  Oro^  el  Dr.  D.  Martin  de:  Obispo  eleclo 
de  Orense.  ¡ramain^José  de:  General,  que  falleció  en 
Potosí,  1740.  Jáuregui,  Martin  de:  Teniente  de  Go- 
bernador de  los  Estados  de  Fiandes.  Mondragouy 
Fray  García  de:  Eminente  en  letras  y  pulpito,  siglo 
XVI,  (2).  Ochoay  Bañez  de:  Proveedor  general  de  la 


(4)*  De  fray  Domingo  de  Bañez,  además  de  los  muchos  es- 
critores que  han  hablado,  recientemente  en  la  Memoria  acerca 
del  estado  del  Instituto  Vizcaino,  1868,  (pág.  6),  su  Director 
Lafuente  estampa:  «Fué  uno  de  los  hijos  más  célebres  de  aquella 
]>Universidad  (la  de  Salamanca),  y  quizá  el  primer  escritor  de  de- 
>recho  público  en  España.  Tres  pueblos  disputan  su  patria;  Val- 
}>m aseda,  Mondragon  y  Yalladolid  > 

Bien  quisiéramos  adjudicar  á  Mondragon,  como  otros  muchos, 
ó  á  Valmaseda  como  los  vizcainos;  pero  consideramos  mejor  dere- 
cho el  de  Yalladolid,  en  vista  de  lo  que  Isasti,  Historia  de  Ghui- 
púzcoa^  (páginas  638  y  639),  dice  en  el  párrafo  siguiente:  «Fué 
Dhijo  de  Yalladolid,  y  originario  de  Mondragon  y  de  Yalmaseda, 
9Como  dice  habérselo  oido  al  mismo  el  Padre  Puente  en  su  Cotí" 
i^veniencia  de  las  Monarquías,  (Lib.  I,  Cap.  XIII,  pág.  79)». 

Era  descendiente  de  la  casa  de  Bañez  de  Artazubiaga,  de  Mon- 
dragon, en  cuya  villa  se  conservan  dos  cartas  autógrafas  de  fray 
Domingo,  de  fechas  20  de  Noviembre  de  1570  en  Sancti  Esteban 
de  Salamanca,  dirigidas,  a  su  familia  una,  y  la  otra-  al  Ayunta- 
miento, revelando  entrañable  afecto  hacia  el  pueblo  de  su  padre. 
También  se  conserva  original  la  Patente  de  17  de  Febrero  de 
1581,  de  su  nombramiento  de  Catedrático  de  Prima. 

Cuando  la  familia  Bañez,  de  Mondragon,  en  el  año  de  1726  pi- 
dió informes  á  Salamanca  con  el  objeto  de  saber  y  obtener  copia, 
si  existia  retrato  del  eminente  Catedrático,  contestaron  que  no; 
pero  que  su  recuerdo  se  conservaba  cual  si  en  aquel  mismo  dia 
se  hubiese  muerto. 

(2)  No  podemos  prescindir  de  consignar  también  la  aclara- 
ción siguiente.  Los  Diccionarios  &,  de  la  Academia,  de  Gorosa- 
bel  y  de  otros,  asi  que  la  Historia  de  Gui^zcoa,  de  Istueta,  di- 
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Armada.  Ondarzuy  Pabla  Antonio  de:  Del  Consejo 
Real  de  Hacienda.  OiálorOy  Gerónimo  y  Pedro  de:  Del 
Consejo  de  S.  M.  el  l.o^  y  Caballerizo  mayor  de  la 
Reina  el  2.o,  en  1568.  Ozcarizy  Domingo  y  Pedro  de, 
hermanos:  Ambos»  Ministros  del  Consejo  de  Castilla. 
Salinas^  Plácido  de:  General  de  la  Orden  de  San  Be^ 
nito^  siglo  XVI.  Villarealy  Pedro  de:  Que  en  el  siglo 
XVIII  escribió  sobre  máquinas  hidráulicas. 

JUoirico,  N.  y  L.  V.  Bar.,  Azpilcoeta  de  Mendaro, 
y  Asügarribla.  Ed.,  223.  Cas.  en  D.,  235.  Alb.,  U. 
Hab.,  3,385.  Sit.  T.  y  G.,  en  la  costa  del  Océano  Can- 
tábrico, en  paraje  costanero,  á  1®,  18'  40"  Long.»  y 
á  43o,  18'  36'^  Lat.  Alt.,  35.  Fund.,  en  el  actual  pun- 
to desde  1204,  y  no  en  1209,  conforme  dijimos  en 
la  nota  del  articulo  Guetária,  aplicable  aqui  igual- 
mente. ¥.,  51..  Conv.,  2  de  monjas»  Er.,  3,  y  10  más 
que  hubo  anteriormente. 

Benef.  Dos  obras  pías,  1  hospital  y  otro  más  que 
antiguamente  existió  para  los  Lazarinos. 

Cal.  P.    Un  incendio  en  1553. 

HisL  La  carta-puebla  ó  de  fomento  de  IMotrico, 
de  1204,  de  que  en  la  sección  histórica  del  arti^ 
culo  Guelária  hemos  hablado,  es  igualmente  apli- 
cable acerca  de  la  prosperidad  en  que  siguió  la 
villa  á  que  dedicamos  este  articulo.  Por  su  mo- 
vimiento marítimo,  singularmente  en  la  pesca  de 


cen  que  Cristóbal  de  Mondragan  y  Otálora  era  hijo  de  esta  villa, 
sin  embargo  de  que  Garíbaj  en  sus  Memorias  nada  de  eso  habla, 
j  de  que  Isasii  en  la  Historia  de  Guipúzcoa  estampa,  que  era 
nativo  de  Medina  del  Campo,  como  lo  era  en  realidad.  Además 
su  apellido  no  es  Mondragon  y  Otálora,  sino  Mondragon  y  Mer- 
cado, cuya  espada,  que  tanto  brilló  en  Flandes  en  el  último  ter- 
cio del  siglo  aVI,  la  conserva  todavía  D.  José  María  de  Murga, 
vecino  de  Marquina,  Vizcaya,  descendiente  del  dicho  Mondragon 
y  Mercado. 
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ballenas  de  que  es  alegoría  su  Escudo  de  armas,  asi 
que  por  haber  sido  pueblo  cercado  en  otros  siglos, 
y  por  otras  circunstancias,  se  la  ha  visto  medrar 
gradualmente,  sin  retroceder.  Acaso  progresó  más 
Guetária  hasta  el  siglo  XVI,  en  cambio  de  su  deca- 
dencia posterior,  con  motivo  de  las  causales  allí  in* 
dicadas,  mientras  que  Motrico  ha  continuado  mejo* 
rando,  aunque  lentamente. 

No  por  esto  decimos  que  esta  última  villa  sea  la 
excepción  del  curso  general  del  comercio  y  marina 
de  Guipúzcoa^  de  que  nos  hemos  ocupado  en  el  Cap. 
VI  del  Lib.  I,  por  desgracia  demasiado  evidente  que 
en  nuestro  siglo  no  vemos  salir  de  ninguno  de  estos 
puertos,  buques  de  considerable  porte  á  las  pescas 
de  ballena  y  de  bacalao  como  en  los  anteriores.  Su- 
giérenos cuanto  antecede,  la  consideración  de  que  el 
pueblo  que  en  1315  enviaba  sus  Procuradores  á  las 
Cortes  de  Burgos,  el  que  actualmente  cuenta  apenas 
poco  más  de  la  tercera  parle  de  habitantes  que  Mo- 
trico. 

La  pesca  de  las  costas  es  la  que  en  este  siglo  vie- 
ne constituyendo  el  principal  movimiento  marítimo 
de  nuestros  puertos,  y  singularmente  de  Motrico. 
Únicamente  exceptuaremos  el  citado  de  San  Sebas- 
tian, que  después  de  la  Guerra  Civil  ha  recobrado 
algo  de  su  comercio  de  otros  tiempos,  si  bien  ahora 
éste  decae  visiblemente  en  estos  años  á  consecuen- 
cia de  las  leyes  marítimas. 

Not.  Arriela:  Canónigo,  predicador  de  Carlos  I 
y  V.  Churruca,  Pascual  de:  Inquisidor  apostólico  de 
Logroño  é  Isla  de  Mallorca,  que  no  aceptó  varios 
Obispados.  Dornulegui,  Domingo  de:  Almirante  en  el 
Reinado  de  Felipe  III.  Guillisleguiy  Berrialua^  Juan 
de:  Almirante.  Idiaquez,  Pedro  de:  GenliUhombre 
de  S.  M.,  1627.  Irure,  Domingo  de:  Almirante  en  el 
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Reinado  de  Carlos  I  y  V.  Iturriza,  Juan  de:  Almi- 
rante. Leizaola  y  LasaOy  Hernando  de:  General  de 
marina  en  el  Reinado  de  Carlos  I  y  V. 

Oñale.  N.  y  L.  V.,  antiguamente  Oinati.  Bar., 
Araoz,  Garagarza,  Garibay,  Goribar,  Lazárraga,  Le* 
cesarri,  Murguía,  Narria,  Olabarriela,  Sancholopez- 
tegui,  Uribarri,  Úrrejola,  Yerezano,  Zañartu  y  Zubi* 
llaga.  Ed.,  394  Cas.  en  D.,  768.  Alb.,  295.  Hab., 
5.983.  Sit.  T.  y  G ,  en  una  vega  sobre  la  carretera 
de  Ormaiztegui  á  San  Prudencio,  (situada  esta  er- 
mita en  la  margen  izquierda  del  Rio  Deva  en  frente 
de  la  desembocadura  del  Kio  Aranzazu)  á  Is  18'  30" 
Long.,  y  á  43,  2'  35"  Lat.  Alt.,  236.  Fund.,  muy  an- 
tigua, F.,  90.  Anteiglesias,  2.  Conv.,  2  de  monjas. 
Er.,  13. 

Benef.  Una  Casa  de  Misericordia  bien  servida 
por  las  Hermanas  de  la  caridad,  construida  en  1844, 
después  de  derribado  el  antiguo  hospital:  dos  obras 
pías  además. 

Cal.  P.  Un  terrible  incendio  en  1489,  que  casi 
devoró  toda  la  villa. 

Hist.  Hé  aquí  un  pequeño  Senario  enclavado 
entre  las  tres  Provincias  Vascongadas,  que  después 
de  permanecido  asi  cuando  menos  durante  siete  si- 
glos, ha  tenido  el  privilegio  ó  habilidad  de  mante- 
nerse todavía  en  villa  independiente  desde  el  año  de 
1815,  excepción  única  (al  vez  entre  las  de  España. 
Y  no  parece  que  siguiera  mal  avenida  con  su  aisla- 
miento, á  no  haberse  visto  en  1845  en  la  necesidad 
de  unirse  á  alguna  de  aquellas  provincias.  Optó  por 
Guipúzcoa,  hacia  la  cual  llamábala  el  espíritu  de 
intima  fraternidad  de  nuestro  Fuero,  amén  de  otros 
muchos  antecedentes  históricos  que  en  el  curso  de 
este  articulo  vamos  á  indicar. 
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El  primer  documenlo  que  de  esta  villa  se  cita,  fes 
de  fecha  del  año  1149,  en  el  que  D.  Ladrón  de  Goe* 
vara,  titulándose  Príncipe  de  los  navarros,  á  una  coa 
su  esposa  hizo  donación  de  toda  la  tierra  de  Oniati 
u  Oínati  con  las  heredades  y  Monasterios  que  poseía, 
en  favor  de  su  hijo  1>.  Vela  Ladrón.  Tal  es  el  prin- 
cipio del  Señorío  que  aparece  escrito,  no  interrum- 
pido durante  siglos  en  la  fanoilia  de  los  Guevara, 
titulándose  Conde  de  Olíate  desde  1455. 

Iláse  ya  dicho  en  el  artículo  Arechavaleta  el  po-* 
derio  é  influjo  que  en  Guipúzcoa  como  en  Álava 
ejerció  dicha  familia,  merced  á  sus  varios  Señoríos. 

Dejamos  sentado  igualmente  en  el  artículo  Mon- 
dragón,  el  horroroso  incendio  que  á  esta  villa  devo- 
^r4en  1448,  siendo  el  principal  actor  de  tales  acon- 
tecimientos D.  Pedro  Velez  de  Guevara,  que  en  ade- 
lante hubo  de  sufrir  prisiones,  hasta  que  dejó  de 
existir  á  los  pocos  años  después. 

No  impidió  esto  sin  embargo  que  su  hermaoo  y 
sucesor  Iñigo,  participe  también  del  malhadado  su- 
ceso de  Mondragon,  en  1455  recibiera  el  título  de 
Conde  de  Oñate  (1):  tal  debió  ser  la  influencia  de 
los  Guevara  igualmente  en  la  Corte. 

Más  adictos  estos  hacia  Álava  que  á  Guipúzcoa^ 
mucho  propendieron  en  el  siglo  XV  á  que  los  Se- 
ñoríos de  esta  se  unieran  á  la  Hermandad  de  aque- 
lla, sobre  que  hemos  consignado  algunos  datos  en 
el  articulo  Arechavaleta,  al  ocuparnos  del  Valle  de 
Leniz. 

Tampoco  debió  ser  de  mucha  duración  la  unten 
de  Oñate  á  la  Hermandad  de  Guipúzcoa,  si  es  que 
se  llegó  á  realizar,  como  Garibay  y  otros  opinan  en 


(i)    La  Guia  de  Forasteros  fija  1481,  pero  bs  escritos  de 
aquel  siglo  dicen  1455. 
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virtud  de  haber  sido  celebradas  en  aquella  villa  las 
Juntas  generales  en  1457.  Nosotras  nos  inclinamos 
más  á  la  opinioti  y  pruebas  de  Gorosabel  en  su  tHo 
cionario  8c^  articulo  Oñate,  en  sentido  de  que  tal 
incorporación,  aún  en  el  caso  afirmativo^  fué  más 
bien  transitoria. 

No  nos  extraña^  en  vista  de  todo  esto,  que  asi  co- 
mo el  Sr.  de  Oñate  en  1389  reprimió  y  castigó  á  los 
habitantes  de  esta  villa  por  sus  intentos  de  unión  á 
Guipúzcoa,  viera  de  neutralizarlos  también  más  ade- 
lante. Con  tanto  mayor  motivo  debió  propender  á 
ello,  después  de  un  suceso  de  suma  trascendencia 
de  que  vamos  á  dar  cuenta. 

Tan  luego  como  Iñigo  de  Guevara  tuvo  la  Corona 
de  Conde,  pretendió  que  la  villa  de  Onale  le  desti'^ 
nara  uno  de  los  ríos  de  la  misma,  para  su  pesca  ex- 
clusivamente. Opúsose  á  esto  el  pueblo;  mediaron 
contestaciones,  que  llegaron  á  agriarse  hasta  el  caso 
de  el  Conde,  apoyado  en  algunas  fuerzas  de  caballea 
ria  que  le  facilitó  el  que  pocos  años  después  fué 
Condesfable  de  Castilla,  (Lucas  de  Iranzo)  con  otras 
que  agregó  de  sus  Señoríos,  avanzar  á  la  cabeza  d6 
ellas  hasta  el  Valle  de  Le;iiz. 

Los  oñalienses,  posponiendo  sus  enemistades  de 
gamboíños  y  onartno5,  irritados  por  la  pretensión  del 
Conde  como  por  su  actitud  hostil,  se  aunaron  todos 
y  en  son  bélico  salieron  á  su  encuentro  á  las  ferré-* 
rías  de  Marulanda.  Ante  perspectiva  tal,  el  Conde 
tuvo  por  más  prudente  no  romper  hostilidades,  re-* 
tirarse  y  desistir  de  su  pretensión. 

Pudo  tai  vez  este  suceso  ser  causa  de  la  precitada 
unión  y  Juntas  de  1457  en  Oñate,  pero  que  el  vali-* 
miento  del  Conde  fué  probablemente  la  causa  de  su 
corta  duración.  Al  menos,  á  falta  de  otros  documen- 
toS;  no  nos  parece  descaminado  este  juicio,  en  vista 
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ilel  Capitulado  qup  en  1467  se  celebró  entre  la  villa 
y  el  Conde,  i^onfírmado  por  los  Reyes  Católicos  en 
1476,  Los  derechos  Señoriales  que  en  él  se  acorda- 
ban^ en  su  parte  esencial  vienen  á  ser  los  siguientes: 

«La  administración  de  justicia;  los  nombramien* 
]>tos  de  Alcalde-mayor  y  de  Escribano;  la  inlerven- 
)»cion  y  vigilancia  en  los  negocios  piíblic4>s  de  la  vi- 
ú\sí\  el  derecho  de  un  cerdo  por  cada  66  de  los  eu- 
^gordados  en  los  montes  de  la  villa;  el  de  25  mará* 
)) vedis  anuales  por  cada  acémila  de  las  que  se  ocu- 
upaban  en  conducciones  de  carbones;  y  por  fm^  que 
joei  Conde  habia  de  ser  el  Capitán  á  guerra  para  los 
acasos  de  fuerza  armada  en  ravor  del  Rey.iy 

Siguiendo  bajo  este  convenio  escrito,  uno  de  los 
sucesores  del  Cbnde  en  1515  principió  á  querer  ia- 
directamente  intervenir,  como  otros  durante  el  siglo 
y  en  los  siguientes,  en  la  elección  de  Alcalde  ordina- 
rio. Para  en  algo  colorir  la  infracción  de  lo  eslipu- 
lado,  valiéronse  de  capciosas  interpretaciones  y  fór- 
mulas de  creo  ypongo^  y  de  como  mi  Alcalde^  al  es- 
tampar su  confirmación  en  \os  documentos  al  efecto 
presentados. 

Si  en  cambio  de  esto  pretendía  la  villa  evadirse 
de  alguna  de  las  atribuciones  del  Conde,  consignadas 
en  q1  Capitulado  de  1467,  fuera  bien  sobre  la  supre- 
sión de  la  confirmación  de  su  Señor^  ó  que  Onate, 
á  semejanza  del  Valle  de  Léniz,  intentara  entablar 
pleito  en  1540,  asi  que  durante  el  siglo  y  el  siguien* 
te^  para  que  su  territorio  fuera  realengo;  en  caso  tal 
el  Conde  se  mostraba  severo  y  hasta  inexorable. 

Si  uno  de  estos  en  1542  cedía  su  derecho  de  in- 
tervención y  vigilancia  en  los  asuntos  ó  manejo  de 
]a  villa  por  cuatro  mil  ducados,  otro  reclamaba  en 
1582  su  revocación,  y  conseguíalo  en  1602.  Habíase 
pretendido  igualmente  en  1560  acerca  de  los  dere* 


LIBRO  IK  259 

chos  ó  contribución  de  cerdos  y  maravedises  de  acé* 
miías  enagenados  en  1542;  pero  en  este  pleito^  sin 
embargo  de  haberse  el  Conde  anticipado  á  percibirr 
los  de  su  propia  autoridad,  la  ejecutoria  de  1582  le 
obligó  á  cumplir  lo  pactado  cuarenta  auos  antes, 
devolviendo  además  las  sumas  arbitrariamente  per- 
cibidas. 

Hasta  qué  grado  en  este  sentido  vivia  disgustado 
el  pueblo  de  Oñale,  nos  dice  la  fundación  del  Ilus*- 
trisimo  Obispo  Otaduy  y  Avendaño  en  1605,  Padre 
DE  LOS  Pobres,  con  el  exclusivo  objeto  de  que  sus 
rentas  fueran  destinadas  para  los  pleitos  justos  que 
en  contra  del  Conde  siguiera  la  villa.  Ejemplo  tan 
elocuente,  no  necesita  comentarios. 

Muchas  fueron  también  las  cuestiones  acerca  de 
la  Capitanía  á  guerra  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  que 
desaparecieron  desde  que  el  Conde,  en  este  último 
fijó  su  residencia  permanente  en  la  Corto,  represen- 
tándole con  este  motivo  el  Alcalde  de  Oñate. 

Esta  villa  en  semejantes  casos  siempre  dio  prue* 
bas  de  $us  simpatías  hacia  Guipúzcoa,  que  muchas 
veces  la  valió  pleitos  con  su  Señor^  en  algunos  de 
los  cuales  la  ayudó  la  Provincia.  En  1481  como  en 
1570  para  las  guerras  d&  Granada,  asi  que  en  1476, 
1597,  1638,  1719,  1794  y  en  otras  ocasiones  para 
las  de  esta  frontera  de  Francia,  siempre  contribuyó 
coD  sus  contingentes^  que  unidos  á  los  de  Guipúz- 
coa participaron  de  los  azares  y  glorias  de  la  guer- 
ra. Lo  mismo  sucedió  en  la  de  la  Independencia  co- 
mo en  la  de  la  Civil  y  en  muchos  de  los  donativos 
voluntarios  de  dinero  á  la  Corona. 

Y  si  á  la  misma  villa  la  contemplamos  bajo  otro 
punto  de  vista,  no  es  posible  recordar  sin  respetuosa 
consideración  el  nombre  del  digno  Prelado  Mercado 
y  Zuazola,  por  la  erección  y  conveniente  dotación  de 
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la  Universidad  de  Oñate  desde  1540,  que  tan  gratas 
memorias  ha  dejado  en  el  País  Vasco-Navarro.  Fue- 
ra de  desear  que  todo  él  hiciera  ahora  una  demos- 
tración en  su  obsequio^  como  en  otros  tiempos  el 
País  Euskaro. 

¿Y  cuándo  será  que  en  la  misma  villa  veamos 
planteado  el  Seminario  Conciliar  ofrecido  á  Guipúz- 
coa por  el  lltmo.  Obispo  de  Vitoria^  singularmente 
en  las  comunicaciones  de  ¿1  de  Junio  y  30  de  Julio 
de  1863,  acerca  de  cuyo  punto  se  habla  también  en 
nuestros  Registros  de  juntas  generales  desde  1861  á 
1866  inclusive? 

Not.  AUaay  Joaquín  Julián  de:  General  del  ejér^ 
cito  carlista.  Antta,  Santos  de:  Coronel,  que  fué  Di- 
rector de  la  fábricas  de  municiones  de  Orbaiceta, 
Eugui  &,  y  que  tanto  se  distinguió  en  la  Guerra  de 
la  República  en  el  ejército  oriental  en  1793  y  1794. 
ArtazcoZy  Miguel  María  de:  Diputado  á  Cortes,  y  3 
veces  Gobernador  de  Guipúzcoa  desde  1857  á  1868. 
Gazteluondo^  Cristóbal  de:  Maestre  de  Campo  que 
descubrió  provincias  y  prestó  interesantes  servicios 
en  el  Perú.  Bernani,  Martin  Ibañez  de:  En  1544 
dejó  varias  y  valiosas  obras  pias  á  su  pueblo  natal. 
Umerez  y  Miranda^  José  Antonio  de:  Obispo  que  fué 
de  Panamá.  Unzuetay  José  de:  Coronel  de  caballería, 
á  cuyo  grado  ascendió  desde  soldado  raso^  coronán- 
dose de  gloria  en  la  batalla  de  Viilalonga^  Francia» 
y  distinguiéndose  además  en  ella  en  la  Campaña  de 
1793  y  1794  en  que  murió, 

Placencia.  N.  y  L.  Y.,  la  antigua  Placencia  de 
Soraluce.  Ed.,  150.  Cas.  en  D.,  153.  Alb.,  42.  Hab., 
2,153.  Sit.  T.  y  G.,  en  la  margen  del  Rio  Deva,  casi 
equidistante  de  Vergara  y  de  Elgoibar,  á  1^  18'  32** 
Long.,  y  á  43o,  lO'  42"  Lat.  Fund.,  desde  1343  ep 
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el  punto  actual.  F.,  32.  Conv.,  i  de  monjas.  Er.,  5« 
Benef.    Dos  obras  pías»  una  de  ellas  de  millón  y 
medio  de  reates  (1796). 

Hist.  Desde  que  Alfonso  XI  expidió  la  carta  de 
fomento  de  esta  villa  desde  Algeciras  en  1343^  pron* 
to  en  el  paraje  actual  se  formó  el  pueblo,  cuya  prin- 
cipal  industria  en  siglos  viene  siendo,  como  en  Ei- 
bar,  la  construcción  de  armas  de  fuego,  de  que  hay 
dos  fábricas,  una  de  ellas  de  muy  alta  importancia. 
Not.  El  Dr.  Espila:  Gran  teólogo,  autor  del 
Compendio  de  Conclusiones  teológicas,  Obiaga^  Juan 
Ignacio  de:  Inquisidor  Apostólico  del  Perú;  América 
del  Sur, 


Salinas.  N.  y  L.  V.,  en  vascuence  Gatzaga,  por 
sus  salinas.  Bar.,  Arrate,  Dorias,  y  la  barriada  Erca- 
za.  Ed.,  79.  Cas.  en  D.,  61.  Alb.,  5.  Hab.,  785.  Sil. 
T.  y  G.,  en  la  falda  del  monte  Arlaban,  sobre  la  car- 
retera general,  á  lo,  9'  Long.,  y  á  43^,  1'  Lat.  Alt., 
441.  Fund.,  antiquísima.  F.,  12.  Er.,  3. 

Benef.    Una  obra  pía  del  siglo  XYII. 

Cal.  P.  El  incendio  de  Í498  que  devoró  todo  el 
pueblo. 

Hisl.  Hacia  mediados  del  siglo  X  se  hace  ya 
mención  de  este  pueblo  en  un  documento,  del  que 
nos  bemos  ocupado  en  el  Compendio  Eclesiástico^ 
pág.  113.  Dicho  queda  también  en  el  articulo  Are- 
cfaavaleta,  al  hablar  del  Valle  de  Léniz,  que  Salinas 
formó  parte  de  éste  hasta  el  año  de  1331  en  que  se 
separó. 

Fué  en  el  de  1374  que  Enrique  II,  al  mismo  tiem- 
po que  el  Valle  de  Léniz,  donó  también  las  salinas 
de  la  villa  de  este  nombre  á  D.  Beltran  de  Guevara, 
Señor  de  Oñate. 

A  pesar  de  esta  indirecta  dependencia  en  que  Sa- 
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linas  venia  á  quedar  colocada,  se  la  vé  sin  embargo 
en  las  Juntas  de  1391  y  de  1397  unida  á  ía  Her- 
mandad de  Guipúzcoa;  pero  en  virtud  de  las  ten* 
dencias  de  los  Guevara,  de  que  hemos  hablado  en 
los  artículos  Arechavaleta  y  Oñate,  Salinas  en  el  si* 
glo  XV  siguió  formando  parte  de  la  de  Álava.  Goro* 
sabel  cita  dos  Reales  órdenes  de  1458,  para  que  di- 
cha villa  fuera  incorporada  á  Guipúzcoa,  aunque  no 
realizada  la  unión  hasta  el  26  de  Abril  de  1496,  en 
que  se  celebró  un  convenio  al  efecto  en  las  Juntas 
generales  de  Tolosa. 

En  el  mencionado  articulo  de  Arechavaleta  hemos 
hablado  también  del  Alcalde  de  Hermandad,  del  co- 
nocimiento de  los  asuntos  en  Primera  instancia  y 
demás  en  que  salinas  tuvo  parte  á  una  con  el  Valle 
de  Leniz. 

NoL  El^alde,  Juan  Ochoa  de:  Contino  del  Em- 
perador Carlos  V.  Zumárraga^  Maestre  de  Campo 
en  Sicilia,  en  1702. 

Vergara.  N.  y  L.  V.,  llamado  también  en  el  siglo 
Xni  Villanueva  de  Vergara.  Bar.^Elosua,  los  Mártires 
úOxiranzu,SanAntonio,ZubiaurreyZubieta.Ed.,275. 
Cas.  en  D.,  507.  Alb.,  123.  Hab.,  6.161.  Sit.  T.  y  G., 
en  la  margen  derecha  del  Rio  Deva,  cerca  de  la  Car- 
retera general  de  Madrid  á  Irún,  á  Is  18'  26''  Long, 
y  á  43o,  r  18"  Lat.  Alt.,  157.  Fund.,  muy  antigua. 
F.,  92.  Anteiglesias,  3.  Er.,  16,  y  13  más  que  habia 
anteriormente.  Conventos,  2  de  monjas. 

Benef.  Una  Misericordia  de  nueva  planta  desde 
1842,  bien  atendida  por  las  Hermanas  de  la  caridad, 
y  un  hermoso  edifício  para  escuelas,  de  reciente 
construcción. 

Cal.  P.  Una  de  las  más  extraordinarias  riadas, 
la  de  30  de  Junio  de  1834!  á  la  tarde  arrastró  del 
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Barrio  de  Snn  Antonio  7  casas;  del  de  Zubiaurré  3, 
y  del  de  Zubieta  15  con  otras  de  diferentes  punios, 
hasta  47  en  lolalídad.  En  la  Iglesia  parroquial  de 
Santa  Marina,  de  Oxirondo,  subió  el  agua  en  su  in- 
terior á  DIEZ  PIES  DE  ALTURA,  excedieudo  en  nueve 
á  la  riada  ó  avenida  del  año  de  1830,  que  también 
fué  de  las  más  considerables.  Otros  muchos  derribos 
y  daños  causó  la  de  1834,  que  fué  producto  de  una 
de  eslas  mangas  marinas  que  descargó  en  dirección 
de  Azcoitia  por  Elosua  y  Anzuola,  siguiendo  rio 
arriba  el  De  va. 

La  creciente  del  Rio  Urola,  aunque  en  Azcoitia  no 
causó  males,  fué  obra  de  tan  corto  tiempo,  que  los 
que  nos  hallábamos  en  el  aula  de  latinidad,  situado 
en  la  hilera  de  casas  de  la  en  que  se  halla  la  del 
Duque  de  Granada,  tuvimos  que  salir  apresurada- 
mente á  cosa  de  las  3  de  la  tarde  con  el  agua  en  las 
calles,  de  uno  y  medio  á  dos  pies  de  altura.  Constan 
en  el  Registro  de  las  Juntas  generales  del  mismo 
año,  los  muchos  destrozos  causados  en  el  Rio  Deva. 

Htsl.  Vergara  cuenta  en  su  Historia  dos  recuer- 
dos para  siempre  gratos  y  memorables  en  los  fastos 
de  la  misma,  de  Guipúzcoa,  del  País  Vascongado  y  de 
España  toda:  la  fundación  de  la  Sociedad  Vascongada 
de  los  amigos  del  País  en  17€í,  y  el  inolvidable  Con- 
venio de  31  de  Agosto  de  1839. 

En  cambio  de  esto,  cual  si  la  fatalidad  nunca  hu- 
biera querido  dejar  de  perseguirla,  háse  visto  siem- 
pre envuelta  y  formando,  de  uno  en  otro  eslavon^ 
larga  cadena  de  seculares  cuestiones,  al  grado  de  no 
hallarse  exenta  todavía  en  nuestros  dias. 

Dos  años  antes  de  habérsele  unido  Oxirondo  fué 
el  principio  de  ellas  de  que  tenemos  noticia,  con  El- 
gueta  en  1346,  en  que  hubo  robos,  talas  y  tres  muer- 
tes, terminando  tan  fatal  estado  dos  años  después: 
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OQD  Azcoitia  sobre  términos  jurisdiccionales  y  pastosi 
zanjada  en  1415  en  virtud  de  sentencia  arbitral:  en- 
tre los  bandos  de  Ozaeta  y  Gaviría^  del  mismo  pue* 
blo,  cuya  trascendencia  llamó  la  atención  de  las 
Juntas  y  de  los  Reyes  Católicos  (1490):  un  largo  plei- 
to con  los  barrios  de  Oxirondo  y  de  Uzarraga,  desde 
1430  á  1497,  sobre  si  debian  ó  nó  tener  Ayunta* 
mientos  propios:  con  los  mismos,  hacia  la  última 
fecha  sobre  pago,  ó  nó^  de  contribuciones,  transigida 
por  sentencia  arbitral:  con  Oxirondo  desde  1541  á 
1548,  queriendo  obligar  á  éste  á  que  se  proveyera 
de  Yergara  del  ganado  cordal  y  demás  comestibles: 
con  Oxirondo  también^  á  causa  de  la  elección  que 
de  Alcalde  de  Sacas  hizo  Yergara^  correspondiendo 
á  aquel  barrio,  que  las  Juntas  generales  de  Guipúz* 
coa  anularon  en  1607,  si  bien  nombrando  ellas 
con  igual  arbitrariedad  á  su  vez  (1);  pero  vindicado 
Oxirondo  por  la  Real  Chancilleria  de  Yalladolid  en 
1609:  otra  cuestión  con  el  mismo  barrio,  acerca  de 
precios  y  venta  de  pescado  fresco^  en  1611:  con  el 
Cabildo  eclesiástico,  por  haber  el  Ayuntamiento  co- 
locado en  virtud  de  él  ser  Patrono,  el  Escudo  de 
Armas  en  el  interior  de  la  Iglesia  parroquial  de  San 
Pedro,  zanjada  en  1620:  con  Uzarraga,  acerca  de 
alardes  en  1540, 1615  y  1629  hasta  que  este  barrio, 
la  actual  villa  de  Anzuda,  se  separó  en  dicho  año  de 
1629  &  los  239  de  su  unión,  pagando  55.000  rs.  vellón 
á  la  Real  Hacienda:  con  Oxirondo  dos  años  después, 
porque  éste  quería  seguir  el  ejemplo  de  separación 
de  Anzuola,  cuestión  en  que  el  Gobierno  dio  pruebas 
de  desgobierna,  poniendo  en  puja  á  ambas  partes 
hasta  arrancar  de  Yergara  seis  mil  ducados^  y  dejar 
entonces  en  el  estado  anterior^  y  burlado  á  Oxirondo 


(1)    AUá  van  leyes,  do  quieren  reyes  ó  Juntas. 


ftftsus  esperanzas  de  segregación:  con  los  jesuítas  de 
la  misma  villa,  en  donde  tenían  un  Convento  de  su 
Ofiien,  fundado  en  1593,  porque  estos  trataron  de 
enterrar  en  su  Iglesia  en  1649  el  cadáver  de  Doña 
Angela  de  Loyola^  á  lo  cual,  así  que  á  la  celebración 
de  las  defunciones  religiosas  de  la  misma  con  tú- 
mulo alto^  negóse  el  Ayuntamiento:  con  Mondragon, 
sobre  el  mercado  de  granos  en  1694,  pretendiendo 
cada  cual  el  fomento  del  suyo,  como  era  natural;  y, 
por  íin,  la  secular  cuestión  con  Beasain^  sobre  si  es 
San  Martin  de  Aguirre  ó  de  Loináz^  incoada  en  1740 
y  pendiente  aún. 

Notamos  también  en  este  pueblo,  como  en  otros, 
que  participó  del  levantamiento  tumultuario  de  1718 
contra  el  planteamiento  de  las  aduanas  por  Felipe 
V.,  causando  atropellos  de  todo  género.  Fué  el  Mar- 
qués de  Roca-Verde  á  quien  ínccndiaríon  su  casa, 
porque  era  de  los  que  en  primera  escala  figuraban 
entonces  en  Guipúzcoa,  que  poco  antes  bahía  estado 
en  Madrid  llamado  por  el  Gobierno,  y  que  esto  acá* 
so  fué  la  principal  causa.  Pero  reconociendo  las  Jun- 
tas generales  de  los  siguientes  años  las  injustas  agre- 
siones contra  sus  bienes,  trataron  de  indemnizarle, 
según  se  \é  en  el  Guipu2coano  Instruido. 

Entre  tanto  la  misma  villa,  desde  1847  en  que  en 
ella  se  levantó  una  considerable  fábrica  de  hila- 
dos, tejidos  y  pintados,  que  ocupa  de  600  á  700  ope- 
rarios, debe  á  la  misma  en  parte  principal  su  ani- 
mación y  movimiento. 

Sucedió  en  1766,  lo  contrario  que  en  1718.  Los 
habitantes  del  pueblo  rechazaron  á  balados,  causan- 
do algunos  muertos  á  los  que  sublevados  con  el 
nombre  de  Machinada  en  los  pueblos  de  Elgoíbar  y 
en  otros  más,  á  titulo  de  la  carestía  de  comestibles, 
se  presentaron  en  número  de  700  queriendo  ímpo- 
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ner  la  ley  de  la  fuerza  á  Vergara.  Del  Rey  Carlos  III 
y  del  Consejo  Real  mereció  esta  villa  las  más  satis- 
factorias carias  de  pláceme  y  de  reconocimiento  por 
su  enérgica  decisión. 

Fué  igualmente  ella  uno  de  los  Dieciocho  pueblos 
de  las  Juntas  extraordinarias  de  Mondragon  en  1794, 
distinguiéndose  también  en  el  siglo  actual  en  favor 
de  las  nuevas  ideas  á  que  la  aconsejaban  sus  antece- 
dentes, merced  á  su  memorable  Sociedad  Vasconga- 
da &,  y  al  Real  Seminario  desde  1771,  que  tantos 
nombres,  que  son  honra  de  España,  han  salido  de 
sus  aulas.  La  villa  cuenta  también  muchos  y  dis« 
tinguidos  patricios  &. 

¿Quedará  igualmente  esta  vez  en  ciernes  el  Monu^ 
menta  del  Convenio'^.  De  esperar  es  que  se  erija. 

Not.  Acholeguty  Antonio  de:  Corregidor  de  Falen- 
cia, siglo  XVII.  Aristizabal,  Pedro  Pérez  de:  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  Chicuito,  siglo  XVI. 
Gamriay  Inquisidor  Apostólico.  Arriaga,  Pablo  José 
de:  Después  de  haber  vivido  38  años  entre  los  indios 
salvajes,  convirtiéndolos  al  cristianismo,  murió  en 
1622  cerca  de  la  Habana.  Eguino,  Andrés  de:  Cor- 
regidor de  Ocaña,  siglo  XVI.  Enlate,  Juan  José  de: 
Del  Consejo  Supremo,  1779.  Gaviria^  Juan  de:  Cor- 
regidor do  Granada.  Trizar  y  Moya,  Joaquín  y  José 
de,  hermanos:  El  l.o  autor  de  las  obias  Des  Busque- 
res  et  de  ses  Erderes,  en  3  lomos,  Eutedes  d'  un  Anti^ 
quaire  poitr  la  Béfense  de  Dieu,  de  la  religión  et  du 
Pape  en  4,  y  de  otras;  el  2.o  Brigadier  de  ingenieros, 
actualmente  retirado.  Izaguirre,  Hernán  Marlinez 
de:  Secretario  de  los  Reyes  Católicos  en  la  Guerra  de 
Granada.  Monasteriovide,  Juan  de:  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  Soconusco.  Ola^abal,  Gregorio  y 
Martin  Pérez  de:  Ayuda  de  Cámara  de  Felipe  lll  e! 
1.0,  y  General  marino  de  la  carrera  de  Indias  el  2.*, 
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que  murió  en  1602..  ítoca-  Verde,  Marques  de:  Supe- 
rinlenclonle,  1742.  Urquina,  Maleo  de:  Secretario  de 
Felipe  IIJ.  Yergara,  (1)  Lúeas  de:  Maestre  de  Campo 
en  Filipinas  on  1617.  Zabala,  Pedro  Marlinez  de: 
General  de  marina,  que  murió  en  1621. 

ViUareal.  N.  y  L.  V.,  antiguamente  Villareal  de 
Urrechua.  Ed.,  83.  Cas.  en  D.,  73.  Alb.,  26.  Hab., 
989.  Sit.  T.  y  G.,  en  la  orilla  izquierda  del  Rio  Uro- 
la,  sobre  la  carretera  general  al  pié  del  monte  Iri- 
mo,  frente  á  Znmárraga,  separando  á  ambas  villas 
el  Rio,  á  lo,  23'  Long.,  y  á  43o.  y  48"  Lat.  Alt.,  356. 
Fund.,  en  1383  en  el  actual  punto.  F.,  15.  Er.,  2. 

Benef.    Un  hospital  para  peregrinos  transeúntes. 

Cal.  P.  Un  incendio  en  1658,  que  devoró  26 
casas,  la  torre  y  cubierta  de  la  Iglesia  parroquial 
también. 

Hist  En  el  mismo  año  de  1383  en  que  &  Villa- 
real  de  Urrechua  expidió  Juan  I  su  Carta-puebla  ó 
de  fomento,  uniósela  Zumárraga,  y  dos  años  después 
Ezquioga. 

Pero  no  tardó  mucho  tiempo  en  que  estos  tres 
■pueblos  se  vieran  en  la  necesidad  de  anexionarse  & 
Segura,  (como  otros  muchos  en  los  20  años  ante- 
riores), en  virtud  de  petición  de  Segura  y  de  la  sen- 
tencia arbitral,  que  en  1405  fué  confirmada.  Sin  em- 
bargo, seis  años  después  segregáronse  Zumárraga  y 
Villareal,  y  en  esta  última  se  celebraron  Juntas  ge- 
nerales en  1484,  lo  cual  revela  la  importancia  ad- 
quirida. 


(4)  Antonio  de  Vergara,  de  quien  Gorosabel  y  otros  dicen  que 
fué  hijo  de  Yergara,  lo  era  de  Sevilla,  como  se  ve  de  las  Memo^ 
rias  de  Garihay,  (p^g*  557).  Aquél  estuvo  de  Corregidor  de  Gui- 
púzcoa, desde  1593  á  95,  y  después  fué  Consejero.  Sus  íintepa.^íi* 
dos  eran  de  Yergara. 
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Andando  el  tiempo,  ésta  misma  tuvo  varias  cues- 
tiones con  Zumarraga  y  Anzuola;  con  ésta  sobre 
montes,  y  con  aquella  acerca  de  un  puente  llamado 
Zubiberri,  en  1496,  1538  y  1713. 

Villareal  que  tan  favorecida  ha  sido  de  ilustres 
hijos,  posee  como  regalo  de  uno  de  estos,  el  Carde- 
nal Necolaide  y  Zabaleta  que  tanto  figuró  en  el  últi- 
mo tercio  del  siglo  XVll,  el  cuerpo  de  Santa  Anas- 
tasia y^  reliquias  de  las  once  mil  vírgenes.  ^ 

Not.  Áreizaga,  Mallas  de:  Caballerizo  mayor  de 
Carlos  II.  Elormendi,  Juan  de:  Tres  veces  Provincial 
de  franciscanos,  en  Méjico,  en  cuya  capital  apaciguó 
una  rebelión  con  sus  frailes,  acojiendo  al  Virey. 
Marqués  de  Gelves,  en  su  Convento  en  1624.  Neco- 
laide^ Luis  y  Francisco  de:  Jueces  Conservadores  y 
Superintendentes  de  Fábricas  y  Armadas,  siglo  XVII. 

Zumarraga.  N; v  L.  V.  Bar.,  Eizaga.  El.,  58. 
Cas.  en  D.,  196.  Alb.,  59.  Hab.,  1.393.  Sit.  T.  y  G., 
en  la  margen  derecha  del  Urda,  sobre  la  Carretera 
general  frente  á  Yillareal,  cual  si  ambas  formaran 
una  sola  villa  por  la  proximidad  en  que  se  hallan, 
á  lo,  23'  10"  Long.,  y  á  43o,  5'  40"  Lat.  Alt.,  343.- 
Fund.,  antigua.  F.,  21.  La  Antigua  parroquia.  Er.,  2. 

Benef.  Un  hospital  de  construcción  reciente,  der- 
ribando el  anterior. 

Ca/.P,  Incendio  en  1582,  y  el  Barrio  de  Eizaga  1682. 

Hisí.  No  se  sabe  de  un  modo  positivo  la  anti- 
güedad de  Zumarraga,  pero  en  el  archivo  de  s«i  an- 
tigua Parroquia  consta,  que  en  el  Reinado  de  los 
Reyes  Católicos  proveyeron  estos  de  1  Vicario  y  3 
beneficiados,  en  cuya  época  juzgábase  que  era  muy 
antiguo  dicho  templo. 

Consignado  dejamos  ya  en  los  respectivos  artículos 
de  Segura  y  Villareal,  la  corta  unión  de  Zumarraga 
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á  estos  dos  pueblos  hacia  fines  del  siglo  XIV  y  á 
principios  del  XV^  habiendo  con  posterioridad  for- 
mado asimismo  parle  de  ki  Alcaldia-mayor  do  Are* 
ría,  basta  1660  en  que  se  separó  de  ella. 

Entre  las  costumbres  que  desde  siglos  há  viene 
heredando,  hay  una  sobre  que  estamos  de  acuer- 
do con  Gorosabel,  en  que  la  del  baile  de  espadas  ó 
ezpala-dantza  en  vascuence,  de  esta  villa,  por  lo 
mismo  que  siempre  y  en  todas  partes  se  acoje  fácil- 
mente cuanto  tienda  á  lisonjear  su  amor  propio,  re- 
.conoce  un  origen  más  bien  religioso,  que  no  funda- 
ndo en  hechos  de  armas,  favorable  al  pueblo.  ¿Sucede 
lo  mismo  con  la  otra  costumbre  de  bordon-daníza  ó 
simulacro  de  batalla  con  palos,  atribuido  su  origen 
al  triunfo  de  los  guipuzcoanos  en  la  batalla  de  Beo- 
tivar  en  1321?  Hablaremos  en  la  Historia  general. 

Pero  aqui  antes  de  dar  fin  á  este  articulo,  consig- 
nar debemos  también  un  hecho  de  los  que  forman 
época  en  la  vida  de  los  pueblos.  La  villa  de  Zumár- 
raga,  á  fin  de  poner  término  en  cuanto  posible  fuera 
á  las  desavenencias  que  de  antiguo  surgían  entre 
ella  y  la  vecina  de  Villareal,  á  que  desde  estos  dos 
últimos  siglos  se  agregaban  los  inconvenientes  del 
sistema  económico  de  ingresos  de  los  pueblos,  para 
los  que  se  hallan  situados  tan  cerca  entre  sí,  cual  sí 
fueran  uno  solo,  y  por  consiguiente  en  abierta  opo- 
sición sus  intereses;  dirigióse  oficialmente  á  la  citada 
de  Villareal  con  fecha  3  de  Mayo  de  1861.  Invitábala 
á  que  se  uniesen  ambas  villas  en. una  sola,  en  aná- 
logas condiciones  que  Yillabona  y  Amasa  efectuaron 
en  1619,  ó  todavía  más  ventajosas  para  la  invitada. 
El  Gobierno  civil  y  la  Diputación  foral  acojieron  esto 
con  plácemes  en  sus  respectivas  comunicaciones  de 
fechas  7  y  10  del  mismo  mes,  dirigidas  á  Zumárraga. 
Consignábase  en  Ja  invitación: 
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Respeto  Á  los  intereses  creados;  fusión  gradual  en 
ellcfs;  parlicipacion  reciproca  (estableciendo  en  con- 
venientes locales)  de  la  nueva  fuente,  del  hospital^ 
Casa  concejil,  plaza  de  arcos  y  demás  que  Zumárra- 
ga  se  preparaba  á  ejecutar,  medíanle  la  donación 
ofrecida  por  un  hijo  de  la  misma,  D.  José  Ignacio  de 
Aguirrevengoa,  rico  banquero  de  Paris,  y  realizada 
ya  por  su  yerno  D.  José  Javier  de  Uribarren;  con 
los  fondos  sobrantes  además  depositados  por  Zumár* 
raga,  y  con  los  ingresos  que  en  mayor  escala  se  pro* 
metía  en  el  porvenir  con  la  Estación  del  ferrocarril 
del  Norte,  situada  en  la  misma  villa. 

Villareal  sin  embargo,  previa  consulta  á  sus  ha- 
bitantes, siguiendo  en  ello  el  ejemplo  de  Zumárraga» 
adoptado  antes  de  su  invitación,  no  tuvo  á  bien 
aceptar,  según  su  respuesta  en  comunicación  de  íe^ 
cha  12  del  mismo  mes  de  Mayo  de  1861. 

En  consecuencia,  Zu márraga  llevó  á  cabo  sus 
obras  anunciadas,  amén  de  un  par  de  docenas  de 
casas  durante  1865  á  1868,  que  anteriormente  en 
dos  siglos  ni  tantas  ni  tan  sólidas  se  hicieron. 

Obsérvase  con  este  motivo  en  Villareal^  tendencia 
ala  unión, en  notan  escaso  número  de  personas;  pero 
desgraciadamente  perdióse  la  verdadera  oportunidad, 
que  fué  al  tiempo  de  la  invitación.  No  obsta,  entre 
tanto,  que  hagamos  fervientes  votos  por  su  amistosa 
unión,  siempre  que  sea  hija  del  convencimiento. 

Tales  son  ios  hechos  principales,  su  desenlace  y 
estado  actual^  que  estampamos  teniendo  los  compro- 
bantes á  ia  vista, 

Not.  Abarizquela,  Juan  de:  De  la  Compañía  de 
Jesús,  de  quien  en  la  Vida  de  los  Varones  Ilustres 
de  la  misma  se  dice:  «Fué  varón  insigne  por  el  celo 
>de  las  almas,  y  esclarecido  por  el  esplendor  de  sus 
i^muchas  virtudes,  cuyo  nombre  y  méritos  los  cele** 
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ibrarán  por  mucho  tiempo  los  de  Salamaoca  y  pue- 
»blos  circunvecinos.  Nació  en  5  de  Noviembre 
i^de  1675,  y  muri6  en  Salamanca  en  el  Colegio 
)de  la  misma  Compañía»  Águirrevengoa,  antedicho: 
Benefactor  de  su  pueblo  natal  en  varios  sentidos. 
GurruchagOy  Martin  de:  Un  hecho  heroico  de  éste, 
aunque  desgraciado,  es  digno  de  memoria.  Apa- 
rece consignado  en  el  Libro  de  Defunciones  de  la 
misma  villa  de  Zumárraga  en  los  términos  si- 
guientes: 

«En  9  de  Octubre  de  1623  se  hizo  el  sentimiento 
>del  Contador  Martin  de  Gurruchaga  que  siendo 
»guia  de  las  Galeras  de  las  Philipinas  peleando  con 
»el  enemigo  Glandes  en  el  puerto  de  Macao  por  qui- 
etar á  un  alférez  del  enemigo  que  hallándose  ven- 
KÍdo  saltó  á  la  mar  con  su  bandera  por  no  la  entre- 
»gar  en  vida,  saltó  el  buen  Gurruchaga  tras  él  por 
^quitársela  estando  armado  y  perecieron  ambos  co- 
igidos;  seria  de  36  años  (1).» 


(1)  El  Sr.  Vicario,  D.  José  Ignacio  de  OJaran,  ha  tenido  la 
paciencia  de  trascribir  varias  páginas  con  esta  clase  de  apuntes 
curiosos  é  interesantes  algunos^  que  nos  ha  enviado.  Reciba  nues- 
tro agradecimiento. 
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Perrerías.  Existen  cosa  de  40  en  la  situación  qué 
dejamos  indicada  en  el  Lib.  I,  pág.  Í51. 

Molinos  Harineros.  En  un  i^ecuento  formado  ha* 
ce  una  decena  de  años,  exisiian  en  Guipúz<}oa-33&, 
á  saber  En  el  l.er  Partido  51:  en  el  2.0,^  90:  en  el 
3.0, 103;  y  en  el  í-.o,  91.  De  los  cuales  hay  que  re- 
bajar cosa  de  un  par  de  docenas  f>or  haber  sido  des- 
hechos algunos,  y  trasformados  otros  para  d4lerenles 
aplicaciones.  Es  de  notar  igualmente  que  ciertos 
molinos,  en  no  gran  niimero,  casi  no  funcionan  eñ 
verano  por  escasez  de  agua. 

Establecimientos  de  Baños.  Véanse  las  breves  ex- 
plicaciones de  los  16  en  el  Lib.  I,  págs.  22  á  24. 

Carbones  minerales.  Existen  en  Hernani  y  en 
Gestona,  según  se  dijo  en  el  Lib.  I,  pág.  11. 

Cosa  de  25  tejerías,  10  alfarerías  y  varias  fábricas 
de  yeso  cuénlanse  también,  asi  que  de  cal  común, 
siendo  entre  estas  notables  las  de  Hernani,  por  lo 
mismo  que  en  su  jurisdicción  cuentan  el  carbón  y  lá 
piedra  caliza,  amén  del  consumo  en  San  Sebastian  &. 

En  los  Beinos  mineral  y  vegetal,  Lib.  I,  págs.  10  á 
14,  pueden  verse  también  algunos  datos  relacionados 
con  estos. 

Las  pequeñas  industrias  como  las  de  herrerías^ 
carpinterías,  alpargaterías,  zapaterías,  chocolaterías 
&8r,  nos  concretamos  á  indicarlas  únicamente,  por^ 
que  existen  en  todos  los  pueblos  de  mediana  impor- 
tancia. 

OBSERVACIONES. 

•-■••••  , 

Fábrica  de  paños  de  Tolosa.  Su  plantificación  en 
considerable  escala  hacia  los  años  de  1847^  exigió 
un  fuerte  desembolso,  cuya  inconveniencia  es  causa 
de  las  muchas  dificultades  que  va  venciendo^  y  que 
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aún  tiene  que  dominar.  Las  demás  de  tejidos  de  lana 
inferior,  en  pequeña  escala  relativamente,  marchan 
bien* 

Fébrica$  4e  kiMos,  ie/idos  y  estQmpadas  de  algo^ 
dau.  PrinGÍ|Hada  á  erigir  U  de  Vergara  en  1847^ 
tuvo  que  vencer  en  los  prim$ro$  años  de  comenzada 
á  funcionar,  la3  consiguientes  dificultades  de  apren* 
dizaje,  creación  d^  industcialesi  organización,  adqui- 
sición de  crédito  y  parrroquia,  después  de  las  cuales 
dio  satisfactorios  resuItados^  durante  algunos  años: 
en  estos  doce  últimos  continúa  regularmente. 

Las  de  Andoain  y  de  Vilíabona  tuvieron  la  fetal 
suerte  de  que  al  poco  tiempo  da  principiadas  á  fun*- 
cionar,  estallara  la  guerra  de  Norte^América,  que  las 
entorpeció  y  obligó  d  detener  su  marcha  por  la  con- 
siderable subida  de  los  algodones**  El  encarrilami^to 
después  de  precedentes  talesv  y  die  continuas  amena- 
zas de  rebaja^  de  aranceles»  lis  ofrece  serias  dificul- 
tades. La  de  Vilíabona,  sin  embaído  die  sm  buenas 
disposiciones»  se  redigo  á  tcyer  y  ¿  estampar;  des- 
pués á  esta  últioM  parte,  y  por  fin  A  paralizar  su 

marcha. 

Hilados  y  tqidos  de  Algodón.  La  de  Urqieta  (ó 
sea  Lasarte)  y  la  d«  llrura^  <^míentadas  y  funcionando 
hace  más  de  veinte  años  en  ven^josa^  condiciones 
económicas  y  relacioae$,  «larcbaa  al  parecer  satis^ 
fac(oriaiae«le  en  su»  r es^nUados, 

Tejidos  de  hilo  de  lino.  La  fábrica  de  Rentería 
(la  del  mismo  titulo  social),  apesar  de  las  diñcullades 
y  considerables  ^SiwbolfiOSi  ^  tranformar  la  fuerza 
motriz  primera  en  lá  de  vapor,  se  ha  visto  favorecida 
de  «auy  aventajadas  condiciones  económioa»  des- 
de su  planteamiento,  que  han  contribuido  á  los  bue- 
nos resultados  alcanzados,  singularmente  mientras 
duró  la  guerra  de  Nor(e-América«  Las  den^s  fábri- 
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cas  prosiguen  venpiendo  dífícuitades,  atgiuui  de  cUas 
con  aclividad,  y  eu  lo  ofilensibie  con  favorables  reh 
sul  lados. 

Fábricas  de  papel.  Aunque  algunas  con  resulta- 
dos desfavorables  antes,  mejoradas  en  sus  fabricación 
Des,  todas  continúan  r^ularmenle,  según  la  general 
opinión. 

Fósforos  de  estearina.  Esta  fabricación  ha  adqui*- 
rido  gran  desarrollo,  como  prueban  sus  veinte  fá- 
tricas  (1), 

Cal  hidráulica.  Véase  lo  dicho  en  el  Ub.  I,  pá- 
gina 11.. 

Fábrica  de  hornos  altos  de  fundición  de  minerales 
de  hierro  y  trenes  de  su  elaboración.  En  la  página 
61  hemos  dicho  como  la  de  Beasain  ha  venido  á  re- 
emplazar en  parte  la  casi  desaparición  del  sistema 
antiguo  de  producción  de  las  ferrerias. 

Minerales  de  hierro  y  de  plomo  argentífero^  sus 
fundiciones  &.  Véase  la  página  10. 

Fábricas  de  fundición  y  construcción.  Sin  más 
protección  que  la  actual^  en  el  estado  del  gran  ade- 
lanto de  otras  naciones  y  de  sus  favoraUqs  condicio*- 
oes  en  los  carbones  minerales,  será  muy  difícil  que 
esta  industria  se  desarrolle  en  España.  Traen  y  trae- 
rán del  extranjero  todos  los  que  necesiten  maquina- 
ria de  alguna  consideración.  Apenas  tenemos  en  Es- 
paña una  fábrica  que  pueda  fundir  piezas  de  cuatro 
toneladas.  Dedúzcase  de  esto  lo  demás. 

Fábricas  de  armas.  Bien  montada  y  de  conside- 
ración La  Euscalduna,  de  Placeneia^,  pero  sin  trabajo 
conUnuado. 


(i)  Gracias  á  nuestros  amigos  Bernardo  de  Mendía  v  Marce- 
lino de  Ugalde^  que  acerca  de  éstas  y  de  otros  datos  industriales 
nos  han  suministrado  informes. 
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Cerrajerías.  Considerable  el  desarrollo  adquhri- 
do  en  Mondragon,  Oñale  y  en  otras  partes. 

Clavelertas.  Marchan  sin  más  desarrollo  que  en 
anteriores  tiempos. 

Harinas.  Notable  la  de  Urnietn  (Lasarte)^  que 
en  24  horas  puede  moler  1.000  fanegas  de  trigo. 

Estearina.  La  fábrica  de  San  Sebastian  que  pro- 
vee á  tantas  de  fósforos  de  Guipúzcoa  y  de  otras 
partes. 

Porcelana  fina.  La  de  Pasages,  que  sin  embargo 
de  ser  la  más  importante  de  las  dos  de  España,  y 
que  lleva  veintitantos  años  funcionando,  no  medra« 


De  cuanto  llevamos  expuesto  resulta  que  en  Gui- 
púzcoa se  ba  desarrollado  la  industria,  y  que  de 
ésta,  la  sola  fábrica  de  hilados,  tejidos  y  estampados 
de  Andoain  en  plena  fabricación,  equivale  á  todos 
los  ramos  de  la  que  Guipúzcoa  poseía  antes  de  la 
Guerra  Civil^  exceptuadas  las  ferrerías  y  los  molinos 
harineros,  como  puede  verse  del  pormenor  estam*. 
pado  en  el  Plano  litografiado  de  aquella,  publicado 
en  1836  por  los  Sres.  D.  Francisco  de  Palacios  y  D. 
José  Joaquín  de  Olazabal  y  Arbelaiz.  En  consecuen- 
cia de  cuanto  antecede: 

Por  más  que  las  Provincias  Vascongadas  en  las 
reuniones  de  sus  Comisionados  durante  1827  á  1830 
consignaran  que  las  aduanas  traerían  ruina  si  en 
aquellas  se  planteasen, sin  embargo  deque  reconocían 
el  deplorable  estado  de  su  industria,  comercio  &: 

Por  más  que  las  Juntas  extraordinarias  de  Azpei- 
tia,  de  Agosto  de  1831,  hayan  consignado  que  las 
aduanas  traerían  ruina  y  calamidad^  cuando  trataron 
expresamente  acerca  de  este  punto: 

Por  más  que  el  Escudo  de  la  más  constaníe  fé  y 
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íealtad  deVizeayOy  diga  (pág.  13d)  en  letras  mayús- 
culas, que  las  aduanasen  Puertas  de  ¡a  Muerte: 

Por  iná&que  el  respetable  Novia  de  Salcedo  haya 
dedicado  buena  parle  de  su  tomo  IV,  Defensa  hisíó^ 
rica  &  de  ¡as  Prwincias  Vaseongadasy  queriendo  de- 
mostrar los  males  que  á  ellas  traerían  las  aduanas: 

Y  por  fin;  por  más  que  los  librecambistas  predi- 
quen sin  cesar  con  formas  que  halagan  y  hasta  se- 
ducen, cual  árbol  adornado  de  vistoso  follaje,  aun- 
que sin  jugo;  á  nosotros  nos  convencen  los  hechos, 
nó  las  bellas  teorías. 

Los  hijos  de  Guipúzcoa  eran  tan  laboriosos  é  in- 
teligentes en  anteriores  siglos,  como  en  el  actual,  y 
sin  embargo,  cuantas  veces  y  cuantos  ramos  de  la 
industria  habian  ensayado  y  planteado,  siempre  su- 
cumbieron por  falta  de  protección. 

Nosotros  hemos  procurado  seguir  la  pista  de  este 
tan  vital  asunto  para  el  País  Vascongado,  desde  Di- 
ciembre de  1717  en  que  Felipe  V  adoptó  y  puso  en 
práctica  algunas  resoluciones,  anulándolas  á  los  cua- 
tro años;  y  la  convicción  formada  con  conocimiento 
de  las  diferentes  fases>  peripecias  seguidas  y  hechos 
que  han  venido  a  consumarse,  nos  inclina  á  creer 
que  si  el  Sr.  Novia  de  Salcedo  viviese,  ante  la  evi- 
dencia de  los  datos  quo  presentamos,  inclinaría  tam- 
bién la  frente  y  reclifícaria  sus  opiniones  al  efecto, 
por  ser  ellas  igualmente  aplicables  á  las  Tres  her- 
manas. 

De  nuestra  parte,  como  vascongados  y  amantes 
del  País,  de  sus  mejoras  y  de  su  bienestar,  nos  feli- 
citamos^ cual  antes  de  ahora,  y  opinamos  sin  vacila- 
ción, que  asi  cumple  también  demostrar  á  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  posponiendo  todo  prurito  de 
amor  propio^  ante  la  evidencia  de  incontestables 
hechos. 
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Y  con  limtd  mis  ra»»n  detde  q<i€  éfctoh  IsigyeA 
derranuindo  taoloe  bienes»  Cabe  iM^ena  p&rt6  de  €bta 
satisfacción  á  la  Ciudad  de  San  Sdiaslia^^  que  firo- 
movió  y  sostuvo  coa  empeño  tal  innovacidnk  Al  Gó^ 
sar^  lo  que  es  del  César.  Ocasíi^  tendremos  proba^ 
blemenle  de  hablar  todatía  acerca  de  este  tan  inte- 
resante asunto  para  el  Pais  Vascongado. 
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jNMiftrj  iii|¿i#r<a¿>  taa  enfialeado  coma  combatiilnK 
Nacido  Qü  b  casa  saUf.  de.  Loyoks  rarisdiQCHMt  de  la 
villa  de  AzpeiUa,  ea  el  afio  de  14¡9J,  en  su.  juventud 
snvió.  ds.  paje^  del  ü#y  Calático,  y:  después  de  aiílitar> 
distínguiéndMQ  en  esta  carrera  en  la  loma  de  Nájera 
y  en  el  Sitio  de  Pamplona.  Herido  durante  éste  por 
una  ka^  ée  canon  c|l  20  da  Mayo  de  1521^  pocos 
díaa  después,  á.una  con  la  ptaca,  cayó,  prisionera  en 
poden  de  los  franoesest 

Bnrante  la  cuiraeiojii  de  su  herida  ep  la  casa,  nati- 
va á  dnada  fiaá  tt aspoctado  desde.  Pampk>na>  l.a  lec« 
tura  de  lihioa  mistiooa  j^odujo  en  éli  un  cambio  de 
vocación. 

Gonscjcttencia*  da<  esta  fuA  el  qua  emprendipra^  la 
peregrinación,  visitando  al  santuario  de  Mon^riat^^ 
^ovíncia  da  Baaoelona)>  á.  Roma  y  á  JeruaaleOi 
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A  SU  regreso  á  Europa  principió  á  los  33  años 
los  estudios  en  Barcelona,  prosiguiéndolos  en  las 
Universidades  de  Alcalá,  de  Salamanca  y  de  París. 

En  su  intento  de  fundar  una  Compañia^  reunió 
en  éste  último  punto  seis  disipólos;  tres,  más,  po- 
co tiempo  después,  y  con  ocho  de  ellos  celebró  misa 
en  Venecia  el  24  de  Junio  de  1337,  después  de  cu- 
yo acto^  todos  dieron  principio  á  la  predicación  ea 
diferentes  puntos  de  Italia. 

Preparada  más  adelante  por  él  la  célebre  Consti- 
tución de  la  Compañia  de  Jesús ^  y  aprobada  por  el 
Pontífice  Paulo  III,  el  27  de  Setiembre  de  1540,  sor- 
prendentes fueron  los  progresos  durante  los  16  años 
más  que  vivió  su  Fundador  y  primer  General,  La- 
yóla. 

De  ello  son  testimonio  sus  fundaciones  en  Roma, 
los  Colegios  (Je  Catecúmenos  (1542)^  Romano,  (1550) 
y  Germánico  (1552);  y  por  la  Compañía  las  doce 
provincias  siguientes:  Portugal,  Italia,  Sicilia,  Ger* 
jnania  superior  é  inferior,  Francia,.  Aragón,  Castilla, 
Andalucía,  las  Indias,  la  Etiopia  y  el  Brasil. 

La  divisa  Ad  Majorem  DeiGloriam,  ó  sea  A  Mayor 
Gloria  de  Dios,  elegida  por  el  Fundador,  tan  fecun- 
da fué  en  resultados  contra  las  doctrinas  de  Lulero 
y  sus  sectarios. 

Bastan  aquí  estos  breves  apuntes,  respecto  de 
quien  tantas  historias  se  han  escrito^  y  cuyo  nom- 
bre y  hechos  son  universalmente  conocidos.  Diremos 
únicamente  que  escribió  y  publicó  dos  obras  titula- 
bas Ejercicios  espirituales  y  Las  Constituciones. 
'  Loyola  murió  en  Roma  el  dia  31  de  Julio  de  1556: 
fué  beatificado  por  Paulo  Y  el  dia  27  de  Julio  de 
1609v  y  canonizado  el  12  de  Marzo  de  162i  por  Grre- 
gorio  XV.. 

San  Ignacio  de  Loyola  es  Patrono  tutelar  dé  Az* 
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peitia,  de  Guipúzcoa  y  de  Vizcaya,  ^  Compatrooo  con 
San  Prudencio,  en  Álava. 

Desde  1689  en  adelante  erigiósele  el  grandiosa 
Monumento  religioso  de  Loyola,  que  es  digno  de  ser 
visitado  por  ios  recuerdos  que  evoca,  como  por  las 
preciosidades  artislicas  que  encierra. 


San  Martin  de  la  Ascensión. 


Hé  aquí  el  nombre  de  uno  de  los  26  mártires  cru- 
cificados en  5  de  Febrero  de  1597  en  el  Japón,  en 
la  Ciudad  de  Nangasaqui;  beatificado  con  ellos  en  14 
de  Setiembre  de  16^7,  y  canonizados  también  todos 
en  8  de  Junio  de  1862. 

Si  Fr.  Slartin,  de  la  Orden  de  descalzos  de  San 
Francisco,  dio  su  sangre  y  su  vida  por  difundir  el 
evangelio  en  tan  remolos  paises,  tiene  en  cambio  la 
gloria  de  que  su  efigie  baya  sido  colocada  en  los  AU 
tares  de  Dios,  y  la  de  que,  semejante  al  niño  cuya 
maternidad  era  de  dos  reclamada  en  presencia  de 
Salomón,  también  sean  dos,  aunque  pueblos,  Bea- 
sain  y  Vergara,  los  que  reclaman  la  del  Santo  que 
nos  sirve  de  epígrafe  de  esta  concisa  Hagiografía. 
¡Cuan  satisfactorio  habría  sido,  no  obstante,  que  otro 
Salomón  de  los  tiempos  modernos  hubiese  dado  con 
igual  acierto  en  el  hito  de  la  ya  intrincada  cuestión! 
Indicaremos  solamente  algunos  de  sus  más  notables 
sucesos,  principiando  desde  el  martirio  y  la  beatifi- 
cación, puesto  que  los  anteriores,  que  son  todavía 
cuestionados,  tienen  secundaría  importancia  para 
nuestro  objeto,  ínterin  ellos  sean  presentados  al  do- 
minio del  publico  en  una  definitiva  resolución  del 
Tribunal  competente. 

Martirizado  y  beatificado  Fr.  Martin  de  la  Aseen- 
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sion  tñ  tas  preindieadas  fechas  ée  15Q7  y  1^7,  la9 
Juntas  generales  de  Guipúeeoa,  en  1628  en  Se* 
^ra,  celebraran  el  üiltimo  acentecimieiito  con  rego- 
cijos públicos,  reconociéjfiéolo  por  hijo  de  la  foinilia 
Loinázy  nacido  en  16' de  Julio  de  1566  en  Beasaio. 
En  su  virtud,  disfrutó  de  e^te  honor  en  más  de  un 
siglo,  sin  protesta  y  sia  oposición,  al  menos  que  tal 
nombre  merezca,  según  consta  en  muchos  acuerdos 
de  las  JuBtaa  generalea  y  en  documento»  que  son 
también  del  dominio  público. 

Es  en  el  ano  de  1739  que  Verg^ra,  apoyado  del 
Inquisidor  general  D.  Andrés  do  Orbe  y  del  derecho 
que  creía  asistirle,  publicó  u<fii  libro  defendiendo  que 
el  beatificado  en  1627  era  de  la  fómilia  Aguií^r^^^  de 
la  misma  villa,  nacido  en  11  do  Setiembre  de' 1567. 

Natural  era  que  también  Beasain  saliera  á  la  de- 
fensa é%  Loináz,  como  lo  hizOv  En  Gonsecuencia  las 
Juntas  generales  de  1740  y  de  1741,  á  las  que  am* 
bas  parles»  sometiercMi  $U6  respetivas  peticiones, 
ocupáronse  largam^Ble'acefca  die  ellas,  consignando 
algunos  acuerdos  en  sentido  vário^  hasta  que  en  l&s 
del  siguiente  año,  en  virtud  de  la  carta  que  á  ellas 
dirigió  el  EmioentisiraO'  Cardenal  Motila,  se  puso 
punto  á  este  asunto  por  entonces. 

Pero*  Guipúzcoa  diurante  más^  de  nn  sigto>  trascur- 
rido, habia  acordado  y  resuelto  muchas  veces  res- 
pecto de  diversos  asuntos  al  efecto,  y  erigido  de  su 
cuenta  la  ermita  á  Loináz  en  1665  y  más  adelante 
la  Basílica;  costeando  además  bajo  dieren tqs  medios, 
su  ornamentación,  culto,  capellán,  sostenimiento  &, 
amén  de  otras  medidas  anál^^as  en  crecido  número 
basta  nuestros  dias. 

No  in»pidió  sin  embargo  que  también  ella,  reunid 
da  igualmente  en  Juntas  generales^,  admitiera ^  en 
i76t  y  en  1763  el  patronato  y  rezo,  de  San  Martin 


de  Aguirre,  aunque  sin  perjuicio  de  los  derechos  de 
Beasaio. 

A  vuelta  de  todo  esto  y  de  muchisimos  incidentes 
del  pleito  coraens^do  en|re  ambas  yilla^,  que  ha  con- 
^ttt7|i(/o  crecido  número  de  resmas  de  papelj  casi  siglo 
y  tercio^  y  aún  por  decidir^  las  Juntas  generales  de 
ÍH6%  celebrada»  en  Azpeilia,  en  vis(q  de  las  comu- 
oicacíones  y  explicaciones  d^  su  Diputación,  psi  que 
de  las  vcrvales  del  Representante  por  ella  enviado  ¿, 
Roma,  en  sentido  de  que  San  Martin  de  la  Ascensión 
aparecería  pomo  hijo  de  Guipúzcoa,  acordaron  en 
vptacion  por  m;)yoría,  que  Ip  Provincia  siguiera  con 
el  patronato  ejercido  hasta  «otonce^  en  favor  de 
LoÍQ¿Í7. 

Que  U  Bula  de  canQmzppiqn  no  aparece  en  los 
término^  precedentes,  3Íno  favorable^  á  Vprgara, 
pero  que  con  posterioridad  ha  recaído  en  favor  ^e 
Beasain  sentencia  d^  los  Emioentisiinos  y  Reveren- 
disirnos  Padres  de  la  Congregación  Ordinaria  de  loe 
Sagrado»  Rilas  en  13  d^  Abril  de  t867,  en  Roma  y 
confírmacioq  d^  1^  misma  y  por  }os  mismos  en  20  de 
Marzo  de  1869;  asunto  delicado  es  ^^e,  en  que  tan 
sólo  debemos  concretarnos  fk  indicar  estos  becbo^. 

Si  una  defíniliva  resolu/;ion  del  Pontince,  Jue^ 
competente  é  inapelable,  declarara  que  estjs  San|o 
pertenece  á  la  familia  Aguirre,  de  la  villa  de  Verga- 
ra,  e«)nsignariamo6  asi  en  el  €uei^po  de  la  obra  é  en 
el  Suplemento^  siempre  qde  aquella  llegase  á  tiempo, 
como  es  de  justicia  y  de  nuestro  deber^  Presentamos 
entre  tanto  hechos  consumados,  sin  prejuzgar  la 
cuesliop  de  si  es  Loináz  ó  Aguif  re^  y  lo  hacemos  asi 
á  falta  de  estudio  y  suficiente  criterio  acerca  de  yjo 
suceso  y  pleito  de  i 30  años  y  demás  preindicado. 
Tal  es,  también,  lo  que  creemos  que  aconseja  la  pru- 
denoia  en  tal  caso  al  historiador. 
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Fray  Tomás  de  ZumArraga  y  Lazgano. 


En  el  Guipuzcoano  Instruido^  (pág.  88)  se  lee: 
€1697.  Canonización.  A  instancia  del  Padre  Prior 
:»de  Santo  Domingo,  de  Azpeitia,  se  escribe  á  Su 
«Santidad  para  ]a  canonización  del 'venerable  mártir 
>fray  Tomás  de  Zumárraga,  Landaburu,  hijo  de  esta 
•Provincia.» 

No  era  nacido  en  Guipúzcoa,  sino  en  la  Ciudad 
de  Vitoria  (1),  pero  queá  la  villa  de  Salinas  la  cor- 
responde también  buena  parte  de  la  gloría  reflejada 
.  por  este  ilustre  mártir  de  la  fé.  Tenemos  por  indu- 
dable que  desde  su  más  tierna  edad  residió  en  Salir 
ñas,  hasta  que  tomó  el  hábito  de  novicio  Dominico, 
además  de  otros  antecedentes  en  favor  de  la  misma 
villa. 

Asi  se  comprueba  también  de  la  carta  del  citado 
fray  Tomás,  fechada  en  Méjico  á  18  de  Diciembre 
de  1600,  dirigida  á  la  casa  Uriarte^  de  Salinas,  que 
original  la  conservan  los  sucesores.  Después  de  en 
ella  hablar  larga  y  familiarmente,  citando  muchas 
personas  de  Salinas  para  quienes  enviaba  afectuosos 
recuerdos^  decia  que  por  horas  aguardaba  su  salida 
para  la  China  (2). 


(1)  Landázurí.  Varones  Ilustres  de  Álava,  T.  IV,  pág.  47, 
dice  que  nació  en  10  de  Marzo  de  1567^  pero  el  Semanario  Cata- 
lico  Vasco-Navarro,  de  Vitoria,  de  7  de  Junio  de  1867,  no  fija 
al  publicar  la  partida  bautismal. 

(2)  £1  Libro  de  Genealogías  de  la  misma  villa,  folios  28  y  ^: 
el  reconocimiento  verificado  en  11  de  Agosto  de  1603,  asi  que  el 
Libro  de  Alardes,  folio  44,  efectuado  en  15  de  Mayo  del  mismo 
año,  vienen  también  en  comprobación  de  cuanto  decimos.  £1  pa- 
dre del  Mártir,  llamado  Martin,  era  hijo-^  vecino  de  Salinas,  si 
bien  por  sus  negocios  también  estaba  avecindado  en  Vitoria.  £n 
el  Santuario  de  Nuestra  Señora  del  Castillo  de  la  villa  de  Salinas 
se  conservan  todavía  un  cáliz,  una  media  luna  de  la  Virgen, 
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Es  en  esta  parle  del  Asia  que,  continuando  en  sus 
predicaciones,  fué  preso  en  la  víspera  de  la  Magda- 
lena del  ano  de  1617,  y  martirizado  en  el  Japón  á 
fuego  lenlo^  atado  á  una  columna,  en  12  de  Setiem- 
bre (1)  de  1622:  su  beatificación  efectuóse  en  7  de 
Julio  de  1867  por  el  Pontífice  Pió  IX. 

Después  de  lo  publicado  por  los  Padres  dominicos 
de  Manila  en  1634,  reimpreso  en  Valladolid,  y  des- 
pués de  las  hagiografías  que  á  Fr.  Tomás  de  Zumár- 
raga  y  Lazcano  le  han  sido  dedicadas  recientemente 
con  motivo  de  la  precitada. beatificación,  nos  concre- 
tamos á  los  puntos  esenciales  que  dejamos  consig- 
nados. 


Fray  Domingo  Ibañez  de  Herquicia. 


Nació  en  la  casa  de  Vildain,  de  Bégil^  en  20  de 
Junio  de  1591;  ingresó  de  novicio  en  el  Convento 
de  dominicos  de  San  Telmo,  de  San  Sebastian;  tras- 
ladóse á  Filipinas,  y  más  adelante  al  Japón,  en  don- 
de murió  manir  el  18  de  Agosto  de  1633.  Tal  es, 
reducida  á  la  más  simple  expresión,  su  vida  y  fin. 
Indicaremos  algunos  de  los  más  notables  sucesos 
que  constituyen  su  fisonomía  moral. 

Conveniente  será  sin  embargo  que  antes  digamos, 
que  el  haber  consignado  el  limo.  Sr.  Aduarte,  Obis- 
po de  la  Nueva  Segovia,-en  la  Historia  de  la  Pro-' 
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un  incensario  con  su  naveta  tj  cucharilla,  todos  ellos  de  plata, 
regalados  por  el  mismo;  en  1598  el  cáljiz^  y  los  demás  objetos  en 
Iml.  Debemos  todos  estos  datos,  el  árbol  genealógicio  de  los  Zu- 
márraga  y  demás,  al  Sr.  D.  Juan  Bautista  Ruiz  de  Alexia,  Pres- 
bítero de  la  misma  villa  de  Salinas:  reciba  nuestra  gratitud. 

(1)    En  el  Libro  de  Genealogías  de  Salinas,  ya  citado,  aparece 
el  diall. 
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viñeta  iél  Sanlmmo  Rosario  de  Filipinas^  que  Her- 
quicia  era  hijo  de  San  Sebastian^  Vizcaya,  en  nada 
disminuye  la  esaclitud  ni  fuerza  de  ios  dalos  qud 
aoerda  del  nncimiento  acabamos  de  citar.  Es  casi  go^ 
neral  el  llamar  Vizcaya  en  otraí  parleft  bl  Pais  Va»^ 
congado,  y  vizcaínos  á  flus  habitanles  por  las  cau«- 
sales  que  (eo  el  Lib.  I,  Gap.  I,  pág.  4),  dijimos. 

A  mayor  abundamiento,  á  su  partida  bautismal 
agréganse  otros  comprobantes,  como  son  los  tesla^ 
menlos  de  las  sobrinas  del  Mártir,  Catalina  y  Fran-^ 
cisca  de  Herquicia,  que  los  otorgaron  en  Azpeitia  y 
en  Rógil  en  27  de  Abril  y  en  10  de  Junio  de  1693^ 
ante  los  Notarios  Juan  de  Ureta  y  Antonio  de  Goe-^ 
naga,  haciendo  donaciones  para  cuando  su  tio  fuera 
beatificado.  Más  aún:  los  retratos  al  óleo  del  mismo 
Ilerquida,  del  siglo  XVÍI,  éiistentés  en  sil  casa  na- 
tiva y  en  la  sacristía  de  la  Iglesia  parroquial  de  Ré- 
gtl^  representando  los  pasos  de  su  prisión  y  martirio 
de  (teinia  liaras^  evidencian  igualmente  cuanto  Veni- 
mos diciendo.  Ya  no  hay,  pues,  porque  haber  duda 
de  ningún  género. 

Aclarado  a$i  esto,  pasamos  á  consignar  que  en  la 
citada  Historia,  asi  que  en  el  Diario  Dominicano ^ 
publicado  por  el  Obispo  de  Pozol,  én  italiano,  tra- 
ducido al  español  por  el  M.  R.  P.  fray  Alonso  Man- 
rique, aparecen  Insertas  buen  número  de  cartas  de 
Herquicia  desde  Nangasaqui  y  de  otros  punlos'del 
Imperio  del  Japón,  durante  1623  á  1630.  Muchos 
son  los  pormenores  de  los  terribles  sufrimientos  y 
persecuciones  que  padecían  los  misioneros,  habien- 
do sido  martirizados  de  estos  más  de  sesenta  en  1624, 
selentaicuatro  en  1629,  once  en  1630,  ya  asados  vi- 
vos, ya  crucificados,  ya  degollados,  y  también  atados 
á  ios  palos  basta  hacerlos  morir  de  frío. 

Para  juzgar  del  alto  concepto  en  que  se  tenia  á 
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Herquicia,  trascribiremos  de  las  citadas  Obras  algu- 
nos párrafos. 

En  18  de  Enero  de  1624  decía  de  él  un  compa- 
ñero (ie  misión.  <rDe  que  no  renegasen  los  ciístianos 
iftde  Isofay  en  esla  ocasión,  se  debe,  después  de  Dios, 
>al  Padre  Fr.  Domingo  de  Herquicia^  el  cual  con  si) 
j^preseneia  hizo  mucho  para  ello.» 

Entra  las  alabanzas  al  mismo  dedicadas  por  otro^ 
se  lee:  «Como  Prelado  que  era  de  sus  compañeros 
»de  misión  y  Padre  de  todos,  y  aún  de  los  Ministros 
»de  otras  religiones,  se  leniain  sus  consejos  por  orá- 
iculos,  y  los  cristianos  japoneses  le  oian  como  á  un 
>San  Pablo,  como  lo  era  en  el  oficio^  en  el  zelo,  en 
»Ios  trabajos  y  peligros  de  mar  y  tierra. > 

Terminaremos  con  el  párrafo  de  la  carta  de  2  de 
Mayo  de  1632,  del  Prelado  Fr.  Antonio  del  Rosario, 
que  residió  40  años  en  Macan.  Dice  lo  siguiente: 
f  Es  para  alabar  á  Dios  oir  lo  que  dicen  los  portu- 
igueses  que  han  Tenido  este  año  del  Japón,  y  lo 
^predican  (\e\  Padre  Fr.  Domingo  de  Herquicia,  de 
»su  virtud,  prudencia,  religión,  zelo  de  la  cris^ 
itiandad,  y  del  fruto  que  allá  hace;  encarécenlo 
>ti>dos  tanto,  que  afirman  que  él  sólo  hace  más  en 
>el  Japón,  qui)  todos  los  otros  religiosos  juntos  de 
»ias  demás  religiones.)^ 

Un  año  después  dio  tambiao  su  sangre  y  eu  vida 
por  difundir  la  religión  del  Dios  crucificado. 

Si  este  insigne  mártir  y  Campeón  de  la  fé,  no 
aparece  en  el  número  de  los  beatificados  en  7  de 
Julio  de  1867,  créese,  |il  parecer  con  fundamento, 
que  sea  porque  estos  se  comprendían  únicamente 
hasta  el  año  de  1630.  Es  de  esperar  que  también 
lleguen  los  dias  de  beatificación  y  can(Hiizacion  de 
Herquicia. 
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Padre  Julián  de  Lizardi. 


Asteasu  es  la  villa  en  donde  nació  Lizardi  en  el 
día  30  de  Noviembre  de  1696,  é  ingresó  en  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  Villagarcia  de  Campos. 

Era  en  1717  uno  de  los  setentaidos  mmoneros  que 
de  Cádiz  en  5  de  Abril  salieron  para  el  Perú^  Quito 
y  Paraguay,  siendo  él  uno  de  los  destinados  á  este 
úllimo  punto. 

Llegado  á  Buenos  Ayres  después  de  una  feliz  na- 
vegación, trasladóse  á  Córdoba,  y  más  adelante  á 
Tucuman,  en  donde  recibió  las  sagradas  órdenes. 
Posteriormente  residió  en  los  Colegios  de  la  Compa- 
ñía, en  Buenos  Ayres,  en  Córdoba  y  en  Santa  Fé, 
hasta  el  año  de  1725  en  que  principió  su  misión 
evangélica  entre  los  indios  salvajes  del  Paraguay. 

Una  orden  superior  obligóle  sm  embargo  dos  años 
después  á  bajarse  de  nuevo  á  Buenos  Ayres,  á  15 
leguas  de  cuya  Ciudad  se  hallaba  cuando,  regresando 
para  el  Paraguay  en  1728,  naufragó  con  otros  com- 
pañeros. Entonces  hizo  voto  de  dedicarse  siempre  á 
la  conversión  de  la  fé  á  los  indios  salvajes.  Y  lo  cum- 
plió asi,  aún  cuando  no  consiguió  los  resultados  á 
que  su  buena  intención  le  impulsaba. 

Todavía  era  joven  Lizardi,  y  sin  embargo  sus  mé- 
ritos y  virtudes  le  hicieron  acreedor  á  que  en  1730 
recibiera  de  la  Compañía  el  Supremo  grado  de  la 
profesión  de  los  Cuatro  Votos. 

Siguió  después  en  su  propósito  entre  los  feroces 
Chiriguanos  del  Gran  Chaco,  apesar  de  los  consejos 
en  contrario,  y  de  haber  sido  sacrificados  hasta  1711 
ocho  misioneros  en  el  mismo  punto,  ocupados  con 
igual  fin. 

Llegó  también  demasiado  pronto  para  el  Padre 
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Lizardi  el  dia  fatal  entre  aquellos  indomables  que 
alarde  hacían  de  su  ferocidad.  El  santo  sacriñcio  de 
la  misa  celebraba  en  la  iglesia  del  pueblo  de  la  Con* 
cepcion^  cuando  en  16  de  Mayo  de  1735  fué  asalta* 
do  por  los  indios  de  los  siete  pueblos  del  Valle  del 
Ingre,  y  conducido  en  aquella  misma  noche  á  una 
legua  de  distancia,  hiciéronle  morir  en  el  siguiente 
dia  á  flechazos. 

¿A  qué  decir  que  la  iglesia  fué  profanada  por 
los  bárbaros? 

Al  mes  de  esto  eran  conducidos  los  destrozados 
restos  de  Lizardi  al  Colegio  de  Jesuitas  de  la  villa 
de  Tarija,  en  donde  se  le  hicieron  las  exequias  fú- 
nebres con  la  solemnidad  digna  de  sus  virtudes  y 
méritos. . 

Cinco  años  más  adelante  fué  escrita  por  el  Padre 
Pedro  Lozano,  misionero  de  la  misma  Compañía,  la 
Vida  y  virtudes  del  venerable  mártir  Padre  Julián  de 
Lizardi,  impresa  en  1741  en  Salamanca,  y  reim- 
presa en  un  Cuaderno  de  186  páginas  en  Madrid  en 
el  año  de  1862.  Es  de  este  que  hemos  tomado  los 
más  importantes  sucesos  que  á  grandes  rasgos  aca- 
bamos de  dibujar. 

biografías. 
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Abaría  é  Imaz^  Esteban  y  José  de.  Hijos  de  la  villa 
de  Villafranca,  á  la  vez  que  hermanos,  en  el  Reinado 
de  Carlos  III  figuraron  ambos  en  elevados  puestos. 
Fué  el  primero  de  ellos  Ministro  decano  del  Consejo 
Real  y  del  de  la  Cámara  de  Indias,  asi  que  su  her- 
mano Consejero  de  S.  M.  también  en  el  Tribunal  de 
la  Contaduría  mayor  de  Hacienda. 
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Agutine,  (sóo  seis).  Hé  aqui  uno  de  los  apélUdois» 
entre  otros,  que  tanto  brillo  refleja  sobre  la  villa  de 
Aspditia,  patria  nativa. 

El  /.^  deellosy  el  Dr.  Aguirrey  Catedrático  de  me- 
dicina de  Alcalá,  é  insigne  médico  de  Cámara  del 
Rey-Emperador,  Carlos  I  y  V,  palabras  qua  trascri* 
bimos  literalmente. 

El  2.0,  Miguel,  de  quien,  siendo  joven  colegial  de 
Bolonia,  (Italia),  que  después  fué  Bector  del  mismo 
Colegio,  el  jurisconsulto  Raudense  consignó  que  era 
erudiíísmo  é  ilustrísimo  mancebo:  Madóz  y  otros  le 
llaman  célebre  jurisconsulto,  autor  de  la  Defensa  del 
Derecho  del  Rey  Felipe  II  á  la  Corona  de  Portugal, 
impresa  en  Venecia  en  1581. 

El  J.®  y  el  4.0,  Lorenzo  y  Miguel,  del  Consejo  de 
Italia  aquél,  y  éste  de  los  de  Santa  Clara  de  Ñapóles 
y  de  la  Cámara  Sumaria,  á  fines  del  siglo  XVI  y 
principias  del  XVII. 

El  S.%  Iñigo,  hijo  de  Lorenzo,  que  antecede,  Se- 
cretario del  Consejo  de  Italia  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVII. 

Y  el  6.Q,  José,  célebre  escritor  y  Cardenal  que  tan* 
to  figuró  en  el  siglo  XVII,  y  murió  en  1699. 

Aguirre,  Juan  de.  Fué  este  uno  de  tantos  marinos 
de  Guipúzcoa,  que  se  distinguió  en  el  siglo  XVI,  lle- 
gando á  la  alta  graduación  de  Almirante  General. 
Es  la  villa  de  Deva  qué  le  cuenta  entre  sus  bravos 
marinos. 


'     I  »>»   1  .  ■  !■■        .111' 


Aizguivel,  José  Francisco  de:  El  tomo  VIII  del  Me^- 
morial  histórico  Español,  (ó  sea  el  XI  de  las  Memo-^ 
rias  de  Gáríbay,  agregado  en  su  pág.  630)  acerca  de 
este  hijo  de  la  villa  de  Azcoitia,  dice: 

(Los  aficionados  á  este  género  de  estudios  oirán 
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»con  satisfacción,  que  dicho  Caballero  está  años  bá 
Bocupado  en  la  formación  de  un  Diccionario  Va^cQ^ 
i^Españoly  que,  según  él  niismo  nos  ha  informado, 
^consta  ya  de  más  de  ciento  diecisiete  tnil  vocés^  y 
>cuya  publicación  confiamos  no  se  hará  esperar,  por 
i^lo  que  importa  al  conocimiento  de  este  notable  y 
^anliquisimo  idioma. » 

Achacoso  ya  Aizquivel  en  sus  últimos  años,  regaló 
á  Guipúzcoa  su  considerable  biblioteca  é  interesantes 
manuscrítos,  que  fueron  aceptados  con  gratitud  por 
las  Juntas  generales  de  1862.  Observamos  no  obs- 
tante, que  en  medio  de  los  muchos  elogios  que  han 
sido  tributados  á  este  ilustre  vascófilo  y  á  sus  ma- 
nuscritos, no  se  ha  publicado  todavía  por  Guipúzcoa 
el  nuevo  Diccionario  Y  asco- Español.  Vivamente  de- 
seamos que  tan  interesantes  manuscritos  no  queden 
sepultados  en  el  silencio  y  olvido,  como  otros  tantos 
de  anteriores  siglos. 

Albisu  y  Mendiolaf  el  Dr.  D.  Juan  Ibañez  de.  Ca- 
tedrático y  Colegial  de  Valladolid,  dos  veces  fué 
Rector  de  su  Universidad  por  mandado  de  Felipe  III, 
con  autoridad  apostólica  y  real.  Desempeñando  este 
honroso  destino,  tuvo  también  la  satisfacción  de  pre* 
sidir  las  Juntas  generales  de  su  pueblo  natal,  Villa- 
franca,  en  Noviembre  de  1618,  y  en  1625  era  Oidor 
de  la  Gran  Canaria. 


Alcega,  Juan  y  Domingo  de.  Padre  é  hijo,  ambos 
Generales  de  marina,  nacidos  en  Fuenterrabia,  que 
eD  tiempo  de  Carlos  V  el  Emperador  tan  valiosos 
servicios  prestaron. 

La  Historia  de  la  Armada  Española,  por  Rios,  al 
hablar  de  los  Generales  de  marina  del  Mar  Océano 
que  merecen  justas  alabanzas,  cita  á  los  Alzaga.  El 
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primero  de  ellos  fué  hermano  del  Arzobispo  de  Se- 
villa, Rojas  y  Sandoval. 

AlzolaráZj  Juan  de.  General  del  Orden  de  geró- 
nimos  era  en  1559,  cuando  acompañó  á  Garibay, 
cerca  de  Guadalajara,  á  una  conferencia  'que  éste 
tuvo  sobre  un  punto  histórico  interesante  para  Gui- 
púzcoa, algunos  de  cuyos  pormenores  aparecen  es- 
tampados en  el  tomo  VIH,  pág.  274,  del  Memorial 
histórico  Español. 

Anteriormente  habia  sido  Alzolaráz  predicador  del 
Emperador,  y  más  adelante  fué  Obispo  de  las  Islas 
Canarias. 

Su  Historia  la  escribió  el  Padre  Sigüenza  en  la 
tercera  parle  de  la  de  San  Gerónimo,  y  Garibay  y 
otros  escritores  hablan  también  de  él  encomiándolo. 
Su  patria  es  la  villa  de  Gestona. 

Amasa,  Joanes  de.  Conducia  tropas  y  dinero  en 
dos  buques  desde  Málaga  para  Oran,  (África),  cuan- 
do en  12  de  Junio  de  1540  fué  abordado  y  rendido 
por  cuatro  embarcaciones  el  bergantín  de  su  comi- 
tiva, que  algo  se  ie  habia  adelantado.  Amasa  trabó 
reñido  combate  tan  pronto  como  pudo  alcanzarlos  á 
la  vista  de  Oran,  contra  los  cinco  buques,  consi- 
guiendo echar  á  pique  una.  fusta  enemiga,  apresar 
otra  y  recuperar  el  bergantín. 

El  Capitán  General  D.  Alonso  de  Córdoba  y  Ve- 
lasco  que  desde  Oran  había- presenciado  el  combate, 
recompensó  dignamente  la  heroicidad  de  Amasa,  uno 
de  tantos  valientes  capitanes  marinos  que  ha  produ- 
cido la  villa  de  Rentería. 


Amezqueta,  Juan  de.     Hijo  de  la  distinguida  fami- 
lia, de  Parientes-mayoreSyáei  pueblo  del  mismo  ñora- 


t 


Amezguelay  Juan  de.  Colegial  del  Colegio  de  San- 
ta Cruz  de  Valladolid,  Oidor  de  su  Real  Chancilleria 
y  Régeme  en  Pamplona,  fué  también  elevado  á  los 
destinos  de  Consejero  Real  y  de  Cámara.  San  Sebas- 
tian le  cuenta  entre  sus  ilustres  hijos  del  siglo  XVI. 


AnciondOj  Juan  Pérez  de.  Tal  es  el  nombre  de 
este  hijo  de  la  villa  de  Tolosa,  Maestre  de  Campo, 
que  en  jefe  mandaba  los  tres  mil  guipuzcoanos  en 
la  batalla  de  Noain  (1)  en  30  de  Junio  de  1521,  á 
los  que  cupo  buena  parte  en  esta  victoria,  á  cambio 
del  desastre  del  General  francés  Andrés  de  Foix  y  su 
considerable  ejército. 

Belzunce,  Hisloire  des  Basques  &,  atribuye  á  la 
inHinteria  guipuzcoana  que  iba  de  vanguardia,  que 
recibió  y  rechazó  el  rudo  choque  de  la  caballería 


(1)  Si  bien,  según  dicen  Garibay  en  su  Historia  de  España  y 
otros^  D.  Juan  Manrique  de  Lara,  primogénito  del  Duque  de  Ná- 
gera,  joven  de  14  años,  era  el  Coronel  de  los  guijDUZcoanos  elegi- 
do por  los  capitanes  de  sus  compañías  en  la  Iglesia  de  Laguardia 
(Álava)  estando  ya  estas  en  campaña;  esta  elección  teníia  más 
de  honorifíca  que  de  positiva,  puesto  que  Ancióndo  fué  quien  en 
todo  dirigía  los  tercios  de  Guipúzcoa. 
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bre,  filé  favorecido  por  la  fortuna  con  una  cuantiosa  W'l  ÜP  % 

herencia  en  Inglaterra,  á  donde  se  trasladó  á  tomar  |¡¿  f]  m¡ 

posesión  y  residir.  Tan  aventajada  situación  propor-  t    ?^  f 

ciónole  entrada  allí  en  la  alta  sociedad,  á  favor  de  la  '        '- 

cual  en  la  Corte  ocupó  importantes  posiciones,  ai 
grado  de  en  1430  haber  venido  de  Embajador  de 
Enrique  VI,  á  la  de  Castilla,  que  entonces  tenia  su 
asiento  en  Burgos. 

La  Crónica  de  Juan  Ily  la  Historia  de  España^  por 
Garibay,  y  otras  más  hablan  de  la  misión  de  este 
Embajador  y  de  su  desenlace. 
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francesa,  el  buen  principio  y  no  escusa  parte  de  lá 
gloria  de  esta  victoria. 

Corroborantes  de  esta  opinión  son  también  las 
cartas  dirigidas  á  Guipázcoa  por  ios  Gobernadores 
del  Reino  en  18  de  Julio  siguiente»  y  también  en  26 
del  mismo  desde  Gante  (Flandee)  por  el  Rey  Empe- 
rador, elogiando  en  ambas  el  comportamiento  de  ios 
guipuzcoanos  en  tan  brillante  victoria. 

Pocos  días  después  habíase  recuperado  á  Pamplo- 
na y  á  Navarra,  de  que  dos  meses  antes  se  apode^ 
raron  los  franceses  invasores  en  nombre  de  la  Reina 
Margarita. 

Andia^  Domenjon  González  de.  Hé  aquí  el  nom- 
bre del  personaje  que  más  descuella  entre  los  que 
han  intervenido  en  la  dirección  del  régimen  aulonó^ 
mico  de  Guipúzcoa, 

Los  Fueros  de  la  misma,  las  consideraciones,  dis- 
tinciones y  hasta  recompensas  que  mereció  en  los 
Reinados  de  Juan  U,  Enrique  IV  y  de  los  Reyes  Ca^ 
íólicoSy  y  aun  el  nombramiento  de  Caballero  de  la 
Orden  de  la  Jarreiiera^  de  parte  de  Eduardo  IV,  Rey 
de  Inglaterra,  en  1471;  son  de  ello  testimonio. 

Andía  fué  también  el  que  principalmente  inter- 
vino en  el  apaciguamiento  de  los  Bandos  oñacino  y 
gamboino^  (1 457);  en  el  Convento  de  reciprocas  in- 
demnizaciones entre  Inglaterra  y  Guipúzcoa  en  el  año 
de  i 47 4 y  y  en  el  Tratado  de  Comercio  de  las  mismas 
parles  en  el  de  148^. 

Este  distinguido  hijo  de  Tolosa  murió  en  el  ario 
de  1489^  según  está  admitido  por  la  tradición,  y  por 
los  datos  que  hasta  esta  fecha  reveían  su  existencia. 

Andicano^  Juan  de.  El  jesuíta  P.  Gabriel  de  He- 
nao,  en  sus  Averiguaciones  de  las  Antígüedades  de 


LIBRO  II.  301 

Cantabria,  (lomo  II,  pág.  402)  acerca  de  este  ilustre 
personaje^  dice: 

€Era  natural  de  Mondragon  y  originario  de  la  no- 
»blc  y  antigua  torré  y  casa  solariega  de  Andicauo^ 
»sita  á  la  orilla  del  Rio  Deva,  entre  San  Bartolomé 
»de  Olaso  y  la  YiUa  do  Elgoibar^  Colegial  que  fué 
»en  el  Mayor  del  Arzobispo  de  Salamanca,  y  en  la 
»Uni?ersiddd  de  ésta,  Catedrático  de  Vísperas  dé 
»Sexto,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  Fiscal  y 
»Oidor  de  la  Chancilleria  de  Yalladolid,  y  ahora  de 
>Ids  Consejos  Reales  de  Castilla  y  de  Guerra,  Conde 
»de  Monterron,  y  Señor  de  Villanueva  en  tierra  de 
»Guadalajara,  Ministro  á  quien,  su  entereza  de  cos- 
» lumbres  y  las  letras  con  otros  grandes  talentos,  le 
}» hacen  singularmente  espectable.» 

De  más  estarían  de  nuestra  parte  elogios^  para 

quien  reunía  tan  elevadas  prendas. 

^■>.»  ■< 1. 

Andonaegutf  Juan  de.  Durante  once  años  fué  Se* 
cretario  de  la  Embajada  de  España  en  Roma^  y  el 
alma  de  las  importantes  comunicaciones  que  en  siete 
idiomas  sostenía.  Si  en  lodo  el  siglo  XVI  fué  de  las 
de  más  importancia,  hacia  el  año  de  1570  en  que  se 
ocuparon  de  los  Tratados  y  preparativos  para  la  cé- 
lebre  batalla  naval  y  triunfodeLepanto^tuvoaúnmás. 
Tan  eicesivo  trabajo,  diceiiy  hizo  perder  la  vista  com- 
pletamente á  Andonaeguí,  en  cuya  consideración 
como  en  la  de  sus  méritos,  los  Pontífices  Pío  Y  y 
Gregorio  XIII  le  dieron  condecoraciones,  cáballe- 
ratos(ó  pensiones)  yjubiléo& 

Felipe  II  honróle  también  con  distinciones  y  con 
una  pensión  vitalicia  de  mil  ducados  anuales,  hasta 
que  el  Comendador  Andonaegni  murió  y  fué  sepul- 
tatio  en  la  capilla  de  Santo  Domingo  de  la  Iglesia 
parroquial  de  Deva^  de  cuya  villa  era  nativo. 
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ApaolazQj  Pedro  de.  Ilustre  hijo  de  la  villa  de 
Segura,  Obispo  de  Barbaslro  era  hacia  el  año  de  1625, 
según  Isasti,  y  más  adelante  Arzobispo  de  Zaragoza, 
desde  1634  á  1644  en  que  murió. 

ArámburUy  Basilio  de.  Siendo  Brigadier  del  Cuer- 
po de  Guardias,  y  hallándose  retirado  en  Irún  en 
1732,  fué  llamado  por  el  Rey  Felipe  V  para  que  se 
pasara  á  Ceuta  de  Teniente  de  Gobernador,  cuya 
plaza  la  tenía  sitiada  desde  años  antes  el  famoso  ex- 
Duque  de  Riperdá,  en  despique  de  haber  sido  ex- 
pulsado de  España. 

Al  poco  tiempo  de  llegado  Arámburu  á  Ceuta,  hi- 
zo una  salida  con  las  tropas,  en  laque  compensó  supe- 
rabundantemente  los  reveses  anteriores,  destrozando 
el  ejército  Marroquí  que  la  sitiaba,  y  apoderándose 
de  toda  su  artillería  banderas,  &. 

Felipe  V  mandó  que  este  feliz  suceso  de  armas  se 
festejase  en  toda  la  Nación,  al  decir  de  Gainza  en  su 
Historia  de  Irún,  elevando  á  Mariscal  de  Campo  á 
Arámburu. 

Más  adelante,  entre  otros  destinos,  desempeñó  la 
Capitanía  General  de  las  Islas  Baleares,  mereciendo 
en  1739  el  segundo  entorchado  de  Teniente  Ge- 
neral. 

Su  brillante  comportamiento  en  20  de  Abril  de 
1744  contra  las  trincheras  de  Villafranca  de  Ni», 
ocupadas  por  las  tropas  del  Rey  de  Cerdeña,  le  valió 
el  título  de  Conde  de  Víllafuertes  y  el  Patronato  de 
la  Iglesia  parroquial  de  Régil,  para  sí  y  sus  suceso- 
res. Así  premió  Felipe  Y  á  este  distinguido  hijo  de 
la  villa  de  Tolosa. 


vAAi^híAm^^m 


Arámburu,  Marcos  de.    Bravo  General  marino^ 
hijo  de  ia  entonces  villa  de  San  Sebafttian^  mandaba 
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la  Escuadra  de  Guipúzcoa  en  1591,  cuando  con  Ber* 
tendona^  que  tenía  á  sus  órdenes  la  de  Vizcaya^  en  el 
combale  de  las  inmediaciones  de  las  Islas  Azores 
abordaron  y  rindieron  el  navio  del  Almirante  por- 
tugués, Campoverde.  El  resto  de  la  Armada  Iglesia, 
que  en  aquellas  aguas  acechaba  á  la  flota  española 
que  se  aguardaba  de  las  Indias,  al  presenciar  la  suer- 
te de  su  Almirante,  dióse  prisa  á  dispersarse  y  á  huir 
de  aquellos  mares. 

Arámburu  en  1599  tenia  á  sus  órdenes  la  Escua- 
dra de  galeones  y  galizabras  que  se  acababan  de 
construir  en  Vizcaya,  y  más.  adelante,  durante  mu-^ 
chos  años,  siguió  mandando  las  flotas  de  galeones 
de  Indias. 


Aranguren^  Manuel  María  de,  (Conde  de  Monter* 
ron).  Procer  del  Reino  en  1834,  y  Diputado  gene- 
ral adjunto  primero  en  1839,  haciendo  veces  de  l.er 
Diputado  en  ejercicio  en  defecto  del  Duque  de-  la 
Yictoria,  Espartero,  fué  también  en  1840  nombrado 
l.cr  Diputado  foral.  Más  adelante  era  Senador  del 
Reino  y  Gentil-hombre  de  &.  M.,  hasta  el  11  de  Mayo 
de  1853,  en  que  falleció  con  general  sentimiento  de 
la  Provincia. 

Mondragon  es  el  pueblo  que  le  cuenta  entre  sus 
distinguidos  hijos. 

Araoz^  el  Padre  jesuila  Anlonto  de.  Siendo  doc- 
tor de  la  Universidad  de  Salamanca,  cambió  su 
borla  por  el  hábito  de  los  hijos  de  la  Compañía  de 
Jesús,  viviendo  aún  su  fundador  Loyola.  Tan  infati- 
gable cuanto  ilustrado  operario,  debióse  á  Araoz  la 
fundación  de  quince  Colegios  de  su  Compañía  en 
España;  de  donde  era  Comisario  general,  contándose 
entre  aquellos  el  de  Oñate,  su  pueblo  natal. 
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Confesor  de  la  Princesa  de  Portugal^  (hija  del 
Emperador  Carlos  Y)  y  consultor  de  otros  príncipes 
además,  tuvo  mucho  ascendiente  eo  las  altas  regio- 
nes de  ambas  Cortes.  Realza  aún  más  sus  méritos, 
el  haberse  negado  repetidas  veces  á  aceptar  el  Arzo-r 
bispado  de  Toledo,  Primlido  de  los  de  España. 

Murió  en  el  ano  de  1572  á  la  edad  de  61  años 
en  opinión  de  Santidad  según  dice  el  Diccionario  8c, 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


Araquisíairiy  Lázaro  Antonio  de.  En  la  fragata 
francesa  «Europa»  navegaban  desde  Cochinchina 
para  Manila  350  hombres  entre  tropa  y  marinos,  en 
su  gran  parte  franceses,  inclusive  una  pequeña  de  es^ 
pañoles.  Las  2  de  la  madrugada  del  dia  31  de  Marzo 
de  1860  serian  cuando  la  fragata  naufragó  en  Ja  in- 
mediación de  la  desierta  Isla  de  Tritón,  sin  que  lur 
vieran  más  tiempo  que  para  desembarcarse  con  muy 
pocas  provisiories,  antes  que  aquella  se  anegara. 
Triste  situación  la  de  350  hombres  á  li50  leguas  de 
Saigon. 

Las  conferencias  de  los  oficiales  náufragos  no  da- 
ban otro  resultado^  más  que  la  convicción  de  su  ter*- 
rible  situación.  Fué  entonces  que  el  teniente  de  na- 
vio Araqiii^toin  se  ofreció  á  ir  á  Saigon  con  16  ma- 
rineros españoles,  y  que  aceptado  por  todos  jc&a 
plácemes,  emprendió  su  viaje,  á  pesar  de  la  poca 
resistencia  del  bote  y  de  la  muy  escasa  provisión  de 
boca  para  esta  navegación,  á  cuyas  circunslancia8 
siguióse  el  temporal  sufrido  y  la  pei^secucioo  de  los 
piratas  al  acercarse  á  las  costas.  Sin  embargo  de 
tantos  contratiempos,  realizó  felizmente  lo  que  á 
todosimportaba.  Presentádose  en  seguida  al  jefe  fran- 
cés, dispuso  éste  inmediatamente  un  vapor,  con  el 
cual  á  los  pocos  díae  recibía  á  los  demás  náufragos 
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lyue  no  tardaron  en  llegar  todos  con  felicidad  k  Ma- 
nila. 

Las  demostraciones  áe  alegría  y  de  graiitfid  de 
q«ie  el  Sr.  Araquistain  fué  objeto,  dicen  lo  bastante 
sin  que  nosotros  desoendawos  á  su  reíalo.  El  ejérci- 
to de  Filipinas  le  regaló,  mediante  una  suscricion 
abierta  para  ello,  un  íiníero  deoro  con  la  forma  de  fa- 
lúa en  actitud  de  navegar  i  vela  sobre  mar  de  plata: 
el  vecindario  de  Manila  dedicóle  un  sable  de  honor  y 
un  ^cronómetro:  los  náufragos  demostráronle  su  s^ra- 
titud  con  un  mechero  y  un  eslmon  de  oro:  el  Goíbier- 
no^espaijíol  lo  ajscendió  á  ^capitán  de  fragata;  y  del 
francés  mereció  la  condecoración  de  Caballero  de  la 
Legión  de -Honor. 

Ete  nuestra  parte,  con  tanto  más  placer  , damos 
aquí  caíbida  á  este  suceso,  adjudicando  á  su  princi- 
pal actor  el  titulo  de  Héroe  de  Tritón,  que  si  él;  co- 
-iDO  General  marino^  hubiese  adquirido  una  gran 
victoria  haciendo  verter  raudales  de  preciosa  sangre. 

Cuéntale  la  villa  de  Deva  entre  su$  distinguidos 

patricios. 

'       -^ 

Areizaga,  (son  cinco).  Nombre  de  familia  de  la 
villa  de  Villarreal,  (cuya  casa  solariega  de  Areizaga 
se  halla  en  Znmárraga)  que  tantos  ilustres  patricios 
ha  producido. 

Él  y.o,  Juan,  á  quien  llaman  Eleazar  Español^  que 
fué  de  capellán  de  la  tan  célebre  cuanto  funesta  ex- 
pedición Lioaisa-del  Gano,  de  1525. 

La  Colección  de  los  Viajes  u  descubrimienlos  por 
los  españoles^  la  Historia  de  la  Marina  Real  Espa^ 
ñola,  asi  que  Madóz  en  su  Diccionario  y  otros  refíe- 
ren  el  ejemplo  de  valor  y  de  resignación  que  en  me- 
dio de  tantas  privaciones 4ió  este  sacerdote^  antes  de 
Que  la  Flota  atravesara  él  'estrecho  de  Magallanes 
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en  los  primisros  meses  de  1526.  Pero  es  otro  suceso 
heroico  la  principal  causa  de  su  honroso  dictado. 

Dispersados  los  buques  én  el  Océano  Pacifico  con 
un  temporal,  la  nao  Santiago^  en  la  que  so  hallaba 
el  capellán  Areizaga^  llegó  á  las  cosías  de  Nueva  Es- 
paña (ó  sea  posteriormente  Méjico)  en  15  de  Julio 
de  1526,  reducida  su  tripulación  á  cincuenlahombresy 
enfermos  de  debilidad  en  su  gran  parte,  sin  la  me- 
nor provisión,  sin  piloto  y  sin  batel  ó  bote  en  que 
poderse  desembarcar.  Nada  de  esto  arredró  al  ánimo 
del  valeroso  y  humanitario  Areizaga  que  se  ofreció 
y  lanzóse  al  agua  en  un  frágil  cajón,  que  al  poco  rato 
zozobró. 

Por  fortuna  suya  y  la  de  la  tripulación,  unos  in- 
dios que  de  tierra  presenciaban  aquel  lance,  movi- 
dos de  un  sentimiento  de  humanidad,  se  arrojaron 
también  al  agua  y  sacaron  al  capellán  medio  aboga- 
do. Asi  vino  á  salvarse  éste,  la  demás  gente  del  bu- 
que y  la  nao  Santiago. 

Areizaga  fué  atendido  después  por  los  indios  en 
la  Ciudad  de  Matacán,  no  lejos  de  la  de  Tehuantepec, 
habiendo  ocurrido  en  las  inmediaciones  de  aquella 
la  escena  que  acabamos  de  describir. 

El  capellán  acompañado  de  algunos  indios^  salió 
á  los  pocos  dias  para  la  Ciudad  de  Méjico,  distante 
150  leguas,  que  atravesándolas  felizmente  refirió  los 
sucesos  de  la  expedición  y  demás  emergencias  al 
celebérrimo  Hernán  Cortés,  que  desde  pocos  años 
antes  seguid  conquistando  el  Imperio  de  Motezuma. 

El  2.0,  Felipe,  nacido  en  30  de  Octubre  de  1580, 
entró  de  soldado  raso  voluntario  en  las  tropas  del  Im- 
perio en  Ungria  en  1605,  en  donde  tanto  fué  ascen- 
diendo por  sus  diferentes  acciones  de  guerra.  Distin- 
guióse singularmente  en  la  célebre  batalla  y  triunfo  de 
los  católicos  contra  los  prolesíantes  en  Praga,  (Polonia), 
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en  1620,  en  la  cual,  á  pesar  de  áus  heridas  y  de  ha- 
berle sido  malado  un  caballo,  con  otro  en  que  mon- 
tó pudo  recuperar  un  estandarte. 

S.  M.  Cesárea  escribióle  una  carta  encomiativa  de 
su  valeroso  comportamiento,  elevándolo  además  á 
coronel  de  500  caballos  y  llamándole  también  en 
adelante  á  los  Consejos.  Todavía  siguió  prestando 
otros  servicios  al  Imperio. 

Más  adelante  pasó  á  la  Al^ácia  á  las  órdenes  del 
Archiduque,  que  por  otros  no  menos  importantes 
hechos  de  armas  lo  nombró  Gobernador  de  dos  Ciu- 
dades, dióle  condecoraciones,  el  ascenso  á  General 
y  la  llave  de  Gentil-hombre^  con  cuyos  honrosos  an- 
tecedentes se  trasladó  á  España. 

Ascendido  á  Teniente  General  por  Felipe  IV,  en 
esta  categoría  mandaba  en  1640  la  vanguardia  del 
ejército  en  la  Guerra  de  Cataluña. 

El  Sfif  Javier^  fué  Colegial  de  la  célebre  Universi- 
dad de  Salamanca,  elegido  en  1750  Rector  de  la 
misma^  hasta  1754  en  que  murió  con  sentimiento 
de  los  hombres  doctos,  por  las  prendas  y  basta  eru- 
dición de  Areizaga. 

El  4.0,  Carlos.  Era  Capitán  General  de  los  Rea- 
les ejércitos  de  España,  Gentil-hombre  de  S.  M.,  con 
otras  condecoraciones  de  la  más  alta  distinción, 
cuando  en  Villaviciosa  de  Odón  en  1759  falleció  el 
Rey  Fernando  VI,  á  quien  acompañaba  en  este  re- 
tiro. Areizaga  que  habia  sido  Ayo  suyo>  mereció 
constantemente  muestras  de  grande  aprecio  de  su 
discípulo,  el  Rey  de  la  Paz  Oclaviana  de  España 
durante  la  Edad  Media  y  la  Moderna^  á  quien  el 
Maestro  lo  acompañó  también  en  la  tumba  á  los 
pocos  meses. 

El  S.o,  Juan  Carlos.  De  capitán  del  Regimiento 
de  Mallorca  pasó  en  1793  á  mandar  el  Batallón  de 
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vdluntariob  d«  Guipúzcoa.  So  grave  faerida  y  buen 
convporta miento  en  esta  Guerra  de  ia  República,  va- 
liéronle ascensos  á  coronel  hasta  la  lenninacian  de  la 
^tefsmfei.  fil  Ministre  de  la  Gtie'rra  decia  á  Guipúzcoa 
^ñ  nombre  de  S.  M.:  «Qoe  <e(  Rey  quedaba  muy  com- 
^placido'dé  la  bizarra  conducta  de  los  balaliones  de 
^TofuñílarioB  de  Guifiázcoa  en  la  última  guerra.n 

Años  andando,  Areizagb  dra  teniente  Genehil 
cuando  con  su  diTisionlán  britlantemente  defendió  la 
^ermita  de  Fórncfies  en  la  acción  de  Alcañiz,  (íProvin- 
cia  áe  Teruel)  dada  ^  ^3  de  Ma^o  de  1809/  recba- 
sando  los  repetidos  ataqties  del  Mariscal  francés  Sa- 
ohet.'Esie  feliz  suceso  de  armas  aumentó  en  mucho  ' 
el  nombre  de  entendido  y  valiente  Con  q[ue  era  co- 
nocido Areizaga^.y  ^ue  Fernando  ¥11,  pafra  conme- 
riior&fr  tal  BCáotí^  úteb  en  14  dé  M^yo  de  1814  una 
cruz  de  distinciofK 

HoiBcá  se  presentó  sin  embargo  4a  fortuna  para 
Aréizaga,  ¿tespues  que  ^n  Octubre  siguiente  le  foé 
éonñadb  el  Bjércilo  de  Castilla  la  Nueva,  nó  ménús 
de  50:000  hambres,  al  suceder  en  el  mandb  al  Ge- 
neral Eguia.  La  Batalla  de  Ocana,  dada  en  18  de  No- 
ifiétnbre  de  1809,  viene  á  ser  para  España  nna  de  las 
más  tristes  pagináis  de  hGuefrade  la  Independencia. 

I^u^a  es  sin  embargo  convenir,  que  nO  todo  fué 
debido  á  la  falta  del  General  en  Jefe  en  aquel  desas- 
tre. Nuestras  tropas,  casi  improvisadas  en  buena 
parte,  Carecitrn  del  fogttéo  y  dl3  otras  cualidades  para 
una  batalla  campal  semebnle,  cuntida  lois  ejércitos 
4e\  Imperio,  '&n  lo  general  acostumbrados  á  vencer. 

AÁds  desperes  de  tisrmin^da  la  ^uertla.  Obtuvo 
Areiza^aila  Gápitania  <}éneral  de  Guipúzcoa,  «con  re- 
sidencia en  Tolosa,  en  donde  falleció  en  18  de  Mar- 
^Bo  de  1830,  siendo  ^sn  cadáver  trasladado  y  Sepultado 
«u  si  cementerio  ée  Villáreál. 


Arizal>aloy  Juoft  da..  T«I  es  e^  nf  i^I^pq  4^^  ope  e^^ 
el  I^arrlo  dQ  San  J^uan^  4e  Pasajes  na^i|&  ^  9  q«  Dj« 
cíeiftive  de  1796,  y  cuya,  historia,  e^  iq^s  Qpi^fík^A 
en  oirás  parles  que  erv  la  provincia  de  su  nac^ii^fijljo. 

Niño  era  aún  cuar\ido  de  su  p^eUp  9^^^  P^^^  C^ 
rácas,  América,  en  (}(Wide  esjlu^^^,  con  ítip^ov^oha-* 
ipieoto  para  el  aroiA  detartillerif .  T>e¡  tenj^ate  (jt8(t6) 
subió  durante  la  Qwrra  dQ  U  lad^pendeqc^  ^a^et 
ric9iid  á  leniente  coronal  cpn  yarií^  C(;M9ide(^opaQÍQ- 
oes  qderoás,  Qiergéd  al  val^r  é  int^Úgenoia:  (^^  ^hr 
plegó  en  el  ejército  ei^añol. 

En  1823,  después  de  la  capitulación  del  Q^i^^r^l 
Morales,  abandonó,  aqi^el  pais  «on  Ifos  demás  «pa- 
ñoles, trasladándose  á  la  Isla  de  Cubfi.  Has^  ^q^i 
el  joven  valiente  y  de  brilUnles  di$pos|cio;i^^:  e\  bé^ 
roe,  después. 

De  Cuba  se  pasó  á  su  paf5  nal^l,  f^spstna,  í^íbsc^. 
donde  en  1826  fu;é  nueva q»^^^  á  Car^c^s.  El  Oj^pe- 
ral  BoUvar,  conocido  con  ^\  dicts^dp  d^  Jp|if  f^ib^í^ 
dar.  propúsole  á  su  llegada  9Í.  en^p^po  da  cqfq^isL  y 
el  mando  en  jefe  de  la  artillería  de  Car&QdSy  (me  Árin 
zabalo  después  de  darle  las  gracia$i  se  ^xcu^Ad^ 
aceptar. 

Centeno,  flerre^,  RodrigMez  y  q^i^s  p^y?^taI^e8  Cr^ 
becillas  realista^  del  país,.  q-Uje  b^ift  W?,  iWWJeg  d<^ 
los  Gúires  continuaban  en  armas  con  sus  pjiP^^f^ 
no  obstante  la  apiQdÍ4?ba  ep(pulsJÍ04  dei  \qs  ^^p^no^s» 
lo  solicitaron  (amblen  pa^r^,  que  se  pnsi^Ka  á  I9  pa,V§- 
za  de  todos  ellos.  No.  vaciló  e^  v^  Arist^b^lp  &Q 
admitir  la  proposición.  Nec^^rip  era  sin  e^oaJi^argo 
que»  á  fín  de  que  pudiera  presentar  más  pifobal|4U* 
dades  de  buen  éxito  la  arriesgada  empresf^,^  prepa*^ 
rase  también  otros  medios  de  acción  con  q^^^  TÁgQ<* 
rizarla.  , 

Al  efecto  trasladóse  á  1^  Isla  de  Pu9rto  KioQ>  con 


SÍO  HISTORIA  DE  GUIPÚZCOA. 

^  >  r  a  * 

cuyo  Intendente  D.  José  Domingo  Diaz  conferenció 
y  acordó,  entre  otras  cosas,  que  para  Octubre  del 
mismo  año  de  1827  se  le  mandarla  una  Escuadra 
española  con  algún  dinero,  armas,  municiones  y 
otros  efectos  de  guerra^  á  !a  vez  de  secundar  sus 
movimientos  de  la  parte  de  mar. 

Después  de  esto  Arizabalo  regresó  á  Carácas^^  en 
donde,  en  consecuencia  de  lo  convenido,  con  su  ca- 
rácter de  Comandante  General  se  puso  á  la  cabeza 
de  aquellas  partidas,  consiguiendo  además  de  éstas 
reunir  más  gente  de  la  que  convenientemente  armar 
pudiera. 

No  nos  es  posible  descender  á  detalles  de  la  or- 
ganización á  ella  dada;  de  las  acciones,  encuentros  y 
choques  que  tuvo,  en  los  que  generalmente  salió 
bien,  y  ni  de  las  hazañas  que  él  y  su  gente  hicieron 
en  aquella  Campana. 

Entre  tanto  la  Escuadra  española  no  apareció  en 
las  costas  de  Caracas  en  Octubre  y  ni  en  los  tres  me- 
ses siguienles.  Su  llegada  en  Febrero  de  1828,  fué 
precisamente  cuando  Arizabalo  y  su  gente,  deses- 
peranzada de  tanto  esperar  el  prometido  auxilio,  y 
aglomerándose  además  numerosas  tropas  que  el  ene- 
migo acercaba  hacia  aquellos  puntos;  habíase  inter- 
nado poco  tiempo  antes  á  los  Cantones  de  Samurite 
é  Iguana.  * 

La  Escuadra,  de  su  parte,  en  vez  de  navegar  en 
aquellas  aguas  en  40  ó  50  días  hasta  ponerse  en  co- 
municación, concertando  el  plan  según  lo  conveni- 
do, contentóse  con  solo  8  ó  9  dias,  después  de  los 
cuales  regresó  á  las  Antillas.  De  sobrada  precipita- 
ción califica  la  historia  esta  retirada  de  la  Escuadra 
española. 

No  por  esto  desmayó  Arizabalo,  aunque  circunva- 
lado además  de  crecidas  fuerzas  enemigas,  y  sin  em- 
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bargo  de  no  contar  más  que  900  infantes  y  400  ca* 
ballos,  no  todos  bien  armados.  Todavia  prosiguió  la 
Campaña  cerca  de  año  y  medio,  en  cuyo  tiempo, 
inclusive  los  anteriores  hechos  de  armas,  sostuvo 
setenta  de  estos. 

Reuniendo  sus  fuerzas  para  esta  empresa,  fraccio* 
nándolas  para  dividir  las  enemigas  que  en  gran  nú- 
mero acosaban  las  suyas  &,  consiguió  las  más  veces 
vencer,  y  burlar  también  al  enemigo  con  sus  estra- 
tajemas,  cuando  éste  más  confiado  vivia  atenido  á 
su  gran  superioridad  numérica. 

Mencionar  debemos  sin  embargo  alguna  de  tantas 
acciones,  singularmente  la  de  24  de  Octubre  de  1827 
entre  el  pueblo  de  Potare  y  los  Mariches,  en  la  que 
se  peleó  con  tal  encarnizamiento,  que  de  la  columna 
de  los  realislas  hubo  180  muertos  y  200  heridos,  de 
quinientos  que  ella  en  totalidad  se  componía. 

La  de  los  republicanos,  en  número  notablemente 
mayor,  que  fué  la  vencida,  y  que  tuvo  muchas  más 
bajas,  quedó  abatida,  produciendo  la  mayor  alarma 
y  oensternacion  en  Caracas.. 

Tal  era  el  suceso,  entre  otros  varios  y  favorables 
alcanzados,  con  que  en  el  mes  designado  para  la  lle- 
gada de  la  Escuadra  aguardaba  á  ésta  el  Comandan- 
te General  realista  Arizabalo.  De  suma  oportunidad 
é  importancia  hubiera  sido  la  aparición  de  aquella 
en  las  costas  de  Caracas  en  semejantes  momentos, 
sí  bien  opinamos  que  en  definitiva,  era  muy  difícil, 
si  no  imposible,  resucitar  la  causa  de  la  dominación 
española  en  aquellas  regiones,  desde  que,  puede  de- 
cirse, dejó  de  existir  en  1823  con  las  pérdidas  de  las 
batallas  de  Carabobo  y  de  Ayacucho,  y  más  todavía 
por  el  espíritu  de  independencia  que  tanto  se  iba 
arraigando. 

¿Qué  importaba  que  A  rizábalo  venciera  las  más 


3t3.  HISTORIA  DB  6D1PÜZC0A. 

veces»,  sí  en  los  últimos  tiempos  de  su  campaña  ito 
pedia  ya^  reponer  los  huecos  que  las  balas  enemigas, 
fas  enfermedades,  el  hambre  y  la  desnudez  dejaban* 
en  sus  filas? 

Reducido  á  esqueleto,  diremos  asi,  su  cuadro  de 
183  hombres,  aún  era  temido.  Ofrecíanle  el  grado 
de  General  de  ejército  y  el  reconocimiento  de  todos 
los  por  él  conferidas,  que  no  quiso  aceptar.  Des^ 
echadas  igualmente  otras  muchas  proposiciones  en 
análogo  sentido^  fué  él  quien  se  dirigido  con  una  car-  f 
ta  en  12  de  Junio  de  1829  á  D.  Lorenzo  Bustillos, 
iuTÍtándolo  á  una  suspensión  de  bostilidades  y  á  una 
entrevista.  Aceptadas  ambas,  y  después  que  Ariza* 
balo  fué  recibido  al  efecto  con  honores  de  General 
de  ejército,  acordóse  una  honrosísima  capitulación 
para  éste  y  su  reducida  gente. 

Asombro  causó  al  enemigo,  cuando  presenciaroo 
que  al  múmer o  no  pasaba  de  los  ríento  ochenlaitres 
hombrea  antedichos,  en  su  mayo?  parte  enfermos  y 
desnudos  á  causa  de  unas  raíces  de  qu^e  principal- 
mente se  habían  estado  nutriendo  eé  los^  últimos 
tíemposi 

Los  pormenores  de  esta  capitulación  de  Julio  de 
1829,  los  documentos,  las  relaciones,  d^  sucesos  de 
guefra  de  aquella  Campaña  de  dos  años,  se  lé^n  en 
el  Capí  XXVI,  páginas  566  á  602^  diel  toma  III,  de 
la  Historia  de  la  Bevoludon  Americana^  por  Mariano 
Torrente;  publicada  en  1830  en  Madrid. 

Hé  aquí  el  resumen  de  la  de  Arizabalo,  que  con 
'pasaporte  de  Comandante  General  realista  se  embar^ 
có  en  la  Guaira  para  Puerto  Rico  en  1829. 

Arizabalo,  Juan  Bautista  de.  Antes  que  jurar  en 
1808  por  Rey  de  España  á  José  Bonaparte,  prefirió 
verse  privado  de  las  varias  propiiedades  que  en  fincas 
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poMia,  891  que  del  empleo  de  capiten  de  puerto  de 
Pasages,  de  cuya  villa  era  nativo,  sufrieodo  aderoás: 
el  destierro  en  medio  de  su  pobreza. 

Cuando  Fernando  VII  regresó  de  su  cautiverio  de 
Valencey  en  1814,  lo  repuso  en  la  posesión  de  sus 
bienes,  elevándolo  por  su.  patriotismo  á  Brigadier  al: 
anciano  y  retirado  capitán  de  navio.  Justo  es  que 
para  recuerdo  é  imitación  consignemos  este  aconte- 
cimiento. 


Arosteguij  (son  cuatro).  Martin  Pérez  el  l.o  de 
ellos,  y  padre  de  los  demás,  Señor  de  tas  Alcabalas 
de  la  villa  de  Padul^  á  pocas  leguas  de  Granada,  vió- 
se  sorprendido  y  asediado  en  su  casa  por  los  Moris- 
cos de  dicha  Ciudad  en  el  levantamiento  de  estosen 
1569.  Pero  Arostegui  supo  defenderse  con  tanto  va- 
lor, que  los  agresores  hubieron  de  abandonar  su  in- 
tento, después  de  algunas  horas  de  tiroteo  y  de  ha* 
ber  quedado  muertos  en  el  campo  los  más  osados 
que  se  acercaron  á  su  casa.  Este  y  otros  hechos  le 
dieron  el  nombre  que  en  horencia  dejó  á  sus  hijos. 

Martin^  el  l.o  de  estos,  fué  Secretario  de  los  Reyes 
FeKpe  11  y  III,  é  hizo  de  Notario  en  el  solemne  acto 
de  las  reciprocas  entregas  de  los  recien  desposados 
príncipes  franco-españoles  en  1615,  en  el  Rio  Bidasoa. 
Después  vióse  elevadoá  Superintendente  General  de 
los  Partidos  de  Cantabria,  á  Consejero  de  Guerra,  y 
en  1625,  como  Coronel  de  Guipúzcoa,  mandó  sus 
4,000  tercios  desd(3  Noviembre  á  Enero  de  1526  que 
estuvieron  en  la  frontera  de  Francia,  en  espectativa 
de  las  eventualidades  bélicas  que  parecían  amenazar. 
Falleció  en  Madrid  en  i  de  Setiembre  de  1631,  le- 
gando grato  recuerdo  de  sus  excelentes  cualidades. 
.  AnioniOy  el  2.o  hijo,  había  sido  también  Secretario 
de  Felipe  III  é  individuo  de  su  Consejo  de  Guerra, 
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que  en  Granada  fundó  el  Monasterio  de  Agustinosr 
recolectos.  Dejó  de  existir  en  Madrid  en  24  de  Fe* 
brero  de  1623,  muy  apreciado  según  un  testigo  coe- 
táneo. 

Cristóbal^  murió  siendo  Gobernador  en  Indias^  á 
tiempo  que  desempeñaba  importantes  comisiones  de 
España.  Todos  ellos  fueron  hijos  de  la  villa  de  Ver- 
gara. 


Arrese,  el  Dr.  Juan  de.  Hijo  de  la  casa  solar  del 
mismo  nombre  de  familia,  en  Vergara,  después  de 
haber  sido  Colegial  de  Santa  Cruz  de  Valladolíd  é 
Inquisidor  Apostólico  de  la  misma  Ciudad,  murió 
en  ella  en  el  l.er  cuarto  del  siglo  XVII,  siendo  ya 
electo  de  la  General  Inquisición,  este  ilustre  y  sabio 
Prelado. 


Arriarán^  (son  cinco).  Antigua  é  ilustre  familia 
de  Parienles-mayores^  del  pueblo  de  Arriarán,  (dos 
siglos  há  formando  parte  de  Ichaso),  que  en  prime- 
ra linea  figuraba  ya  en  el  siglo  XIV,  en  uno  de  cuyos 
sucesores  recayó  en  1624  el  título  de  Conde  de  Vi- 
llafranca  de  Gaitan,  residiendo  actualmente  en  Ver«- 
gara. 

El  /.o,  Diego^  que,  entre  otras  hazañas,  en  el  Rei- 
nado de  los  Reyes  Católicos  apoderóse  del  Castillo  de 
Giraci,  Italia,  valiéndose  para  ello  de  una  ingeniosa 
estratagema,  á  juzgar  de  lo  que  hemos  visto  consig- 
nado en  la  ejecutoria  del  Escudo  de  Armas. 

Cristóbal^  el  S.o,  Almirante  que  mandaba  la  Es- 
cuadra española  en  la  expedición  de  Trípoli,  1510, 
en  cuya  rendición  murió. 

Lope  López,  el  5.o,  de  quien,  Zurita  en  su  Hislc^ 
ría  del  Bey  Femando  el  Católico^  (Lib.  V,  Gap.  V), 
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DOS  habla  del  cargo  de  la  Armada  para  Italia,  que  le 
fué  confiado  en  1512. 

El  4.0,  Conde  de  Vttlafranca^  que  en  las  más  aza* 
rosas  circunstancias  aceptó  de  las  Juntas  extraordi- 
narias de  Mondragon,  de  primero  de  Setiembre  de 
1794,  el  entonces  muy  espinoso  cargo  de  l.er  Dipu* 
lado  general  á  guerra  que  desempeñó  dignamente. 

El  5.0,  aclual  Conde,  l.«r  Diputapo  foral  en  1845 
y  después  Senador  del  Reino,  nacido  en  3  de  Octu- 
bre  de  1819  en  Mondragon. 

Arrióla  Balerdiy  Marlin  de.  Licenciado  en  1625, 
Oidor  de  Charcas,  Alto  Perú,  en  1627,  fué  promo- 
vido á  la  Audiencia  de  Lima  en  1624. 

Siendo  Gobernador  de  Guancabélica  en  1643,  pu- 
so al  corriente  las  minas  de  azogue  de  aquel  país,  á 
pesar  de  que  antes  se  consideraban  perdidas,  é 
hízolas  producir  durante  su  corta  administración, 
doscientos  mil  quintales.  Más  adelante  construyó  la 
famosa  muralla  del  Callao. 

Fué  también  Presidente  de  Quilo  en  1646,  y  des- 
pués Consejero  de  Indias,  habiendo  fallecido  este 
ilustre  hijo  de  San  Sebastian  en  1653. 

Arsu,  Machin  de.  Los  Diccionarios  &,  de  la  Aca- 
demia^ de  Madóz,  de  Gorosabel  y  de  otros,  asi  que 
varias  historias  y  hasta  los  diplomas  de  Escudos  do 
armas  de  Fuentcrrabía,  de  Oyarzun  y  de  Pasages, 
hacen  mención  de  un  hecho  importante  de  Arsu  en 
i 280,  y  las  recompensas  que  en  su  virtud  mereció 
de  Alfonso  X,  Rey  de  Castilla.  Entre  todas  aquellas 
Obras  se  ñola  tanto  lacortisnio,  que  no  permile  for- 
mar juicio  con  fundamento;  pero  la  ejecutoria  del 
Escudo  de  los  actuales  sucesores  de  Arsu  nos  dá  su- 
ficiente luz. 
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Es  el  easo;,  que  el  Rey  de  Francia  Felipe  III,  «1 
Átrevidoy  se  habia  quedado  en  Mont  de  Marsan,  sin 
acudir  á  las  Conferencias  de  Bayona^  disgustado  ya 
de  antes,  del  desfavorable  resultado  de  sus  gestiones 
en  obsequio  de  su  sobrino  el  Infante  de  la  Cerdxi,  á 
la  vez  nieto  de  Alfonso  \  de  Castilla^  asi  que  legiti- 
mo heredero  de  la  Corona  de  esta  Nación.  Tampoco 
produjeron  mejor  éxito  estas  conferencias  en  favor 
de  la  justicia  del  protegido  de  Felipe  III. 

En  San  Sebastian  se  hallaba  aún  el  Monarca  cas- 
tellano de  vuelta  de  éstas  con  sus  hijos,  cuando  el 
Rey  de  Francia,  que  de  hecho  venia  á  ser  también 
de  Navarra  por  el  enlace  matrimonial  de  su  hijo  con 
la  Reina  de  este  Reino,  limbos  consortes  todavía  oi- 
uos;  intentó  apoderarse  de  Fuenterrabía  por  sorpre- 
sa. Al  efecto  presentóse  de  improviso  en  frente  de 
este  pueblo  con  una  hueste  franco-navarra^  aueque 
no  muy  numerosa. 

A  Machin  de  Arsu,  que  de  antes  era  de  los  más 
notables  en  el  país,  Alfonso  X,  el  Sábio^  confío  la 
empresa  de  atacar  de  noche  el  campamento  del  Rey 
de  Francia.  Tomadas  las  medidas  y  consiguientes 
precauciones,  hixolo  con  tanto  acierto  como  fortuna 
en  la  noche  del  20  de  Diciembre  de  dicho  año  de 
1280, en  el  punto  llamado  Cornúz,  inmediato^  Fuen- 
terrabía. Sorprendidos  los  mismos  que  pensaron  sor- 
prender y  apoderarse  de  este  pueblo,  fueron  destro- 
zados y  dispersos  (1),  teniendo  que  retirarse  á 
Navarra. 

Las  cinco  cabezas  humanas  que  junto  á  un  rio^ 
con  el  emblema  de  3  flores  de  lis  que  entre  otras 
alegorías  fíguran  en  el  Escudo  de  armas  de  Arsu, 


(i)    Cual  241  años  después  á  corta  distancia  de  allí  en  San 
Marcial,  Irún. 
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son  las  de  los  cinco  Caballeros  franceses  de  alta  gui- 
sa, que  en  la  acometida  derribó  aquél  en  el  campa- 
mento, en  la  proximidad  de  la  tienda  del  Rey,  el 
Atrevido,  que  faltó  poco  para  que  otro  mayor  que 
él,  le  privara  de  la  vida. 

Después  de  cotejadas,  además  de  las  antedichas 
Obras  y  documentosy  las  Historias  de  España,  por 
Garibay,  por  Mariana  y  por  Lafuente,  en  la  parte  que 
se  refieren  á  la  entrevista  citada  de  Bayona,  sus  an- 
tecedentes y  consecuencias,  hemos  formado  nuestro 
juicio  en  los  términos  que  dejamos  cpnsignado. 

Verdad  es  que  contrasta  con  la  narración  del  es- 
critor francés  del  último  cuarto  del  sjglo  XIV  Frois- 
sart,  trascrita  por  Marca  á  mediados  del  XTII  á  su 
Historia  del  Bearne,  (Líb.  VHI),  en  la  que  se  si^pone 
la  sangrienta  acción  de  guerra  én  Salvatierra  del 
Bearne,  (Francia),  con  muerte  de  diez  mil  españoles, 
prisioneros  el  hermano  é  hijo  del  Infante  Sancho, 
debiendo  éste  su  salvación  á  la  celeridad  del  caballo 
en  que  montaba,  y  á  haberse  trasformado  con  el  há- 
bito de  un  monje  en  el  Convento  de  Templarios  de  la 
inmediación  del  túnel  de  San  Adrián  (1)^  Guipúzcoa. 
.  El  Iltmo.  'Marca,  (Arzobispo  de  París),  calihcó  pri- 
mer¿hmente  de  poético  este  relato  de  Froissart;  pero 
más  adelante,  queriendo  sin  duda  remendarlo  y  dar 
verosimilitud  con  sus  retoques,  figuró  tan  sangriento 
combate  en  las  inmediaciones  de  San  Sebastian,  de 
Guipúzcoa,  incurriendo  no  obstante  en  desaciertos 
geográficos,  parecidos  á  los  de  Froissart,  al  suponer 
may  inmediatos  los  puertos  de  San  Sebastian  ySan-> 
•fandér,  sin  por  «ato  mejorar  el  cuadro  con  sus 

retoques.  h 

^— ^»^— »— i^  ■     «I    i ■  ■ 

(1)  Dista  cosa  de  treinta  leguas  de  uno  á  otro  panto,  y  ade^ 
más  habla  de  San  Adrían,  cual  si  fuera  puerto  maritimo,  siendo 
puerto  seco. 
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Tal  y  de  lan  diverso  modo  se  relata  el  memorable 
acontecimiento  de  Gornúz  en  la  noche  del  20  de  Di- 
ciembre de  1280.  De  nuestra  parle  hablan  varios 
documentos^  además  de  las  fíisiorias  y  Diccionarios: 
de  la  otra  no  se  citan  documentos,  si  bien  en  cambio 
se  refiere  el  suceso  en  los  términos  exagerados,  que 
las  modernas  Historias  de  Francia  dejan  pasar  en 
silencio  por  su  origen  y  fundamentos  sobradamente 
sospechosos. 


Arleaga,  (ston  cuatro).  Sucesora  de  la  ilustre  y 
muy  antigua  familia  de  los  Lazcano,  en  los  Arteaga 
de  la  villa  de  Villafranca  vino  á  radicarse  el  Señorío 
Lazcano,  agregando  á  él  más  adelante  el  título  de 
Marqués  de  Valmediano  y  la  Grandeza  de  España. 

El  y.o,  Juan^  distinguióse  en  las  guerras  de  Italia, 
en  donde  murió  hacia  el  año  de  1630,  siendo  Maes- 
tre de  Campo. 

El  <2.o,  Juan  Antonio,  Maestre  de  Campo  General, 
que  al  titulo  de  Señor  de  Lazcano,  agregó  el  de  Mar- 
qués de  Valmediano  en  1692. 

El  5.0,  Joaquin  José^  sujeto  muy  apreciado  del 
Rey  Carlos  III,  que  á  sus  anteriores  títulos  aumentó 
el  de  la  Grandeza  de  España  de  2.a  clase,  en  1779. 

Y  el  4.0,  Luisy  que  fué  Teniente  General  de  los 
Reales  ejércitos  con  varias  condecoraciones  de  dis- 
tinción, fallecido  en  1780.. 


AtodOf  Fermin  de.  Después  de  haber  sido  Conta- 
dor mayor  de  las  Ordenes  Militares  y  Protonotario 
Apostólico,  acudió  con  la  gente  de  Tolosa  y  de  sus  23 
Lugares  dependientes  á  la  frontera  de  Francia  é 
invasión  á  ésta,  en  los  tres  levantamientos  de  guer- 
ra que  en  Guipúzcoa  hubo  en  1558. 
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Góride  Palatino  fué  también,  y  más  adelante  Em- 
bajador de  Felipe  II  en  Roma. 

La  pequeña  villa  de  Albistur  tiene  la  gloría  de  ser 
cuna  de  tan  alto  personaje. 

Avendaño  y  Gamboa^  Diego  de.  Ballestero  mayor 
de  S.  M.,  Señor  de  la  casa  Olaso,  de  Elgoibar  y  de 
las  de  otras  de  varios  puntos,  sus  antepasados  fueron 
de  Parientes-mayores  y  jefes  del  bando  gamboino. 

En  el  l.er  tercio  del  siglo  XVII  tenia  también 
asiento  junto  al  Condestable  y  voto  en  las  Cortes  de 
Navarra. 

En  Elgoibar,  su  pueblo  natal,  poseia  igualmente 
la  tumba  y  asientos  preferentes  en  la  Iglesia  par- 
roquial. 

Avila  y  Mújica  (el  Cardenal).  La  pequeña  villa 
de  Gudugarreta  que  contaba  91  habitantes  en  12  ca- 
sas de  labranza  en  el  Censo  Nacional  de  1860^  tiene 
lá  alta  honra  de  haber  producido,  entre  otros  ilus- 
tres que  se  dirán,  al  que  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI  fué  Comisario  general  de  la  Santa  Cruza- 
da, Arcediano  de  Toledo,  más  adelante  Protector  de 
España,  y  por  último,  Cardenal  de  Roma  con  el  ti- 
tulo de  Santa  Cruz  de  Jerusalen. 


Aya^  Machin  de.  De  este  famoso  capitán  del  si- 
glo XVI,  hijo  de  la  Universidad  de  Aya,  entre  otras 
obras,  el  Diccionario  &  de  la  Real  Academia,  arti- 
culo Aya,  dice:  «El  nombre  de  Machin  de  Aya  se  hizo 
»célebre  por  su  valor,  aun  entre  los  extranjeros.}) 

AyaldCj  Tomás  de.  Distinguido  marino  del  siglo 
actual,  hijo  de  la  villa  de  Usurbil,  que  falleció  sien- 
do Teniente  General  con  varias  Grandes  cruces. 
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Áyardt^  Andrés  y  lomis  ie.  £n  principios  del 
siglo  XVI  fué  Arzobispo  de  Brindis^  Ñapóles^  el  l.o, 
ilustre  hijo  d^  la  villa  de  Yergana. 

Y  su  hermano  Tomás,  llegó  á  los  elevados  desti- 
nos de  Contador-mayor,  de  Consejero  de  Hacienda, 
y  de  'Consejero  también  de  las  Ordenes  Militares. 

Azúue  y  Amhulodi^  Juan  Pérez  y  Miguel  de.  Tales 
son  los  nombres  de  los  dos  principales  actores  del 
importante  ¡triunfo  de  San  Marcial,  Irún,  en  la  no- 
che del  29  al  30  de  Junio  de  1522,  sobre  los  4  á 
cinco  mil  Franceses  y  Alemanes  que  en  la  del  dia 
anterior  hablan  invadido. 

Cuando  Ambulodi  y  Azcae  en  «la  mañana  del  29 
propusieron  en  San  Sebastian  esta  empresa  al  Capi- 
tán General  D.  Beltran  de  la  Cueva,  la  rechazó  por 
disparatada,  negándoles  además  la  autorización  para 
que  con  losil.500  guipuvcoanos  que  á  sus  órdenes 
tenían  reunidos  en  las  «inmediaciones  de  Oyársun, 
pudiesen  intenlarla  siquiera.  Pero  las  insistencias 
repetidas  de  estos  y  la  conformidad  4e  otros  capita- 
nes cemípa  ñeros  suyos,  decidió  al  Capitán  Geoeral 
á  llamar  á  un  Consejo  de  guerra  al  efecto. 

Habiendo  insistido  en  él  nuevamente  los  mismos, 
asi  que  durante  aquel  dia  en  otras  dos  reuniones  «n 
Rentería  y  Oyarzun,  efectuadas  á  causa  de  ladescon- 
ñanza  con  que  todavía  miraba  el  Capitán  General,  y 
á  las  órdenes  que  tenia  de  permanecer  á  la  defensi- 
va de  San  Sebastian,  ínterin  el  Emperador  llegaise  de 
Flandes  y  pusiera  sitio  y  bloqueo  formales  á  Fuen- 
terrabia  que  desde  el  21  de  Octubre  anterior  se  ha- 
llaba en  poder  de  los  franceses;  era  lo  que  habia  mo- 
tivado tales  Consejos  de  guerra. 

Decidido  por  fin,  y  aumentados  los  1500  guipuz- 
coanos  de  los  pueblos  inmediatos  de  la  *  frontera  4e 
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Francia,  con  otro  número  igual  áe  las  fuerzas  apo&« 
tadas  en  Rentería  y  San  Sebastian^  entre  tanto  que 
algunos  centenares  de  paisanos  de  arabos  sexos  con 
hachas  de  fuego  distraían  la  atención  del  enemigo 
desde  el  alto  de  Gainchurisqueta,  distante  algo  me- 
nos de  dos  leguas  (1)  del  caoipamento  enemigo;  los 
tres  mil  hombres  habían  ya  emprendido  su  marcha  en 
las  primeras  hcNras  de  la  noche  desde  Oyarzun  hacia 
el  (monte  Aya.  Después  de  haber  caminado  por  su 
parte  baja,  describiendo  un  rodeo  bastante  conside- 
rable, dos  horas  antes  de  la  madrugada  se  hallaban 
ya  muy  cerca  del  enemigo.  Dispuesto  de  antes  que  la 
vanguardia  y  los  primeros  que  habian  de  acometer 
serian  los  guipuzcoanos  conocedores  de  aquellos  pun- 
tos, mandados  por  Ambulodi'  y  Azciie,  el  éxito  no 
podo  ser  más  completo,  sin  todavía  haberse  dejado 
ver  el  Sol. 

De  los  3,500  Alemanes  veteranos  ai  servicio  d^ 
Erancia,  sucumbieron  ahogados  ó  muertos  al  filo  del 
acero,  menos  700  que  quedaron  rendidos  á  disore-r 
cíott  á  lo  último  en  la  parte  baja  al  Capitán  General, 
cnaado  se  hallaban  ya  rodeados  de  todas  partes.  Es- 
tos prisioneros  pasaron  después  á  Roma  al  servicio 
de  Adriano  VI,  que  hallándose  en  Vitoria  acababa 
de  ser  elegido  PontUice. 

De  ios  1,000  hombres  de  la  vecina  Provincia  de 
Labourd,  mandados  por  sus  Señores  de  Urtubia  y 
Saint  Pee  (en  ias  antiguas  historias  Samper),  como 
prácticos  del  país,  y  que  además  fueron  los  que  pri- 
mero se  habian  apercibido  de  la  estratagema  bélica; 
salváronse  á  tiempo,  repasando  el  Bidasoa  por  el 


(1)  El  dérigo  D.  Pedro  de  Irizar,  de  la  iTilla  de  Rentería,  era 
el  que  dirigía  á  I03  que  evolucionaban  con  las  hachas  de  fuego,  á 
quien  el  Emperador  noinl^KS  después  capellán  suyo. 

2% 
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mismo  puntó  que  habían  atravesado,  menos  tinos 
treinta  entre  muertos  y  prisioneros,  en  el  número  de 
estos  el  mismo  Saint-Pée  que  más  adelante  fué  can* 
geado  por  Enrique  Enriquez. 

Trofeos  de  esta  victoria  quedaron  en  poder  de  los 
nuestros  siete  banderas,  toda  la  artillería  con  que 
debian  batir  el  Castillo  de  Beovia,  que  en  posesión 
de  los  franceses  habia  estado  desde  Octubre  anterior 
hasta  poco  tiempo  antes  en  que  lo  abandonaron,  por 
el  aislamiento  y  hostilidad  á  que  los  tenian  reduci- 
dos las  gentes  de  aquellas  inmediaciones. 

Su  recuperación,  asi  que  el  invadir  algo  hacia  el 
interior  de  Guipúzcoa  y  entregar  al  pillaje  los  pue- 
blos más  inmediatos  á  la  frontera  de  Francia,  que 
de  continuo  hostilizaban  también  á  Fuenterrabia;  tal 
parece  que  fué  el  objeto  de  aquella  expedición  para 
ellos  tan  funesta,  según  Belzunce,  Hisíoire  des  Bas^ 
911^5  &.  Apenas  hubo  pérdida  de  los  guipuzcoanos, 
que  de  mencionar  sea,  en  esta  segunda  edición  de  la 
inmediata  de  Cornúz  de  1280. 

Garibay  en  su  Historia  de  España  refiere  exten- 
samente los  pormenores  de  la  victoria  de  San  Mar- 
cial, estampando  las  mismas  palabras  repetidamente 
proferidas  por  el  Capitán  General  D.  Beltran  de  la 
Cueva:  Que  la  mayor  parte  de  la  gloria  tocaba  á  los 
capitanes  Azcuey  Ambulodi;  éste  natural  de  Oyarzun, 
y  aquél  de  Fuenterrabia. 

Para  memoria  de  esta  victoria,  el  mismo  D.  Bel- 
tran mandó  construir  la  ermita  de  San  Marcial  en 
el  local  del  suceso,  aún  existente;  célebre  también 
por  otro  triunfo  de  los  españoles  sobre  los  franceses 
en  31  de  Agosto  de  1813. 

Barcaizteguiy  Ventura  y  Javier  de.  El  primero 
de  estos  fué  General  de  marina,  que  desempisñó  im- 
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portantes  trabajos  hidrográficos  á  fines  del  siglo  qu^ 
DOS  precedió  en  las  Islas  Filipinas»  siendo  su  Coman- 
dante General  de  marina.  Muri6en  1815  en  Madrid^ 
en  edad  setuagenaria. 

Javier,  su  sobrino^  Caballero  del  Orden  de  la  Mon- 
tosa, dos  veces  l.^r  Diputado  foral  de  Guipúzcoa 
^1848  y  1850)^  y  al  poco  tiempo  después  fué  Sena- 
dor del  Reino  hasta  el  año  de  1864  en  que  falleció 
en  Madrid.  Era  nacido  en  San  Sebastian^  como  su  tio. 

Barroeta  y  Aldamar^  Joaquín  Francisco  de.  Apé^ 
ñas  diecisiete  años  contaba,  cuando^  dejando  el  Co- 
legio en  que  se  hallaba  en  Francia,  vino  en  1813  á 
España  á  tomar  el  fusil  en  clase  de  voluntario  en  las 
filas  españolas  a  las  órdenes  del  coronel  Barón  de 
Anglada. 

Pronto  hubo  de  hallarse  expuesto  á  que  fuera  víc* 
tima  como  otros  en  la  voladura  del  Castillo  de  San 
Antón»  de  Guetária,  su  pueblo  natal,  cuando  á  fines 
de  Junio  del  mismo  ano  lo  abandonaron  los  fran- 
ceses dejando  una  mecha  encendida,  para  ellos  se- 
guidamente irse  por  mar  á  San  Sebastian. 

Electo  Alcalde  de  su  pueblo  á  los  dos  años  des- 
pués, en  las  Juntas  generales  de  1816  en  Cestona, 
á  las  que  Aldamar  concurrió  de  Caballero  Procura* 
dor,  fué  nombrado  individuo  de  la  Comisión  perma* 
nente  en  Madrid. 

Partidario  del  Código  de  Cádiz  durante  el  trienio 
de  la  segunda  publicación  (1820  á  1823),  después 
de  la  entrada  de  Angulema  con  ejército  en  esta  últi- 
ma fecha,  vióse  Barroeta  arrestado  en  su  casa,  aun- 
que por  poco  tiempo.  Más  adelante  la  tolerancia  que 
en  opiniones  políticas  hubo  en  Guipúzcoa,  le  permi- 
tió asistir  á  sus  Juntas  generales  de  1827,  siendo  en 
el  siguiente  año  elegido  Diputado  general  de  Partido^ 
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y. en  el  de  18^  *|>ara  la  OoiBÍsiafn  de  recepcáoo  de 
SS.  MM.  y  AA.  Todo  esto,  múéb  á  la  circunslanoia 
de  haberse  él  f^reseotado  ai  Rey  exponiendo  su  ino- 
cencia respeclo  de  la  invasión  de  Mina  á  fines  de 
Octubre  del  »!iÍ8mo  ¡año,  eln  la  que  eigunos  lo  oonsi- 
doraban  partícipe,  k  valió  laMave  de  GentiUbombre. 

Aldámar  haliia  propendido  iambien  en  las  Coá)i«- 
siones  durante  su  permanencia  en  Madrid^  en  favor 
de  la  libre  elección  de  Diputados  :generales  forales^ 
conseguida  en  1832,  en  cuya  reciprocidad  confíesele 
el  mando  de  uno  de  los  ocho  iiatallones  de  tercios 
voluntarios  de  Guiípúzcoa. 

ConÉenzada  la  Guerra  Civil,  siguió  en  el  puesto  á 
que  sus  antecedenios  lo  llamab&ii,  si  bien  luego  vió^ 
se  arrestado  y  oonducido  al  'Gonv^ailo  de  Ai^zaaa 
por  los  carlistas,  hasta  que  de  allí  pudo  huir  y  fio* 
sarse  á  ísl  Ciudad  de  San  Seba&tian.  Desde  este  pue- 
blo^ así  qme  de  Francia^  propendió  durante  la  Guer-^ 
ra  Civil  en  favor  de  su  ^ausa  ipoUtiea.  Fué  esto  pn>^ 
bable  meo  te  lo  que  codMribuyó  á  qoe  algunas  de  suis 
propiedades  rurales  le  fueran  incendiadas^  pero  que 
andando  el  tiempo,  el  Gobierno  de  la  Rein>a  seilas 
indemnizó,  al  menos  en  parta. 

Los  acontecimientos  (ó  pronunctamieníej  de  Ocfu^ 
bre  de  1S41  en  que  también  se  bahia  ^filiadoi,  obliga* 
ronle  á  emigrar  á  Francia,  en  donde  ¡perüíaneció 
hasta  su  regresó  a  España^  siendo  eH  A844  nombra^** 
do  SeBador. 

Comisionado  en  Corte  por  Guipúzcoa  en  1845^ 
fué  también  durante  el  mismo  año  de  parte  del  Go- 
bierno  para  la  recepción  de  los  Duques  de  Ne- 
mours y  de  Aumale  en  Irán,  y  en  1846  para  la  de 
Montpensier  que  vino  á  desposarse  con  la  Infanta 
Luisa  Fernanda. 

Premio  de  todos  estos  servicios  fué  la  lateadencia 
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de  Sóf ia  conferida  por  el  Gobierao  español,  á  la  yet 
que  el  de  Francia  le  honraba  elevándolo  á  Grafi  oíi* 
ciai  de  la  Legión  de  Honor.  Varias  eran^  además,  las 
condecoraciones  que  poseía. 

Su  defensa  de  los  Fueras  de  la^  Provincias  Vas- 
congadas en  Junio  de  1864  en  el  Senado,  contestan- 
do á  los  cargos  del  Cxcmo.  Señor  Sánchez  Silva,  au- 
mentó en  muchos  grados  el  nombre  de  Barroeta  Al- 
damar  para  el  País  euskaro.  Algunos  dias  después 
era  elegido,  por  aelamacion^  l.^i"  Diputado  foral  de 
Guipúzcoa  en  sus  Juntas  generales  de  Irún. 

Pocos  dias  después  rccibia  una  continuada  ova- 
ción en  todos  los  pueblos  vascongados  de  su  tránsito, 
asi  que  festejos  y  plácemes  de  tock)  géciero  en  aque- 
llos en  que  se  detuvo  á  visitar. 

Mostróse  igualmente  agradecido  qI  Pais  euskaro 
hacia  el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Egaña,  qué  junta* 
mente  con  Aldamar  tan  activa  parlé  tomó  también 
en  aquel  debate. 

Guando  de  este  modo  Barroeta  se  veia  rodeado  de 
tan  satisfactoria  aureola,  dejó  de  existir  en  Madrid 
en  30  de  Octubre  de  1866  con  general  sentimiento 
del  Pais  Vascongado,  y  singularmente  de  Guipúzcoa, 
la  que  hizo  en  su  obsequio  una  demostración  dé  re* 
cuerdo  y  gratitud  sobre  la  tumba.  | 

Barroeta  Aldamar,  al  favor  de  ^  nacimiento  y 
educación,  reunía  gran  apego  al  estudio  durante  to- 
da su  vida,  amén  de  la  facilidad  de  hablar  y  escribir 
en  varios  idiomas.  Gasi  de  colosal  estatura,  era  tam- 
bién de  finos  modales,  sin  afectación,  cuanto  franco 
de  carácter  cual  su  rostro,  aunque  notado  de  sobra^ 
da  altivez  en  puntos  dados. 

Berrotarán,  Franciseo  de.  Nombrado  Gapitan 
General  de  la  Giudád  de  Garácas  y  Provincia  de  Ve- 
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nezuela  en  1692,  durante  largos  años  desempeñó 
este  puesto,  cuyos  importantes  servicios  fueron  re« 
compensados  con  el  titulo  de  Marqués  de  Santiago 
en  1706. 

Dióle  también  el  Rey  Felipe  V  en  aquel  país  un 
territorio  considerable  para  su  Marquesado,  que  lo 
hizo  trasformar  en  campo  de  interesantes  productos, 
ejemplo  que,  andando  años,  acojió  y  fomentó  la  Beal 
Compañía  guipuzcoana  de  Caracas. 

Irún  es  la  villa  en  que  nació  Berrotarán,  primer 
Marqués  de  Santiago. 


Besnes  é  Iñgoyen,  Juan  Manuel  de.  Dieciseis  años 
tenia  en  1805,  cuando  desde  San  Sebastian,  de  don- 
de era  nativo,  pasó  á  Montevideo  en  procura  de  fa- 
vorable fortuna.  Aunque  era  aventajado  pendolista, 
ninguna  obra  ni  ensayo  siquiera  hizo  durante  su  ju- 
ventudy  que  augurara  la  eminencia  á  que  se  elevó 
en  el  arle  de  caligrafía. 

Rayaba  en  cuarenta  Navidades  cuando  produjo  su 
primera  obra  caligráfica.  Plano  del  Rió  de  la  Plata, 
abrazando  una  longitud  de  60  leguas  en  una  escala 
no  tan  diminuta,  con  vistas  de  ambas  márgenes. 
Dedicado  al  Emperador  del  Brasil,  fué  grabado  de 
cuenta  de  S.  M.  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América. 

Muchos  fueron  los  cuadros  posteriores  de  Besnes, 
de  los  que  tan  sólo  citaremos  algunos.  El  Descendió' 
miento  de  la  Cruz^  tomado  del  de  Rubens,  y  premia- 
do en  1851  en  la  Exposición  Universal  de  Londres, 
fué  codiciado  de  los  Ingleses  al  grado  de  ofrecerle 
estos  buen  número  de  miles  de  pesos  fuertes;  pero 
que  su  autor  prefirió  recibir  algunos  miles  de  ellos 
de  menos,  con  tal  que  por  los  españoles  de  Monte- 
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video  fuera  regalado  á  la  Reina  de  las  Españas,  go^- 
mo  se  realizó. 

Otro  cuadro,  representando  El  Desposorio  de  los 
Emperadores  franceses^  regaló  á  estos,  si  bien  entre 
Southamplun  y  Londres  desapareció,  no  obstante 
las  precauciones  de  los  Consulados  de  Francia  en 
Montevideo  y  en  Southamplun. 

A  los  Presidentes  y  á  varias  Corporaciones  de  las 
Repúblicas  del  Plata,  á  la  Reina  Cristina,  á  Narvaez 
y  á  otras  muchas  notabilidades  de  la  más  alta  gerar- 
quia  de  América  y  de  Europa  dedicó  también  cua- 
dros caligníficos,  algunos  de  ellos  de  seis  y  ocho  pies 
de  alto,  con  anchura  proporcionada. 

Es  de  t)slas  dimensiones  el  regalado  á  su  pueblo 
natal,  alegórico  á  los  Fueros  de  Guipúzcoa^  cuyo 
Ayuntamiento  conserva  tan  precioso  recuerdo  en  su 
Casa  Consistorial,  visible  en  horas  dadas  del  dia. 

Hay  entre  sus  obras  una  que  contiene  más  de  mtt 
trescientas  formas  distintas  de  letras^  que  en  la  Expo* 
sicion  citada  de  Londres  mereció  también  honorífi- 
ca mención,  y  que  asombra  á  cuantos  lo  ven,  por  la 
prodigiosa  inventiva  &. 

Varias  condecoraciones  de  los  monarcas,  recuer- 
dos honoríficos  de  diferentes  corporaciones  cientifí- 
cas  y  personajes,  asi  que  numerosos  recuerdos,  entre 
ellos  una  escribanía  de  plata  del  Ayuntamiento  de  la 
Ciudad  de  San  Sebastian,  mereció  el  autor  de  tan 
interesantes  obras,  sin  rival  hasta  ahora  entre  las  co- 
nocidas. 

Besnes  é  Irigoyen  era  además  tan  bondadoso, 
cuanto  desinteresado,  y  tan  amante  de  la  beneficen- 
ctüy  como  de  la  instrucción  pública.  Bajo  todos  estos 
conceptos  deja  el  más  grato  recuerdo  en  Montevideo, 
su  pueblo  adoptivo,  en  el  que  residió  sesenta  años. 
Sus  respetables  matronas  le  dedicaron  dos  medallas; 
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una  de  oro  y  otra  de  piata^  con  iilscrípciones  de  gra^- 
titud  por  sus  esfuerzos  en  obsequio  de  la  beneficeneia 
y  de  la  instrucción. 

Cuando  del  Ayuntamiento  de  su  pueblo  natal  fué 
inTÍtado  en  1858,  á  fin  de  que  en  Montevideo  abrie-» 
ra  susericion  entre  sus  compatriotas  para  contribuir 
al  pago  de  los  dos  grandes  cuadros  de  pintura  al  iUeo^ 
del  célebre  marino  Antonio  Oquendo,  el  Héroe  Can- 
tabro;  reunió  catorce  mil  y  pico  de  reales  devellaUj 
que  los  envió  en  1859  (1). 

Besnes  é  Irigoyen  dejó  de  existir  en  Montevideo 
en  20  de  Agosto  de  1865,  en  cuyos  funerales  hubo 
un  acompañamiento  numerosísimo,  según  los  perió* 
dicoB  de  aquella  Ciudad,  aunque  sin  invitación  para 
ello. 

De  cuenta  de  ambos  Cabildos  de  la  en  que  na- 
ció, celebráronse  también  en  10  de  Octubre  siguien-^ 
te,  en  la  Iglesia  parroquial  de  Santa  María,  en  medio 
de  muy  crecida  concurrencia. 

Para  terminar  esta  compendiada  Biografía,  que 
oira  más  extensa  del  mismo  publicó  quien  esto 
escribe,  en  obsequio  de  su  amigo,  en  periódicos  y 
en  folleto,  (á  quien  trató  también  con  intimidad  en 
•Montevideo,  y  cuyo  recuerdo  caligráfico  conserva 
como  otros  tantos  amigos  del  finado)^  dirá  lo  &i* 
guíente: 

Besnes  é  Irígoyen  nunca  tuvo  Maestro  que  le 
guiara;  todo  es  original  en  sus  obras  caligráficas; 


(1)  Habiendo  sobrado  diez  mil  reales  de  estol,  (me  consta  por 
haber  intervenido  indirectamente)  h  petición  de  mi  amigo  él  se- 
cretario Sr.  Lizarralde,  de  la  Comisión  allí  al  efecto  formada,  que 
residió  en  San  Sebastian  en  los  años  de  1666  y  1867;  el  Ayunta^ 
miento  de  esta  Ciudad  quedó  cotnprometído,  en  virtud  de  la  co- 
municación de  13  de  Abril  de  1867  á  dicho  Sr.  Lizarralde,  de  que 
esa  suma  serviría  de  base  para  una  ó  más  estatuas  que  la  Ciudad 
construyera^  según  se  habia  pensado  para  máa  adelante. 


UBRO 11.  9IS9 

fué  para  si  el  Maestro  y  el  discipulo;  deja  una  E$^ 
eiiela  práctica  creada;  sus  Cuadros  los  hizo  sin  más 
auxilio  que  las  plumas  de  ave  y  de  acero  comunes» 
apoyado  en  una  varita,  en  la  edad  de  cuarenta  á  se- 
lentaiseis  años. 


Bulron,  Diego  de.  Hé  aquí  el  nombre  del  Alcal- 
de y  capilan  de  Fuenterrabía,  uno  de  los  que  tanta 
parle  tuvo  en  la  memorable  defensa  de  este  pueblo 
en  1638. 

Después  de  más  de  dos  meses  de  sitio  y  bloqueo 
por  el  Príncipe  de  Conde  con  veinte  mil  franceses  y 
Armada  de  cincuenta  navios;  después  de  muchos 
asaltos  rechazados  por  los  sitiados;  después  de  varias 
minas  voladas  por  ios  sitiadores;  después  de  sucum- 
bidos  once  de  los  doce  navios  de  la  Escuadra  espa- 
ñola en  la  rada  de  Guetária  en  22  de  Agosto  del 
mismo  año  (1);  después  de  la  dispersión  de  una  par- 


(1)  Bien  merece,  sin  embargo,  que  consignemos  un  heeho  muy 
heroico  de  este  combate.  La  Escuadra  española  mandada  por  e) 
Almirante  Hoces  que  venía  desde  la  Coruña,  vióse  rodeada  ae  cin- 
cuenta navios  de  la  Armada  francesa  á  las  órdenes  de  Enrique  de 
Sourdis,  (Arzobispo  de  Burdeos),  tan  luego  como  aquella  fondeó 
en  Guetária'.  Ni  Hoces  podía  intentar  el  entrar  en  el  puerto  de 
'  Pasages,  y  ni  los  cuatro  navios  de  éste  el  salir  á  socorrer  á  aquél^ 
ante  la  imponente  perspectiva  de  los  del  Arzobispo. 

Cinco  dias  estuvo  éste  rodeando  á  los  de  Hoces,  al  cabo,  de  los 
cuales^  en  22  de  Agosto,  arremetió  á  favor  del  viento  á  la  Escua* 
dra  fondeada  en  Guetária,  á  la  vez  de  dirigir  también  contra  ella 
brulotes  incendiarios;  consiguiendo  trasmitir  el  fuego  de  éstos  á 
algunos  de  los  navios  españoles.  Entonces  dio  orden  Hoces  á  sus 
capitanes  para  que^  salvándose  la  gente  que  y  como  mejor  pudie^ 
se,  incendiaran  ellos  mismos  sus  navios,  á  fin  de  que  no  fueran 
presa  del  enemigo.  Hiciéronlo  así,  aunque  con  no  poca  pérdida  de 
hombres^  consiguiente  á  tan  terribles  momentos.  Uno  hubo,  no 
obstante,  que  se  negó  á  obedecer.  Este  fué  el  capitán  del  navio 
gallego  Santiago^  llamado  D.  Pedro  Montaino,  fondeado  á  no  muy 
larga  distancia  de  la  costa  y  de  la  villa  de  Guetária,  que  siguió 
batiéaiidose  contra  todos  los  navios  enemigos  que  se  encarnizaron 
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te  del  ejército  español  en  la  noche  del  día  2  de  Se* 
tiembre,  dejando  casi  sin  esperanzas  de  socorro  á  los 
sitiados,  y,  por  ñn,  después  de  rechazadas  varias  pro- 
posiciones de  diferentes  parlamentos  enviados  por  el 
Principe  de  Conde  á  la  plaza,  presentóse  otro  por 
última  vez  en  3  de  Setiembre,  ofreciendo  muy  favo- 
rables condiciones  á  la  misma;  pero,  para  el  caso  de 
no  aceptarlas,  amenazaba  con  los  mayores  horrores 
de  la  guerra. 

En  el  Consejo  al  efecto  reunido,  y  presidido  por 
su  Gobernador  D.  Domingo  de  Eguia,  usó  de  la  pa- 
labra Butrón,  y  lacónicamente  propuso:  El  primero 
gue  hablp  de  rendición  y  que  sea  pasado  por  las  armas. 
Ofreció  al  mismo  tiempo  dieciocho  mil  reales  de  piala 
de  á  ocho  y  ó  sean  iSySOO  pesos  fuertes  que  tenia  en 
su  casa,  para  hacer  balas  y  tirar  con  ellas  al  enemi* 
go,  si  necesario  fuese. 

El  Consejo,  que  tampoco  necesitaba  de  excitacio- 
nes, acordó,  y  en  su  nombre  respondióse  al  Princi- 
pe: ¿aplaza  no  necesita  gente  de  socorro  ni  municio- 
nes. Vuestra  Alteza  puede  dar  los  asaltos  que  fuere 
servido^  que  aquí  estamos  resueltos  á  aguardarlos. 

Y  á  su  heroicidad  se  debió  que  se  salvara  Fuen- 
lerrabia,  consiguiendo  las  tropas  españolas  sobre  las 


con  el. único  que  de  los  doce  españoles  quedaba.  En  ios  seis  si- 
guientes días  redobló  el  Arzobispo  sus  esfuerzos  con  la  Armada 
contra  el  mismo  navio,  ya  intentando  abordarlo,  ya  ametrallán- 
dolo, ya  con  brulotes  y  otros  medios,  aunque  sin  conseguir  el 
rendirlo  ni  echar  á  pique.  El  navio  español  en  estos  6  últimos  días 
había  sido  protegido  por  la  gente  y  recursos  de  la  villa  de  Guetá- 
ria,  asi  que  de  una  parte  de  los  marinos  de  la  Escuadra^  si  bien  el 
pueblo  sufrió  mucho  de  las  explosiones  de  los  navios  españoles  y 
del  cañoneo  de  los  franceses. 

En  realidad  el  vencedor  de  tantos  combates  fué  el  Navio  San^ 
tiago,  que  el  29  de  Agosto  entró  victorioso  en  el  puerto  de  Pasa- 
ges,  según  la  detallada  relación  del  jesuíta  Padre  Moret,  coetáneo, 
en  su  nistaria  del  Sitio  de  Fuenterrahia  en  i698. 
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de  los  sitiadores,  Ja  más  completa  victoria,  apoderáii*- 
dose  los  españoles  de  todos  los  cañones,  banderas, 
tiendas  y  demás  del  bolín,  amén  de  cuatro  mil  hom- 
bres de  pérdida  de  los  vencidos  en  muertos  á  bala, 
ahogados  y  prisioneros  en  su  derrota  y  precipitada 
fuga  del  7  de  Setiembre  de  1638. 

Tal  fué  el  resultado  de  la  memorable  defensa  de 
Faenterrabía. 


Ctüaíayud^  Manuel  de.  Siendo  abad  del  Monas- 
terio de  Fitero  escribió  varias  obras  sobre  teología  é 
historia,  que  son  citadas  por  muchos  escritores,  á  las 
que  debe  el  nombre  con  que  es  conocido  este  R.  P. 
MaestrO;  hijo  de  la  Ciudad  de  Fuenterrabia. 

Cano,  Juan  Sebastian  del.  Nombre  inmortal,  por 
ser  el  primero  que  dio  la  vuelta  al  mundo. 

Salió  de  San  Lucar  el  20  de  Setiembre  de  1519 
en  la  expedición  de  Magallanes,  y  después  de  la 
muerte  de  éste  y  de  otros  jefes  que  durante  el  viaje 
le  sucedieron  en  el  mando,  del  Gano  fué  el  dichoso 
mortal  que  con  la  pequeiía  nave  Victoria  ^de  85  to- 
neles ó  sean  102  toneladas),  única  de  las  cmco  de  la 
expedición,  regresó  á  San  Lúcar  de  Barrameda  el  6 
de  Setiembre  de  1522,  con  la  gratísima  nueva  de  ha- 
ber rodeado  al  mundo.  El  Diario  de  Navegación  de 
este  memorable  viaje  lo  publicó  Na  va  r  rete  en  la  Co- 
lección de  los  Viajes  y  descubrimientos  que  hicieron 
por  mar  los  Españoles,  (lomo  IV,  páginas  209  á  247). 

El  Emperador  Carlos  V  le  concedió  el  Escudo  de 
armas,  en  el  que,  entre  otras  cosas  se  lee:  Primus 
GiRCUMDEDiSTi  ME,  estampado  sobre  un  globo.  Conce- 
dióle también  en  23  de  Enero  de  1523,  una  pensión 
vitalicia  de  quinientos  ducados. 

Murió  del  Cano  en  el  Océano  Pacifico  el  dia  4  de 
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Agosto  de  1526  en  su  segundo  viaje  Loaisa^no^ 
siendo  Capitán  General  de  la  flota  cuando  dejó  de 
existir. 

La  provincia  de  Guipúzcoa  le  erigió  é  inauguróse 
la  estatua  de  bronce  en  su  pueblo  natal^  la  villa  de 
Guetária,  en  28  de  Mayo  de  1861. 

Oportuno  y  hasta  de  nuestro  deber  nos  parece,  sin 
embargo  de  la  concisión,  el  ocuparnos  acerca  de  su 
verdadero  apellido  de  familia. 

Aunque  en  los  Fueros  de  Guipúzcoa  &,  publicados 
por  quien  esto  escribe  en  1866  emitió  su  opinión  al 
efecto,  insiste  ahora  con  más  datos,  que  bien  merece 
un  nombre  que,  no  tan  solo  Gnetária,  Guipúzcoa  y 
España,  sino  el  universo  entero  recuerda  con  grati- 
tud y  satisfacción. 

Ahorrando  comentarios,  consignará  únicamente 
los  fundamentos  en  que  se  apoya  su  opinión  para 
creer  que  el  verdadero  apellido  es  Juan  Sebastian 
del  Canoy^  no  ElcanOy  como  se  ha  generalizado  y 
sancionado  oñcialmente,  de  hechoy  á  causa  de  la 
preíndicada  estatua  que  se  le  ha  levantado.  Son  los 
siguientes: 

1.0  En  la  carta  que  el  Rey-Emperador  Carlos  I 
y  V  le  dirigió  desde  Valladolid  en  13  de  Setiembre 
de  1522^  copiada  ya  en  varias  obras,  le  llama  del 
Catw. 

2.0  En  la  Colección  de  los  Viajes  y  desoubrimien* 
tos  de  los  Españoles  &,  (tomo  V,  pág.  219),  por  Na- 
varrele,  en  la  Real  orden  de  13  de  Mayo  de  1525, 
que  aparece  inserta,  se  dice  del  Cano. 

3.0  La  firma  del  testamento  de  26  de  Julio  de 
1526,  del  mismo  de  quien  se  trata,  también  está  es- 
crita del  Cano  y  cuya  prueba  es  irrecusable  y  eon^ 
cluyeníe. 

4o    Urdaneta»  que  era  amigo  y  compañero  de 
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viaje  ñe\  finado,  eh  so  declaración  de  1536  Uámale 
Juan  Sebastian  del  Cano^ 

S."*  Garibay  en  su  Historia  general  de  Espúña,^ 
(Libnos  m  y  W,  Capitulos  V  y  XIII),  dke  igwA^ 
mente  del  €imOy  añadiendo  queél  v4ó  el  documeAtú 
origíoal  del  Escudo,  dado  poi*  el  Ena^raddr^  que 
lambteii  dice  lo  üiisino. 

6.0  £o  el  folíelo  publicado  en  Bilbao  en  1860, 
imprenta  de  Delmas>  por  Ladislao  <te  Velasco  Fer* 
nandez  de  la  Guesta,  dice  que  tenia  á  la  vista  un  do- 
cumento de  1567,  en  que  está  escrito  del  Cano. 

7.0  ¥  para  que  uii^uno  crea  que  el  apellido  del 
Gano  fuese  nuevo  ó  extraño  á  principios  del  siglo  XVI 
en  Guipúzcoa,  como  algunos  pretenden  y  hasta  han 
consignado,  bastará  que  diga,  que  uno  de  los  dos 
Pi'ecuradores  de  Fuenterrabia  en  las  célebres  Jiü otas 
generales  de  1397,  en  Guetária,  aparece  ya  con  el 
nombre  del  Cana,  según  puede  verse  en  él  Fuero ^de 
Guipúzcoa,  (pág^  344,  columna  1.^).  Otras  citas  pUf 
diéramos  agregar,  pero  bastan. 

Parécenos  que  era  muy  acreedor  á  que  se  aclarara 
todo  esto,  llamando  al  efecto  por  fós  Juntas  ó  su  Di- 
putación foral  á  concurso,  en  obsequio  del  hombre 
que  adquirió  gloria  inmortal;  pero  no  se  hizo  asi. 
Y  por  niás  que  su  Archivero,  el  señor  Gorosabel,  se 
empeñara  entonces  en  el  Diccionario  &,  en  demos- 
trar que  el  apellido  era  Elcano^  muy  débiles  nos  pa- 
recen sus  raciocinios  y  fundamentos,  ante  la  eviden- 
cia de  los  precedentes  hechos. 

¿Puede  ser  ó  es  cansa  suficiente^  )a  falta  de  acier-^ 
to  de  una  Corporación,  por  muy  digna  y  respetable 
que  sea,  para  que  se  altere  el  apellido  de  familia  de 
un  nombre  inmortal^  Estoy  por  la  negativa. 

He  ahi  porque  en  esta  Obra  estampo  su  verd adero ape^^ 
Uidoc  Juan  Sebastian  del  Cano,  hmáa  uno  lo  queessuyo. 
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Cardajoerca  y  Meagher^  el  P.  Agtistín  y  el  P.  Do- 
mingo de.  Trascribiremos  literalmente  lo  que  acer- 
ca  de  estos  dos  Jesuilas  dice  el  Diccionario  geográfi- 
eo-hislórico^  de  la  Real  Academia  de  la  HislOría,  ar- 
ticuló San  Sebastian^  de  donde  bran  nativos. 

cEl  P.  Agustín  de  Gardaveraz,  de  la  extinguida 
» Compañía,  varón  ejemplar  y  célebre  misionero:  en 
^vascuence  dio  á  luz  un  Tratado  de  la  Retórica  Vai- 
^congada^  impreso  en  Pamplona  en  1761,  obra  en 
»que  haee  ver  los  primores  de  esta  inmemorial  len- 
»^ua,  demostrando  con  reglas  y  ejemplos  susventa- 
)»jas  para  todo  género  de  elocuencia.  Vivía  al  tiempo 
de  la  expulsión.  > 

cEl  P.  Domingo  de  Meagher^  también  jesuíta  y 
^acreditado  teólogo  en  Vailadolid^  poeta  nada  vulgar 
»en  los  idiomas  castellano  y  vascongado.  Entre  sus 
]»coni posiciones  sobresale  el  poema  jocoso  sobre  las 
>  propiedades  del  vino  en  zortzicos,  ó  sea  octavas, 
)^siendo  la  mejor  la  siguiente  estrofa: 

))Gu¡zombat  ardo  bagué 
})Dago  erdiillá. 
»Marmar  dabiitza  Iripac 
i^Ardoaren  billa. 
i^Banan  eran  ezquero 
i>Ardoa  chit  onguí, 
»Guizonic  chalarrenac 
]>Valiyo  ditu  bi.D 

También  vivía  cuando  se  efectuó  la  expulsión  de 
los  jesuítas  de  España  en  1767. 

Cárdenas  y  Balda,  Lorenzo  y  Diego.  Balda  es  un 
antiguo  apellido  de  familia  de  Azcoitia,  de  Parientes* 
mayores,  á  la  que  se  unió  la  de  Cárdenas. 

Lorenzoy  fué  Capitán  General  de  Sevilla^  Mayor- 
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domo  mayor  de  Felipe  IV,  Conde  de  la  Puebla,  del 
Consejo  de  Guerra  y  Presidente  del  de  Indias. 

Diego,  su  hermano,  Capitán  General  de  Yucatán, 
que  mereció  el  título  de  Marqués  de  Baynes. 

Casas,  Jasé  Santiago  de.  Del  Diccionario  geográ^ 
¡ico^lúslórico  de  España,  por  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  vamos  á  trascribir  las  lineas  referentes  al 
juicio  que  se  habia  formado  acerca  del  Nuevo  sistema 
del  movimiento  iel  mundo,  inventado  por  el  cosmó- 
grafo Casas.  Dice  lo  siguiente: 

«D.  José  Santiago  de  las  Casas  inventó  un  nuevo 
wsistema  del  mundo,  sobre  que  dio  al  público  un  to« 
>mo  en  4.o^  impreso  en  Madrid,  año  1758^  extracta- 
ido  en  la  obra  periódica  de  París,  España  Literaria. 
tEste  sistema  se  diferencia  de  los  de  Tolomeo,  Co« 
»pérnico  y  Ticho  Brae,  en  que  á  la  tierra  dá  un  mo* 
>vimiento  de  oscilación  á  manera  de  péndola  de  re- 
»lüj,  del  Norle  al  Mediodia,  y  de  Mediodía  al  Norte, 
»en  que  hace  consistir  la  variedad  de  las  estaciones, 
j^dejando  al  Sol  con  el  único  movimiento  de  Oriente 
»á  Occidente,  que  forma  el  dia  y  la  noche.  El  siste- 
ima  es  ingenioso,  y  hace  á  su  autor  digno  de  los 
j^elogios  que  le  tributan  los  autores  de  la  citada 
lobra.j) 

La  Ciudad  de  San  Sebastian  es  patria  del  ilustre 
Gasas. 


Celayeta  y  Lizarza,  Martin  de.  Oigamos  como  se 
expresa  Miñano  en  su  Diccionario  geográfico-estadís- 
tico  dé  España  y  Portugal,  acerca  de  este  respetable 
y  virtuoso  Obispo,  hijo  de  la  villa  de  Icazteguieta, 
siempre  consagrado  á  llenar  dignamente  los  deberes 
de  su  alta  posición.  Dice: 

tFué  natural  de  esta  villa,  y  Obispo  de  León,  des- 
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>cte  ei  aüo  de  1720  (1)  á  1726,  el  cual  asistió  al 
i^Goncílio  Lateranense  celebrado  por  Benedicto  XIII 
]>eo  1725.  Consiguió  del  Papa^  estando  en  Roma,  el 
»benefício  simple  de  San  Clemente,  Dióc^is  de 
^Cuenca,  para  el  Colegio  mayor  de  Cuenca  en  Sala- 
amanea,  donde  habia  sido  colegial,  con  cuya  dotación 
>se  remedió  la  pobreza  del  Colegio,  que  desde  el 
»año  1500  en  que  se  fundó,  no  tenía  rentas  para 
]» mantener  á  sus  individuos.  Por  súplica  del  mismo 
^Obispo  reintegró  el  Papa  á  la  iglesia  de  León  en 
»varios  préstamos  que  estaban  enajenados.  Puso  en 
'  i^el  Altar  mayor  de  su  Catedral  el  cuerpo  de  Santa 
»Cele$tina,  y  regaló  otro  también  de  santo  á  Felipe  Y.» 


ColtadOy  Job¿  Manuel  de.  Procurador  á  Cortes  por 
Guipúzcoa  en  1836,  Ministro  de  Hacienda  en  1854 
y  de  Fomento  en  1856,  fué  también  Senador  del 
Reino,  con  la  Gran  Cruz  de  Carlos  111  y  otras  conde- 
coraciones. Murió  en  Madrid  hace  pocos  anos  toda- 
vía, en  donde  residía  este  bijo  de  la  ciudad  de  San 
Sebastian. 


{^orlabarría^  tynacio  Antonio  de.  Fiscal  del  Con- 
sejo de  Garulla  en  el  Reinado  de  Garlos  IV,  vióse 
elevado  á  Ministro  del  mismo  Supremo  Tribunal  en 
di  de  Fernando  VIL  Gortabarria  era  hijo  de  la  villa 
de  Oñate. 


Cotillos,  Martin  de.  Entre  d  grupo  de  islas  de 
la  Pequeña  Anlilla,  existe  la  llamada  Mari-Galante, 
que  el  capitán  Cotillos  descubrió  en  una  de  tantas 


(1)  Debe  ser  desde  1718,  en  cuyo  año  participó  Celayeta  á  Gui- 
púzcoa su  ascenso  á  Obispo  de  León,  según  el  Guipuzcoano  Ins- 
truida (pág.  106.) 
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eipedieiones  en  los  primeros  tiempos  del  descobri- 
miento  de  Indids,  6  sea  América^  conocida  actuad 
mente  entre  los  franceses  que  la  poseen^  por  Mari- 
Galande.  £1  descubridor  la  bautizó  con  el  preindica- 
do  nombre  de  Mari-Oralante,  en  honor  de  su  esposa 
que. asi  se  llamaba,  según  lo  consignado  en  el  Com- 
pendio Historial  de  Guipúzcoa,  por  el  Dr.  Isasti. 

luslo  es  que  el  nombre  de  este  hijo  de  la  villa  de 
Pasages  aparezca  incluido  en  el  número  de  estas 
Btc^afías. 

Cruzatj  Juan  de.  Este  ilustrado  hijo  de  San  Se- 
bastian, fué  uno  de  los  más  distinguidos  lenguaraces. 
Poseía  la  tudesca,  polaca,  rutena,  italiana,  flamenca^ 
francesa,  inglesa,  latina,  castellana  y  vascongada,  y 
figuró  como  intérprete  de  lenguas  en  Lisboa  y  en 
otras  partes  á  fines  del  siglo  XV  L 

_  » 

Churruca,  Cosme  Damián  de.  Honor  de  España 
y  de  la  humanidad  se  ha  consignado  de  éi  en  un  elo- 
gio histórico. 

Distinguido  entre  todos  sus  compaSer6s  como 
guardia  marina  en  los  Colegio^  del  Ferrol  y  Cádiz, 
no  desdijo  como  profesor  en  la  Cátedra  y  en  el  Ob- 
servatorio^ y  su  brillante  carrera  en  el  mar  esjtá 
igualmente  llena  de  interesantes  hechos. 

Valiente  en  las  funestamente  célebres  baterías  flo- 
tantes de  Gibraltar  (1782);  distinguido  como  cienti- 
fieo  y  explorador  en  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  con 
reputación  europea  después  de  su  nueva  explora- 
ción (1792  á  1794')  en  el  Seno  Mejicano  y  costas  del 
Continente  mandando  en  jefe;  sus  treinta  y  cuatrq 
carias  esféricas  merecieron  la  aprobación  y  ¿jiplausos 
de  todos  los  Observatorios  de  Europa. 

Distinguióse  también  como  organisador  en  los 

23 
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varios  navios  que  mandó,  y  sus  obras.  Instrucción 
Milüar  para  la  Armada j  Tratados  para  la  ArtxUeria 
de  Marina  y  para  la  Carena  de  los  navios^  que  fue- 
ron publicados^  tuvieron  general  aceptación.  Fué 
además  colaborador  en  el  Diccionario  de  Marina. 

Honrosas  distinciones  mereció  también  de  Napo- 
león, siendo  éste  Cónsul;  de  los  ingleses,  después 
que  Cliurruca  murió  el  21  de  Octubre  de  1805  en 
el  combate  de  Trafalgar  (1);  á  la  vez  ascenso  del  Rey 
Carlos  IV;  un  monumento  en  1811  en  el  Ferrol^  y 
de  las  Cortes  de  Cádiz  en  1814  un  decreto  para  per- 
petuar su  memoria. 

Guipúzcoa  le  está  erigiendo  una  estatua,  en  virtud 
del  acuerdo  de  sus  Juntas  generales  de  l.o  de  Julio 
dQ  1865,  cuya  primera  piedra  colocó  Isabel  II  el  dia 
5  de  Setiembre  siguiente  en  Motrico,  pueblo  en  que 
nació  Churruca  el  27  de  Setiembre  de  1761. 


Churruca,  José  y  Pascual  de.  Sobrinos  del  que 
antecede,  é  hijos  también  de  la  villa  de  Métrico,  el 
1.0  de  ellos  era  durante  1820  á  1823  Juez  de  l.a 
Instancia  del  Partido  de  Vergara,  Fiscal  y  Oidor  del 
Consejo  Real  de  Navarra  desde  1834  á  1836,  y  cuan-* 
do  se  suprimió  este  Tribunal,  quedó  de  Magistrado 
en  la  misma  Ciudad  de  Pamplona. 

Diputado  á  Cortes  por  Guipúzcoa  en  1843,  Presi- 
dente de  Sala  y  Regente  de  la  de  Zaragoza  en  1844, 


(1)  Carece  de  fundamento  lo  que  dice  Gorosabel  en  su  Diccith- 
navio  Se,  artículo  Motrico,  de  que  Churruca,  después  de  mortal- 
mente  herido,  estuvo  todavía  mandando  durante  tres  horas  metido 
en  una  barrica  de  harina.  Ni  Marliani  y  ni  otras  biografías  dicen 
tal^  y  para  mayor  seguridad  nos  hemos  enterado  de  los  sobrinos 
del  mismo  Churruca.  Lo  que  este  dijo,  cuando  le  derribó  una  bala 
de  cañón,  fué:  Esto  no  es  nada  y  siga  el  fuego,  sin  embargo  de 
que  se  veía  atacado  á  la  vez  de  seis  navios  ingleses.  Pocos  instaa- 
tes  después  dejaba  de  existir  el  insigne  Churruca. 
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Senador  del  Reino  en  1847,  mereció  también  la  Gran 
Cruz  de  Isabel  la  Católica  y  otras  condecoraciones. 
Murió  en  25  de  Junio  de  1849,  á  los  58  años  de 
edad. 

Pasmal,  dotado  de  sobresalientes  prendas  milita- 
res^ de  alta  reputación  ya,  Brigadier  de  Guardias 
Reales  y  Jefe  del  Estado  mayor  del  Ejército  del  Nor- 
te era  en  la  Guerra  Civil,  cuando  fué  muerto  en  1838 
en  Briones,  Provincia  de  Logroño,  atropellado  por 
un  caballo.  Tal  fué  el  fin  fatal  de  quien  parecía  au- 
gurar la  continuación  de  las  glorias  de  su  tio  el  cé* 
lebre  marino  Churruca. 


Eehagüe^  Rafael  de.  Principió  su  carrera  con  el 
grado  de  alférez,  en  el  batallón  llamado  de  ChapeU 
gorrtSj  formado  por  Guipúzcoa  en  favor  del  Trono 
de  Isabel  II  en  1833,  y  ascendiendo  de  uno  en  otro 
grado  después  que  pasó  al  ejército  de  Ifnea,  á  la  ter- 
minación de  la  Guerra  Civil  tenia  los  dos  galones  de 
teniente  coronel. 

Con  el  tiempo  estos  aumentó  á  la  categoría  de  Bri- 
gadier, con  la  cual  concurrió  á  la  cabeza  del  Regi- 
miento de  la  Princesa  al  pronunciamiento  de  1854, 
en  virtud  de  cuyo  triunfo  obtuvo  el  entorchado  de 
Mariscal  de  Campo. 

Una  división  tenía  á  sus  órdenes  en  los  últimos 
meses  de  1859,  cuando^  atravesando  con  ella  el  Es- 
trecho de  Gibraltar,  abrió  en  Ceuta  la  Campaña  con- 
tra Marruecos^  tomándoles  la  casa  fuerte  llamada 
Serrallo.  A  este  triunfo,  á  una  ligera  herida  en  la 
mano  y  á  su  valeroso  comportamiento  cual  siempre, 
debió  el  segundo  entorchado  de  Teniente  General. 
Mostróse  á  igual  altura  en  las  demás  batallas  de 
aquella  para  España  gloriosa  guerra,  (en  cuanto  tal 
palabra  pueda  á  ellas  aplicarse). 
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Ca{Ñtan  Genepal  de  YaleirciA  en  1860^  siguió  asi 
hasta  e\  63  en  que  paró  á  ser  Gobernador  y  Capitán 
General  de  Puerto  Rica,  para  á  ios  dos  años  más 
dejar  este  puesto,  y  ocupar  durante  otros  tres  eri 
Igual  carácter  el  de  las  Islas  Filipinas^ 

Afiliado  ea  eí  partido  Union  Liberal^  fuá  uno  de 
los  c«)mpronietid«s  de  1868  que  contribuyeron  á  la 
caida  de  la  Reina  Isabel  II,  desde  cuyo  tiempo  des- 
empeña el  importante  destino  de  la  Dirección  de 
Ingenieros^  Las  Grandes  oruces  de  Carlos  III,  de  Isa* 
bel  la  Católica  y  de  San  Hermenegildo,  decoran  tam* 
bien  á  este  hijo  de  la  Ciudad  de  San  Sebastian. 

Echaide^  Juan  de.  Cuando  los  vascongados  en  el 
siglo  XIY  sostenían  activo  comercio  con  tos  puerto» 
del  Norte  de  Europa  é  Inglaterra,  consecuencia  del 
cual  establecido  hablan  ya  antes  del  año  de  1348  la 
célebre  lonja  de  Brujas  (Bélgica)^  y  pocos  años  después 
en  La  Rochela,  Francia;  eran  también  ellos  los  que  máb 
se  dedicaban  á  la  pesca  de  ftaZ/eno^.  Escaseando  por  éa- 
tas  castas  en  el  mismo  siglo,  en  una  de  sus  navega- 
ciones tras  estos  cetáceos,  descubrieron  los  Bancos 
de  hacMloú  i  Isla  de  Terranova^  aunque  se  ignoró 
hasta  ttn  siglo  después^  qué  ésta  formase  parta  de 
un  Nuevo  Continente. 

A  ¡Sebastian  Cabot  que  de  Bristol  (Inglaterra)  salió 
en  1497;  á  Gaspar  Corteral  que  de  Lisboa  partió  en 
1500^  y  aun  á  otro  francés  posteriormente  han  que- 
rido algunos  adjudicar  esta  gloria;  pero  la  Real  So-' 
dedad  Vascongada  y  otras  Corporaciones  nacionales 
y  extranjeras  han  evidenciado  que  corresponde  á 
los  vascongados,  y  principalmente  á  Juan  de  Echái- 
de,  hijo  de  la  hoy  Ciudad  de  San  Sebastian.  Doeu- 
nientos  de  Carlos  V,  de  Felipe  II  y  de  otros  monar- 
cas,  vienen  á  demostrar  también  esto  mismo. 
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Eckaluce,  Bernúrdo  áe.  En  la  Guerra  de  la  Ih- 
dependencia,  en  los  batallones  de  voluntarios  de  Gui- 
púzcoa á  tas  órdenes  de  Jáuregui,  prin^^ipió  sn  car- 
rera en  dase  de  onciaU  Colocado  despue^  en  eí  ejér- 
cito, siguió  el  Partido  constitucional  durante  4S20 
á  1823,  asi  que  en  la  Guerra  Civil,  en  la  que  llegó 
á  ser  General  de  los  ejércitos,  después  Segundo  (!)&- 
bo  de  la  Capitanía  General  de  las  Provincias  "Vas- 
congadas, asi  que  Ministro  del  Tribunal  Supremo  de 
Guen*a  y  marina.  Poseía  también  la  Gran  Cruz  de 
San  Hermenegildo  y  otras  importantes  condecora- 
ciones. Murió  en  Vitoria,  hace  media  docena  de  aftos, 

este  valeroso  hijo  de  la  villa  de  Ezquioga. 

■  ■   ■    .111   I  1 1  ■ 

EchavBy  Baltasar  de.  De  Magistrado  se  hallaba 
en  la  Real  Audiencia  ;(üe  Méjico,  cuando  escribió  y 
publicó  allí  en  1607  de  su  cuenta  la  obra  titulada, 
Discursos  de  la  antigüedad  de  ia  iengua  €ántakro^ 
vascongada.  Zumaya  (barrio  de  Oiquina),  le  cuenta 
entre  sus  Ilustres  "hijos. 

Echeverri,  (son  seisf).  Fanriliti  4e  San  (Sebastian, 
que  tan  ilustres  nombres  lia  proAqeMo. 

El  4fi,  iPedro,  que  hftcía  lesivftos  de  i 450  «ra  Se- 
cretario dé  Ifian  H,  ¡A  4Íramáe,  de  Narfdrra  ^  de 
Jkragon. 

£1  S.o,  AMnCfMfo,  Secretario  de  4«s  Hoyes  f  tiU- 
peslHylV. 

.  El  Si^y  ínoM,  hijo  dd  qoe  arrteectde^  *fué€6ndede 
iVHIticaflar  «y  Marqués  4e  ^^ittar«lÁa6,  ouatvo  veces 
General  de  galeones. 

El  4.0,  Juan  Domin^o^  General  de  flotas,  herma- 
ano  del  <quo  preoede. 

i6/  S'fiy  J^Mtfo,  á  q^Aeii,  sáeviJIo  A)lmfranle,  su  se- 
ñora madre  María  Ana  de  llovera  en  una  im- 
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truccion  escrita  en  14  de  Abril  de  1640,  exborlaba: 
Imita  los  generosos  ejemplos  de  tus  hermanos  en  la 
carrera  de  la  marina. 

El  Auditor  Rios  en  la  Historia  de  la  Real  Armuda 
española  dice  también:  Gloria  inmarcesible  merecen 
los  tres  Echeverrij  Condes  de  Villalcazar.  Oíros  mu- 
chos escritores  les  dedican  análogos  encomios. 

El  6.0,  el  R.  P.  Fr.  Manuel,  del  Orden  de  Domí- 
nicoSy  que  por  encargo  de  las  Juntas  generales  de 
1730  de  Fuenterrabía  escribió,  titulándose  cronista 
general  de  Guipúzcoa,  la  Historia  general  de  la  mis^ 
ma,  en  dos  tomos,  presentados  á  las  de  1731  en 
Vergara  y  á  las  de  1738  en  Deva.  Y  sin  embargo 
quedó  inédita  é  ignorado  su  paradero,  como  los  de 
las  de  Isasli,  de  Pamplona,  de  Velazquez  y  de  Inurri- 
garro  del  siglo  anterior,  recuperada  felizmente  la  de 
Isasti  á  los  155  anos  de  escrita,  y  publicada  se- 
tenta años  después. 

EchevestCy  Francisco  de.  Siendo  General  de  ga- 
leones ó  sean  navios,  tuvo  á  sus  órdenes  los  de  la 
Escuadra  de  Filipinas.  También  fué  Embajador  de 
España  en  Tonquin,  en  el  Reinado  de  Felipe  V. 

Trasladado  á  Méjico  algún  tiempo  después,  mere- 
ció  igualmente  de  esta  Ciudad  la  honorifica  elección 
de  Prior  de  su  Consulado,  en  la  cual  dejó  de  existir 
en  20  de  Octubre  de  1753,  á  los  70  años  de  edad. 

En  Usurbil,  patria  suya,  costeó  la  nueva  obra  del 
campanario,  cuya  villa,  agradecida,  conserva  el  re- 
trato dé  su  bienhechor  Echeveste  en  la  sacristía  de 
su  Iglesia  parroquial. 

Echezarreta^  Luis  de.  Catedrático  y  Rector  de  la 
Universidad  de  Oñate  en  1591,  acerca  de  quien, 
además  vemos  con^gnado: 
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Fué  hombre  consumado  en  las  lenguas  griega^  he- 
brea  y  latina.  La  entonces  villa  de  San  Sebastian  le 
ixb  nacer. 


Eizaguirre^  Alfonso  de.  De  esta  antigua  familia 
fué  el  Caballero  cuyo  nombre  ponemos  en  el  enca- 
bezamiento. 

En  los  acontecimientos  bélicos  del  largo  sitio  de 
Huesca  y  célebre  Batalla  de  Alcoráz,  (1094  á  1096), 
á  que  habla  concurrido  Eizaguirre  mandando  la 
gente  de  Guipúzcoa,  un  Caudillo  ó  Jefe  moro,  es- 
tando frente  á  frente  ambos  ejércitos,  era  el  que 
desafiaba  á  los  caballeros  cristianos  á  una  lid  indi- 
vidual, harto  común  en  aquellos  tiempos.  Aceptado 
por  Eizaguirre  el  reto,  previa  la  venia  de  su  Monarca, 
Pedro  I,  pronto  la  cabeza  del  infiel  se  vio  separada 
de  sus  hombros.  Después  de  esto  el  vencedor  era 
elevado  á  General,  por  su  Rey,  sobre  el  mismo  cam- 
po del  duelo  caballeresco,  á  la  vez  que  otras  mercedes 
recibía  también. 

Tales  lo  que  vienen  á  significar  el  brazo  armado  de 
espada  y  la  cabeza  del  moro  en  la  mano  izquierda, 
sobre  campo  colorado,  que  figuran  entre  otras  ale- 
gorías del  Escudo  de  armas  de  la  casa  Eizaguirre,  de 
Azpeitia,  á  juzgar  del  documento  expedido  en  ante- 
riores siglos  por  el  Rey  de  armas  de  Navarra. 


Elet zalee,  Juan  Pérez  de.  Cincuenta  anos  de 
servicios  en  los  Reinados  de  Carlos  I  y  Felipe  II,  en 
Italia,  Malta,  Lepanto,  África,  Portugal,  Flandes,  y 
en  Guipúzcoa  también,  hiciéronle  acreedor,  entre 
otras  recompensas  que  recibió,  al  Escudo  de  armas 
con  las  Aquilas  Imperiales.  De  este  modo  supo  imi- 
tar este  hijo  de  la  villa  de  Tolosa,  á  su  abuelo  el  fa- 
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iDoso  Pérez  de  Ráigil,  el  ile  la  batalla  de  ISlIt  en 
Belale. 


Elizaldej  Pió  de.  De  uno  en  otro  puesto  y  en 
medio  de  no  pocos  peligros,  llegó  á  ser  Director  ge- 
neral de  provisiones  del  qjército  en  la  Guerra  áe  4a 
Independencia.  Más  adelante  se  \íó  elevado  á  Teso- 
rero general,  asi  qne  en  30  de  Setiembre  de  1^¿3  á 
Consejero  de  Estado.  San  Sebastian  es  el  pueblo  de 
su  nacimiento. 


Elorza,  Francisco  de.  Sus  favorables  anteceden* 
tes  en  el  arma  de  arlílleria,  fueron  seguidos  de  las 
mejoras  en  la  Dirección  de  los  Establecimientos  de 
Trubia  y  de  otros  del  Reino  durante  largos  años,  á 
cuyas  honorables  circunstancias  debe  el  importante 
nombre  que  ha  adquirido.  En  la  actualidad  es  Ge- 
neral de  artilleria  é  individuo  de  su  Dirección  gene- 
ral^ este  liyo  de  la  villa  de  Oñate. 

Emparan,  Sebastian  ¡f  Francisco  íofé  de.  Anbos 
Wrmanos^^  é  hijos  ^e  una  de  las  antiguas  familias  de 
Azpeiti^,  el  y.o  fué  dos  veces  Prior  del  Convento  del 
£)scoriaK  v  después  Óbispb  de  Urge],  ala  vez  que 
Príncipe  dé  Andorra. 

Francisco  José^  siendo  ^Brigadier  defendió  valien- 
temente a  f'uenterrabia  desde  el  2é  de  Abril  al  16 
de  Junio  de  1719,  sin  haber  recibido  ningún  socor- 
po,  no  obsiáttte  lirs  repMidas ofertas  de  sa  Aey  FtMpe 
V.  Obtuvo  en  su  icapitülacion  las  más  velitifyoaas 
condJKHioneis,  ^saliendo  él  <i^6n  sos  farojtas  á  tambor  ba- 
tiente ipor  las  dos  JbPébhés  abiéffiM  en  ¡a  fikuralia  pwr 
im  chalés  dé  ios  úmñéM$  *de  tierra  y4em0r  o/nglo^ 
ifrénaeses. 

JNo  tardó  m  ser  ascendido  á  ^Idridcal  4e  Can^K>, 
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algún  tiompo  después  á  TenieMe  Oeilerafl»  asi  que  á 
la  Capí  lanía  General  de  las  Islas  Cananas^  y  á  la 
presideocia  de  su  Real  Audieooia.  Fué  también  Dá- 
l^utado  {general  de  Guipúzcoa  en  lT12^siendo  coronel. 

Enihya,  Tomás  de.  Desde  soldado  raso  volttnta- 
jrio  hizo  en  Filipinas  su  brillante  carrera  hasta  Ge- 
neral Tan  interesantes  ser  vicios,  hechos  de  armas  y 
ascensos  están  consignados  en  la  obra  del  Padre  je- 
suíta Andrés  Serrano^  titulada  Devoción  á  loe  Siete 
Arcángeles^  impresa  en  1098  con  dedicatoria  al  Ge- 
neral Endaya,  asi  que  en  la  Historia  de  Filipinas. 

En  los  primeros  anos  del  siglo  XVIII  regresó  á 
España  con  la  citada  categoría,  y  en  1712  era  Capi- 
tán General  de  las  Islas  Canarias,  cuyo  hijo  Manuel, 
fué  también  Obispo  de  Oviedo.  San  Sebastian  es  el 
pueblo  de  nacimiento  del  General  Endaya  (nó  An- 
daya,  como  algunos  equivocadamente  han  consig- 
>nado). 

Erauso^  Catalina  de,  (&  sealá  Monja^ Alférez). 
Si  mujeres  extraordinarias  ha  habido  en  todos  tiem- 
pos, esta  es  4ina  de  )a6  m&s  insignes  en  el  génem  de 
aventujrais  sobre  que  vamos  á  ocuparnos. 

Nacida  en  1585  en  ga«)  Sebastian  (1),  desde  ios 
cuatro  basta  los  quince  años  estuvo  en  el  Commiio 
de  monjas  dominioas  del  Antiguo.  Fugóse  de  él  tn 
esla  4Utima  edad;  córtese  el  cabello;  vistiese  como 


(1)  Nó  en  ^585.  sino  en  10  de  Mayo  de  1502,  bautizada  en  la 
Iglesia  parroquial  ae  San  Vicente,  cuya  Partida  bautismal  he  wto 
tín  el  1¡bi*o»prnnei^o,  ímrttííá* cuarta,  N.«»  37.  Como  Ja  misma  Ca- 
tidina^soríbiaím'Btsbria  á  ivBAiciehos  años  de  los  sucesos,  en 
algunas  citas  de  fechas  de  sos  j}riíneros  liempos,  ctormo  observó 
muy  bien  el  Excmo.  Sr.  Ferrer,  ho  hay  exactitud.  Sin  embargo, 
'dedéües  de  sitiar  esta  advéitéhcia.  estampo  las  que  aparecen  en 
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mejor  pudo  de  honibre;  anduvo  erranle  duranle  tres 
años  en  Valiadolid,  Bilbao,  Estalla  y  en  San  Sebas- 
tian con  nombres  y  sexo  supuestos j  y  en  1603,  em- 
barcándose en  Pasajes  para  Sevilla,  continuó  de 
esta  Ciudad  á  la  de  Cartagena  de  América. 

Recorrió  desde  1604  á  16¿4  los  diferentes  países 
de  la  América  del  Sur,  dejando  recuerdos  de  sus 
lances,  travesuras,  aventuras  y  heroicidades,  que  pa- 
recen hasta  increíbles  en  una  mujer. 

Como  militar,  un  hecho  heroico,  recuperando  la 
bandera  española  arrebatada  por  los  indios,  la  valió 
el  grado  de  alférez,  haciendo  después  también  veces 
de  capitnn:  como  Venus,  transformada  en  Cupido,  no 
la  escasearon  aventuras:  como  comerciante^  naufragó 
en  el  primer  viaje:  como  marino  de  guerra^  fué  á  pi- 
que en  las  aguas  de  Lima  en  un  combate  el  navíu 
español  en  q«ie  se  hallaba,  salvándose  únicamente 
ella  y  dos  más:  como  espadachin  perdonavidas,  son 
terribles  algunos  de  sus  lances  en  que  dio  pasaporte 
de  eterna  seguridad^  entre  otros  á  su  mismo  nermano, 
sin  saberlo,  y  ai  Nuevo  Cid,  en  lid  propia  de:  iJtos 
los  crió,  y  ellos  se  juntan. 

En  1621  el  espadachin  barbilampiño,  conocido 
con  diferentes  nombres,  se  declaró  á  un  Obispo,  que 
era  mujer.  Sorpresa  de  sorpresas,  con  cuyo  motivo 
entró  otra  vez  monja;  permaneció  asi  treinta  y  tan- 
tos meses  en  dos  conventos,  y  en  1624  regresó  á  Eu- 
ropa. De  los  nombres  alférez  y  monja,  llamósela 
Monja^  Alférez. 

Después  que  llegó  á  Madrid  en  1625,  publicóse  su 
Historia  con  el  titulo  de  Monja-Alférez^  asi  que  en 
el  siguiente  año  la  Comedia  por  el  famoso  actor  dra- 
mático Montalvan^  con  igual  título. 

Nuevas  aventuras  ocurriéronla  en  Europa,  en  su 
afán  de  besar  los  pies  de  Su  Santidad.  Consiguióloen 


tf 
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1626  á  satisfacción  durante  los  cuarenta  y  cinco  dias 
que  permaneció  en  Roma,  obsequiada  de  los  Carde- 
nales^ Príncipes  y  de  otros  personajes  que  gustaban 
oiría  referir  su  bistoria.  Iliciéronla  también  inscri- 
bir ciudadano  romano  en  el  libro  destinado  ai  efecto, 
y  Su  Santidad,  Urbano  III,  la  autorizó  para  andar 
vestida  de  hombre. 

Trasladada  á  Ñapóles  y  de  alli  «^  España,  en  1630 
pasó  á  Méjico^  en  donde  murió  después  de  1645. 
Nunca  consintió  que  en  público  la  llamaran  mujer. 

De  cuenta  del  Excmo.  Sr.  D.  Joaquin  María  Fer- 
rer  que  ilustró  con  notas  la  segunda  edición  .  de  la 
Bistoria,  fué  ésta  publicada  en  París  en  el  año  1829, 
por  Julio  Didol,  Calle  del  Puente  de  Lodi,  n.o  6,  asi 
que  la  citada  Comedia  titulada  también  Monja-Álfé- 
rez.  Traducida  ésta  al  fr«Tncés,  se  ha  impreso  y  re- 
presentado igualmente  en  sus  teatros. 

Hé  aquí,  á  grandísimos  rasgos,  el  breve  extracto 
de  la  vida  de  una  de  las  más  extraordinarias  mujeres. 

De  ella  hablan  también  muchas  obras  nacionales 
y  extranjeras,  citadas  en  la  2.^  edición  de  su  dicha 
Historia. 


Erro,  Juan  Bautista  de.  Discípulo  de  los  más  so- 
bresalientes del  Real  Seminario  de  Yergara,  debió 
á  esta  circunstancia  el  joven  Erro  su  entrada  en  el 
Establecimiento  de  las  minas  de  Almadén,  y  á  los 
conocimientos  en  él  adquiridos  y  desplegados  en  una 
Memoria^  el  honroso  titulo  de  Académico  de  minasy 
no  obstante  sus  pocos  años. 

Guardia  de  corps  fué  más  adelante^ asi  que  Se- 
cretario del  mismo  Cuerpo.  Contador  principal  de 
la  Ciudad  y  Provincia  de  Soria  antes  de  1806,  ha- 
llábase al  estallar  la  Guerra  de  la  Independencia  es^ 
panola  en  Ciudad  Real,  en  donde  fué  nombrado 
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Presidente  dé  la  Junta  de  Gobierno  que  alU  se  formó. 
Durante  esta  guerra  sirvió  Giro  de  Intendente  de 
ejército,  destino  que  desempeñó  nuevamente  en  Ciu- 
dad Real,  mk&  adelante  en  Madrid  y  después  en  Bar- 
celona, desde  donde  en  1820  emigró  á  Francia  por 
sus  opiniones  monárquico-absolutistas. 

En  Abril  de  1823  pisaba  el  sueio  español  junta- 
mente con  e)  fíjcrcilo  francés  á  las  órdenes  del  Du- 
que de  Angulema,  siendo  Erro  uno  de  los  tres  miem- 
bros de  la  Junta  Suprema  provisional  de  Gobien^o  de 
España  é  Indias, 

El  primer  decreto  de  la  Regencia,  constituida  que 
fué  ésta  en  Madrid  en  26  de  Mato  de  1823,  era 
nombrando  á  Erro  Ministro  Secretario  de  Hacienda. 
Algunos  meses  después  le  sucedía  en  el  puesto  Don 
Luis  Ballesteros,  á  la  vez  que  aquél  era  elevado  a  Con- 
sejero de  Estado,  aún  antesde  constituido  este  Cuerpo. 

Las  Juntas  generales  de  Guipúzcoa  de  1^23  en 
Villafranca  adamaron  también  á  este  hijo  de  la  viHa 
de  A^ndoain,  ienemérito  de  la  misma  Pr^incia  por 
sm  inmortales  obras  acería  del  vascuence,  autorizán- 
dole á  la  vez  á  que  á  su  Escudo  de  armas  pudiera 
añadir  el  de  Guipúzcoa. 

No  estuvo  sin  embargo  exento  del  destierro  que 
pasó  en  Yalladolid  en  1825,  sin  que  supiera  4a  cau- 
sa y  sin  que  consiguiera  que  lo  juzgasen;  circiiiis- 
tancia  que  dió  motivo  á  que  se  atribuyera  á  intrigas 
palaciegas.  Con  el  mismo  siieiicio  ordénesele  qac 
pasara  á  Madrid  á  ocupar  su  puesto  de  Gonsejero  de 
Estado. 

Aunque  en  la  Corte  seguia  retirado  4e  los  cíixnjlos 
cortenanos,  dedicándose  siempre  á  su  fevorito  4estii- 
dio  y  cultivo  del  jvascuence,  otra  vez,  con  el  mismo 
mutismo  que  aníes,  fué  desterrado  •áSei^illa  e^^ISSO. 

Después  de  residir  en  esta  pr(jmnc«a>alg«im»s«Afli$, 
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y  de  haber  printipiado  la  Guerra  Civil,  pasóse  á 
Londres,  en  donde  permanecía  separado  de  la  poli^ 
tica,  basta  qne  por  tres  veces  fué  llamado  de  D.  Car 
los^  recamendándole  pafa  antes  de  que  de  allí  salie* 
ra,  el  desempeño  de  coipisiones  de  importancia  en 
Inglaterra. 

En  Abril  de  1836  Erro  era  Ministro  Universal  y 
la  esperanza  del  Campo  carlista,  como  Mendizabal 
lo  era  del  bando  de  Isabel.  Ambos  Ministros,  que  de 
tanto  nomWe  venian  precedidos,  se  prometían  con- 
cluir la  Guerra  en  el  término  de  6  meses,  cada  cual 
en  ^avor  de  su  Parüdo:  ambos  se  equivocaron» 

Erro  dejó  su  cartera  á  consecuencia  del  mal  éxito 
del  Sitío  dt  Bilbao  para  los  carlistas,  y  emigró  á 
Francia  después  del  Convenio  de  Vergara^  fijando  su 
residencia  hasta  1850  en  Montpeller,  y  después  en 
los  alrededores  de  Bayona,  donde  murió  en  5  de 
Enero  dé  1854,  á  los  ochenta  años  de  edad. 

Quien  dio  en  la  Guerra  de  la  Independencia  es- 
pañola las  pruebas  de  patriotísmo  que  dejamos  con- 
signados^  bastante  dicen  en  su  favor,  que  fué  un  buen 
patricio  español.  Hé  aqui  el  hombre  de  Estado:  vea-» 
moele  por  el  lado  literario. 

Heredero  de  los  manuscritos  de  Astarlóa,  muchos 
pareee  que  Erío  produjo,  además  de  sus  anteriores, 
desde  1814 

El  Alfabeto  de  la  Lengua  primitiva  de  España  &  y 
El  Mundo  primitivo  examen  filosófico  de  la  aníi- 
güedad  y  cultura  de  la  Nación  Vascongada,  fueron 
las  obras  que  á  las  Juntas  de  Guipúzcoa  merecieron 
el  concepto  que  arriba  dejanios  sentado.  Antes  de 
esto  las  mismas  se  habían  suscrito  en  1807,  con  dos^ 
cientos  ejemplares  á  la  1.»,  y  con  trescientos  para 
cuando  se  publicase  la  2.^  impresas  ambas  en  Ma- 
drid en  1806  y  18U 
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¿Cómo  es  que  Guipúzcoa  (ó  sus  Juntas)  en  1859 
no  acojió  los  úilínios  trabajos  literarios  de  Erro^ 
producto  de  estudios  y  laboriosidad  de  cuarenta  años, 
después  de  los  antecedentes  de  1807  y  de  18:23?  Si- 
gamos. 

La  tarea  de  Erro  fué  de  las  más  difíciles  que  ha- 
ber puede.  Propúsose  nada  menos  que  romper  y 
echar  por  tierra  el  dique  formado  por  la  historia  en 
contrario  sentido  durante  una  larga  cadena  de  si- 
glos^ siguiendo  en  ello  á  Larramendi  y  á  Astarlóa 
que  le  habían  precedido,  pero  elevándose  en  sus  opi- 
niones á  más  altura  que  estos. 

Si  nó  están  exentos  de  errores  ni  de  exageración 
algunos  de  los  escritos  publicados,  de  estos  tres  sin- 
gularmente, fuerza  es  sin  embargo  convenir  que  el 
idioma  euskaro  ha  adquirido  alta  consideración  é 
importancia  por  su  antigüedad  y  mérito  de  cons- 
trucción, entre  respetables  corporaciones  y  filólogos 
de  Europa,  de  que  carecía  en  anteriores  tiempos.  Sin 
más  que  indicar  el'juicio  desfavorable  que  acerca  del 
vascuence  emitió  en  una  obra  en  1737  el  eminente 
jurisconsulto  y  académico  Mayans,  comparado  con 
el  favorable  que  en  nuestros  tiempos  disfruta,  com- 
pruébase el  aserto  que  antecede. 

Nosotros  no  adjudicaremos  á  las  Obras  de  Erro 
la  inmortalidad  que  las  Juntas  generales  de  Guipúz- 
coa de  1823,  ni  al  vascuence  la  antigüedad  anlidilu^ 
viana  que  el  autor  de  ellas;  pero  tampoco  negaremos 
su  vastísima  erudición,  y  que  en  aquella  cabeza  y 
rostro  tan  hermoso  como  de  gentil  presencia  y  noble 
aspecto,  con  una  de  las  más  espaciosas  frentes,  se 
encerraba  el  saber  de  grande  hombre. 

Escoriazay  Fernando  de.  Famoso  Protomédico 
del  Emperador  Garlos  Y,  de  cuya  sabiduría  y  gran- 
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des  esludíos  escribió  con  extraordinarios  aplausos 
Pedro  Apiano.  £$le  insigne  maleniático  alemán,  al 
servicio  del  mismO;  Emperador,  en  la  Dedicatoria  de 
su  Boroscopion,  impreso  en  Ingolslad  en  el  año  de 
1535,  entre  otras  alabanzas  que  en  diferentes  partes 
de  su  Obra  dirige  á  Escoriaza,  trasladamos  aqui  un 
párrafo  que  traducido  del  latin  al  español,  dice: 
.  cCuando  presenté  en  Augusta  en  los  comicios 
imismos  al  Invictísimo  y  siempre  Augusto  Empera- 
>dor  Garlos  un  instrumento  nuevo  de  oro  y  de  plata, 
>trabaJado  con  maestría,  su  Cesárea  y  Católica  Ma- 
>gestad  babia  dado  inmediatamente  el  encargo  de 
^traducir  del  latin  al  idioma  castellano  la  demostra- 
>eion  de  dicho  instrumento  y  el  conocimiento  para 
>servirse  de  él  en  la  práctica,  al  muy  ilustre  y  dis» 
Uinguidísimo  varón  Fernando  de  Escoriaza,  Doctor, 
Binstruidisimo  sobremanera  en  artes  y  medmnay  cu- 
lyo  nombre  y  celebérrima  fama  brillan  aún  ahora 
>en  Monte' Pessulano^  donde  en  otro  tiempo  ejerció 
>la  medicina  con  tan  gran  favor  como  aplauso  de 
>lodos  los  Doctores,  y  desde  donde  Nuestro  Empe- 
drador lo  elevó  también  al  altísimo  cargo  y  cuidado 
]^de  médico  suyo,  para  gloria  inmensa  de  su  nom- 


!     >bre  &  &.» 


Después  de  esto,  excusado  nos  parece  trascribir 
otras  alabanzas  dirigidas  al  eminente  Fernando  de 
Escoriaza,  hijo  de  la  villa  llamada  también  Escoriaza. 

Escorza,  Juan  de.  Hé  aqui  el  nombre  del  valiente 
capitán  que, mandando  uno  délos  10  navios  de  la  Es- 
cuadra de  Guipúzcoa  en  el  abordaje  del  memorable 
combate  del  25  de  Julio  de  1582,  dia  de  Santiago (1), 


(i)    Isasti.  Historia  de  Guipúzcoa,  dice  repetidamente  que 
fué  el  dia  de  Santa  Ana,  26  de  Julio. 
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en  hi  Sfgnas  de  las  Islas  Aaóres^  eontra  1»  Armada 
de  60  velas  del  Pretendiente  á  la  Corona  de  Portu- 
gal, el  Prior  de  Grato,  preparadas  en  Francia;  arrati^ 
c6  el  Estandarte  Real  de  la  Capitana  enemiga  del 
General  en  Jefe  Felipe  Strozíi,  que  por  largos  tiem- 
pos flameó  en  la  Iglesia  parroquial  de  San  Joan  de 
Pasages. 

£1  Excmo.  Sr.  D.  Evaristo  San  Miguel,  en  su  His- 
toria de  Felipe  11^  adjudica  esta  gloria  á  Antonio  de 
Sevilla,  guipuzcoano  también;  pero  además  de  los 
documentos  de  Pasages  en  que  se  dice  que  fué  Es- 
corsa,  el  Dr.  Isasti,  coetáneo,  en  su  Historia  de  Gui" 
púzeoa  estampa  igualmente  cual  nosotros,  y  añade 
que  Escorza  en  los  momentos  en  que  arrebató  el 
estandarte,  tenia  á  su  lado  al  piloto  mayor  Miguel 
de  Arizabalo,  hijo  de  Pasages  también,  á  quien  una 
bala  le  atravesó  el  brazo.  Y  concluye  este  relato^  di- 
ciendo que  estaba  colgado  en  la  iglesia  antedicha  de 
Pasages. 

Además»  en  el  expediente  formado  para  la  pensión 
de  la  viuda  de  Escorza,  muerto  éste  á  una  con  otros 
cuatrocientos  en  la  voladura  de  la  Capitana  de 
Oquendo  en  24  de  Octubre  de  1588  en  la  misma 
entrada  del  puerto  de  Pasages,  al  regreso  de  la  ex- 
pedición de  la  llamada  Armada  Invencible;  se  haee 
también  mérito  del  mismo  estandarte,  entre  otros 
hechos  de  valor,  en  premio  de  los  cuales  Felipe  II 
concedió  la  viudedad  en  San  Lorenzo  á  31  de  Julio 
de  1500.  Ante  tantas  y  tales  pruebas,  no  hemos  po- 
dido convenir  con  lo  que  el  ilustre  historiador  de 
Felipe  II  consigna. 


*      ■!  <  ■     nnt 


Espilüy  Juan  de.  Fraile  del  Orden  de  Santo  Do- 
mingo y  Catedrático  de  la  Universidad  de  Salaman- 
ca^ después  de  haber  ocupado  otros  puestos  distin* 
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gQidos,  vióse  eleyado  por  los  Reyes  Caiélicos  en 
premio  de  sus  virtudes,  saber  y  otros  méritos,  á  la 
alia  dignidad  de. Arzobispo  deMátera^  en  el  Reino 
de  Ñapóles. 

La  villa  de  Vidánia  se  honra  de  contar  por  hijo 
suyo  al  Arzobispo  Espila. 

Espilla,  Haríin  de.  Regente  del  Colegio  de  Va* 
Iladolid,  Obispo  de  la  Isla  de  Madera  y  el  teóloga 
más  eminente  de  su  siglo.  Con  estas  lacónicas  pala« 
bras,  pero  expresivas  en  alto  grado,  vemos  estampa- 
do en  una  Obra  de  hacia  mediados  del  siglo  XVIII. 
La  villa  de  Deva  se  honra  de  contarle  entre  sus  hijos. 

L  

Esteibarj  Francisco  de.  El  Diccionario'geográfico^ 
histórico,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  articulo 
Mondragon,  al  hablar  de  este  benemérito  español, 
hijo  de  dicho  puebk),  dice:  «El  Maestre  de  Campo 
]i)General  D.  Francisco  de  Esteibar  mandó  gloriosa- 
emente  las  fuerzas  terrestres  y  marítimas  de  S.  M. 
»en  las  Filipinas  contra  chinos  é  ingleses,  donde 
>sirvió  25  años,  y  regresando  de  aquí  murió  en  Ve- 
iracruz  á  18  de' Julio  de  1669.» 

La  Historia  de  Filipinas^  publicada  por  el  P.  Fr. 
Juan  de  la  Concepción^  impresa  en  aquel  pais  en 
los  años  de  1780  y  siguientes,  después  de  ocuparse 
repetidamente  en  los  tomos  VI  y  VII,  de  las  arduas 
empresas  de  Esteibar^  llevadas  tan  felizmente  á  cabo, 
el  VI  termina  con  las  palabras  siguientes:  aDichoso 
i^varon^  á  quien  vuelven  los  ojos  los  peligros,  como  á 
i^ánico  remedio^  y  la  guerra  le  solicita  como  á  su  fe-' 
i^lictsimo  Marte,  h 

Atacado  de  la  enfermedad  endémica  de  aquel  país, 
trasladóse  á  las  costas  de  Méjico  en  el  galeón  San 
Diego  eñ  1667,  y  testó  en  la  misma  Ciudad  de  Méjico 

u 
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á  22  de  Mayo  de  1668,  dejando  considerables  man- 
das á  su  pueblo  natal^  aunque  en  dicha  Historia  re* 
petídamente  se  dice  el  célebre  vizcaino. 

Ferrer  y  Cafranga,  José  Joaquin  de.  Después  de 
haber  mostrado  en  sus  primeros  estudios  aventaja- 
das disposiciones  para  las  matemáticas,  joven  de  17 
años  era  aún  cuando  iba  de  pasagero  para  Caracas 
en  una  Flota  de  la  Real  Compañía  guipuzcoana  &y 
compuesta  del  navio  Asunción  y  siete  fragatas,  apre- 
sada por  el  Almirante  inglés  Rodney  en  mediados 
de  Enero  de  1780,  entre  los  Cabos  Finisterre  y  San 
Vicente. 

Conducido  después  Ferrer  á  las  prisiones  de  In- 
glaterra juntamente  con  los  demás  compañeros  de 
desgracia  en  número  de  mil  guipuzcoanos,  que  mu- 
chos de  ellos  sucumbieron  de  miseria  y  por  efecto 
de  la  mala  situación  de  las  cárceles  ó  depósitos  de 
prisioneros,  pudo  conseguir  por  medio  de  la  influen- 
cia de  su  tio  Gandasequi,  que  lo  trasladaran  á  un 
Colegio  de  los  del  mismo  Reino,  en  donde  durante 
seis  años  prosiguió  sus  estudios,  adquiriendo  vastos 
conocimientos  singularmente  en  la  parte  de  la  cien- 
cia á  que  tan  inclinado  se  sentía. 

Con  poco  tiempo  de  permanencia  en  su  pueblo 
natal  Pasages,  salió  para  Cádiz,  y  desde  esta  Ciudad 
para  la  de  Lima  en  1787.  Favorecido  allí  de  la  for-- 
tuna  en  el  giro  mercantil,  sin  dejar  por  esto  de  ocu- 
parse de  ciertos  trabajos  científicos,  regresó  á  vuelta 
de  algunos  años  á  Cádiz,  en  donde  se  asoció  á  la  ca- 
sa de  comercio  de  Torre  hermanos  y  Compañía. 

Su  viaje  á  Vera  Cruz,  por  vía  de  negocios  tam- 
bién, proporcionóle  á  la  vez  el  poder  allí  efectuar 
igualmente  reconocimientos  en  los  elevados  picos 
de  Orizaba,  Jalapa,  Ferróte,  Encerró  &,  asi  que  en 
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S0S  costas  de  mar,  cultivando  después  de  su  vuelta 
á  Cádiz,  relaciones  en  el  Observatorio  astronómico  de 
León  con  los  ilustres  Ghurruca,  Galiano  y  otros  de 
que  se  gloria  España. 

En  un  nnevo  viaje,  que  esta  vez  fué  á  Nueva  York, 
la  Sociedad  filosófica  de  los  Estados  Unidos  le  nom- 
bró individuo  de  la  misma  en  1801,  en  obsequio  á 
los  estudios  científicos  ejecutados  en  aquel  país. 
Sostuvo  desde  él  correspondencia  acerca  de  sus  tra- 
bajos astronómicos  con  las  principales  notabilidades 
de  Europa,  De  la  Lande,  Delambre,  Arago,  el  Mar- 
qués de  Laplase,  Barón  de  Humboldt,  Barón  de  Zach 
y  oíros,  siendo  varias  é  importantes  las  obras  im- 
presas de  Norte  América,  de  Paris  y  aun  de  España 
en  que  por  sus  estudios  se  le  dedicaban  elogios.  En 
su  Nación  fué  donde  menos  se  imprimieron,  porque 
en  ella  veían  la  luz  pocos  trabajos  de  esta  índole,  sin 
embargo  de  los  muchos  que  envió^  entre  ellos 
las  observaciones  de  un  cometa  de  1811  desde  la  Ha- 
bana, sobre  que  el  Gobierno  le  contestó  agradecién- 
dolé. 

El  eminente  Laplase,  en  una  de  las  Memorias  hU 
das  en  el  Instituto  Nacional  de  Francia,  consignó  en 
los  términos  más  satisfactorios  para  Ferrer,  diciendo 
que  era  el  sabio  Astrónomo  Español. 

Regresado  en  1813áCádiz^y  trasladádose  poco  des* 
pues  á  Inglaterra  al  Observatorio  de  Greenwichy  re- 
novó personalmente  sus  relaciones  con  los  astróno* 
mes,  adquiriendo  de  paso  los  instrumentos  de  la 
mejor  clase  que  hasta  entonces  se  habian  fabricado 
en  la  Gran  Bretaña. 

Vióse  favorecido  en  1814  con  el  diploma  de  Socio 
Correspondiente  del  Instituto  Nacional  de  Francia, 
y  ai  poco  tiempo  de  esto  el  Gobierno  español  le  ofre* 
ció  la  Dirección  del  Observatorio  de  la  Isla  de  León, 
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aliora  Ciudad  de  San  Fernando.  Propuso  las  mejora^t 
que  creyó  convenientes  para  este  Establecimiento  en 
virtudide  Real  invitación^  excusándose  sin  einl)^go 
á  aceptar  su  Dirección. 

Despues.de  algunos,  estudios  geográfíco-astronó- 
micos  efectuados  en  diferentes  pueblos  de  España,. 
í\jó  su  residencia  en  la  villa  djS  Bilbao  (ISH),  i  cau^ 
sa  del  fat^l  estíido  en  que  aún  seguía  San  Sebastian i 
á  consecuencia  del  incendio  de  Ij8íl3.  Como  mues«> 
tra  dela.l)uena  acojida  dada  al  huésped,  fué  elegido. 
Síndico  Procurador  general  de  1^¿  misma  villa,  ^  la^ 
vez  que.  c|e  Pasages  recibía  también,  la  vara  de  Al- 
calde. 

Casi  al  mismo  tiempo  la  Roaji  Academia  de  la! 
Historia^  la  Real  Sociedad  Vascongada^  la:  Real  So^ 
ciedad  económica  de  Cádiz  y  otras  corporaciones  le^ 
QirviaroQ  sus  respectivos  diplomas  de  socio. 

Cuando  tan  radiante  de  gloria; y  satisfacciones  se 
veía  Ferrer,  murió  célibe  en  Bilbao  á  18  dc^  Mayo 
de  181S,  después  de  seis  dias  de  una,  aguda  enfer- 
medad, y  de  arreglados  sus  bienes  espirituales,  y: 
temporales* 

Su  cadáver  fué  llevado  á  Pasages»  en  cuya  Iglesia, 
parroquial  de  San  Juan  se  vé  la  tuipba^  figurando, 
en  ella  los  instrumentos  alegóricos  á  la  ciencia  en^ 
que  tanto  se  distinguió,  y  en  la  que  es  conocido  con 
el  honroso  dictado  de  Eí  Astrónomo  español. 

Su  Biografía  con  el  retrato  litográfico  al  principio, 
la  publicó  en  1858  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Alcalá 
de  Galipno  en  un  Cuaderno  de  á  folio  de  50  páginas, 
de  la  cual  hemos  tomado  estos  apuntps.  Tal  es  el 
nombre  del  que  forma  pareja  con  qI  del  insigne 
Churruca,  su  amigo  y  contemporáneo, 

Ferrer,  Joaquín  María  de.    Hermano  del  que  an- 
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tecedejavorecidotanaíbien  de  la  suerte  y  de  su  esfuerzo 
6  ingenio  en  el  comercio  de  Lima  con  una  cuantiosa 
fortuna,  en  salvamento  de  la  cual  y  de  su  persona 
hubo  de  abandonar  dicha  Ciudad  en  los  primeros 
años  del  pronunciamiento  de  Independencia  de  hs 
Américas  Españolas. 

Semcios  prestados  á  la  provincia  de  su  nacimiento, 
Guipúzcoa,  desde  que  de  regreso  se  halló  en  España, 
hiciéronle  merecedor  de  que  aquella  en  IBf  9  obtu- 
viera un  retrato  al  óleo,  colocándolo  en  el  Salón  de 
Diputaciones  Torales  de  la  misma. 

-Diputado  á  Cortes  por  Guipúzcoa  también  en 
1822  y  1823,  á  consecuencia  del  decreto  de  la  Re- 
gencia, fecha  26  de  Junio  último  de  este  año,  emi- 
gró á  Francia,  en  cuya  capital  publicó  de  su  cuenta 
el  Quijote  en  (¡po  microscópico,  asi  que  las  demás 
obras  de  Cervantes  y  la  2.»  edición  de  la  Historia  de 
la  Monja^ Alférez,  (ilustrada  ésta  por  el  mismo  Fer- 
rer  con  notas)  durante  sus  9  años  de  emigración. 

Vuelto  á  España  después  que  fué  amnistiado  en 
183^,  Guipúzcoa  lo  eligió  dos  años  después  su  l.er 
Diputado  foral,  asi  que  Procurador  á  Cortes,  'Dipu- 
tado á  las  Cdrtstifuyentes  de  1836,  Senador  del  Rei- 
nó en  1837  por  Navarra,  otra  vez  en  1841,  y  más 
adelante  ctín  nombramiento  de  carácter  vitalicio  por 
)a  Corona. 

Como  l.er  Alcalde  de  Madrid  en  1840,  fué  Presi- 
dente del  Gobierno  provisional;  después  Ministro  de 
Estado  y  Y  ice  presidente  de  la  Regencia  provisional 
también  del  mismo  año;  más  adelante  Ministro  de 
Estado  y  de  Hacienda,  asi  que  Presidente  delCon- 
se  jo  de  Ministros  en  la  Regencia  del  Duque  ^de  la 
Victoria  en  1841.  No  hay  para  que  detenernos  á  de- 
cir, después  de  cuanto  dejamos  sentado,  que  perte- 
necía al  Partido  progresista. 
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Sus  achaques  le  hicieron  ir  en  procura  de  salud 
á  los  Baños  de  Santa  Águeda,  Mondragon,  en  donde 
falleció  de  avanzada  edad  en  Setiembre  de  1861. 

Construida  expresamente  una  capilla  al  lado  de  lá 
Iglesia  parroquial  de  San  Pedro,  de  Pasages^  en  cuyo 
barrio  nació,  fueron  á  ella  trasladados  y  sepultados 
sus  restos  mortales  á  una  con  los  de  su  esposa. 

Juan  FerreVy  hermano  también,  fué  Ministro  prin- 
cipal,  retirado^  del  apostadero  del  Rio  de  la  Plata. 

Galarza^  Juan  y  el  Licenciado.  El  primero  de 
estos  dos  hermanos,  hijos  de  la  villa  de  Anzuola, 
ocupó  los  altos  puestos  de  Secretario  y  Gentil-hom- 
bre de  Carlos  Y,  á  la  vez  que  el  de  Secretario  del 
Tribunal  Supremo  de  la  Inquisición,  y  murió  en 
1564.  Su  hermano  habia  sido  también  Secretario 
del  mismo  Rey  Emperador^  y  más  adelante  del  Con- 
sejo Real  y  del  de  Cámara:  ambos  eran  Caballeros 
de  varias  Ordenes. 


Gamboa,  Francisco  de.  Del  Orden  de  San  Agus- 
tín, Catedrático  de  Salamanca,  orador  sagrado  de 
alta  nota  y  predicador  de  primer  mérito  de  Felipe 
IV,  fué  electo  Obispo  de  la  Paz,  América  del  Sur,  y 
después  Arzobispo  de  Zaragoza,  en  donde  falleció  en 
22  de  Mayo  de  1674,  este  hijo  de  la  Ciudad  de  San 
Sebastian,  nacido  en  dos  de  Octubre  de  1607.  A  este 
Arzobispo  se  debió  la  fundación  del  Colegio  de  Santo 
Tomás  de  Villanueva  (1). 


(1)  El  Diccionario  k,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
consignó  en  el  artículo  San  Sebastian,  que  D.  Francisco  de  Gam- 
boa y  D.  Francisco  de  Seguróla,  ambos  de  la  misma  Ciudad,  fue- 
ron Arzobispos  de  Zaragoza.  Además  en  el  artículo  Orio  estampó, 
que  D.  Francisco  de  Seguróla  y  Gamboa  fué  también  Arzobispo 
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Gamboa^  Juan  de.  Garibay  en  su  Historia  de  Es- 
paña, (Lib.  XVI,  Gap.  Y.)  habla  largamente  de  los 
nechos  de  este  General  Gamboa  en  1468,  cuando  se 
hallaba  al  servicio  de  Juan  II  de  Navarra  y  de  Ara- 
gón que  sitiaba  á  Peralada,  cerca  de  Figueras,  y  fué 
sorprendido  por  el  ejército  francés  al  mando  del  Du- 
que de  Anjou.  Y  tal  debió  ser  la  sorpresa,  que  el 
mismo  Koy  se  halló  en  algunos  momentos  expuesto 
á  quedar  prisionero;  pero  el  valor  y  esfuerzos  des- 
plegados por  Gamboa  con  un  corto  número  de  hom- 
bres, aunque  á  trueque  de  recibir  él  once  heridas, 
contuvo  el  primer  ímpetu  del  enemigo.  Después  de 
este  suceso  de  armas^  el  mismo  Rey  Juan  II  armó 
de  Caballero  al  General  Gamboa,  concediéndole  ade- 
más la  nobleza  de  Aragón. 

» 

de  Zaragoza,  de  cuyo  Diccionario  han  ido  copiando  los  de  Madóz, 
Oorosabel  y  otros. 

Nos  llamó  la  atención  las  circunstancias  de  que  los  tres  se  lla- 
maran Francisco,  que  dos  de  ellos  fueran  del  Orden  de  San  Agus- 
tín, y  el  que  los  tres,  sin  notable  diferencia  de  tiempo,  hayan  sido 
Arzobispos  de  Zaragoza.  Moviónos  esto  á  rogar  al  Sr.  D.  Juan  An- 
tonio de  Macazaga,  Vicario  de  Orio,  que  tuviese  á  bien  revisar  si 
encontraba  la  partida  bautismal  de  Seguróla  y  Gamboa,  que  sin 
embargo  de  sus  repetidas  diligencias  no  la  halló:  agradecérnosle 
no  obstante  sus  esfuerzos  al  efecto. 

La  cita  que  hace  dicho  Diccionario  &,  de  la  Academia,  de  que 
en  el  margen  de  la  partida  bautismal  de  Francisco  de  Seguróla 
está  escrito  que  fué  Arzobispo  de  Zaragoza,  no  cabe  la  menor  du- 
da, pues  que  personalmente  ha  visto  el  autor  de  esta  Obra,  en  el 
Libro  de  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Vicente,  de  la  Ciudad  de 
San  Sebastian;  pero  habiendo  pedido  informes  acerca  de  todo  esto 
á  Zaragoza,  se  nos  envió  el  Catálogo  de  sus  Arzobispos  desde  el 
último  cuarto  del  siglo  XVI  al  primero  del  XVIII,  que  son  los  si- 
guientes: cBobadilla — Albarracm — Borja — Manrique — Mendoza — 
iPeralta — Ferrer — Guzman — Apaolaza — Cebrian — Gamboa— Cas- 
YtñlÍQ — y  Riva  Herrera. :> 

Resulta  de  lo  que  antecede,  (cuyos  datos  vienen  con  explicacio- 
nes, aunque  se  omiten  por  la  brevedad),  que  de  los  tres  citados 
como  Arzobispos,  fué  tan  sólo  D.  Francisco  de  Gamboa,  el  mismo 
á  quien  arriba  dedicamos  la  concisa  Biogr^ia, 
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En  1475  y  1476,  como  Coronel  de  los  tercios  de 
Guipúzcoa  y  de  Vizcaya,  hallóse  con  estos  en  los  su* 
cesos  bélicos  de  Burgos,  de  Zamora  y  de  Toro,  par- 
ticipando también  hacia  lo'  último  de  los  de  Gui- 
púzcoa, en  contra  de  los  invasores  franceses  al  mando 
de  Albret. 

Siendo  Caballerizo  mayor  de  los  Reyes  Católicos^ 
de  su  Consejo,  Capitán  General  de  las  fronteras  de 
Navarra  y  de  Francia,  falleció  en  Febrero  de  1496 
de  edad  muy  avanzada  en  Irún,  según  la  inscripción 
de  su  sepultura,  copiada  también  por  Garibay. 

Mótrico  es  la  patria  del  famoso  General  Gamboa* 


Gamón,  Cristóbal  de.  Literato  y  poéia,  autor  de 
la  obra  titulada  La  Semana^  de  dos  tomos  de  poe- 
sías con.  el  nombre  de  Pesqueras^  fué  Consejero  de 
Enrique  IV,  de  Francia,  que  tantjs  consideraciones 
é  intima  amistad  dispensó  á  este  ilustre  hijo  de  la 
villa  de  Rentería. 


Garibay  y  Zamalloa,  Esteban  de.  La  Nación  es- 
pañola debe  á  este  ilustre  escritor  su  primera  ff?>- 
toria  general  de  España,  que  la  escribió  para  los  32 
años  de  edad,  publicándola  en  Amberes  en  1571,  y 
por  segunda  vez  se  imprimió  en  Barcelona  en  1628. 
.  Otra  obra  del  mismo,  titulada  Ilustraciones  genea- 
lógicas de  los  Católicos  Reyes  de  España,  imprimió, 
se  en  Madrid  en  1586.  Dejó  escrita  además  una, 
nombrada:  Grandezas  de  España  &,  en  once  tomos, 
el  último  de  los  cuales  fué  publicado  de  cuenta  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia  en  1854,  formando 
el  Til  del  Memorial  histórico  español^  (ó  sean  Me^ 
morios  de  Garibay). 

Si  su  Historia  y  las  Ilustraciones  8c,  merecieron 
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favdrable  concepto,  y  después  de  tres  siglos  merecen 
aún,  no  es  menos  el  de  las  Grandezas  de  España  &. 

Garibay  fué  también  Aposentador  de  la  Gasa  Real 
desde  1576,  aunque  sin  obligación  de  residir  en  la 
Corte;  propuesto  en  1577  para  Gonsejero  de  Guerra, 
que  no  aceptó,  y  desde  1592  Gronista  de  Felipe  11(1). 

Nacido  en  9  de  Marzo  de.  1533  en  Mondragon, 
murió  en  Madrid  en  1599,  después  de' haber  testado 
en  17  de  Octubre  del  mismo  año,  cuya  copia  testi- 
moniada existe  en  Mondragon,  según  nos  participó 
el  Secretario  dé  su  Ayuntamiento,  D.  Miguel  de  Ma- 
dinaveitia.  Disponía  en  el  testamento,  que  su  cadáver 
fuera  trasladado  á  su  pueblo  natal,  y  sepultado  en  la 
Iglesia  del  Gonvento  de  San  Francisco. 

Bien  merece  que  consignemos  también  aqui  al- 
gunas lineas  acerca  de  la  lápida  recientemente  dedi- 
cada á  Garibay,  entre  el  precitado  Secretario  Madi- 
naveitia  y  D.  Vicente  de  Oquendo,  de  la  mismla  vi- 
lla, descendiente  éste  de  los  memorables  marinos  de 
igual  apellido,  á  la  vez  que  propietario  de  las  casas 
en  que  nació  el  ilustre  historiador  Garibay,  en  el 
frontis  de  las  cuales  ha  sido  incrustada  aquella  lá- 
pida, cuya  inscripción  es  la  siguiente: 

«En  estas  casas  nació  Esteban  de  Garibay  y  Za- 
^malloa,  en  domingo  9  de  Marzo  de  1533,  y  en  ellas 
]>compuso  y  acabó  de  escribir  para  la  edad  de  32 
>años^  la  Historia  general  de  España^  que  por  ia 


1 

(1)  Las  fechas  de  su  nacimiento^  dé  la  publicación  de  las  Jltis- 
traciones  &,  y  del  título  de  Cronista,  son  Jas  que  preceden^  to- 
madas de  sus  Memorias:  nó  las  que  Gorosabel  dá  á  conocer  en  su 
Diccionario  &,  (pág.  316,  árt.  Mondragon). 

La  carta  del  7  de  Setiembre  de  1571,  inserta  por  Iztueta,  en  su 
Historia  de  Oüipúzcoa,  (páginas  271  á  273),  dirigida,  se  dice, 
por  Garibay  al  Obispo  Lartaun^  años  hace  que  consignamos  que 
no  podía  ser,  sino  apócrifa.  No  era  posible  en  Garibay  las  contra- 
dkdones  y  gárrafiedes  desaciertos  de  esa  carta. 
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^primera  vez  se  publicó  en  nuestra  nación.  Fué  Gro- 
»nista  del  Rey  Feüpe  11,  y  murió  en  Madrid  en  el 
j)año  do  1599.1) 

Bien^pov  ios  señores  Oquendo  y  Madinaveilia: 
que  de  muchos  sean  imitados. 

El  que  traza  estas  lineas,  intentó  hacer  esto  mis- 
mo en  el  verano  de  1^65  en  la  casa  nativa  de  una 
de  las  primeras  glorias  de  Guipúzcoa  y  aun  de  Es- 
paña; pero  hubo  de  desistir  ante  ciertas  exigencias 
de  su  propietario. 

GarrOj  José  de.  La  villa  de  Mondr.'}gon  que  tan 
favorecida  ha  sido  en  producir  ilustres  varones^  cuen- 
ta en  este  número  al  General  D.  José  de  Garro  que 
nació  en  el  año  de  1623. 

En  el  de  1681  se  hallaba  de  Capitán  General  de 
Buenos-Ayres,  y  después  de  Chile,  en  donde  fortificó 
á  Valparaiso.  Más  adelante  vinose  á  España,  y  á  pe- 
sar de  sus  80  años,  todavía  desempeñaba  la  Capita- 
nía General  de  su  nativa  provincia  al  principio  de  la 
Guerra  de  Sucesión,  según  se  vé  en  la  pagina  198  de 
la  Historia  de  Irún^  por  el  Dr.  Gainza,  al  referirse  á 
la  caria  que  á  esla  villa  dirigió  en  10  de  Setiembre 
de  1702. 

Gaviria,  (son  tres).  Una  de  las  más  antiguas  fa- 
milias de  la  villa  de  Vergara,  en  cuyo  Escudo  de  ar- 
mas se  ostenta  la  cadena  rota  del  palenque  de  Mira- 
mamolin  en  1212  en  la  batalla  de  las  Navas  de 
Tolosa. 

Aun  antes,  uno  de  esta  familia  hallóse  en  la  tooaa 
de  Bayona  de  Francia,  (1130  y  1131),  por  Alfonso  I 
y  IV  Rey  de  Aragón  y  de  Navarra,  el  Batallador^  du- 
rante cuyos  acontecimientos  tuvo  un  duelo,  del  cual 
salió  victorioso,  siendo  su  alegoría  un  gavilán  que 
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con  las  uñas  de  un  pié  tiene  al  gallo  .asido  de  la 
cresta^  ostentando  además  un  ramo  de  palma  en  la 
boca,  entre  otros  emblemas  de  su  Escudo  de  armas. 

Garibay  en  su  Historia  &,  nos  habla  favorable- 
mente de  uno  de  su  tiempo,  llamado  Juan^  é  Isastí 
copia  la  carta  de  Felipe  II,  fecha  22  de  Junio  de  1572, 
en  que  le  decia  que  estuviese  preparado  con  200 
hombres  para  Ists  eTentualidades  de  guerra  de  la 
frontera  de  Francia.  Por  este  y  otros  servicios  aná- 
logos era  considerado  en  Guipúzcoa  como  en  la  Cor- 
te, el  Señor  de  la  casa  Gaviria,  Caballero  y  Comen- 
dador &. 

Juan  y  Cristóbal,  hijos  del  que  antecede,  también 
prestaron  varios  servicios  en  los  Reinados  de  los  Fe- 
lipe III  y  IV,  mereciendo  de  ellos  Encomiendas  y 
condecoraciones. 


Castañeta  é  Iturribalzaga,  Antonio  de.  Niño  de 
doce  años  era  todavía  cuando  principió  á  navegar, 
en  cuya  ancha  Cátedra,  sin  más  Maestros  que  las 
horrísonas  voces  de  sus  soberbias  olas,  y  los  silvos 
de  sus  impetuosos  vientos,  (como  él  lo  dice)  llegó 
sin  embargo  á  ser  Piloto  mayor  de  la  Real  Armada, 
antes  de  1692,  año  en  que  publicó  una  obra  con  el 
titulo  de,  Norte  de  la  Navegación. 

El  Catedrático  de  prima  teología  del  Colegio  de 
San  Hermenegildo,  de  Sevilla,  á  cuya  censura  fué 
sometida  la  Obra  por  la  competente  autoridad,  nos 
dirá  el  mérito  de  ella,  que  traducido  del  latin  al  es- 
pañol^ es  lo  siguiente: 

€A  los  ilustres  Cántabros 

Nobles  hijos  de  la  Provincia  de  Guipúzcoa, 

Juan  Sebastian  del  Cano 


♦-^•^« 
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^ué'^I  príttíero  qiie  díó  lá  Vuelta  al  Münao, 
A  liordo  de  -la  nIaVe  VictoYiiá: 

Y 

'Antonio  de 'Gastañefa, 

Piloto  de  la  Real  Artnada  de  ias'Españás, 

El  primero  de  nuestroiscompaliíólas 

Que  escribió  un  método  fácf Id e  naregar ;% 

'Otra  obV&  del  mismo  autofr,  Proporciones  y  Reglas 
para  la  construcción  de  los  bajeles^  no  ha  venido  íne- 
Teciendó  menos  elogias  bastSi  ríüéstrós  días. 

Castañeta  fué  también  uno  de  los  maritios  ()ue 
más  exploraciones  hizo  en  los  mares  áel  'Océano 
Atlántico,  €!n  el  Mediterráneo  y  en  los  de  -InUias  asi 
•Orientales  como  Occidentales. 

Y  si  tanto  se  le  debe  considerado  pot  él  Fado 
cientifíco,  como  bravo  y  entendido  marino  de  guer- 
ra fué  también  una  excelente  pareja  con.  su  coin- 
]plroVtn¿iano  ^  COtítemporáneo  Blástiéto. 

A  Teniente  General  de  marina  h'abi&'ya  asíCéndido 
'Gastfilñeta  antes  del  año  de  171*8  en  l]ue  mahdaba 
h  Escuadra  española  queden  las  aguas  de  "Siracusa, 
Sicilia,  fué  derrotada  por  la  ing1es!a.  E^ta,  sin  decla- 
ración de  guerra  y  sin  más  que  prétesto^  injustifica- 
bles, siguiendo,  es  verdad,  al  Gobierno  español  en 
el  ejemplo  de  falta  de  fidelidad  á  los  Tratados  can 
aquella  expedición  á  Sicilia;  atacó,  prevalido  de  su 
superioridad,  de  su  buen  orden  y  favorable  viento,  á 
la  desordenada  Escuadra  de  Gastañet^,  ciryo  navio 
se  batió  sin  émbargocon  bizarría  fcontt1a>»ridS"ehe- 
migos,  hasta  que  herido  gravémedt^  su  'Genék*aí  ^n 
Jefe,  se  rindió.  Aún  en  regulares  condiciones,  las 
probalidades  de  triunfo  estaban  por  ios  ingleses  que 
desde  mucho  tiempo  antes  venisín  óste^nttfhlib  el  do- 
minio de  los  mares,  mientras  que  la  Escuadra  espa- 


ñola  era  casi  improvisada,  y  la  primera  que  se  baMfit 
preparado  después  de  los  navios  sucumbidos  ó  ren*- 
didos  en  1702  y  en  1704  eu  la.  lUa  de  V>igo.y^en  la9 
aguas  del  C^bo^  de  Santa,  Mqría^ 

No  por  este  revés  decayó  el  buQp<  concepto  de 
Castañeta  ante  la,  opinión  públipa  ni  ante  la^de^su 
Rey  ÍPelipe  V.  En  adelante  contipuó  también,  man^ 
dando  Flotas,  una  de  las  cuales  salvó  con  caudales, 
que  la, consideraban  perdida  por  el  gran  número  de 
enemigos  que  la  esperaban  hacia  el  Cabo  de  Santa 
Haría.  El  Rey  le  concedió  un  sobresuel(lp  anual  d^ 
2500  ducados  ea  el  aüo  de  1727  on  recompensa^ 

£1  Z>tVcfonanQ.&  de  la  Real  Acadeta^i?,  la  Hisío^ 
ria  de  la  Real  Armada^  por  Rjo^,  la  Hhf^qria  de  lus 
marina  Real  Españalay  otras  le  dedican  los  mayo-. 
res  elogios,  á  la  vez  de  consignar  que  el.  sistema,  de 
construcción  de  navios  de  Castañeta  se  ha  seguido 
en  España,  hasta  que  ha  sido  reemplazado  por  los 
buques  de  vapor.  Consérvanse  todavía  sus  dos  mo- 
delos parai  navios  de  alto  bordo,  por  la  graii  perfec- 
ción con  que  fueron  acabados. 

Pebido  á  su  pericia  náutica,  asi;  que  á  sus  obras, 
llaman  insigne  á  este  hijo  de  la  villa  dq  Mptrico^  que 
murió  en  Madrid  en  5  de  Febrero  de  17^8,  á.lo$ 
72  años  de  edad.  Para  mayor  gloria  de  Motríco,  eq: 
el  mismo  siglo  contó  otro  igualmeqte  insigne  hijo, 
Churruca. 

Giron^  Pedro  Agustin  de.  Miñano  en  su  Dtccio^ 
nario  geográñco  Se  nos  dá  á  conocer  algunos  datos 
biográficos.  a,e  este  benemérito  militar  hijo  de  la 
Ciudad  de  San  Sebastian,  que  son  los  siguientes: 

cEl  Teniente  General  D.  Pedro  Agustin  Giron^ 
i^actual  Marqués  de  las  Amarillas  y  protector  de  la 
3Éeal  Compañía  de  navegación  del  Guadalquivir^ 
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^militar  igualmente  distinguido  por  los  eminentes 
^servicios  al  Rey  y  á  la  Patria  durante  la  Guerra 
^de  la  Independencia^  que  por  los  vastos  conocimien- 
»tos  que  posee  en  su  earrera  y  en  otras  ciencias  au- 
^xiliares  y  de  adorno. b 

Lafuente  en  su  Historia  de  España  habla  repeti- 
das veces  en  el  mismo  sentido. 


Goenaga^  Bernardo  de.  Plaza  de  cadete  sentó  en 
las  filas  carlistas  en  1833,  ascendiendo  después  por 
su  valor  y  varias  heridas  al  grado  de  capitán  hasta 
el  célebre  Convenio  de  Vergara^  de  1839. 

Ingresado  en  el  ejército,  comandante  del  Batallón 
de  León  era  en  la  Guerra  de  Marruecos^  cuando  en 
la  batalla  de  Tetuan  de  4  de  Febrero  de  1860,  que 
precedió  á  la  toma  de  esta  Ciudad  por  losr  españoles, 
Goenaga  avanzó  con  su  acostumbrada  serenidad  y 
valor  á  la  cabeza  de  sus  subordinados,  apesar  de  la 
sangre  que  de  sus  tres  heridas  vertía  al  asaltar  las 
trincheras  tras  de  las  cuales  el  enemigo  hacia  mor- 
tífero fuego. 

El  General  en  Jefe  le  confirió  el  grado  inmediato 
sobre  el  mismo  campo  de  batalla,  y  al  poco  tiempo 
después  la  Junta  de  Donativos  adjudicóle  el  par  de 
pistolas  del  célebre  Caudillo  de  la  Guerra  de  la  In^ 
dependencia^  General  Mina,  cuya  viuda  (la  Condesa 
de  Mina)  puso  á  disposición  del  Gobierno  español 
para  que  fueran  destinadas  al  jefe  ú  oficial  que  más 
se  hubiese  distinguido  en  aquella  para  los  españoles 
gloriosa  batalla  de  Tetuan. 

La  Ciudad  de  Fuenterrabía  es  la  patria  de  Goe- 
naga. 

Guevara^  (son  tres).  Apellido  de  los  más  antiguos 
é  ilustres  de  Guipúzcoa^   viene   figurando  desde 
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mediados  del  siglo  XI,  singularmente  en  su  catego- 
ría de  Señores  de  Oñate,  del  Valie  Real  de  Leniz 
(durante  dos  siglos),  y  de  varios  puntos  de  Alava^  ha- 
biendo en  uno  de  cuyos  sucesores  recaído  el  título 
de  Conde  de  Oñate  hacia  mediados  del  sigb  XV^ 
como  antes  hemos  dicho  también. 

£1  /.o  de  ellos,  Pedro  Velez,  era  el  que  en  el  largo 
sitio  y  rendición  de  Algeciras  (1342  á  1344)  manda- 
ba la  gente  de  Guipúzcoa. 

El  2.0,  Juan  Beltratiy  durante  5  años  estuvo 
de  Embajador  de  Enrique  IV  en  la  Corte  Francia. 

Y  el  3.0,  Juan  Pérez,  que  en  10  años  hizo  varios 
descubrimientos  y  conquistas  en  Chachapoya  y  Mo- 
yabamba^  poblando  también  la  Ciudad  de  Santiago 
de  los  Valles,  de  cuyos  puntos  fué  Capitán  General 
en  el  siglo  XVI. 

Gestona  es  el  pueblo  de  nacimiento  de  los  dos 
últimos. 


Guevara^  Nicolás  Velezde.  Hijo  natural  del  l.er 
Conde  de  Oñate,  sirvió  á  los  Reyes  Católicos^  de 
quienes  fué  Mayordomo,  Caballero  de  Santiago,  Al- 
caide y  Justicia  mayor  de  Cartagena,  asi  que  Señor 
de  Ameyugo  y  Tuyo  en  las  Provincias  de  Burgos  y 
Álava.  La  villa  de  Segura  le  cuenta  entre  sus  dis- 
tinguidos hijos. 


Guilisasíi,  J.  A.  de.  A  este  hijo  de  la  universidad 
de  Aya  debe  Guipúzcoa  el  que,  después  de  haber 
adquirido  conocimientos  en  Holanda  y  en  otros  paí- 
ses, presentándose  para  ello  con  el  modesto  vestido 
de  operario  en  las  fábricas,  se  hubiesen  levantado 
en  Rentería,  Usurbil  &  las  de  anclas  y  otros  pro- 
ductos de  hierro,  en  el  segundo  cuarto  del  siglo  que 


*a 
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nos  precedió*  Justo  es  que  el  público  cooosca  este 
benemérito  nombre. 


Hoa,  Gabriel  de^  Siendo  Ministro  Secretario  de 
Estado,  y  del  Despacho  de  Indias^  propendió  á  mejo- 
rar la  entrada  de  la  barra  del  puerto  de  su.  pueblo 
natal,  la  villa  de  Orio.  Al  efecto  invirtiéronse  catorce 
mil  ducados  hacia  los  años  de  1610;  pero  habiendo 
dejado  de  existir  antes  de  sií  terminación  el  promo- 
tor de  ellas,  no  hubo  quien  reemplazara  el  crédito 
é  influencia  de  Hoa,  y  paralizáronse  los  trabajos  sin 
conseguir  mejora  en  la  barra  del  puerto. 

La  alta  posición  de  este  Ministro  Secretario  revela 
la  importancia  de  su  nombre. 

Ibarra,  Diego  de.  Nacido  en  la  casa  solariega  de 
Jaolaza,  de  Elgueta,  fué  uno  de  los  que  después  de 
mediados  del  siglo  XYI  más  contribuyó  á  la  Con- 
quista de  la  Nueva  Vizcaya,  en  cjya  rece  ,?  /-sa 
ocupó  alta  posición  en  Méjico.  Mereció  también  de 
su  Virey,  D.  Luis  de  Velasco,  el  que  le  diera  por 
esposa  su  hija  de  legitimo  matrimonio. 

Ibarra^  Diego  de.  Del  Orden  de  Santo  Domingo 
y  confesor  del  Rey-Emperador. Carlos  I  y  V,  su  nom- 
bre y  méritos  le  hicieron  acreedor  á  que  se  le  brin- 
dara el  Arzobispado  de  Toledo^  Primado  de  los  de 
Espaiía;  pero  que  el  del  tosco  sayal  dominico  se  ex- 
cusó de  aceptar,  según  los  escritores  de  aquel  siglo 
y  posteriores. 

Muchos  son  los  encomios  que  vemos  dedicados  á 
este  eminente  hijo  de  la  villa  de  Yillabona,  que  mu* 
rió  en  1543. 


« 
Ijbarra^  {son  diez).    Ilustre  apellido  de  familia. 
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coya  gloría  cabe  á  la  villa  de  Eibar,  en  donde  fueronf 
nacidos  los  diez  personajes  siguientes. 

Esteban,  el  /.o,  acompañó  al  Emperador  en  dife^ 
rentes  expediciones^  siendo  su  Secretario  y  del  Con- 
sejo de  Guerra,  que  tanto  se  distinguió  en  la  célebre 
batalla  y  victoria  de  23  de  Abril  de  154*7  frente  á 
Mublberg,  en  la  orilla  del  Rio  Elba,  en  donde  quedó 
prisionero  el  Elector  de  Sajonia. 

Diego,  el  Sfi,  que  en  el  siguiente  Reinado  de  Felipe 
II  sobresalió  en  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia, 
llegando  á  ser  más  adelante  Consejero  de  Estado  y 
de  Guerra,  Comendador  de  Villahermosa,  y  enviado 
extraordinario  de  su  Rey  en  1593,  en  Paris. 

Francisco  y  Martín,  o.o  y  4.o,  que  tan  activa  par- 
te tomaron  en  la  Conquista  de  la  Nueva  Vizcaya. 

Miguely  el  S.^,  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
Quito. 

Francisco,  el  ff.o,  Comisario  general  de  los  ejérci- 
tos y  armadas, cuyo  puesto  ocupaba  en  1570  en  Flan- 
des,  asi  que  en  el  siguiente  año  en  el  memorable  Com- 
bate de  Lepanto,  según  las  Memorias  de  Garibay 
(páginas  329  y  330). 

Pedro,  el  7.o,  ocupó  también  el  mismo  puesto  que 
el  anterior  en  los  Estados  de  Milán. 

Francisco,  el  8.o,  Maestre  de  Campo  y  de  la  Cá- 
mara del  Archiduque  Alberto,  en  Flandes. 

Juan,  el  9a,  fué  Caballero  del  Orden  de  Calatrava, 
Comendador  de  Moratalay  y  del  Consejo  de  Indias. 

Juan,  el  10 fi,  General  de  marina  de  la  carrera  de 
Indias. 

Tales  son  los  distinguidos  patricios  de  esta  familia 
en  los  siglos  XVI  y  XVII^  Caballeros  de  diferentes 
órdenes  á  la  vez. 


Idiaquez,  (son  cinco).    Hé  aqui  un  apellido  que 

S5 
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tantos  y  tan  ilustres  nombres  ha  producido  en  Gui- 
púzcoa, siendo  la  villa  de  Azcoilia  la  en  que  nacie- 
ron los  cinco  siguientes. 

Pedro  es  el  /.o,  de  quien  hablan  las  historias.  Ha- 
biéndose distinguido  en  la  toma  de  Málaga  (1487)^ 
desde  entonces  fué  muy  estimado  de  los  Reyes  Caló^ 
lieos,  de  quienes  mereció  terrenos  en  el  país  con- 
quistado,  la  Alcaldía  mayor  de  Sayáz,  la  Escribanía 
mayor  del  Corregimiento  de  Guipúzcoa^  el  Prebos- 
tazgo de  lanzas  mareantes  de  Deva^  y  otras  mercedes 
en  y  fuera  de  Guipúzcoa. 

Murió  en  1506  en  Ñapóles,  á  donde  pasó  acom* 
pañando  al  Rey  Católico. 

Domingo,  el  2fi,  hermano  del  que  antecede,  llegó 
á  ocupar  el  Arzobispado  de  Brindis,  en  Ñapóles. 

Juan,  el  3  o,  Ayo  y  Sumiller  de  Corps  del  Prínci- 
pe, después  Fernando  VI^  que  desde  1726  á  1729 
mereció  las  más  altas  distinciones  como  la  de  Capí- 
tan  General  de  los  Reales  ejércitos,  el  titulo  de  Du- 
que de  Granada  de  Ega,  y  la  Grandeza  de  España 
de  1  fi  clase. 

Tomás,  el  A.o,  hermano  del  que  precede,  Teniente 
General  de  los  ejércitos,  que  tan  gratos  recuerdos 
dejó  en  su  Capitanía  General  de  Andalucía,  notable- 
mente en  Cádiz,  en  donde  fueron  erigidas  las  fuentes 
públicas  durante  su  mando  (1). 

Francisco  Javier,  el  5.»,  Duque  de  Granada  de 
Ega,  Teniente  General  de  los  ejércitos.  Gentil  hom* 


(1)  Acerca  de  estos  dos  hermanos,  los  Diccionarios  de  ]a  Aca- 
demia^ de  Madóz  y  aún  en  otras  obras,  en  los  artículos  de  Azcoi- 
tia  y  de  Motríco  se  lee  que  eran  hijos  de  ambos  pueblos.  £1  Pres- 
bítero señor  D.  Domingo  de  Ibaibarriaga,  de  Motrico,  como  otras 
veces,  nos  contestó  informando  en  carta  de  29  de  Diciembre  de 
1860,  que  había  revisado  bien  los  libros  parroquiales,  y  que  esta- 
ba seguro  de  que  D.  Juan  y  D.  Tomás  no  eran  hijos  de  dicha  vi- 
lla. Le  agradecemos. 
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bre  de  Cámara  y  l.er  Diputado  foral  de  Guipúzcoa, 
durante  1823  á  1824. 


Idiaquez,  (son  cuatro).  Alfonso^  el  Jfi,  aunque 
nacido  en  Tolosa,  siempre  consideró  por  su  patria  á 
San  Sebastian,  en  donde  también  vieron  la  luz  su 
hijo,  nieto  y  viznieto,  que  son  los  cuatro  de  esta  Bio- 
grafía. 

Alfonso  acompañó  durante  27  años  en  muchas  de 
las  expediciones  al  Emperador,  siendo  su  Secretario 
íntimo,  Caballero  de  Santiago,  de  Calatrava,  de  Al- 
cántara  é  individuo  del  Consejo  de  Estado.  También 
fué  uno  de  los  Comisarios  de  las  Conferencias  cerca 
de  Chalons,  Francia,  entre  el  Emperador  y  Francis- 
co I,  que  en  18  de  Setiembre  de  1544  dieron  por  re- 
sultado la  Paz  de  Crespy^  desde  dónde  Idiaquez  se 
trasladó  en  seguida  para  España  con  interesantes  co- 
municaciones para  el  Principe  Felipe. 

Alfonso  fundó  en  San  Sebastian  los  Conventos  de 
San  Telmo  y  de  Santo  Domingo,  en  el  primero  de 
los  cuales  erigió  sepultura  para  él  y  los  de  su  fami- 
lia, á  la  que  fué  conducido  su  cadáver  desde  Alema- 
nia, donde  lo  asesinaron  alevosamente. 

Lafuente  (asi  como  otros)  nos  dice  en  su  Historia 
general  de  España  lo  que  era  Idiaquez:  «Este  año 
^(1547)  perdió  también  el  Emperador  uno  de  sus 
^más  antiguos  amigos  y  ñeles  Secretarios,  Alonso 
]>de  Idiaquez,  que  murió  asesinado  en  Alemania  al 
]D pasar  el  Rio  Elba.» 

Juan,  el  hijo.  Respetuosa  consideración  infunde 
el  nombre  de  este  Ministro  Secretario  de  Estado  de 
Tos  Reyes  Felipe  II  y  III  durante  muchos  años.  Fué 
además  Presidente  del  Consejo  de  Ordenes,  Emba- 
jador en  Genova  y  Venecia,  Comendador  mayor  de 
León  &,  con  otras  distinguidas  condecoraciones. 
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Muchas  historias  generales  y  particulares  de  Es- 
pana  hablan  favorablemente  de  este  juicioso  y  pre- 
visor Ministro.  Son  notables^  sobre  todo,  sus  conse- 
jos á  Felipe  II  en  previsión  de  evitar  un  desastre  á 
la  llamada  Armada  Invencible. 

La  historia  los  recojió,  y  desgraciadamente  los 
hechos  vinieron  á  justificar  la  previsión  de  Idía- 
qüez(1588). 

Murió  en  Segovia  el  dia  12  de  Octubre  de  1614. 
Su  cadáver  recibióse  en  San  Sebastian  con  la  ipagqi* 
ficencia  á  que  era  acreedor^  y  fué  éepultadp  en  el  Con- 
vento de  San  Telmo,  al  lado  del  de  su  padre  Alfonso. 

Alfonso,  hijo  de  Juan^  que  precede,  fué  Duque  de  Ciu- 
dad Real^  Virey  de  Navarra,  Capitán  General,  Comen- 
dador mayor  de  León  ton  otros  títulos  y  condecoracio- 
nes, asi  que  Secretario  de  las  Juntas  y  Diputaciones, 
de  Guipúzcoa^  cual  su  padre. 

En  la  juventud  hablase  distinguido  Alfonso  en  las 
guerras  de  Flandes  y  de  Francia,  quedando  prisio- 
ñero  en  la  acción  de  Fontaine  Francaise  en  1595. 
Conocidos  sus  antecedentes  como  niilitar,  asi  que  los 
honorables  de  su  padre  y  abuelo,  Enrique  IV  de 
Francia  dispensó  á  su  prisionero  muchas  conside- 
raciones^ inclusa  la  de  invitar  á  oir  misa  á  su  régiá 
capilla,  y  la  de  facilitarle  su  rescate'  á  trueque  de 
vemte  mil  escudos. 

Desde  Milán,  Italia,  en  donde  murió  en  7  de  Oc- 
tubre de  1618,  á  los  57  años  (següh'su  partida  bau- 
tismal, de  la  Iglesia  de  Santa  María),  fueron  condu- 
cidos sus  restos  mortales  á  San  Sebastian,  á  la  se- 
pultura en  que  yacían  los  de  sú  padre  y  abuelo. 

Emanuely  el  4,o^  á  los  títulos  heredados  de  su  pa- 
dre, agregó  el  de  Marqués  de  San  Damián^  y  en  la 
carrera  militar  fué  también  Capitán  General  de  Ga- 
licia y  de  Zaragoza.    
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Idtaquez^  [son  tres).  La  villa  de  Tolosa  se  honra 
de  contar  á  estos,  que  eran  padre  y  dos  hijos,  pa- 
rientes de  los  que  anteceden. 

Francisco,  el  padre^  fué  Secretario  de  Felipe  II, 
con  Enconfiiendas  &.  De  él  nos  habla  favorablemen- 
te Garibay  en  sus  MemoriaSy  y  no  revela  menos  su 
ilustrado  criterio,  la  carta  de  30  de  Octubre  de  1595, 
por  él  dirigida  al  Secretario  Mateo  Vaxquez  acerca 
de  los  Moriscos,  que  Lafuente  en  su  Historia  de  Es- 
paña (T.  XV,  y  VIH  de  la  2.»  edición)  estampa.  Dice 
en  ella  Idiaquez,  que  era  la  cuarta  consulta  por  sus 
manos  escrita,  cuyo  extracto  es:  cQue  en  España  en 
^anteriores  siglos  habia  habido  más  habitantes  que 
«entonces,  y  que  sin  embargo  nunca  se  conoció  tap- 
jDta  carestía:  que  si  fuese  tan  buena  la  habitación  de 
»los  Moriscos  entre  nosotros,  como  era  provecho- 
»SA  T  CÓMODA,  no  habría  de  haber  rincón  ni  pedazo 
>de  tierra  que  no  se  les  debiese  encomendar:  que 
}»eran  laboriosos  y  económicos:  que  la  mucha  gente 
]»no  producía  carestía,  si  era  laboriosa:  que  el  vicio 
»y  la  holgazanería  con  el  lujo,  eran  las  causas  de  la 
]»pobreza  y  carestía;  y  que  con  expulsar  á  los  Moris- 
>cos  habría  perjuicios,  en  vez  de  b^n^fícios  que  otros 
»auguraban.]> 

Si  la  previsión  de  Juan  de  Idiaquez,  desgraciada- 
mente vino  á  justificarse  con  el  desastre  de  la  llama- 
da Armada  Invencible,  la  de  Francisco  Idiaque?  jus- 
tificada quedó  también  pon  las  consecuencias  uel 
resultado  de  la  expulsión  general  de  los  Moriscos, 
efectuada  15  años  después  en  España. 

Antonio,  habia  sido  Reptor  de  la  célebre  Univer- 
sidad de  Salamanca,  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo  y  de 
Segovia,  en  donde  murió  á  los  A2  años  de  edad,  en 
17  dé  Noviembre  de  1615,  dejando  para  su  Iglesia 
Catedral  cuarenta  mil  ducados. 


374  HISTORIA  DE  GUIPÚZCOA. 

De  este  aún  tan  jóyen  cuanto  eminente  y  virtuoso 
Prelado,  las  Historias  de  arnbas  Ciudades  hablan 
tributándole  los  mayores  encomios. 

Miguely  hermano  del  que  antecede^  fué  Maestre  de 
Gampo  en  Flandes,  del  Consejo  de  Guerra,  Caballero 
de  Galatrava  con  Encomienda  &. 


ímaz^  José  de.  De  ascenso  en  ascenso  en  el  Rei- 
nado de  Fernando  Vil  se  vio  elevado  á  Director  ge- 
neral de  Rentas  y  á  Consejero  de  Estado,  asi  que  á 
Ministro  de  Hacienda  en  1834. 

La  villa  de  Rentería  es  la  patria  del  Ministro  Imaz. 

Ipeñarrieta  (son  cuatro).  El  /.o  de  el  los  ^  Cristo^ 
hal,  era  Secretario  privado  de  Felipe  III,  Caballero 
de  Galatrava,  Comendador  de  Fresneda,  Contador 
mayor  ide  S.  M.  y  del  Consejo  de  Hacienda,  de  quien 
desciende  el  titulo  de  Conde  de  Mora. 

Miguel,  hermano  de  Cristóbal^  Secretario  también 
de  Felipe  III,  del  Consejo  de  Hacienda,  y  además 
con  condecoraciones. 

Pedro,  hijo  de  Cristóbal,  fué  Caballerizo  mayor  de 
Felipe  IV,  Caballero  de  Galatrava  &. 

Y  Tomás,  de  la  misma  familia  y  siglo,  en  la  car- 
rera militar  llegó  á  ser  Capitán  General  de  Anda- 
lucia  &. 

Villareal  es  la  patria  de  todos  ellos,  entre  otros 
muchos  ilustres  qne  ba  producido. 

Iranzu,  Miguel  Lúeas  de.  Después  de  muchos 
años  de  servicios  á  Juan  II  de  Castilla,  al  cuarto  año 
de  haber  á  este  Monarca  sucedido  en  la  Corona  su 
hijo  Enrique  IV,  sucedió  igualmente  Iranzu  al  céle- 
bre y  desgraciado  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna, 
también  éste  oriundo  de  Guipúzcoa  por  su  abuela 


LIBRO  II.  375 

María  do  Urazandi,  nacida  en  la  casa  solar  de  Ura- 
zandi  de  la  villa  de  Zumárraga. 

Si  Luna  después  de  haber  merecido  de  Juan  II 
un  favor  ilimitado,  fué  la  víctima  del  furor  de  su 
favorecedor,  Iranzu  pereció  también  en  1473  á  ma- 
nos de  una  turba  ó  populacho  furioso,  al  cual  quiso 
contener  en  la  matanza  sobre  los  recien  convertidos 
al  cristianismo,  saliéndose  apresuradamente  de  la 
Catedral  de  Jaén  en  que  oia  misa.  A  fin  tan  fatal 
condiíjole  tan  buen  deseo. 

Varias  son  las  versiones  que  Garibay  estampa  en 
su  Historia  acerca  del  pueblo  de  nacimiento  de  Iran- 
zu, emitiendo  después  su  opinión  en  favor  de  la  villa 
de  üsurbil,  que  es  la  que  ha  prevalecido.  El  mismo 
autor  nos  dá  á  conocer  también  los  importantes  ser- 
vicios, valor^  fidelidad  y  demás  prendas  durante  la 
muy  larga  carrera,  en  cambio  del  humilde  naci- 
miento de  Ira))zu,  5.o  Condestable  de  Castilla. 

Irarrazabal  y  Andia,  (son  diez).  Cuna  de  esta 
distinguida  familia  es  la  villa  de  Deva. 

Miguel  IbañeSy  el  /.%  mereció  de  Pedro  I  en  1351 
la  recompensa  de  muchos  y  buenos  servicios  hechos  á 
él  y  á  su  padre  Alfonso  XI. 

Fernán  Ruiz,  el  5.o,  que  de  Enrique  III  fué  con- 
graciado con  el  Prebostazgo  de  Deva,  asi  que  á  per- 
petuidad por  Juan  II  en  1421,  en  virtud  de  servi- 
cios prestados  con  50  hombres  de  su  cuenta  en  la 
invasión  de  1419  á  las  costas  de  Bayona,  internán- 
dose también  algo  hacia  el  interior. 

Martin,  el  Sfi^  á  quien  por  análogos  servicios  Juan 
II  lo  hizo  Caballero  de  la  Banda  en  1433.  Unido  uno 
de  los  Andia  de  Tolosa  á  esta  familia,  siguió  produ- 
ciendo distinguidos  nombres  también. 

Anión  GofizaleZy  el  4.o,  concurrió  con  gente  al  si- 
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tic  de  San  Sebastian  en  1512^  y  algunos  días  después 
al  memorable  triunfo  de  los  guipuzcoanos  en  Béfale^ 
Navarra.  Hallóse  igualmente  en  el  sitio  de  1523  y 
1524  de  Fuenterrabia^  en  que  fué  recuperado,  mien- 
tras que  en  1530  la  Reina  doña  Juana  le  escribió 
para  que  acompañase  á  los  Principes  franceses,  que 
con  arreglo  al  convenio  acabado  de  celebrar,  iban  á 
ser  devueltos  en  el  Rio  Bidasoa. 

Irarrazabal,  el  S.o^  de  los  diferentes  modos  que 
vemos  consignado  un  hecho  heroico  de  éste,  el  más 
aceptable  nos  ha  parecido  el  siguiente  relato. 

Navegando  Irarrazabal  con  su  galeón  en  las  aguas 
del  mar  Cantábrico,  vio  uno  de  los  de  Francia,  al 
cual  no  pudiendo  abordar,  fuera  bien  por  el  estado 
de  calma  ó  por  alguna  otra  circunstancia,  punto  so- 
bre que  no  vemos  explicado  con  la  claridad  que  fue- 
ra de  desear,  trasladóse  al  batel  con  la  mitad  de  la 
gente  de  su  galeón,  y  se  dirigió  al  del  enemigo. 
Guando  se  hallaba  al  costado  de  éste,  debieron  cono- 
cer los  marineros  de  Irarrazabal  el  inminente  peli- 
gro de  asaltar  á  una  embarcación  de  tanta  altura, 
respecto  de  la  en  que  se  hallaban,  causa  de  su  resis- 
tencia á  abordarla.  Entonces  Irarrazabal  tomó  una 
barra  gruesa  del  batel,  con  la  cual  hizo  saltar  una  de 
sus  tablas,  poniendo  á  los  tripulantes  en  la  alterna- 
tiva de  morir  ahogados  ó  abordar  el  buque  enemigo. 
El  éxito  correspondió  á  tan  extremada  como  enérgi- 
ca resolución,  cuya  consecuencia  fué  el  apresamien- 
to del  galeón  contrario  y  su  tripulación. 

Otros  añaden  que  después  con  este  galeón  apresó 
los  demás  de  la  Escuadra,  en  cuyo  sentido  vemos  en 
unos  cuadros  con  inscripciones  y  estampas  iluminadas 
al  efecto,  publicadas  en  Madrid  (1850)  en  los  Hechos 
Marítimos;  pero  para  un  acontecimiento  semejante, 
notamos  falta  de  explicaciones  y  de  claridad. 
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Francisco,  el  ff.o,  Gentil  hombre  del  Principé  Fe- 
lipe, á  quien  en  1548  y  en  t554  lo  acompañó  á  Flan- 
des  y  á  Inglaterra. 

Carlos,  el  7  o,  que  prestó  sus  servicios  en  Chile, 
de  2.0  Capitán  General  en  el  siglo  XYI. 

Francisco,  el  8^^  Veedor  general  de  los  ejércitos 
de  Flandes,  Comendador  de  Aguilarejo  y  del  Consejo 
de  Guerra  en  los  Reinados  de  Felipe  IIÍ  y  IV. 

Fernando,  el  9fi,  Caballero  de  las  Ordenes  de  Al- 
cántara y  de  Calatrava,  que  tantos  servicios  hizo  en 
Chile. 

Diego,  el.  10. o,  (hijos  estos  tres  últimos,  de  Fran- 
cisco, el  6.0),  que  también  desempeñó  altos  puestos 
en  Chile  y  Perú,  y  era  además  Caballero  de  dos  Or- 
denes. 


Irigoyen,  Martin  y  Martin  de.  Padre  é  hijo,  Al- 
mirantes de  nota  ambos  por  su  pericia  y  valor. 

El  /.o  hallóse  de  Almirante  del  General  Zubiaur 
en  el  combale  de  Blaye,  Rio  Garona  (1593)  contra 
la  Escuadra  Anglo-francesa  que  intentaba  impedir 
la  entrada  de  los  socorros  que  la  de  España  condujo 
para  Blaye,  y  consiguió  su  objeto.  En  el  abordaje  del 
navio  del  Almirante  Irigoyen  contra  el  del  inglés  de 
igual  categoría,  la  bandera  de  éste  fué  apresada  por 
Irigoyen,  que  durante  largos  tiempos  flameó  en  la 
Iglesia  parroquial  de  Rentería.  El  navio  apresado  se 
fué  á  pique  por  no  poderse  en  él  contener  el  fuego: 
además  en  los  daños  causados  recíprocamente  en 
el  combate,  no  salieron  los  mejor  librados  los  Anglo- 
franceses. 

Después  que  la  Escuadra  guipuzcoana  regresó  al 
puerto  de  Pasages,  en  acción  de  gracias  de  este  triun- 
fo regalaron  al  Santo  Cristo  de  Lezo  una  gran  lám- 
para de  plata^  con  inscripciones  alegóricas  á  este  fe^ 
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Uz  suceso,  sin  embargo  de  la  gran  mayoría  numéri- 
ca de  los  buques  enemigos. 

Irigoyen  que  se  había  hallado  en  los  combates  de 
las  aguas  de  las  Islas  Azores^  de  Inglaterra  y  de  Otras 
partes,  murió  ahogado  en  los  mares  de  Filipinas, 
prestando  igualmente  servicios  á  su  Nación. 

Marlin,  el  hijo,  que  también  se  halló  en  los  com- 
bates antedichos,  dejó  asi  mismo  de  existir  en  los 
mares  de  Filipinas,  siendo  Almirante. 

Irure^  el  Dr.  Andrés  íbañez  de.  Ilustre  hijo  de  la 
villa  de  Placencia,  que  mereció  el  distinguido  pues- 
to de  Protomédico  del  Emperador  Carlos  V,  á  quien 
acompañó  en  muchas  de  sus  expediciones^  y  murió 
en  una  de  ellas  en  Alemania. 

Isasi  é  Idiaquez,  Juan  de.  La  muerte  del  Princi- 
pe de  Asturias  en  1646,  de  quien  habia  sido  Ayo, 
unida  á  la  circunstancia  de  haber  Isasi  perdido  poco 
tiempo  antes  á  su  esposa,  hiciéronle  cambiar  de  vo- 
cación y  estado,  sin  embargo  del  titulo  de  Conde  de 
Pie  de  Concha  y  de  otros  Señoríos  que  poseía. 

Adoptada  por  él  la  carrera  eclesiástica,  en  ella  fué 
Arcediano  de  Guadalajara,  dignidad  y  canónigo  de 
Toledo,  y  tenía  también  en  su  poder  el  Capelo  de 
Cardenal,  poco  antes  de  morir. 

La  villa  de  Eibar  es  patria  del  emínenlisimo  Car- 
denal Isasi. 


Isasi  y  Sarmiento,  Diego  de.  Siendo  Maestre  de 
Campo  fué  elegido  Coronel  de  los  tercios  de  Guipúz- 
coa, los  que,  juntamente  con  otras  fuerzas  de  Navar- 
ra, invadieron  el  territorio  francés  en  la  segunda  mi- 
tad de  Octubre  de  1636,  permaneciendo  allí  basta 
fines  del  mismo  mes  del  año  siguiente. 
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En  el  de  1638  los  franceses  á  su  vez  entraron  en 
Guipúzcoa,  poniendo  el  Principe  de  Conde  desde  los 
l.os  diasde  Julio  en  estado  de  sitio  y  bloqueo  á  Fuen- 
terrabia  en  cuyos  acontecimientos  tan  activa  parle 
tomó  el  Coronel  y  General  Isasi  y  Sarmiento,  hasta 
el  revés  completo  de  los  sitiadores. 

Eibar  es  el  pueblo  en  que  aquél  nació. 

Isasti^  Joanes  de.  Había  este  hijo  de  la  villa  de 
Rentería  concurrido  á  la  .memorable  expedición  del 
Cardenal  Cisneros  para  África  en  1509.  Apoderados 
de  Oran,  de  Bugia  y  de  algunos  otros  pueblos  menos 
importantes,  Isasti  se  distinguió  con  la  gente  de  Gui-- 
púzcoa  á  sus  órdenes,  en  el  asalto  y  toma  de  una 
torre  con  otras  tres  menores  y  sus  banderas  en  26 
de  Julio  de  1510  en  Trípoli. 

La  Reina  doña  Juana  para  conmemorar  este  feliz 
suceso,  en  el  año  siguiente  expidió  á  Isasti  un  Es- 
cudo de  Armas,  de  oro,  figurando  en  él^  en  campo 
verde,  una  torre  de  plata  y  otras  tres  menores  con 
sus  banderas  respectivas  y  las  medias  lunas  en  los 
centros  de  ellas. 


7505/1,  Lope  Martínez  de.  Nacido  en  Lezo  entre 
los  años  de  1560  á  1570,  fué  beneficiado  de  su  Igle- 
sia parroquial,  abad  de  Nigran,  (Obispado  de  Tuy) 
y  Maestro  dé  pajes  y  de  ceremonias  de  los  Obispos 
Tolosa  y  Otaduy  en  Avila,  amén  de  otros  puestos 
que  ocupó. 

Fué  hacia  los  años  1624  á  1626  que  escribió  en 
Madrid  la  Historia  de  Guipúzcoa,  cuya  publicación  le 
fué  entonces  negada  por  la  oposición  de  la  Diputa- 
ción de  esta  Provincia,  asi  como  algunos  años  antes 
la  de  otro  Tratado  sobre  ochenta  arquitectos  y  cante- 
ros de  Guipúzcoa.  No  obstante  otra  Diputación  h  los 
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¿OS  y  cuarto  sigloSy  cual  sí  remediar  en  algo  quisiera 
aquella  falla  y  las  de  otras  Diputaciones  y  Juntas  de 
1780,  hizo  publicarla  en  1850.  Plácenos,  tarde  que 
fuera,  y  aunque  la  consecuencia  que  de  todo  esto  y 
de  otros  casos  análogos  se  refleja  sobre  la  Provincia, 
no  sea  la  que  es  de  desear  en  su  obsequio. 

La  Historia  áe  Isástí  no  es  ciertamente  qué  sé  re- 
comienda por  la  elevación  de  su  crítica,  pero  fuerza 
es  reconocer  en  su  autor  mucho  esfuerzo  en  reunir 
y  presentar  materiales  que  constituyen  las  glorias  ¿e 
su  nativa  provincia,  que  le  hacen  acreedor  al  agra- 
decimiento de  sus  comprovincianos,  y  á  que  acjui  le 
hagamos  justicia  dedicándole  estos  apuntes  biográ- 
ficos. 


Ilurain,  Miguel  de.  La  Historia  de  la  Armada 
española^  por  Miguel  Rios,  Auditor  honorario  de  ma- 
rina, después  de  consignar  qué  los  marinos  'de  estas 
costas  Cantábricas  en  la  guerra  de  1553  apresaron  á 
los  franceses  1,500  buques  con  más  de  7,800  cañp- 
nes,  conforme  también  con  lo  (|ue  venios  estampado 
en  el  Registro  de  Juntas  extraordinarias  de  1783  y 
en  otras  partes,  dice  lo  siguiente: 

(íVn  solo  armador,  Miguel  de  Iturain,  destruye 
i>con  su  navio  cuantos  en  dos  años  se  empleaban  en 
íla  ya  usurpada  pesquería  de  Terranova^  y  con  vein- 
V te presasy  VICO  y  glorioso  entra  en  su  patria,  Pasages.i 

Habíanos  excitado  esto  la  curiosidad  é  interés,  y 
hemos  en  consecuencia  visto  los  Cuadernos  ó  Libros 
de  nacimientos  y  de  defunciones  de  la  Iglesia  par- 
roquial de  San  Juan,  de  Pasages,  en  una  de  cuyas 
partidas  se  lée:  «En  14  de  Julio  1586  se  bautizó  á 
]>Míguel  de  Ituraín.D  Y  la  defunción  es  la  siguiente: 
«En  15  de  Enero  de  1640  vino  la  nueva.de  la  ii\uer. 
T^le  de  Miguel  de  Iturain  en  la  carrera  (íé  lá  India.» 
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Gomo  en  la  Obra  citada  no  se  fijan  fechas  acerca 
de  Iturain,  suponemos  que  sea  éste  el  mismo  de 
quien  consignó  la  antedicha  Hisloriüy  las  lineas  que 
hemos  trascrito. 


I  tur  naga  y  Zuloaga^  José  de  y  Gabriel  José  de. 
El  1.0  como  Jefe  de  Escuadra  de  la  Real  Armada  y 
•  l.er  Director  de  la  Real  Compañía  guipuzcoana  de 
Caracas^  y  el  2.o  como  Jefe  y  Gobernador  de  Vene- 
zuela^  América,  contribuyeron  mucho  al  buen  prin- 
cipio de  esta  Compañía,  su  próspera  marcha  y  me- 
joras de  aauel  pajs  en  sus  producciones,  evitando  á 
la  vez  Iqs  fraudes,  y  desórdenes  del  comercio  ilícito  de 
les  enemigos  de  la  Corona,  uno  de  los  principales 
objetos  de  su  creación,  según  lo  consignado  al  efecto 
en  el  Convenio  entre  el  Rey  y  Guipúzcoa  en  1728. 

No  fué  sin  embargo  tan  afortunada  otra  Compañía 
análoga,  fundada  en  Cádiz  en  condiciones  más  ven- 
tajosas que,  lejos  de  prosperar,  sucumbió  al  mismo 
tiempo. 

Los  ingleses  en  sus  expediciones  marítimas  del 
mismo  siglo  á  las  Américas  Españolas,  algunas  fa- 
vorables para  ellos,  pero  las  más  veces  contrarias,  la 
de  Yernon  de  1739  lisonjeóles  por  la  facilidad  con 

3ue  se  apoderaron  de  Porlo-Belo  que  lo  habían  aban- 
onado  sus  habitantes,  sin  resistencia.  Muy  distinta 
fué  la  suerte  que  cupo  en  aquella  parte  de  América» 
Cartagena,  en  1741,  al  mismo  Almirante  inglés,  que 
experimentó  uno  de  los  mayores  reveses  del  siglo, 
como  se  dirá  más  adelante  en  la  Biografía  Lezo. 

Un  nuevo  Alniirante  inglés  propúsose  vengarlo  y 
desquitar,  á  cuyo  fin  Knpules  desde  Jamaica  se  di- 
rigió con  una  Escuadra  de  19  navios  y  se  presentó 
en  Puerto-Cabello  y  en  la  Guaira  en  1743;  pero  en 
ellos  esta  vez  se  hallaban  convenientemente  prepa^ 
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rados  Zuloaga  é  Iturriaga,  en  vista  de  cuya  vigorosa 
resistencia  en  todas  partes,  el  Almirante  Knoules 
tuvo  que  abandonar  los  bloqueos  y  demás  actos  de 
hostilidad,  después  de  no  pocas  pérdidas. 

El  Gobierno  español  premió  á  ambos,  elevando  á 
Zuloaga  á  1.^^  Conde  de  Torre-Alta,  á  Teniente  Ge- 
neral y  á  Consejero  de  guerra  también  más  adelante. 
Este  era  de  Fuenterrabia^  y  aquél  de  Azpeilia. 

Ilurzaela^  José  Francisco  de.  Huérfano  de  padre 
á  la  tierna  edad  de  10  años,  fué  favorecido  por  un 
tio  suyo  comerciante  de  San  Sebastian  (1798).  Las 
aventajadas  disposiciones  que  después  mostró  para 
calígrafo,  le  franquearon  la  entrada  al  puesto  de  ofi- 
cial 2.0  en  San  Sebastian  en  su  Jefatura  (1814),  y 
dos  años  después  en  la  Capitanía  General. 

Pero  el  poco  porvenir  que  esto  le  ofreciera,  é  im- 
pulsado á  la  vez  por  su  genio,  dirigióse  á  la  Corte 
te  sin  recursos,  sin  amigos  allí  y  sin  protección,  á 
trueque  de  obligaciones  consiguientes  á  quien  con- 
taba esposa  é  hijos. 

Dos  mesas  revueltas  de  caligrafía^  que  en  horas  que 
otras  ocupaciones  le  permitían  hizo  en  San  Sebastian, 
de  las  cuales  se  conserva  todavía  una  en  poder  de 
D.  Ramón  Baroja,  llamaron  la  atención  de  las  per- 
sonas entendidas.  La  otra  llevó  consigo  á  Madrid^  en 
donde  excitó  igualmente  la  curiosidad  de  los  inteli- 
gentes, al  grado  de  llegar  á  noticia  del  Rey  Fernan- 
do Vil,  que  también  deseó  verla,  y  que  después  de 
traída  á  su  presencia,  dispuso  que  al  autor  se  le  die- 
ra colocación  en  las  oficinas  del  Real  patrimonio. 

A  Torcuato  Torio,  que  entonces  de  tanta  reputa- 
ción gozaba  en  este  sentido  en  Madrid,  agradóle 
igualmente;  llamó  á  su  autor;  propúsole  y  lo  recibió 
de  colaborador,  que  en  breve  tiempo  llegó  á  deseo- 
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llar  entre  los  de  su  clase»  reemplazando  dignamente 
á  su  Maestro  Torio. 

Poco  tiempo  después,  á  consecuencia  de  los  suce- 
sos políticos  de  1830,  fué  en  este  año  colocado  de 
t.er  escribiente  de  la  Tesorería  general,  y  de  oficial 
más  adelante,  con  cuyo  carácter  siguió  á  la  Corle  en 
su  traslación  á  Sevilla  y  á  Cádiz^  quedando  cesante 
después  de  los  sucesos  de  18^3. 

En  situación  tan  fatal  abrió  en  1824  un  Estable- 
cimiento de  Instrucción  primaria,  en  Madrid^  aso- 
ciado á  otro,  que  no  tardó  en  acreditarse  y  en  ser 
favorecido  de  una  considerable  concurrencia,  sin  por 
esto  Iturzaetn  dejar  de  atender  en  horas  desocupadas 
á  las  labores  de  la  caligrafía. 

Sus  obras.  Arte  de  escribir  la  letra  bastarda  Espa- 
ñola^ Arte  Compendiado  para  los  niños^  Colección  de 
muestras  y  otra  Gran  Colección  general  de  todos  los 
caracteres  europeos,  publicadas  durante  los  años 
de  1827  á  1833,  merecieron  los  mayores  encomios 
de  la  Reina  Cristina  y  del  público  inteligente  de  Ma- 
drid, asi  que  del  Gobierno,  y  además  en  1835  una 
Real  orden  mandando  que  en  todas  las  Escuelas  y 
establecimientos  públicos  del  Reino  se  adoptara  el 
Arte  caligráfico  de  Ilurzaeta.  Otra  Real  orden  de  1836, 
como  excepción,  dispensaba  al  mismo  de  examen  pa- 
ra profesar  la  Instrucción  pública. 

No  le  faltaron  émulos,  como  generalmente  suce- 
de^ á  los  cuales,  con  la  franqueza  propia  de  su  ca- 
rácter, provocó  por  medio  de  los  mismos  periódicos 
á  un  certamen  en  las  Casas  Consistoriales  de  Ma- 
drid, del  cual  salió  también  victorioso. 

Continuando  en  su  laboriosa  tarea  en  bien  del  pú- 
blico, escribió  la  Gramatoscomla  6  adorno  de  la  letra 
por  principios,  que  la  falta  de  recursos  impidióle  su 
publicación  hacia  el  año  de  1844.  Llevado  sin  em- 


384  HISTORIA  DE  GUIPÚZCOA. 

bargo  de  su  deseo  de  ser  úlil,  consagróse  siempre  en 
el  silencio  del  retiro,  á  preparar  un  Plan  para  la 
Instrucción  primaria. 

Reconociendo  el  Gobierno  los  méritos  de  Iturzae- 
ta^  en  Real  orden  de  26  de  Mayo  de  1849  lo  nom* 
bró  Inspector  general  de  Instrucción  primaria,  y  por 
otra  de  l.o  de  Enero  de  1850,  Director  de  la  Escue- 
la Normal,  Seminario  de  maestros  del  Reino,  vacan* 
te  por  defunción  del  Iltmo.  Sn  D.  Pablo  Montesino. 

Tal  es  la  brillante  carrera  del  ilustre  Iturzaeta, 
que  debido  á  su  genio  y  venciendo  toda  clase  de  obs- 
táculos consiguientes  á  su  humilde  posición,  subió 
al  primer  puesto  de  la  Instrucción  primaria  de  Es- 
paña, en  cuyo  desempeño  murió  en  Octubre  de  1853. 

La  patria  del  Gano,  es  también  la  de  Iturzaeta; 
Guetária. 


haguirre^  Bernardo  de.  Pueblo  afortunado,  el 
de  Azpeilia,  en  producir  ilustres  prelados,  fué  uno 
de  estos  Izaguirre,  que  llegó  al  alto  puesto  de  Arzo- 
bispo de  Gbarcas,  América,  siglo  XYL 

Jáureguiy  Gaspar  de  [el  PasíoY).  Hé  aqui  el  nom- 
bre del  Caudillo  guipuzcoano  de  la  Guerra  de  la  In^ 
dependencia  española^  que,  si  no  escaseó  en  hazañas, 
no  tuvo  como  otros  sin  embargo  quien  las  consignara 
para  que  fuesen  conocidas  de  la  posteridad,  y  él  apenas 
sabia  más  que  escasamente  poner  su  ñrma. 

Las  Juntas  generales  de  Guipúzcoa  se  ocuparon 
en  los  años  siguientes  para  que  se  escribiera  la  His^ 
loria  de  estos  sucesos  y  de  los  de  la  Guerra  de  la  Re- 
pública (1793  á  1795),  patentizando  los  servicios  y 
sacrificios  de  Guipúzcoa  en  sangre  y  dinero  8c;  pero 
es  lo  cierto  que  no  pasó  de  proyecto. 

Seis  compañeros  únicamente  contaba  Jáuregui 
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coando  en  1810  se  levantó  contra  el  enemigo  de  su 
Pitría.  Sorprender  ó  atacar  las  escoltas  francesas, 
era  á  lo  que  podía  y  se  limitó  en  sus  primeras  ten- 
tativas y  hechos.  Con  algunos  trofeos  de  estos  se  pre- 
sentó é  Mina  que  con  fuerzas  de  voluntarios^  desde 
tiempos  antes  hostilizaba  á  los  franceses.  Acojió  fa- 
vorablemente á  Jáuregui,  y  dióle  algunos  de  los  gui- 
puzcoanos  que  tenia  en  sus  filas,  para  continuar  en 
la  empresa  tan  satisfactoriamente  principiada. 

No  tardó  en  tener  á  sus  órdenes  un  centenar  de' 
voluntarios,  y  al  poco  tiempo  después  un  batallón, 
merced  á  los  resultados  de  armas  y  al  crédito  de  en- 
tendido y  de  valiente  que  fué  adquiriendo. 

El  joven  de  19  anos,  que  hasta  entonces  apenas 
habia  manejado  más  que  el  cayado  de  pastor  y  el  lá- 
tigo de  postillón,  éste  en  los  años  anteriores,  comen- 
zó á  gustar  de  la  pólvora,  y  con  su  bautismo  á  enar- 
decerse, á  saber  blandir  la  espada,  y  á  medirla  tam- 
bién con  los  aguerridos  y  vencedores  veteranos  de 
Europa.  Serias  iban  ya  siendo  las  lecciones  que  re- 
cibían estos,  del  mismo  á  quien  al  principio,  si  no 
con  desprecio,  miraron  acaso  con  cierta  desdeñosa 
indiferencia. 

Obrando  con  absoluta  independencia,  aunque  en 
dados  casos  poniéndose  de  acuerdo  con  Mina  y  Lon- 
ga.  Caudillos  de  Navarra  y  de  Vizcaya,  triunfó  en  las 
más  de  las  acciones  y  encuentros  de  guerra,  y  á  los 
^  años,  no  todavía  cumplidos,  llevaba  los  tres  galo- 
nes de  Coronel,  en  premio  de  sus  victorias,  de  tres 
heridas  en  diferentes  hechos  de  guerra,  y  de  tres  ba- 
tallones con  tres  mil  plazas,  sus  l.os  comandantes 
Joaquín  de  Iriarte,  Buenaventura  de  Tomasa  y  Mi- 
guel María  de  Aranguren;  que  á  sus  órdenes  tenia. 

Todavía  no  bien  curada  una  de  las  tres  heridas  de 
Jáuregoi,  efecto  de  las  frecuentes  marchas  y  contra- 
sé 
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marchas  en  los  tiempos  anteriores  á  la  batalla  de 
Vitoria  y  sitio  de  San  Sebastian,  resignó  interiha*- 
mente  el  mando  de  estas  fuerzas  en  el  comandante 
Tomasa,  para  pasar  á  beber  las  aguas  y  á  tomar  los 
baños  de  Cestona. 

Tal  fué  la  causa  de  no  hallarse  en  la  acción  y  vic- 
toria de  31  de  Agosto  de  1813  de  San  Marcial,  Irún, 
en  la  que  tan  activa  parte  tomaron  sus  batallones. 
Compañías  hubo  de  estos,  que  tuvieron  más  bajas 
que  la  mitad  del  número  de  que  se  componían,  no- 
tablemente las  de  los  batallones  que  sufrieron  el  pri- 
mer é  impetuoso  choque  de  los  que  invadieron  el 
territorio  español  en  la  madrugada,  hasta  la  llegada 
de  algunas  fuerzas  situadas  en  Irún,  Fuenterrabia, 
Oyarzun  y  en  las  inmediaciones  de  estos  pueblos. 

El  Coronel  Jáuregui  en  anteriores  tiempos  á  esta 
reñida  acción,  hizo  comprender  á  los  Generales  del 
Imperio^  que  pasaban  por  expertos  y  acreditados, 
Cambroue^  Doumouthier,  Mouton,  Austenac,  Palom- 
bini  y  otros,  que  no  tan  sólo  sabia  vencer  en  esca- 
ramuzas y  duras  refriegas,  sino  también  en  acciones 
de  guerra  en  que  triunfó  las  más  veces. 

Fueron  de  ello  testigos  los  campos  de  Urrestilla^ 
de  Villareal,  Azpeitia,  Ataun,  Ezquioga,  Azcoitia, 
Arechavaleta,  Vergara  y  de  Segura  en  Guipúzcoa: 
Azpiroz,  Muez,  Santa  Cruz  de  Campezu  y  Carrascal, 
Puente  de  Belascoain,  Irurzun  y  Araquil  en  Navar- 
ra; y  en  Vizcaya,  en  combinación  con  algunos  bu- 
ques ingleses,  hizo  rendir  la  guarnición  francesa  de 
Lequeitio,  sosteniendo  además  las  acciones  de  Oroz- 
co,  de  Guernica,  Durango,  Orduña  y  de  Bilbao  (1). 

(4)  El  ilustre  Thiers  en  su  Historia  del  Consulado  y  del  Ini^ 
periOy  (Lib.  XXIX)  ha  consignado  que  los  vascongados  españo-' 
les  de  mil  modos  manifestaron  su  deseo  de  ser  agregados  al  Im- 
perio francés;  pero  los  hechos  precedentes  y  los  de  las  proTiñcMs 
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Después  de  cuanto  acabamos  de  sentar^  casi  im- 
posible parece  que  Jáuregui  no  hubiese  sido  coloca- 
do, ó  al  meaos  convenientemente  atendido  á  la  (er- 
minacion  de  la  Guerra,  y  sin  embargo  se  le  dejó  ar^ 
rinconado.  Los  segundos  Comandantes  Larreta  y 
€alveton  con  150  oficiales  dirigían  también  á  las 
Juntas  generales  de  ISl^,  de  Rentería,  una  exposición 
para  que  se  dignasen  elevarla  al  Rey,  acerca  del  fa- 
tal estado  en  que  quedaban:  poco  les  sirvió  para  me- 
jorar en  su  posición. 

'  Un  cortesano,  de  estos  que  su  voz  hacen  llegar  fá- 
cilmente á  los  Consejeros  áulicos,  con  la  cuarta  para- 
le de  los  méritos  contraidos  por  Jáuregui,  hubiera 
probablemente  alcanzado  cuatro  veces  más  favor, 
fundado  éste  en  la  justicia.  Quedó  casi  peor  que  an- 
tes de  1810. 

Cuando  por  segunda  vez  se  promulgó  el  Código  de 
Cádiz^  afilióse  en  el  Partido  Constitucional  (1830), 
durante  cuyo  tiempo  llegó  á  mandar  una  brigada; 
pero  á  su  terminación,  en  calidad  de  prisionero  de 
guerra,  hubo  de  pasar  á  Francia. 

Después  de  siete  años  de  permanencia  en  ésta, 
•lomó  parte  en  la  muy  pronto  fracasada  invasión  de 
Mina  á  fines  de  Octubre  de  1830. 

Siguió  en  la  Guerra  Civil  el  Partido  de  Isabel  11 
-con  el  grado  de  Brigadier  y  Comandante  General  de 


de  Vizcaya  y  Álava,  y  no  menos  los  del  Reino  de  Navarra,  prue- 
ban todo  lo  contrario.  Que  en  aquel  tiempo  dijeran  asi  los  fran- 
ceses y  sus  adeptos,  compréndese  sin  violencia:  que  Thiers  lo  ase- 
vere así  á  los  40  años  de  tales  sucesos,  es  lo  que  se  explica  difí- 
cilmente. 

Nos  prometemos  que  el  Brigadier  D.  José  Gómez  de  Arteche  y 
Moro,  que  con  tanta  aceptación  ha  comenzado  á  publicar  la  Chier^ 
ra  de  la  Independencia,  Historia  militar  de  España,  presenta- 
rá como  hasta  ahora  los  hechos,  poniendo  en  relieve  no  pocas  de 
las  inexactitudes  de  bulto,  de  Iluers  y  de  otros  escritores. 
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Guipúzcoa,  dist¡QguíéiKÍas0  más  por  sus  bueiios  y 
humauitarios  senlimientos»  que  por  los  muchos 
triunfos  ea  favor  de  su  causa.  Conoció^  aún  mejor 
que  Mina^  {cuan  distinto  era  pelear  en  una  guerra 
contra  la  opinión  del  p^is! 

Mariscal  de  Campo  á  su  terminación,  y  Segundo 
Cabo  de  la  Capitanía  General  c!e  las  Provincias  Vas- 
congadas venia  á  ser,  cuando  en  19  de  Octubre  de 
1844  murió  en  Vitoria  y  fuéalli  sepultado.  Además 
de  la  Gran  Cruz  de  Isahel  la  CatÁUca  y  otras  qut  po«- 
seia,  después  de  su  fallecimiento  seanuncíé  la  de  San 
Hermenegildo  que  le  ívé  concedida. 

Al  poco  tiempo  de  estonia  Diputación  foral  de  Gui»- 
púzcoa  dirigióse  á  las  de  Álava  y  Vizcaya,  á  fin  de 
que  entre  las  tres  costeasen  ei  monumento  de  Jiu^ 
regui  en  su  pueblo  natal.  También  las  Juntas  gene** 
rales  de  1845^  celebradas  en  Villaíranca^  recomen- 
daron á  su  Diputación  para  q«e  continuase  activan- 
do la  gestión  indicada  al  efecto.  Formóse  el  expe- 
diente; pero  observando  que  año  tras  año  daba  tan 
poco  fruto,  las  Juntas  generales  de  1851  enfcargaroa 
á  su  Diputación  que  invitase  de  nuevo  á  las  otras 
dos,  y  que,  ora  contribuyesen  ó  nó,  sin  más  relardo 
se  llevase  á  ejecución  dicho  monumento. 

Efectivamente,  Guipúzcoa  hizo  trasladar  él  cadá- 
ver de  Jánregui  de  su  cuenta  desde  Vitoria  al  modes- 
to monumento  erigido  también  por  la  misma  en  la 
Iglesia  parroquial  de  Villareal,  á  la  vez  de  celebrar 
en  ella  fas  exequias  fúnebres  en  20  de  Junio  de  1853u 
Tal  es  el  resumen  de  las  principales  indicación^  de 
los  hechos  que  conciernen  á  D.  Gaspar  de  Jáuregui 
y  Jáur4?^ui  (el  Pastor)^  yiriaio  guipuzcoano,  de  la 
j^tierrü  de  la  Independencia  apañóla,  que  nació  ^m 
ia  •víMti  de  ViHareal  á  19  de  Setiembre  de  1791. 


>*»i 


^ 
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Jáureguí,  Juan  de.  Sevilla  y  Vergara  reclama  o  la 
gloría  del  nacimiento  de  esle  distinguido  escritor, 
poeta,  pintor  y  Caballerizo  mayor  de  la  Reina  en  1^5. 

Isasti,  que  en  este  tiempo  lo  conoció  en  Madrid,  ha- 
bla de  él  en  varias partesdesui7t>/oria  de  Cruipázcoaj 
aseverando  que  era  hijo  de  la  villa  de  Vergara,  sin- 
golarmente  en  la  pág.  639,  ocupándose  de  las  Obras 
de  Jáuregui,  y  en  la  609  al  referirse  á  los  títulos, 
condecoraciones.  Señoríos  &^  que  su  padre  tuvo  en 
Sevilla  é  inmediaciones,  aunque  también  era  nativo 
de  Vergara. 

Acaso  estas  últimas  circunstancias  fueron  la  causa 
de  suponer  que  el  hijo  haya  nacido  en  Sevilla.  Pero 
después  de  tantos  datos  y  explicaciones  como  las  que 
nos  dá  Isasti,  no  podemos  menos  de  inclinarnos  á 
sus  aseveraciones,  mientras  otras  pruebas  más  feha- 
cientes no  veamos  en  contrario. 


Jaureguiberrta^  el  Dr.  D.  Martin  de.  Después  de 
haber  sido  Catedrático  y  Colegial  en  la  Universidad 
de  Alcalá  en  el  primer  cuarto  del  siglo  XVII,  fué  ele- 
vado á  Rector  de  la  misma.  También  se  vio  honrado 
con  el  puesto  de  Arcipreste,  del  Arciprestazgo  de 
Mondragon,  por  Su  Santidad,  siendo  igualmente  Vi- 
cario de  la  parroquia  de  Santiago,  de  Madrid.  Era 
nativo  de  Mondragon. 

km     ,  mt ■ 

Joarisíi,  Miguel  Francisco  de.  Director  jubilado 
de  la  Beai  Compañía  de  Filipinas  era  cuando  testó 
en  Madrid  en  1796,  deja  nao  un  millón  quinientos 
sesenlaitres  mil  ochocientos  treintaicuatro  reales  vellón^ 
para  que  con  sus  réditos  se  atendiese  á  la  Instruc- 
ción primaria,  á  varios  ramos  de  la  beneficencia,  al 
Culto  y  al  Clero  de  su  pueblo  natal,  Placencia. 

Instituyó  por  Patronos  al  Vicario,  al  Beneficiado 
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qiás  antiguo,  al  Alcalde  y  á  los  que  á  estos  fueran 
sucediéndoles^  inspeccionando  sus  cuentas  bienal- 
mente  la  Diputación  foral. 

Tan  bondadoso  como  virtuoso  hemos  juzgado  al 
fundador  Joaristi  en  vista  del  contenido  de  su  testa- 
mento; pero  su  bondad  y  sus.  excelentes  disposicio. 
nes  quedaron  escritas  y  no  cumplidas  en  buena  par- 
te  desde  1805,  ejemplo  seguido  también  después. 

Laida,  Maleo  de.  La  carrera  de  la  marina  en  que 
siguió  este  hijo  de  la  villa  de  Pasages,  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XYII  llegó  al  alto  grado  de  Almirante 
General  de  la  Armada. 


Landa,  Fr.  Juan  de.  Habiendo  sido  Prelado  del 
Orden  de  la  Santísima  Trinidad  en  6  conventos  y  pre- 
dicador de  alta  nota  en  Aragón,  fué  también  elegido 
confesor  del  Palacio  Real  y  continuó  durante  largos 
años  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVII.  Nació  en  la 
villa  de  Yidánia  este  ilustre  Prelado. 


Lardizabal  y  Vicuña,  Juan  de.  Fiscal,  Oidor  y 
Regente  de  la  Audiencia  de  Barcelona,  fué  también 
Consejero  de  Hacienda,  en  cuyo  desempeñó  murió 
en  1776  este  ilustre  hijo  de  la  villa  de  Legazpia. 

Lardizabal,  Francisco  Javier  de.  Fué  Secretario 
del  Rey,  del  Consejo  Real  y  también  Ministro  del 
Tribunal  de  la  Contaduría  mayor  en  el  siglo  XVII! 
este  hijo  de  la  villa  de  Yillafranca. 

Larramendi^  Manuel  de.  Autor  del  Arte  de  la 
lengua  Vascongada,  6e  La  Antigüedad  y  universali- 
dad del  Vascuence  en  España,  del  Discurso  sobre  la 
Cantabria  y  del  Diccionario  Trilingüe  español-vasco- 
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latino;  el  país  vascongado  especialmente,  es  deudor 
de  alta  consideración  y  aprecio  al  que  publicó  estas 
obras  desde  1728  á  1745,  de  cuenta  de  Guipúzcoa. 
Si  ellas  no  están  exentas  de  imperfecciones,  patenti- 
zó al  menos  que  el  vascuence  era  uno  de  los  idiomas 
más  antiguos  de  España  y  probablemente  de  Euro- 
pa, y  no  bárbaro,  como  algunos  entonces  y  ahora, 
sin  conocimiento  de  él  y  con  menos  criterio  sobre  el 
particular;  tnn  gratuitamente  han  consignado. 

Reimprinñóse  el  Diccionario  Trilingüe  en  1853^ 
por  D.  Pío  Zuazua,  en  San  Sebastian,  merced  á  la 
consiberable  suscricion  al  efecto. 

Escribió  también  Larramendi  en  sus  últimos  años 
la  Historia  de  Guipúzcoa^  que  se  halla  inédita  en  la 
Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  de 
Madrid. 

Larramendi  nació  en  Andoain  el  24  de  Diciembre 
de  1690:  entró  en  la  Compañía  de  Jesús  el  6  de  No- 
viembre de  1707;  fué  Catedrático  de  teología  en  el 
Colegio  y  en  h  Universidad  de  Salamanca,  confesor 
de  la  viuda  de  Carlos  II,  y  murió  en  Lovola  (Azpei- 
tia)  en  28  de  Enero  de  1766. 

LarrazpurUj  Tomás  de.  Después  de  haber  man- 
dado varias  Escuadras  y  Flotas,  en  1625  tenia  á  sus 
órdenes  la  Armada  del  Océano.  Era  también  del 
Consejo  de  Guerra,  y  no  tardó  en  ser  elevado  al  más 
alto  grado  de  la  marina.  Falleció  en  1632,  á  los  50 
años  de  edad,  este  hijo  de  la  villa  de  Azcoitia,  aun- 
que se  casó  á  Orio  en  1604,  en  donte  tenia  su  resi- 
dencia y  familia. 

Lartaun^  Sebastian  de.  Catedrático  del  Colegio 
Universidad  de  San  Ildefonso,  canónigo  magistral 
que  en  1569  se  vio  elevado  á  Obispo  de  la  Ciudad 
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del  Guzeo^  América  del  Sur.  Garibay  en  sus  Mtnu^ 
rias^  asi  que  otros  escritores  hablan  de  esle  Prelado, 
como  de  una  persona  eminente  por  su  saber  y  virtudes. 
Hijo  de  la  villa  de  Oyarzun,  en  cuya  Iglesia  par- 
roquial, en  el  intermedio  de  los  Altares  de  la  Víi^en 
del  Rosario  y  de  San  Nicolás  de  Bari^  se  halla  la  ins* 
cripcion  referente  á  su  consagración  de  Obispo  en 
17  de  Agosto  de  1571. 

Lazárraga^  (son  ciiaíroj.  Garibay  en  su  Hisíoria 
de  España^  (Lib.  XIX^  Gap.  XV)^  nos  hace  el  retrato 
moral  del  l.o  de  ellos. 

Juan  López,  de  quien  tanta  confianza  hacian  los 
Reyes  Católicos.  Habiendo  estos  querido  nombrarlo 
Gomendador  mayor  de  León  por  fallecimiento  de 
Gutiérrez  de  Gárdenas,  y  después  Gontador  mayor 
por  defunción  de  D.  Fernando  de  Toledo,  Lazárraga 
se  excusó  de  aceptar  tan  valiosos  puestos. 

Fundó  en  Oñate,  patria  suya,  (asi  como  de  sus 
tres  descendientes  que  siguen),  un  Gonvento  de 
monjas  de  la  Santísima  Trinidad,  en  donde  fué  se- 
pultadOy  habiendo  fallecido  en  Yalladólid  á  8  de 
Marzo  de  1518. 

El  2.^,  el  Dr.  Lúeas,  fué  Golegial  mayor  y  Gale- 
drático  en  varias  Universidades,  y  Ministro  de  la 
Ghancilleria  de  Yalladólid,  en  donde  murió  en  opi- 
nión de  sabio  é  integro. 

El  J.o,  el  Dr.  Juan,  igualmente  Golegial  y  Gate- 
drático,  Fiscal  del  Almirantazgo  Real  y  Auditor  ge- 
neral del  ejército,  en  desempeño  de  cuyas  funciones 
dio  excelentes  pruebas  en  1644  en  el  Sitio  de  Tar- 
ragona. 

El  4.0,  fray  Cristóbal,  hermano  del  que  antecede, 
Gatedrático  de  la  Univei^sidad  de  Salamanca,  y  más 
adelante,  siendo  Obispo  de  Ghiapa  y  de  Cartagena 
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de  América,  d^  de  «xistir  á  la  edad  de  43  años, 
cuando  tanto  se  prometía  de  él. 

Laxcano,  ftmtíguamente  Lezcano^  son  nueve) .  He- 
nao  en  sus  Averiguaciones  de  Ins  Antigüedades  de  la 
Cantabria,  cita  un  documento  de  esta  familia,  de 
mediados  del  siglo  XI,  que  es  la  que  en  Guipúzcoa 
más  ha  figurado  hasta  el  XYII  inclusive.  Fué  de  Pa- 
rientes-mayores y  cabeza  del  Bando  Oñacino,  muy 
considerada  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  Navarra,  á 
juzgar  de  las  muchas  cartas  dirigidas  á  los  miembros 
de  esta  familia  durante  los  siglos  XY  á  XYII  espe^* 
cialmente,  tratándolos  de  parientes. 

Un  Memorial  de  la  misma  casa  Lazcano,  impresa 
en  Pamplona  en  1634,  habia  suministrado  también 
muchos  datos.  Indiquemos  ahora  los  personajes  que 
ha  producido. 

Lope  García,  el  4.%  que  en  1335  acaudilló  á  los 
guipuzcoanos  en  su  invasión  á  Navarra,  tomando  el 
Castillo  de  Unsa,  amén  de  otros  hechos  de  guerra 
que  refieren  las  historias. 

Amadory  el  2.^^  mandaba  también  los  guipuzcoa- 
nos en  la  memorable  Batalla  del  Salado,  1340,  en 
la  que  sirvieron  de  escolta  de  Alfonso  XI,  en  cuya 
recompensa  el  Monarca  hizo  á  Amador  Caballero  de 
la  Banda  y  Alcaide  y  Gobernador  de  Cazorla. 
.  Lope^  el  3fiy  concurrió  á  la  justa  de  1440  en  cele<^ 
bridad  del  desposado  Principe  de  Asturias,  que  so* 
bradamente  hizo  sentir  el  poder  de  su  lanza  á  su 
contrincante  el  Caballero  Pedro  Puerto  Carrero. 

JtMm,  el  4.0,  jefe  del  bando  oñacino^  que  también 
sirvió  á  Juan  II  de  Navarra  y  de  Aragón,  en  premio 
de  cuyQS  servicios  lo  nombró  Alcaide  y  Gobernador 
de  Lérida,  cuando  en  1464  esta  Ciudad  fué  recupe* 
rada  de  los  que  se  habian  rebelado. 
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Lopéz^  el  Sfiy  ([meñ,  después  dé  haber  servido  á 
los  Beyes  Católicos  en  H76  en  los  sucesos  de  guerra 
de  Burgos,  Zamora  y  Toro,  participó  también  de  los 
de  Guipúzcoa  introduciéndose  en  Fuenterrabia,  des- 
de donde  siguió  hostilizando  la  retaguardia  del  ejér« 
cito  francés  en  su  retirada  para  Francia. 

Juan,  el  6^^  Capitán  General  de  tierra  y  de  mar, 
sus  triunfos  y  glorias  van  unidas  con  las  del  Gran 
Capitán^  en  Ñapóles,  Sicilia  y  sus  mares,  en  los  pri- 
meros años  del  siglo  XVI. 

Las  historias  refieren  la  parte  interesante  con  que 
en  el  mar  secundó  al  buen  éxito  de  las  hazañas  de 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdova. 

En  1512  era  también  Capitán  General  de  la  Ar- 
mada preparada  en  estas  costas  Cantábricas  en  favor 
de  Enrique  VIII  de  Inglaterra,  para  la  proyectada 
conquista  de  la  vecina  Guiena. 

Felipe,  el  7.o,  ahijado  de  Felipe  I,  de  España,  na- 
cido en  1502,  que  era  Coronel  de  los  tercios  de 
Guipúzcoa  en  la  invasión  á  San  Juan  de  Luz,  Fran- 
cia Í1542). 

Ürgel,  el  8.o,  famoso  capitán  que  tanto  se  distin* 
guió  en  el  sitio  y  Batalla  de  Pavía,  1525. 

Martin,  el  9fi,  Valiente  capitán,  y  tino  de  los  diez  á 
que  se  redujeron  los  doscientos  gastadores  del  asalto, 
con  el  agua  á  más  de  la  cintura  en  partes  y  entre 
naves  enemigas,  á  la  Isla  de  Duiveland,  Zelanda,  len 
28  de  Setiembre  de  1575.  A  vista  de  tan  inaudito  ar* 
rojo  huyeron  los  defensores  de  aquel  punto  débil  de 
la  misma,  facilitando  de  este  modo  la  embestida  de 
las  fuerzas  apostadas,  y  la  toma  de  la  Isla  con  sus 

seis  fuertes. 

Otros  hubo  también  que  se  distinguieron  en  esta 
familia  Lazcano,  á  la  que,  segun  dijimos  en  la  Bio- 
grafía Arleaga,  sucedió  esta  última  en  ?I  Señorío. 
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Legazpi,  Miguel  López  de.  Después  úb  estudiar 
la  jurisprudencia,  de  haber  seguido  la  carrera  de  las 
armas  en  Méjico,  y  de  haber  desempeñado  en  esta 
Metrópoli  los  honoríficos  cargos  de  Alcalde  y  de  Es- 
cribano mayor,  en  1564  fué  nombrado  Adelantado 
para  la  Conquista  de  Filipinas, 

A  pesar  de  las  cinco  anteriores  expediciones  fra- 
casadas, la  de  Legazpi  fué  feliz,  sin  embaído  de  no 
constar  ella  más  que  de  cuatro  naves  con  quinientos 
hombres^  que  de  las  costas  del  Océano  Pacifico  de 
Méjico  salieron  en  21  de  Noviembre  de  1564. 

Después  de  muchas  pruebas  de  valor,  de  constan- 
cia^  sufrimientos  y  otras  buenas  dotes  que  en  altogra-» 
do  poseía,  unidas  á  la  benignidad  con  que  miraba  á 
sus  conquistados  de  diferentes  islas  de  aquel  Archi- 
piélago, cualidad  que  forma  su  mayor  elogio;  apode- 
róse de  Manila  el  dia  19  de  Mayo  de  1571;  creó  la 
Corporación  municipal  el  24  de  Junio  siguiente,  y 
murió^  después  de  8  años  de  esfuerzos  y  fatigas,  el 
20  de  Agosto  de  1572,  cuyas  tres  fechas  solemniza 
con  Aniversarios  aquella  Metrópoli  del  Archipiélago 
Filipino,  nombre  con  que  lo  bautizó  en  obsequio  de 
su  Rey  Felipe  II. 

Tales  son  las  principales  indicaciones  de  los  he- 
chos del  Conquistador  de  Filipinas,  su  primer  Go- 
bernador y  Capitán  General,  á  quien,  nacionales  y 
extranjeros  le  dedican  los  mayores  encomios.  Acaba 
también  de  ser  propuesto  aesde  Filipinas  para  el 
Panteón  Nacional. 

La  casa  nativa  de  Legazpi  está  situada  á  menos  de 
cien  metros,  (en  frente)  de  la  Estación  del  ferro-car* 
ril  del  Norte,  en  Zumárraga. 

Su  retrato  al  óleo  hizo  traer  quien  esto  escribe  de 
sn  cuenta  desde  Manila  (1)  en  1863,  si  bien  después 

(i)    Reciba  este  público  testimonio  de  gratitud  el  Sr«  D.  Joer 
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M  le  reembolsó  (menos  los  gastos  menudos  que  es- 
pontáneamente los  biso  de  su  peculio,  gratis),  por  la 
Provincia,  en  virtud  del  acuerdo  de  sus  Juntas  ge- 
nerales de  1859,  y  de  cuyo  retrato  obtuvo  so  pueblo 
natal  otro,  de  cuenta  de  la  villa.  Celebra  también  Zu* 
márraga  el  Aniversario  en  los  dias  2  y  ft  de  Febrero, 
en  obsequio  de  la  obra  pía  fundada  por  Legazpí  en 
1564  al  emprender  desde  Méjico  la  expedición  para 
la  conquista  de  Filipinas^  sin  embargo  de  que  la 
guadaáa  de  la  desamortización  no  ha  respetado  ni 
.este  recuerdo  siquiera. 

Las  Juntas  generales  de  1866  acordaron  igual- 
mente que  tan  pronto  como  permitan  sus  Cajas,  se 
erija  á  Legazpi  una  estatua.  Su  Biografié  fué  por  el 
autor  de  estas  lineas  publicada  más  extensamente 
en  1863,  e»  periódicos  y  en  folleto. 


Leguta,  Gregorio  de.  Caballero  de  Santiago,  y  del 
Consejo  del  Rey  Felipe  111,  fué  también  su  Ministro 
Secretario  del  Despacho  de  Indias.  Irún  es  el  pueblo 
en  donde  por  primera  vez  vio  la  luz. 


Leiva,  Sancho  de.    Después  de  sus  Campanas  en 
Francia,  Italia  y  en  Flandes,  en  las  que  se  hizo  notar 

Íor  su  bravura,  cual  su  tío  el  célebre  Antonio  de 
iciva,  era  en  1575  Capitán  General  de  Guipúzcosu 

quin  V.  de  Bermingham,  por  sus  diligencias  al  efecto. 

Recíbalo  también  la  Administración  del  ferro-caml  del  Norte, 
qQe  en  30  de  Agosto  de  1862  contestó  á  quien  eeto  «dcríbe,  di- 
ciendo q^  sin  una  apremiante  neoesidad)  ve  seria  derrubiada  la 
casa  nativa  del  Conquistador  Legazpi,  sin  embargo  de  ^e  estaba 
pagada  hasta  su  derribo  inclusive. 

Nota.  EU  haber  consignado  algunoe  escritores  queLegaspí  era 
hijo  de  la  villa  de  Legaaipia,  no  tiene  otro  fundoociento  ame  el  de 
la  casi  igualdad  de  apellido,  donde  existen  las  irrecusables  prue- 
bas que  arriba  dejamo»  dtadas. 
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Había  oaddo  ^en  San  Sebastian  cuando  so  padre  fué 
tamicen  Capitán  General  de  la  misma  Provincia. 

>     1     ■     ■      I    ■     ■  >      I    I      i— — ^i^"— 
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Ler$undi,  Francisco  de.  Los  Campos  de  Njepluoo 
fueron  en  donde  por  primera  vez  vio  la  luz  en  Eneb- 
ro de  1817,  el  mismo  que  un  dia  había  de  subir  al 
puesto  de  Ministro  de  marina  de  la  elación  que  du* 
rante  siglos,  en  sus  dominios  nunca  del  todo  se  llegó 
á  ocultar  el  Sol 

Desdie  Deva  para  la  Corona  navegaba  el  buque  en 
que  iba  la  esposa  de  un  militar,  madre  del  niño  Ler- 
sundi  á  que  aluden  las  precedentes  lineas,  que  fué 
bautizado  en  la  antedicha  Ciudad  de  la  Corana;  pero 
coisignando  en  la  partida  bautismal,  que  era  bijo  de 
la  villa  de  Deva,  Guipúzcoa^ 

Terminado  babia  ya  el  joven  LersuJidi  la  2^  en»- 
senanza  y  estudiaba  leyes,  cuando  estalló  en  Octubre 
de  1833  la  Guerra  Civil,  en  la  que  desde  los  l.os  dias 
tomó  parte  en  el  Cuerpo  franco  de  Gvifdzcoa,  ó  sea 
Batallón  de  Chapelgorris,  con  el  grado  de  alférez^ 
Durante  esta  guerra  y  después  de  conseguido  ingre- 
sar en  el  ejército  de  linea,  ascendió  de  uno  en  otro 
grado  hasta  el  de  Teniente  Coronel  para  la  termina*- 
cien  de  aquella,  con  más  tres  cruces  de  San  Feman«- 
úo  de  1.»  dase  y  la  nota  de  valiente. 

La  muy  pronto  fracasada  revolución  de  Octubre 
4e  1^41  en  que  tomó  parte,  obligóle  á  emigrar  á 
Francia,  á  cuyo  regreso  en  1843  fué  revalidado  en 
sos  empleos  y  condecoraciones,  mereciendo  además, 
por  sus  servicios  en  el  Sitio  de  Zaragoza,  el  despacho 
de  Coronel  ceo  el  mando  del  Regimiento  de  África. 

Su  concurrencia  á  la  cabeza  del  mismo  á  sofoear 
la  revoliickftn  de  iGaUcia  «n  1846,  bkaie  ascender  á 
Brigadier;  y  por  la  parte  tiomada  al  poco  tiempo  de 
Mto  con  lá  brigada  en  la  expeditmi  á  Piorlfs^al,  la 
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Reina  de  esta  nación  le  condecoró  con  la  Enoomien- 
da  dé  la  Torre  y  la  Espada,  á  la  vez  que  de  su  R^na 
recibía  la  Placa  de  San  Fernando  de  3.a  clase,  y  en 
26  de  Marzo  de  1848  el  entorchado  de  Mariscal  de 
Campo. 

Tampoco  tardó  mucho  en  tener  la  Placa  del  Orden 
de  San  Fernando  de  4.a  clase,  en  juicio  contradicío^ 
Ho,  por  el  valor  heroico  al  sofocar  el  Pronuncia- 
miento ó  rebelión  de  un  Regimiento  de  tropa  el  7 
de  Mayo  de  1848  en  la  Plaza  Mayor  de  Madrid. 

Meses  después  acudió  con  una  división  á  Cataluña 
contra  las  fuerzas  del  carlista  Cabrera,  y  en  1849  con 
otra  á  los  Estados  Pontificios  en  favor  del  Papa  Pío 
IX,  de  quien  mereció  la  Gran  Cruz  de  San  Gregorio, 
el  Magno,  asi  que  del  Rey  de  Ñapóles  la  del  Orden 
4e  Francisco  I. 

Teniente  General  en  9  de  Febrero  de  1852,  Di- 
rector de  Infantería,  Presidente  del  Consejo  de  Mi* 
nistros  y  Senador  del  Reino  alternativamente  en 
1853,  ha  sido  también  tres  veces  Ministro  de  la 
Guerra,  una  vez  de  Marina,  (en  cuyo  tiempo  y  á 
nombre  de  Lersundi  se  publicó  un  Mapa-mundi),  é 
interinamente  del  de  Estado.  Siempre  ha  figurado 
en  el  Partido  liberal  moderado. 

En  Mayo  de  1867  defendió  en  el  Senado  los  Fue- 
ros de  las  Provincias  Vascongadas,  á  consecuencia 
de  las  acusaciones,  como  otras  tantas  veces,  ^e\  Ex- 
celentísimo Sr.  Sánchez  Silva.  El  País  euskaro  acó- 
jió  esta  defensa  con  vehementes  muestras  de  pláce- 
me, eligiendo  Guipúzcoa  por  aclamación  en  sus  Jun- 
tas generales  del  siguiente  Julio,  primer  Diputado 
foral  á  Lersundi. 

Antes  de  esto,  en  1846  fué  Capitán  General  de  la 
Isla  de  Cuba,  de  cuyo  destino  hizo  dimisión  y  regre- 
só á  España.  Nombrado  nuevamente  á  fines  de  1867 
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para  el  mismo  puesto,  dimitió  también  otra  vez  en 
consecuencia  de  la  Revolución  de  Setiembre  de  1868, 
y  tan  luego  como  fué  reemplazado,  pasó  á  España 
ft  principios  de  1869. 

Lersundi  posee  las  cuatro  Grandes  Cruces  de  su 
Nación  y  varias  de  otras,  además  de  las  citadas.  Tan- 
to y  de  tan  elevados  grados,  destinos  y  condecora- 
ciones ha  sido  lisonjeado  de  la  fortuna  y  por  los  mé- 
ritos personales. 

Lezo,  María  de.  Hé  aquí  la  Camarera,  Dama  de 
honor  y  amiga  intima,  que  tal  era  la  confianza  que 
mereció  de  la  Reina  de  Inglaterra,  esposa  de  Enri- 
que VIH,*  conocida  también  por  Catalina  de  Aragón. 
Desde  que  ésta  en  1501  pasó  á  Inglaterra,  la  Cama- 
rera Lezo  acompañóla  hasta  que  la  virtuosa  Reina, 
digna  de  mejor  suerte  en  sus  últimos  años^  dejó  de 
existir  en  6  de  Enero  de  1535, 

Fué  entonces  que  su  íntima  amiga  Lezo,  hija  del 
pueblo  del  mismo  nombre,  se  vino  definitivamente 
á  España,  trayendo  consigo  Interesantes  documen- 
tos, algunos  de  los  cuales  fueron  publicados.  Murió 
en  1554  de  anciana  edad. 


Lezo^  Blas  de.  Nació  este  célebre  marino  el  dia 
6*  de  Febrero  de  1687  en  el  barrio  de  San  Pedro  de 
Pasages. 

Guardia  marina  en  1704,  capitán  de  fragata  en 
1710,  dos  años  después  era  capitán  de  navio,  mer- 
ced á  las  once  presas  que  hizo  con  su  fragata,  siendo 
la  menor  de  ellas  de  veinte  cañones.  Contábase  entre 
las  mismas  el  navio  de  guerra  inglés,  Stanohpe^ 
nombre  de  un  General  inglés  también,  á  quien  en 
España  cupo  igual  suerte  en  la  batalla  de  Brihuega 
el  dia  9  de  Diciembre  dé  1710¿ 
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.  Después  de  ascendido  Lezo,  á  vuelta  de  años,  á 
Jefe  de  Escuadra  y  á  Teniente  General,  y  do  haber 
mandado  varias  Escuadras  y  la  Comandancia  Gene* 
ral  de  Cádiz,  su  renombre  data  también  de  láis  lTe$ 
defensas  d^  Cartagena  de  América. 

Hallábase  desde  1737  en  e^la  Ciudad,  cuando  e{ 
Almirante  inglés  Vernon  en  Marzo  de  1740  bombar* 
deó  é  intentó  apoderarse  de  ella,  aunque  no  consi- 
guió su  intento. 

Presentóse  la  misma  Escuadra  otra  vez  en  actitud 
hostil  en  Mayo  siguiente,  sin  que  alcanzara  mejor 
resultado.  Lezo  mandaba  como  marino  y  como  Go- 
bernador, (por  causa  de  la  muerte  natural  de  éste) 
á  cuya  defensa  decian  las  Reales  órdenes  de  8  y  16 
de  Agosto  de  1740,  que  se  debía  el  no  haberse  apo- 
derado los  ingleses  de  la  muy  interesante  Ciudad  d« 
Cartagena  y  su  puerto.  Poco  tiempo  después  llegó 
el  Virey  Eslaba. 

El  15  de  Marzo  de  1741  se  presentó  por  tercera 
vez  la  má3  formidable  Escuadra  que  haya  salido  de 
Inglaterra.  Componíanla  treinta  y  seis  navios  de  li- 
nea (ocho  de  ellos  de  tres  puentes),  muchas  fragatas, 
bombardas,  brulotes  y  ciento  treinta  trasportes  con 
10,000  hombres  de  desembarco. 

Tan  seguro  contaban  los  ingleses  el  triunfo  con 
todos  estos  elementos,  que  desde  Inglaterra  llevaron 
anticipadamente  acuñada  una  medalla  en  que  se  re- 
presentaba á  Lezo  vencido  y  arrodillado,  en  actitud 
de  entregar  la  espada  á  su  vencedor  Vernon  (1). 

Mal  parada  quedó  esta  vez  la  fanfarronada  inglesa. 
Después  de  desembarcados  los  invasores,  y  después 


(1)  Todo  esto,  con  inscripciones  en  inglés  y  en  español,  se  vé 
en  la  Clave  Historial  del  R.  P.  fray  Enrique  Florez^  y  con  más 
detalles  en  la  Historia  de  la  marina  Reat  españolay  por  Ferrer 
de  Cuoto  y  March^  y  Labores. 
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de  encarnizadas  luchas^  ya  apoderándose  de  este  cas* 
tillo,  siendo  rechazados  del  otro,  y  balidos  más  de 
una  vez  por  los  1,100  de  tropa  y  500  de  milicias  con 
qué  contaba  Lezo;  al  fin  éste  y  Éslaba  quedaron  vic- 
toriosos, en  cambio  de  la  gran  pérdida  de  navios  y. 
de  gente  que  tuvieron  los  ingleses.  La  medalla  quedó 
para  representar  á  éstos  cabizbajos  y  mustios,  á  true* 
que  de  la  celebridad  de  Lezo. 

A  las  muchas  anteriores  heridas  de  éste,  se  agre* 
garon  las  dos  que  recibió  en  los  sesenta  y  tantos  dias 
de  luchas,  desvelos  y  fatigas  que  causaron  su  muerte 
en  la  misma  Ciudad  de  Cartagena  el  7  de  Setiembre 
siguiente. 

Algunos  años  después  á  la  familia  del  Yirey  y 
General  Eslaba  concedió  el  Rey  el  título  de  Marques 
de  la  Real  Defensa^  y  á  la  de  Lezo  el  de  Marqués  de 
Ovieco. 

Hé  aquí  el  memorable  Blas  de  Lezo  y  sus  no  me- 
nos memorables  defensas  de  Cartagena  de  América. 

Lezo,  Agustín  de.  Sobrino  del  que  antecede,  y 
como  él,  también  hijo  del  barrio  de  San  Pedro  de 
Pasagcs,  en  1780  se  vio  ascendido  al  Obispado  de 
Pamplona,  y  en  el  de  1784  era  Arzobispo  de  Za- 
ragoza. 

Muchas  fueron  sus  dádivas,  y  preciosos  los  orna- 
mentos que  dejó  á  la  Iglesia  parroquial  de  San  Pedro 
de  su  pueblo  natal,  desde  que  ésta  en  1774  fué 
inaugurada  de  nuevas  y  mayores  formas  que  la  an- 
terior, que  habia  sido  derribada. 

Lilij  Enrique  de.  Hijo  de  la  antigua  é  ilustre  ca- 
sa Lili  y  de  una  de  los  Hurtados  de  Mendoza,  nacido 
en  la  villa  de  Cestona,  siguió  la  carrera  militar  en 
España  con  Juan  H  de  Navarra  y  de  Aragón.  Más 

'«7 
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adelante  fué  enviado  á  Sicilia,  en  donde  correspondió 
igualmente  á  sus  anterioes  hechos  y  buen  nombre. 

Fernando  II,  reconocido  á  ellos,  lo  elevó  á  Gene- 
ral de  sus  ejércitos,  á  Gobernador  de  la  antiquísima 
Ciudad  de  Siracusa  y  á  la  de  Yalderroto,  asi  que  á 
primer  Conde  de  Alache  ó  Alacha,  título  que  por 
auto  otorgado  en  Mesina  á  10  de  Mayo  de  li66  se 
reunió  al  palacio  de  Lili,  de  Cestona,  cuyo  archivo 
conserva  los  documentos. 

Algunos  escritores  han  eslampado  que  el  Obispo 
de  Pamplona,  Liliolus  ó  sea  Liliolo  ó  Liliola,  que  de 
los  tres  modos  en  latin  y  español  vemos  consignado, 
uno  de  los  asistentes  al  3.er  Concilio  de  Toledo  en 
el  año  de  589,  firmando  el  62.0,  y  el  8.o  en  el  de  Za- 
ragoza del  año  de  592;  fué  ascendiente  de  esta  fa- 
milia según  tradición.  Ante  la  absoluta  imposibilidad 
de  su  averiguación,  bien  podremos  decir  sin  embar*- 
go,  que  si  esta  tradición,  ni  segura  y  ni  del  todo  des- 
.echable  en  tales  casos,  es  fundada,  será  el  primero 
de  los  más  antiguos  nombres  de  familia  de  Guipúz- 
coa que  vemos  citado. 

Lizarraga,  Miguel  de.  Este  es  uno  de  los  muchos 
y  valientes  capitanes  marinos  de  Guipúzcoa,  nacido 
en  la  villa  de  Pasages,  algunos  de  cuyos  hechos  de 
valor  no  podemos  menos  de  indicar,  en  honor  suyo 
y  en  el  de  otros  tantos  de  su  clase  que  no  escasearon 
en  hazañas,  ya  que  á  mencionar  las  de  todos  no  nos 
sea  posible  descender. 

Las  copias  de  los  documentos  del  expediente  para 
adjudicarle  varios  sobresueldos  desde  1590  á  1610  en 
que  dejó  de  existir,  asi  que  para  la  pensión  y  cobro 
de  sueldos  vencidos  en  favor  de  su  viuda,  en  virtud 
de  despacho  Real  de  31  de  Enero  de  1612;  son  del 
Adelantado  mayor  de  Castilla,  Sr.  Padilla,  y  de  los 


LIBRO  .11.  403 

Generales  marinos  Marcos  de  Aramburu^  Pedro  de 
Zobiaur,  Luis  de  Fajardo  y  Antonio  de  Oquendo, 
todos  ellos  muy  conformes  acerca  del  valor  y  hechos 
de  Lizarraga,  heroicos  algunos  de  estos,  ^o  siéndo- 
nos posible  detenernos  ni  en  someras  indicaciones  de 
todos,  citaremos  tan  sólo  algunos. 

Navegaba  Oquendo  en  1606  en  las  costas  de  Es* 
paña  á  toda  vela  con  urgencia,  cuando  vio  una  urca 
fondeada  á  no  larga  distancia  de  la  costa,  pero  que 
00  quiso  detener  la  marcha  de  los  buques  de  su  Es- 
cuadra. Lizarraga,  dejando  á  su  segundo  el  mando 
del  patache,  saltó  al  bote,  y  sin  más  compañía  que 
un  muchacho  soldado,  (palabras  textuales),  abordó  el 
buque,  cuya  tripulación  sin  duda  habíase  desembar- 
cado con  la  presencia  de  la  Escuadra;  cortó  las  amar- 
ras; hizo  rumbo  hacia  su  General,  y  todavía  llegó  á 
alcanzarlo. 

Varios  fueron  los  abordajes  de  Lizarraga  á  buques 
de  mucha  más  altura  é  importancia  que  los  suyos, 
entre  ellos  uno  en  Diciembre  de  1605,  en  las  aguas 
del  Cabo  de  San  Vicente  á  la  Almiranta  holandesa 
con  el  mismo  patache  que  en  otro  abordaje  análogo, 
había  á  los  de  esta  misma  Nación  apresado.  El  Ge- 
neral Fajardo,  que  desde  larga  distancia  presenció 
aquel  hecho,  con  el  cual  se  propuso  Lizarraga  entre- 
tener la  Escuadra  enemiga  que  huia,  mientras  que 
la  de  su  jefe  llegase,  pero  que  acosado  por  varios 
navios  hubo  de  desprenderse  del  Almirante;  asignóle 
sobre  las  mismas  aguas  un  sobresueldo  m^s,  que 
Felipe  III  aprobó  en  16  de  Enero  siguiente. 

Una  bala  de  cañón  en  otro  lance  semejante  de  un 
combate  en  1610,  cortó  el  hilo  de  la  vida  del  valien- 
te Lizarraga. 

— I 

Lizaur  ¿  Leizaur,  Juan  Pérez  de.    Algunos  dias 
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después  de  los  reveses  que  los  hijos  de  Guipúzcoa 
hicieron  experimentar  ante  los  muros  de  San  Sebas- 
tian en  Noviembre  de  1512  al  ejército  francés  man- 
dado por  el  Duque  de  Borbon  y  por  el  que  después 
fué  Rey  de  Francia,  Francisco  I;  Leizaur  era  el  Co- 
ronel de  los  3,500  guipuzcoanos,  dirigidos  á  la  vez 
también  por  D.  Diego  de  Ayala,  Capitán  General  de 
Guipúzcoa,  en  la  memorable  victoria  de  los  roisipos 
sobre  otro  ejército  francés  que  se  retiraba  para  Fran- 
cia, abandonando  el  Sitio  de  Pamplona. 

Los  montes  de  Belate,  no  lejos  de  la  villa  y  Valle 
de  Elizondo,  Navarra,  fueron  testigos  de  este  rudo 
ataque  en  que,  además  de  causar  crecidas  pérdidas  al 
enemigo,  se  apoderaron  los  guipuzcoanos  de  un  gran 
botín  y  de  los  doce  cañones  con  que  hablan  estado 
batiendo  á  Pamplona. 

Conducidas  estas  piezas  de  artilleria  á  la  misma 
Ciudad  por  los  vencedores,  las  entregaron  á  su  Virey, 
Duque  de  Alba,  y  desde  el  mes  de  Febrero  siguiente 
figuran  ellas  en  el  Escudo  de  armas  de  Guipúzcoa 
en  conmemoración. 

Loidi,  Andrés  de.  Isasti  nos  prueba  en  su  Histo- 
ria de  Guipúzcoa  (páginas  508  y  509),  que  la  inven- 
ción de  las  armas  giratorias  de  varios  tiros,  dala  ya 
desde  1626.  Trascribiremos  lo  que  dice  al  efecto. 

^Andrés  de  Loidi,  vecino  de  esta  villa  (San  Sebas- 
»tian),  hombre  ingenioso,  ha  traido  á  Su  Magestad 
n^ armas  de  mucho  lustre  fabricadas  por  su  industria 
lepara  la  Armería  Real:  particularmente  cinco  arca- 
abuces  ochavados  de  munición,  y  las  cajas  guarne* 
acidas  con  muchos  ornatos,  y  sobrepuestos  dorados, 
j>y  son  de  cada  cinco  tiros  con  cada  un  canon  con 
}i>un  fuego,  y  con  poco  intervalo  de  un  tiro  á  otro: 
»de  que  se  hizo  experiencia  en  el  Pardo  ante  Su  Ma- 
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igeslad;  y  son  con  sus  frascos  y  frasquillos  de  metal 
sque  nunca  se  enmohecen^» 


hoyóla,  Fr.  JUartin  Ignacio  y  Martin  García  de. 
Hermanos  ambos^  á  la  vez  que  sobrinos  del  celebér- 
rimo  Loyola,  hijos  también  de  la  villa  de  Azpeitia, 
el  1.0  de  ellos  fué  Obispo  de  la  Concepción  del  Pa- 
raguay, y  Arzobispo  de  Charcas,  América  del  Sur. 

El  2.0,  era  Caballero  de  Calalrava,  Gobernador  y 
Capitán  General  de  Chile,  en  donde  se  casó  con  la 
hija  de  Sauri  Tupac,  sobrina  del  Príncipe,  Inca  del 
Perú. 

En  una  de  las  visitas  que  el  Capitán  General  iba 
efectuando  á  los  pueblos  de  su  dominio,  en  1598 
fué  muerto  por  los  indios  araucanos  en  una  sorpresa 
que  le  prepararon. 

Una  hija  suya  habíase  desposado  después  de  tras- 
ladada á  España,  sucesores  y  herederos  de  cuyo 
matrimonio  fueron  los  Marqueses  de  Alcañices. 

m 

Mendizahal,  Gabriel  de.  Su  carrera  militar  co- 
menzó de  sargento  mayor  y  2.o  comandante  del  ba- 
tallón de  voluntarios  de  Guipúzcoa  en  la  Guerra  dé 
la  República,  1793.  Después  de  la  derrota  que  nues- 
tras tropas  sufrieron  en  l.o  de  Agosto  de  1794?  en 
Irún,  ascendió  á  1.^^  comandante  del  2.»  de  los  dos 
batallones  de  voluntarios  formados  en  la  alta  Gui- 
púzcoa, á  consecuencia  de  las  resoluciones  de  las 
Juntas  extraordinarias  de  l.os  de  Setiembre  siguiente 
en  Mondragon,  según  hemos  consignado  en  la  Bio- 
grafía Carlos  Areizaga.  Al  terminarse  esta  guerra, 
fueron  también  reconocidos  los  grados  de  Mendiza- 
bal,  siendo  además  colocado  en  el  ejército. 

El  tiempo  andando,  habia  ascendido  ya  para  el 
año  de  1809  á  Mariscal  de  Campo,  cuyo  comporta- 
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miento  á  la  cabeza  de  una  división  en  la  Guerra  de 
la  Independencia  española^  singularmente  en  la  ac« 
cion  de  Alba  de  Tormes^  Provincia  de  Salamanca, 
rechazando  tres  veces  la  numerosa  caballería  fran- 
cesa, le  valió  el  titulo  de  Conde  del  Cuadro  de  Alba 
de  TormeSy  y  en  1810  el  segundo  entorchado  de  Te- 
niente General.  Varios  fueron,  y  de  alta  importan- 
cia, los  mandos  que  durante  esta  guerra  tuvo  en  el 
ejército  español,  si  no  siempre  con  igual  fortuna, 
siempre  con  valor  y  pruebas  de  entendido. 

Mandaba  la  división  de  las  Provincias  Vasconga- 
das en  la  reñida  acción  del  31  de  Agosto  de  1813  en 
Irún,  y  hallóse  también  en  la  batalla  y  victoria  de 
los  aliados  en  Abril  de  1814  en  Tolosa  de  Francia. 

Además  de  anteriores  condecoraciones^  eñ  1815  y 
en  1819  mereció  las  Grandes  Cruces  de  San  Fernanr 
do  y  de  San  Hermenegildo^  el  destino  de  Ministro 
del  Consejo  Supremo,  asi  que  más  adelante  el  de 
Presidente  del  Tribunal  especial  de  Guerra  y  Marina. 

De  avanzada  edad  falleció  en  1838  este  benemé- 
rito patricio  español,  hijo  de  la  villa  de  Vergara. 

Mendizabalj  Gregorio  López  de.  Colegial  mayor 
de  Oñate,  Catedrático  de  Prima  de  cánones  de  la 
Universidad  de  Valladolid  y  Fiscal  de  la  Real  Chao- 
cilleria  de  Granada,  vióse  también  elevado  á  Minis- 
tro del  Consejo  Supremo  de  Castilla. 

Natural  de  la  villa  de  Oñáte^  murió  en  1647  en  el 
desempeño  de  sus  elevadas  funciones. 

Mercado  y  Zuazola,  Rodrigo  de.  Colegial  mayor 
y  Doctor  en  ambos  derechos,  canónigo  de  Zamora, 
Obispo  de  Mallorca,  de  Sigüenza  y  de  Avila  y  Presi- 
dente de  la  Real  Chancilleria  de  Granada,  fué  tam- 
bién uno  de  los  primeros  Vireyes  de  Navarra.  Aun- 
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que  algunos  escritores  ponen  en  duda  su  elección  de 
Arzobispo  de  S9ntidgo,  otros  consignan  que  en  1548^ 
poco  tiempo  antes  de  su  muerte,  mereció  también 
esta  elección. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  habian  sido  muchas  las 
pruebas  de  distinción  que  este  ilustre  Prelado  mere- 
ció de  los  Reyes  Católicos,  y  Fernando  Y  usó  igual- 
mente de  sus  consejos  al  poco  tiempo  de  la  Conquis* 
ta  de  la  Alta  Navarra,  (1512),  para  apaciguar  los 
Bandos  de  agramonteses  y  beamoníeses. 

Dirigióle  asi  mismo  con  igual  fín  una  carta  con- 
fidencial el  Emperador  Carlos  Y,  acerca  de  los  me- 
dios que  convendría  que  se  adoptasen  para  que  la 
heregía  de  Lutero  y  de  sus  secuaces  no  se  arraigara 
de  este  lado  del  Pirineo.  Este  documento  como  el 
anterior  han  sido  conservados  en  la  Universidad  de 
Oñate,  fundada  ésta  por  el  mismo  Mercado  en  1540; 
principiada  su  erección  en  1542,  y  en  cuyas  aulas 
cursaba  ya  Garibay  en  1545.  De  este  modo  supo  el 
Prelado  imitar  al  eminentísimo  Cardenal  Cisneros, 
su  antiguo  é  intimo  amigo. 

Ocupábase  todavía  Mercado  y  Zuazola  en  los  me- 
dios de  mejorar  la  Universidad  de  su  fundación, 
cuando  en  muy  anciana  edad,  en  1548,  la  muerte 
vino  á  atajar  su  dignísima  empresa.  Oñate  posee  la 
alta  gloria  de  ser  cuna  de  tan  eminente  Prelado  y 
hombre  político,  Mercado  y  Zuazola. 

Moyúüj  (son  IresJ.  Una  de  las  antiguas  é  ilustres 
familias,  cuya  casa  solar  radica  en  la  Anteiglesia  de 
Oxirondo,  Vergara. 

IñigOj  el  /.o,  acompafió  á  D.  Diego  López  de  Haro 
en  la  famosa  Batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  1212. 

PedrOy  su  hijo^  sirvió  á  Fernando  III  (el  Santo)  en 
varias  de  sus  muchas  empresas  de  conquistas,  sin- 
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gularmente  en  las  rendiciones  de  Baeza  (1227),  de 
Córdoba  (1236)  y  de  Sevilla  (1248). 

PedrOy  el  J.^  cuya  nombradia  debió  principal- 
mente al  suceso  siguiente.  Sitiado  Pamplona  por  los 
franceses  en  Noviembre  de  1512,  un  dia  en  que 
Moyúa  salió  á  explorar  el  campo,  vióse  sorprendido 
por  un  francés  montado  en  un  caballo  blanco,  que 
le  intimaba  la  rendición.  Enristradas  las  lanzas  de 
ambas  partes,  aunque  en  desigual  combate,  el  infan- 
te sin  embargo  pudo  más  qué  el  Caballero,  á  quien 
rindió,  y  con  su  caballo  fué  presentado  por  Moyúa  al 
Duque  de  Alba  que  era  el  sitiado.  Suceso  fué  este, 
que  el  Yirey  recompensó  con  autorización  del  Rey 
CaíólicOy  con  una  bandera  de  infantería  al  vencedor, 
asi  que  con  un  Escudo  de  Armas,  figurando  en  él, 
en  campo  colorado,  un  francés  montado  en  caballo 
blanco,  y  Moyúa  á  pié,  ambos  armados  con  lanza  en 
mano  cada  uno,  que  es  el  Escudo  que  vienen  usan- 
do sus  descendientes  los  Marqueses  de  Rocaverde. 

Mújica^  (son  tres).  Ved  aquí  otros  tres  nombres 
ilustres  de  la  más  pequeña  de  las  villas  de  Guipúz- 
coa, Gudugarreta,  además  del  de  el  Cardenal  Avila 
cuya  Biografía  hemos  ya  estampado. 

Miguel^  el  /.o.  General  de  marina,  cuya  nombradla 
data  de  su  invasión  en  1480  á  las  Islas  Canarias, 
como  otros  tantos  del  siglo  XY,  en  donde  murió  en 
21  de  Octubre  del  mismo  año. 

Hartifiy  el  2  o,  de  la  misma  familia,  Comendador 
de  Yillamayor,  Maestre  Sala  de  la  Reina  Isabel  la 
Calólica^  Alcaide  que  había  sido  de  Fuenterrabía  y 
Contador  mayor  de  los  Reyes  Católicos^  que  dejó  de 
existir  en  Madrid  en  1515. 

García  IbañeZy  el  3.%  hermano  del  que  precede, 
individuo  del  Consejo  Real  y  de  Cámara,  fundador 
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de  la  mayorazguia  de  los  Avila  y  Mújica^  y  abudo 
del  Cardenal^  que  falleció  en  1520. 

Munive  é  idiaquez^  Javier  María  de.  Hé  aqui  el 
Dombre  de  la  dignísima  pareja  con  Larramendi,  am- 
bos contemporáneos,  que  tantos  esfuerzos  hicieron 
en  obsequio  del  País  Euskaro. 

La  Sociedad  Vascongada  por  él  fundada  en  1764^ 
su  nombre,  sus  progresos,  su  celebridad  y  otras  re- 
levantes cualidades,  van  unidas  al  ilustre  Munive  ó 
sea  Conde  de  Peñaflorida,  no  menos  ilustre  y  noble 
por  sus  hechos,  que  por  los  de  nacimiento. 

En  el  folleto  y  en  el  cuadro  de  su  retrato,  publi- 
cados en  1866  por  quien  estas  lineas  escribe,  se  es- 
tampan con  alguna  extensión  sus  más  notables  he- 
chos, asi  que  las  honrosas  páginas  que  á  él  dedica- 
ron Macanáz,  Samaniego,  la  Real  Academia  de  la 
Historia  y  varias  Corporaciones  nacionales  y  extran- 
jeras^ y  Lafuente  recientemente. 

Las  Juntas  generales  de  Guipúzcoa  de  1866,  acor- 
daron también  que  más  adelante  se  le  erigiese  una 
estatua. 

El  Conde  nació  en  Azcoitia  el  23  de  Octubre  de 
1729,  y  murió  en  Yergara  con  sentimiento  general 
del  País  Euskaro  en  13  de  Enero  de  1785.  Su  cadá- 
ver fué  trasladado  á  Marquina,  y  enterrado  en  su 
Iglesia  parroquial,  de  la  que  era  Patrono. 

9 

Necolalde  y  Zabalela,  Fr.  Francisco  de.  Desde  el 
humilde  y  tosco  sayal  del  novicio  Carmelita,  merced 
á  sus  méritos  y  virtudes,  fué  elevándose  hasta  vestir 
la  púrpura  cardenalicia  en  el  último  tercio  del  si- 
glo XYII.  En  este  tiempo  figuró  en  alta  escala  en 
España  el  Cardenal  Necolalde  y  Zabaleta,  hijo  de  la 
villa  de  Yillareal,  á  cuyo  pueblo  regaló  el  cuerpo  de 
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Santa  Anastasia/ Virgen  y  mártir,  hija  de  Játiva, 
(Valencia),  juntamenle  con  otras  reliquias  que  aún 
las  conserva  Villareal  como  preciosos  recuerdos, 

OlanOj  Valentín  de.  Afiliado  en  el  Partido  cons- 
titucional durante  la  Guerra  Civil,  á  su  terminación 
fué  elegido  Diputado  á  Cortes  por  Guipúzcoa,  cuyo 
discurso  en  favor  de  los  Fueros  de  las  Provincias 
Vascongadas,  mereció  tantos  aplausos  de  éstas. 

En  ocasión  en  que  después  de  desempeñados  al- 
gunos asuntos  en  obsequio  de  la  Provincia  regresa- 
ba desde  Tolosa  á  Azcoitia,  su  pueblo  natal,  vióse 
en  el  tránsito  acometido  de  una  violenta  enfermedad, 
ven  27  de  Junio  de  1851  murió  en  la  casa  lia- 
mada  Olatza,  en  la  jurisdicción  de  Albistur. 

Reunidas  pocos  dias  después  las  Juntas  generales, 
acordaron  adquirir  la  propiedad  de  dicha  casa,  co* 
locando  en  su  frontis  una  inscripción  conmemorati- 
va de  este  acontecimiento,  según  se  verificó:  otra 
placa  fué  clavada  también  en  la  puerta  del  aposento 
en  que  dejó  de  existir,  con  inscripción  en  comiástica 
á  Olano. 


Ondarza,  Andrés  Martínez  de.  Benemérito  espa- 
ñol que  durante  cincuenlailres  años  habia  merecido 
la  mayor  confianza  de  ios  Reyes  Católicos,  de  Felipe 
I  y  de  Carlos  V  el  Emperador,  desempeñando  la  In- 
tendencia de  las  Reales  casas  y  haciendas. 

Ondarza  fundó  en  Vergara,  su  pueblo  natal,  el 
Convento  de  monjas  franciscas  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, y  los  Reyes  le  encomendaron  también  la  obra 
del  Monasterio  de  las  monjas  franciscas  de  Oñate, 
haciéndole  merced  de  la  primera  capilla  de  él^  que 
está  por  la  parte  del  Evangelio. 

Andrés  de  Ondarza  fué  también  Comendador  del 
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Orden  de  Santiago,  y  en  sus  primeros  tiempos  Se* 
cretario  de  los  Beyes  Católicos. 

/ 

Ondarzüy  Juan  de.  Cuando  de  la  humilde  celda 
del  Orden  de  San  Francisco  se  vio  elevado  su  Gene- 
ral á  la  Silla  Pontificia  con  el  nombre  de  Sixto  V  en 
24  de  Abril  de  1585,  el  ilustre  Ondarza,  que  tanta 
amistad  y  relaciones  habia  mantenido  con  el  favore- 
cido, siguió  igualmente  mereciendo .  en  adelante  al 
grado  de  ser  su  gran  privado^  á  juzgar  de  lo  que  dejó 
consignado  un  contemporáneo  suyo. 

Para  mayor  gloria  de  Guipúzcoa,  era  otro  hijo  de 
la  misma,  Fr.  Francisco  de  Tolosa,  el  que  casi  por 
unanimidad  de  150  votos,  ocupó  la  vacante  del  Ge- 
neral que  en  la  Silla  de  San  Pedro  acababa  de  sen- 
tarse. Ondarza  era  hijo  de  la  villa  de  Segura. 

Oñáz  y  Loyola^  Gil  López  de.  Tal  es  el  nombre 
del  vencedor  en  la  memorable  Batalla  de  Beotivar, 
cerca  de  Tolosa,  dada  en  19  de  Setiembre  de  1321, 
en  la  que  las  huestes  franco-navarras  quedaron  tan- 
escarmentadas.  Acontecimiento  bélico  fué  éste,  de 
los  más  ruidosos  entre  Navarra  y  Guipúzcoa,  desde 
que  ésta  definitivamente  se  había  separado  de  aque- 
lla en  el  año  de  1200,  uniéndose  en  seguida  al  Reino 
castellano. 

Garibay,Mariana,  Morete  Henao  y  otros  en  sus  res- 
pectivas Historias  hablan  extensamente  de  este 
acontecimiento,  aún  cuando  el  número  de  los  ene- 
migos invasores  haya  que  rebajar  á  una  cuarta  parte 
de  ios  sesenta  ó  setenta  mil  á  que  algunos  hacen  subir. 

Alfonso  XI  en  1332  premió  al  vencedor  Oñáz  y  á 
sus  seis  hermanos,  haciéndolos  Caballeros  de  la  Or- 
den de  la  Banda,  tan  luego  de  creada  ésta. 

Henáo  atribuye  á  esta  circunstancia  las  7  bandas 
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que  figuran  en  el  Escudo  de  armas  de  la  familia 
Oñáz,  del  pueblo  llamado  Amasa  en  aquellos 
tiempos,  y  conocido  por  Villabona  desde  que  á  esta 
villa  se  unió  en  1619. 


OquendOy  (son  tres).  Nombre  célebre  en  la  histo- 
ria de  la  marina  de  guerra  de  España,  é  hijos  de  la 
Ciudad  de  San  Sebastian. 

Miguelj  el  /.o,  cuyos  muchos  y  buenos  servicios 
le  hicieron  acreedor  á  que  Felipe  II  le  enviara  el 
despacho  de  General  de  marina,  datado  en  13  de 
Mayo  de  1577. 

Tres  años  después  se  halló  con  la  Escuadra  de 
Guipúzcoa  en  el  bloqueo  y  toma  de  Lisboa;  y  en 
1582,  Julio  25,  también  con  la  misma  Escuadra  de 
10  navios  en  el  combate  de  las  aguas  de  las  Islas 
Azores,  en  que  fué  derrotada  completamente  la  Ar- 
mada del  Pretendiente,  Prior  de  Grato,  preparados 
sus  60  navios  en  Francia,  y  mandados  por  Felipe 
Strozzi. 

Importante  fué  la  gloria  que  en  este  combate  cupo 
á  la  Escuadra  de  Guipúzcoa,  que  venía  á  formar  la 
tercera  parte  ó  más  del  total  de  los  buques  españo- 
les de  él. 

Hemos  ya  dicho  en  la  Biografía  Escorza  la  gloria 
por  éste  alcanzada,  semejante  á  la  de  Oquendo  que 
en  su  abordaje  con  la  Almiranta  contraria  rindió  á 
esta,  y  cuyo  Estandarte  y  banderas  apresadas  que- 
daron vinculadas  en  la  misma  familia  Oquendo,  has- 
ta el  año  de  1813  en  que  también  las  devoró  el  in- 
cendio de  San  Sebastian. 

Pero  no  fué  asi  en  la  llamada  Armada  Invencible, 
1588,  siendo  Recalde  y  Oquendo  segundos  de  ella, 
de  la  que  también  formaba  parte  la  Escuadra  de  Gui- 
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púzcoa,  compuesta  de  diez  navios  y  cuatro  buques 
menores,  al  mando  igualmente  de  Óquendo. 

Las  historias  juzgan  como  concausa  principal  de 
este  desastre  la  falta  de  acierto  de  Felipe  II,  ponien- 
do  á  la  cabeza  de  la  mayor  de  las  Armadas  de  aque- 
llos siglos  al  Duque  de  Medina-Sidoniá^  hombre  en- 
teramente extraño  á  los  conocimientos  y  práctica 
naval.  Su  irresolución  y  oposición  en  acometer  con 
favorable  viento  para  la  Española,  á  la  inglesa  fon- 
deada en  el  puerto  de  Plymouth,  según  opinión  del 
Consejo  y  singularmente  de  Recalde  y  Oquendo,  los 
dos  marinos  de  más  crédito  después  de  la  muerte  de 
Alonso  Bazan,  Marqués  de  Santa  Cruz;  trajo  los  re- 
veses que  nos  refieren  las  historias. 

Aún  fueron  de  más  consideración  relativamente 
para  Guipúzcoa,  cuya  Capitana  con  Oquendo  y  cua- 
trocientos más,  voló  en  la  misma  entrada  del  puerto 
de  Pasages,  según  dejamos  dicho  en  la  Biografía  Es* 
corza,  sin  salvarse  más  que  un  negrito  africano,  á 
quien  lo  arrojó  á  gran  altura  al  monte  de  la  parte 
occidental  de  la  entrada. 

Recalde  murió  también  casi  al  mismo  tiempo,  co- 
mo se  dirá  en  su  Biografía.  Tales  fueron  para  Gui- 
púzcoa los  apéndices  de  aquella  fatal  expedición. 

Antonio,  el  hijo.  Su  brillante  carrera  y  hechos  en 
la  marina  son  bien  conocidos  en  la  nación  española, 
y  aparecen  consignados  en  muchas  historias  gene- 
rales y  particulares  de  España,  asi  como  en  la  del 
mismo  Oquendo,  escrita  y  publicada  por  su  hijo  en 
Toledo  en  1666. 

Después  de  indicado  lo  que  precede,  sentaremos 
un  suceso  que  revela  la  opinión  que  de  él  tenían  los 
marinos  de  otras  naciones. 

Acusado  el  General  holandés  Tromp  en  su  misma 
Nación  por  no  haber  apresado  ó  echado  á  pique 
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con  SU  Armada  á  la  fragata  de  Oqiiendo  que  la  tuvo 
rodeada  y  ametrallándola  (1639),  cohtest«S  lo  siguien- 
te: nQue  la  Capitana  Real  de  España  con  D.  Antonio 
de  Oquendo  era  invencible.}^ 

Tal  es  el  dictado  adjudicado  por  los  enemigos  al 
que  en  cien  combates  nunca  fué  vencido. 

En  su  nieto  vinieron  á  premiarse  tantas  victorias 
con  el  título  de  Marqués  de  San  Millan. 

Nació  Oquendo  en  San  Sebastian  en  1577.  y  mu- 
rió en  la  Goruña  (1)  en  1640.  Su  pueblo  natal  abrió 
una  suscrieion  para  erigirle  dos  cuadros  al  óleo,  de 
grandes  dimensiones,  representando  dos  de  sus  com- 
bates más  importantes;  el  de  1631  en  las  aguas  del 
Brasil  contra  la  Armada  holandesa  (2),  y  en  1639  el 
del  Canal  de  la  Mancha.  Tomaron  parte  en  esta  sus^ 
cricion  la  Reina  de  las  Españas,  la  Emperatriz  de  los 
franceses,  la  Provincia,  muchos  personajes  y  hasta 
en  varios  puntos  de  América.  Los  Cuadros  están  vi- 
sibles en  la  Casa  Consistorial  desde  el  año  de  1859. 

Hay  también  fundamento  para  creer  que  pronto 
se  le  erija  una  estatua,  al  que  en  el  siglo  XVILfué 
conocido  con  el  glorioso  sobrenombre  de:  El  Héroe 
Cántabro. 

Miguel^  hijo  natural  del  que  antecede.  Marino  tam- 
bién como  su  padre  y  su  abuelo,  y  como  ellos  con 


(1)  El  Padre  jesuíta  Henao  que  le  ayudó  á  bien  morir,  con- 
signó en  sus  Averiguaciones  de  las  Antigüedades  de  la  Caritábria 
algunos  apuntes,  elogiándolo  como  á  uno  de  los  más  entendidos  y 
bravos  marinos  de  la  Monarquía  Española.  El  Diccionario  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  y  otras  obras  se  expresan  también 
en  el  mismo  sentido. 

(2)  Las  doce  banderas  tomadas  al  enemigo,  y  una  bala  de 
cincuenta  libras  que  quedó  incrustada  en  el  navio  de  Oquendo, 
éste  las  regaló  al  Convento  de  Aránzazu,  según  la  Historia  de  esta 
Virgen,  (Lib.  III,  págs.  2  y  S.) 
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muchos  servicios  y  condecoraciones,  llegó  animismo 
á  ser  Almirante  General  y  á  mandar  Armada,  ha- 
biendo antes  merecido  aplausos  en  1656  por  sus 
hechos  con  la  Escuadra  de  Cantabria. 

El  mismo  nos  dice  en  su  obra  publicada  en  1666 
en  Toledo  con  el  título  de  Vida  del  Héroe  Cántabro, 
(epíteto  con  que  fué  conocido  su  padre)  dedicada  á 
Guipúzcoa;  la  suerte  que  cupo  á  la  Real  Armada 
que  tenia  á  sus  ordénes: 

«Habiendo  naufragado,  (dice)  la  Armada  Real  á 
]^los  9  de  Octubre  de  1663  en  la  costa  do  Rota  (Pro* 
i>vincia  de  Cádiz)  desdicha  merecida  sin  duda  de 
9 nuestros  excesos,  participé  la  mayor  parte  de  esta 
^desgracia,  con  la  pérdida  de  todos  los  bajeles  de  mi 
j^cargo,  principal  fuerza  de  la  Armada y> 

Parecida  suerte  habia  tocado  en  el  mismo  siglo  á 
otras  dos,  (Flota  y  Armada),  en  aquellas  inmedia- 
ciones en  1619  y  1671,  en  la  1.a  de  las  cuales  su- 
cumbió hasta  el  General  en  Jefe,  guipuzcoano  tam- 
bién, Lorenzo  de  Zuazola. 

Después  del  desastre  se  retiró  Oquendo  á  la  vida 
privada,  á  la  antigua  Torre  del  Asarte,  (actual  La- 
sarte) en  donde  escribió  la  precitada  obrita  de  unas 
100  páginas  en  4.o  menor. 

Fundó  también  á  una  con  su  esposa  D.»  Teresa 
de  San  Millan,  el  Convento  de  monjas  brigidas  de 
Lasarte. 


Orbe  y  Ello,  José  María  de.  Nacido  en  Irím  en 
Setiembre  de  1776,  cadete  de  caballería  era  cuando 
ingresó  en  el  batallón  de  voluntarios  de  Guipúzcoa 
en  1793,  en  el  cual  ascendió  á  Capitán,  en  cambio 
de  su  comportamiento  y  de  una  herida  en  el  brazo 
derecho,  que  en  consecuencia  de  su  gravedad  fué 
preciso  amputarle. 
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Diputado  en  Corte  por  Vizcaya  en  1802,  y  coman* 
dante  de  un  batallón  de  la  misma  provincia  en  la 
Guerra  de  la  Independencia,  sus  opiniones  monár* 
auico  absolutistas  fueron  causa  de  que  en  1820  lo 
aeslerraran  para  las  Islas  Canarias.  Conseguido  fu- 
gar de  estas,  en  1823  entró  en  España  al  abrigo  del 
ejército  de  Angulema. 

Seguidamente  fué  Comisionado  en  Corte  por  Viz- 
caya: su  Diputado  foral  durante  el  bienio  de  1825  y 
1826;  encargado  de  organizar  sus  batallones  realis- 
tas, y  en  1830  tenia  á  sus  órdenes  la  4.^  brigada  en 
contra  de  la  invasión  de  Mina. 

Disuelta  la  Diputación  foral  de  Vizcaya  en  los  i. os 
dias  de  Octubr^e  1833  con  motivo  del  falleci- 
miento del  Rey  Fernando  VII  en  29  de  Setiembre 
anterior,  fué  para  él,  el  dia  5  del  mismo  mes  pro- 
clamar Rey  de  España  al  Infante  D.  Carlos. 

Pero  derrotados  los  carlistas  por  las  tropas  de 
Sarsfíeld  en  20  de  Noviembre  en  Peñacerrada,  unió- 
se á  Zumalacárregui  en  el  siguiente  mes,  participan- 
do después  con  él  de  las  más  de  las  acciones  de  guer- 
ra, y  también  más  adelante  de  algunas  de  Vizcaya. 

D.  Carlos  desde  Portugal  le  envió  el  titulo  de  la 
Grandeza  de  España  de  l.>  clase,  el  despacho  de  2.o 
Comandante  Gral.  de  Vizcaya,  asi  que  en  12  de  Julio 
de  1834  el  grado  de  Brigadier.  Desde  entonces  casi 
siempre  acompañó  á  su  Rey,  de  quien  en  1836  era 
Consejero,  Comisario  Regio  de  vigilancia  de  Vizcaya, 
Presidente  de  la  Junta  Consultiva  de  la  misma,  y  on 
1838  Ministro  de  la  Guerra,  hasta  que  en  el  siguiente 
año  emigró  á  Francia  por  no  adherirse  al  Convenio 
de  Verqara. 

Prefirió  vivir  emigrado  sin  someterse  á  ninguna 
de  las  amnisUas^  y  morir  también  expatriado  en  Bur- 
deos en  la  edad  cercana  á  la  octogenaria.  Tal  era  la 
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ftbra  de  carácter  del  monárquico  absolutista  Mar- 
qués de  Yalde-Espina. 


Ocbea,  (son  seis).  Uno  de  los  ilustres  apellidos 
de  ia  villa  de  Eibar,  de  donde  eran  nativos  los  si* 
guientes. 

Domingo  Martínez^  el  Ifij  Tesorero  general  del 
Rey  Emperador. 

Juan,  el  2.o,  Regente  y  Tesorero  general  del  Reino 
de  Aragón. 

Domingo^  el  J.o,  Consejero  de  Guerra  en  el  Reina-* 
do  de  Felipe  IL 

JUarlin,  el  4.o,  Gentil- hombre  de  S.  M. 

Carlos,  el  S.o,  General  de  la  carrera  de  Indias. 

Y  Martín,  el  ff.o,  General  de  galeones  en  los  Rei- 
nados de  Felipe  II  y  III.  Los  seis  can  condecoracio- 
oes^  y  algunos  de  ellos  con  valiosas  Encomiendas 
además. 


Orendatn  y  Azpilcueta,  Juan  Bautista  de.  De  paje 
que  era  del  Ministro  Grimaldi,  de  ascenso  en 
ascenso  llegó  k  ocupar  durante  hirgos  años  el  puesta 
de  Ministra  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho 
Universal  de  hacienda^  con  cuyo  carácter  y  el  de  Co- 
misiohado  ad  hoc  intervino  juntamente  con  Riperdá 
en  los  Tratados  de  Viena,  de  i723,  asi  que  él  sólo 
en  el  Tratado  de  Paz,  unión  amistad  y  defensa  mutua 
éiitre  las  Coronas  de  Inglaterra,  Francia  y  España, 
celebrado  en  Sevilla  en  9  de  Noviembre  de  1729,  y 
en  otro  más,  de  Sevilla  también,  de  1731. 

Por  sus  servicios  en  el  Ministerio,  como  por  los 
méritos  contraidos  en  los  Tratados  de  Viena,  mere- 
ció de  su  Rey  Felipe  V  el  título  de  Marqués  de  la 
Paz  y  la  Grahdeza  de  España  de  l.«  clase;  libre  de  lo- 

S8 
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do  gravamen,  asi  que  años  después  una  valiosa  En- 
comienda, con  más  otra  pensión  vitalicia. 

Dispuesto  hallábase  siempre  el  Marqués  de  la  Paz 
á  favorecer  en  cuanto  pudiese  á  la  provincia 
que  le  vio  nacer^  y  ésta  á  su  vez  agradecida  de  los  be- 
neficios recibidos,  en  sus  Juntas  generales  de  1730 
lo  eligió  primer  Diputado  general  en  ejercicio^  cuyas 
veces,  á  propuesta  suya,  por  no  poder  dejar  el  puesto 
de  Ministro,  fué  aceptada  esta  por  aquella  Asamblea 
y  desempeñó  D.  Antonio  Joaquín  de  Urtarte. 

El  carácter  afable,  laboriosidad  y  lealtad  á  toda 
prueba  del  Ministro  Orendain  para  con  Felipe  Y, 
merecieron  del  Monarca  plena  confianza,  hasta  que 
el  l.er  Marqués  de  la  Paz  bajó  á  la  tumba  en  el  año 
de  1733.  Su  patria  es  la  villa  de  Segura. 

Otaduy  y  ÁvendañOj  Lorenzo  Áscensio  de.  Gole*^ 
gial,  Catedrático  y  Doctor  de  la  Universidad  de  AU 
cala  y  canónigo  Magistral  de  Cuenca,  fué  también 
Obispo  de  Lugo  y  desde  1598  de  Avila.  Este  piadoso 
Prelado^  conocido  en  su  tiempo  con  el  honroso  dic- 
tado de  Padre  de  los  Pobres^  falleció  en  este  último 
Obispado  en  4  de  Diciembre  de  1611. 

A. él  debió  también  Lugo  la  fundación  del  Semi- 
nario  Conciliar  con  la  advocación  de  San  Lorenzo, 
asi  que  la  villa  de  Oñate,  su  pueblo  natal,  otra  funda^ 
cion  con  el  único  é  invariable  destino  de  que  sus  rentas 
sirvieran  para  el  seguimiento  y  defensa  de  los  pleitos 
justos  de  la  villa  contra  el  Conde  de  Oñate^  á  la  vez 
Señor. 


Otálora,  Sancho  López  de.  Muy  alta  es  la  talla 
que  se  desprende  de  las  Historias  de  España^  cuan- 
do hablan  de  este  eminente  jurisconsulto,  que  en 
1547,  sin  antes  haber  sido  Oidor  de  ninguna  de  las 


LIBRO  11.  419 

Audiencias  de  Valladolid,  fué  nombrado  del  Consejo 
Real,  más  adelante  de  la  General  Inquisición,  de  la 
Cámara  de  S.  M.,  y  también  del  Consejo  de  Hacien- 
da, aunque  no  aceptó  este  último  destino.  Garibay 
en  sus  Memorias  nos  dibuja  la  fisonomía  moral  de 
Otálora,  hermano  paterno  del  que  le  sigue,  en  los 
términos  siguientes: 

«Ningún  pleito  grave  ni  negocio  arduo  se  ofreció 
»en  el  Consejo,  asi  en  tiempo  del  Emperador,  como 
B después  en  el  Rey  su  hijo  Felipe  II,  que  nu  fuese 
> nombrado  en  ellos  por  ambos;  y  preguntando  el 
}[> mismo  Rey,  si  Otálora  intervenía,  como  le  dijesen 
»que  si^  respondía  que  estaban  en  buenas  tpanos. 
i>Jamás  fué  recusado  en  cosa  alguna,  y  él  mismo  se 
>dió  por  recusado  en  el  pleito  del  grado  de  las  mil 
^y  quinientas  del  dicho  Valle  Real  de  Leniz,  patria 
»suya,  que  se  sentenció  en  Valladolid  en  el  año  de 
»1556  restituyendo  á  la  Corona  Real.» 

Garibay  nos  presenta  también  el  siguiente  retrato 
fisico  de  Otálora: 

cFué  muy  alto  de  cuerpo,  de  grave  presencia  y 
^autoridad;  la  color  morena  cetrina,  bien  hecho,  la 
> habla  poca,  grave  y  autorizada;  velloso,  las  cejas 
])cerradas,  de  poca  conversación  y  ésta  muy  sustan- 
j^cial  y  religiosa,  celador  del  servicio  de  su  Rey  y  del 
9 bien  de  la  patria  y  amador  de  los  buenos.» 

Felipe  II  le  consultaba  en  casos  arduos  desde  Ma- 
drid, cuando  Otálora,  después  de  1562,  se  hallaba 
retirado  en  Aozaraza,  Arechavaleta,  en  donde  nació 
en  1498,  y  en  cuya  casa  nativa,  siendo  viudo  desde 
1557,  dejó  de  existir  en  t8  de  Diciembre  de  1570. 

Tales  son  los  más  notables  rasgos  del  hombre  que 
á  tal  altura  elevó  su  reputación  en  los  dos  Reinados 
del  siglo  XVI. 
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Otálorüj  Miguel  Ruiz  de.  Hermano  del  que  an- 
tecede, y  como  él,  distinguido  jurisconsulto. 

Regente  del  Consejo  Real  de  Pamplona  era  en 

1563,  asi  que  interirtímente  Virey  de  Navarra  desde 
Abril  del  mismo  año  hasta  fín  de  Noviembre  de 

1564,  en  que  fué  segunda  vez  desde  Febrero  á  Ma- 
yo del  siguiente  año.  Refiérelo  asi  Garibay  en  su 
Hisloria  de  España  (Lib.  XXX,  caps.  XVII  y  XVIII), 
al  ocuparse  de  la  recepción  hecha  en  Guipúzcoa,  é 
itinerario  que  en  ella  siguió  la  Reina  Isabel,  esposa 
de  Felipe  II,  cuando  en  Junio  de  1565  pasó  para  las 
célebres  Entrevistas  de  Bayona. 

Más  adelante  Otálora  vióse  elevado  al  Consejo  de 
Indias  y  al  puesto  de  su  Presidente^  por  antigüedad, 
en  cuyo  desempeño  murió  en  Madrid  en  9  de  Agos- 
to de  1575,  al  decir  de  Garibay  en  sus  Memorias, 
(pág.  208)  (ímás  lleno  de  bondad  y  virtudes^  que  de 
dias.i>  Mondragon  era  su  patria. 

Ozaela,  Juan  de.  De  una  antigua  familia  de  Ver- 
gara,  de  Parientes-mayores  y  Caballero  de  Calatrava, 
fué  persona  de  alta  consideración  en  Guipúzcoa  co- 
mo en  la  Corte.  Felipe  II  le  escribió  una  carta  desde 
Madrid  en  22  de  Junio  de  1572,  (inserta  por  Isasli) 
á  consecuencia  de  la  cual  estuvo  en  la  frontera  de 
Francia  con  quinientos  hombres  armados  de  su  cuen. 
ta,  aunque  no  llegaron  á  romperse  las  hostilidades, 
como  se  esperaba. 

Deispues  fué  Corregidor  en  varias  partes.  Capitán 
General  de  Gibraltar  y  Veedor  general  de  los  Esta- 
dos de  Milán,  de  Lombardía  y  del  Piamonte. 

Falencia,  Juan  Nuñez  de.  Tal  es  el  nombre  de 
quien  el  Excmo.  Sr.  Sánchez  Silva  en  la  sesión  del 
Senado  de  28  de  Mayo  de  1867^  decía:  Recuerdo  que 
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era  un  capitán  vizcainOy  Juan  Nuñez  de  Palenda^  cu- 
yo nombre  conserva  la  historia  para  gloria  inmortal 
suya.  Se  referid  á  lo  consignado  por  D.  Cayetano 
liosell  en  su  Historia  del  Combale  naval  de  Lepanto, 
premiada  en  concurso  por  la  Real  Academia  de  la 
Hisloria  en  1853,  que  entre  los  hechos  heroicos  de 
aquel  memorable  combate  de  1571,  en  la  página 
115,  consigna: 

«El  capitán  vizcaino,  Juan  Nuñez  de  Paleacia, 
j^cayó  también  al  agua  con  otro  lurco^  le  ahogó  alli, 
»y  estando  armado  de  un  peto  fuerte,  se  entretuvo 
»en  nadar  hasta  que  le  subieron  á  su  galera.» 

Falencia  se  habia  hallado  también  en  los  años 
anteriores  en  la  Guerra  de  los  moriscos  de  Granada S^y 
mandando  una  de  las  compañías  guipuzcoanas  que 
asistieron  á  ella. 

Después  del  suceso  naval  de  Lepanto  pasó  á 
Flandes,  en  donde  dio  también  pruebas  de  su 
buen  temple,  singularmente  en  la  batalla  y  vic- 
toria de  los  españoles  cerca  de  la  pequeña  Villa 
de  Mook,  sobre  el  Rio  Mosa  en  14  de  Abril  de  1574, 
en  donde  fué  completamente  desecho  el  ejército  ene- 
migo, del  cual  sucumbieron  también  el  Principe  de 
Orange  y  los  Condes  de  Nassau  y  el  Palatino,  que 
eran  sus  Generales  en  jefe. 

Fué  en  medio  de  estos  victores  que  asimismo  mu- 
rió Patencia,  hijo  de  Fuenterrabia  y  sobrino  de 
Azcue. 


Quijano  é  Iturregui^  Trino  María  de.  Justo  es 
que  al  nombre  del  que  fué  victima  de  sus  senti- 
mientos filantrópicos,  demos  cabida  en  este  lugar. 

Gobernador  de  Alicante  era  en  1854,  cuando,  ejer- 
ciendo personalmente  actos  los  más  loables  con  los 
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Coléricos^  dando  así  ejemplo  á  oíros,  murió  de  esta 
enfermedad  en  dicha  capital  de  provincia. 

Habia  sido  también  Diputado  á  Cortes,  y  poseía 
la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  este  hijo  de  la 
villa  de  Guetária. 

Becalde^  Juan  Marlinez  de.  Nombre  bien  cono- 
cido en  las  historias  de  la  marina  de  guerra  de 
España. 

En  el  último  tercio  del  siglo  XVI,  después  de 
tantos  servicios  y  victorias  alcanzadas,  las  últimas 
de  estas  las  de  las  aguas  de  las  Islas  Azores  en  1582 
y  1583,  hemos  ya  dado  á  conocer  algunos  pormeno- 
res de  ellas  en  las  Biografías  Escorza  y  Oquendo, 
asi  que  de  la  referente  á  la  desgraciada  Armada  In- 
vencible de  1588.  Recalde  al  poco  tiempo  de  regre- 
sado de  ésta  á  la  Coruña  con  la  Escuadra  de  Vizcaya 
que  la  mandaba,  murió  en  esta  Ciudad,  de  fatigas  y 
pesar,  más  que  de  otra  cosa,  según  los  historiadores. 
Su  patria  es  la  villa  de  Tolosa. 

Recorte  y  Bengoechea^  fray  Martin  de.  Del  Orden 
carmelita,  que  desde  1598  á  1644  residió  en  el  Con- 
vento de  Madrid,  durante  cuyo  tiempo  escribió  y 
publicó  varias  Obras  sagradas.  Era  natural  de  la  vi- 
lla de  Ataun. 


fíégily  Alberto  Pérez  de,  A  las  órdenes  del  Gran 
Capitán  en  las  guerras  de  Ñapóles  y  Sicilia  á  fines 
del  siglo  XV  y  los  primeros  años  del  siguiente  se 
dio  á  conocer  por  su  valor  y  pruebas  de  entendido, 
concurriendo  también  en  Noviembre  de  1512  contra 
la  invasión  francesa  y  sus  asaltos  rechazados  en  San 
Sebastian.  Pero  en  donde,  sobre  todo,  aumentó  en 
muchos  grados  su  nombre^  fué  en  la  memorable  ba* 
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talla  de  7  de  Diciembre  siguiente  en  Belate,  con  la 
gente  de  Tolosa  y  pueblos  dependientes  que  á  sus 
órdenes  tenia.  El  Rey  Católico^  en  premio  de  su 
comportamiento,  asignóle  una  pensión  anual  de  quin- 
ce mil  maravedís. 

Tradición  es  también  de  que  el  pueblo  de  Tolo- 
sa, en  honor  de  su  hijo  Régil^  le  puso  el  nombre  de 
Barrio  de  Belate  al  de  su  residencia. 


fíots  y  Rojas,  Antonio  de.  Autor  de  la  obra  E$^ 
pejo  de  la  Perfección,  publicada  en  16i9,  y  traductor 
de  La  Ciudad  de  Dios,  impresa  en  Madrid  en  1614 
y  reimpresa  en  Amberes  en  1676,  muchos  elogios 
vemos  tributados  á  este  ilustre  escritor  y  sacerdote, 
hijo  de  la  villa  de  Vergara.  A  la  mucha  laboriosidad 
atribuyen  algunos  su  pérdida  de  la  vista,  aunque  es 
más  probable  que  otras  causas  contribuyeraA  prin- 
cipalmente. 


Rojas  y  Sandobal,  Cristóbal  de.  Colegial  mayor 
y  distinguido  Doctor  de  teología  en  la  Universidad  de 
Alcalá,  acompañó  en  muchas  de  las  expediciones  al 
Rey  Emperador,  de  quien  era  capellán. 

Llegado  á  ser  Obispo  de  Oviedo,  asistió  al  Conci- 
lio de  Trento,  ascendiendo  también  á  los  Obispados 
de  Badajoz  y  de  Córdoba.  En  1565  presidió  el  Con- 
cilio provincial  de  Toledo,  y  en  1571  era  Arzobispo 
de  Sevilla. 

Garibay,  Sandoval  y  otros  escritores  hablan  con 
altos  encomios  de  este  Iltmo.  Prelado,  hijo  de  la 
Ciudad  de  Fuenlerrabía,  que  en  22  de  Setiembre  de 
1580,  á  los  78  años  de  edad,  entregó  su  alma  á  Dios 
en  Cigales,  Provincia  de  Valladolid.  Fué  de  allí  lle- 
vado y  sepultado  en  la  suntuosa  capilla  de  la  Iglesia 


> 
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colegial  de  San  Pedro  de  Lerma,  erigida  por  su  so- 
brino el  Du:iue-Gardenal. 

Sánchez  Tocay  Melchor  de.  Sus  aventajados  es- 
tudios en  la  carrera  de  la  Medicina  y  cirugía  en  la 
Universidad  de  Madrid,  hicieron  augurar  favorable- 
mente del  joven  Toca,  llegando  con  el  tiempo  á  ser 
Catedrático  de  la  misma.  Ejerciendo  á  la  vez  su  pro- 
fesión en  la  misma  Capital,  es  considerado  como 
una  de  sus  notabilidades  médicas,  y  reputado  en  lo 
quirúrjico  como  el  primero  de  España. 

Tan  honorables  precedentes,  unidos  al  de  su  po- 
sición de  médico  de  Cámara,  fueron  sus  méritos  pa- 
ra que  la  Reina  Isabel  II  lo  hiciera  primer  Marqués 
de  Toca,  pocos  años  há.  Su  patria  es  la  villa  de  Ver- 
gara,  á  cuyo  Partido  judicial  debió  el  que  fuera  ele- 
gido Diputado  á  Cortes  en  1846. 

Sandoval,  Prudencio  de.  Valladolid,  Zamora  y 
San  Sebastian  reclaman  la  gloria  de  nacimiento  del 
que  fué  novicio  del  Orden  de  San  Benito,  llegando 
á  ser  Obispo  de  Tuy,  de  Pamplona,  y  electo  para  los 
de  Badajoz  y  Zamora.  Pero  su  celebridad  proviene 
principalmente  de  la  Historia  de  Carlos  V  el  Empe- 
rador^  publicada  en  los  primeros  años  del  siglo  XYII. 

De  las  diferentes  versiones  en  que  los  pueblos  an- 
tedichos apoyan  sus  pretensiones  acerca  del  naci- 
miento de  este  Prelado  historiador,  ninguna  nos  sa- 
tisface tanto  como  la  carta  que  á  la  entonces  villa  de 
San  Sebastian  dirigió  en  3  de  Setiembre  de  1618, 
conservada  por  la  misma  hasta  el  incendio  de  esta 
Ciudad  en  1813,  en  la  cual  decia  Sandoval:  El  ver- 
dadero amor  con  que  V.  me  hace  merced^  como  á  hijo 
natural  suyo.  Se  añade  á  esto,  el  que  en  otras  cartas 
dirigidas  á  la  misma  villa  de  San  Sebastian,  se  ex- 
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presaba  en  análogo  sentido;  la  frecuentóla  con  que 
acostumbraba  permanecer  en  ella;  su  predilección 
hacia  la  misma,  y  hasta  el  esmero  con  que  trató 
también  de  San  Sebastian  en  su  obra.  Catálogo  de 
los  Obispos  de  Pamplona^  asi  que  en  la  antedicha 
Historia  de  Carlos  Vy  son  también  corroborantes  de 
esta  opinión. 

No  sin  fundamento  el  autor  del  articulo  San 
Sebastian,  del  Diccionario  &,  de  la  Academia  de  la 
fiistoria,  opinó  en  los  términos  que  venimos  consig- 
nando, y  á  los  cuales  nos  adherimos,  ínterin  otras 
pruebas  más  fehacientes  no  nos  hagan  inclinar  la 
opinión  en  sentido  contrario. 

Santander^  el  Dr.  Insigne  jurisconsulto,  Oidor 
de  los  Reyes  Católicos  y  muy  eslimado  de  los  mismos. 
Tales  son  los  honrosos  timbres  con  que  nos  hacen 
conocer  las  historias  el  nombre  de  este  hijo  de  la 
villa  de  Pasages,  nacido  en  el  Barrio  de  San  Pedro 
de  la  misma  hacia  mediados  del  siglo  XV. 

Sastola^  José  Ibañez  de.  Reconociendo  los  Reyes 
Católicos  las  eminentes  cualidades  del  nombre  del 
personaje  que  nos  sirve  de  epígrafe,  utilizaron  sus 
buenos  servicios  en  desempeño  de  misiones  de  alta 
importancia. 

Habia  ya  sido  Sasiola  Embajador  en  Portugal  á 
fínes  del  siglo  XV,  cuyo  puesto  desempeñaba  tam- 
bién en  Inglaterra  en  los  l.os  años  de  la  ida  de  su 
Reina,  Catalina  de  Aragón,  cuando  Enrique  VIII  lo 
condecoró  también  con  las  insignias  de  la  Orden  de 
la  Jarretiera  para  si  y  para  sus  sucesores. 

Es  la  villa  de  Zumaya  que  cuenta  con  la  gloria  de 
su  nacimiento,  siendo  sus  antepasados  de  la  bien  co- 
nocida casa  Sasiola-lorre  de  la  villa  de  Deva. 
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Tolosay  Francisco  de.  Era  del  Orden  francisca no^ 
en  1579  Definidor  general,  y  en  1583  Comisario  Ro- 
mano por  la  Congregación  de  Toledo. 

Sentado  queda  en  la  Biografía  Ondarza,  la  honro- 
sa elección  que  mereció  casi  por  unanimidad  de  150 
votos,  á  General  de  la  Orden,  á  consecuencia  de  ha- 
ber subido,  el  que  lo  era,  á  la  Silla  Pontificia  con  el 
nombre  de  Sixto  V  en  1585. 

Garibay  en  sus  Memorias  y  otros  escritores  repeti- 
damente hablan  del  ilustre  Prelado  Tolosa,  dedicán- 
dole los  más  altos  encomios.  El  Papa  reconocíalo 
también  así,  y  habíale  ofrecido  el  Capelo  de  Carde- 
nal; pero  antes  que  pudiera  cumplir  su  promesa^ 
bajó  á  la  tumba. 

En  1597  ascendió  Tolosa  á  Obispo  de  Tuy,  en 
dónde  falleció  en  9  de  Setiembre  de  1601  según  la 
inscripción  de  la  losa  sepulcral  de  su  Catedral,  de  la 
que  fué  gran  bienhechor  este  hijo  del  Lugar  de  Lar- 
raul.  Su  obra  postuma,  Demostraciones  Católicas^ 
imprimióse  en  1612  en  Bilbao. 

Ubillay  Antonio  de.  Después  de  diferentes  pues- 
tos que  desempeñó  con  acierto,  en  los  primeros 
tiempos  del  Reinado  de  Felipe  V  se  vio  elevado  á 
Ministro  Secretario  del  Despacho  Universal  de  In- 
dias, y  á  Consejero  de  Estado.  Cuenta  la  Ciudad  de 
Fuenterrabía  entre  sus  distinguidos  patricios  al  Mi- 
nistro Ubilla,  Marqués  de  Rivas. 

Ugalde  y  Oreíla,  Lorenzo  de.  La  Historia  de  Fí- 
lipinaSj  por  el  P.  Fr.  Juan  de  la  Concepción,  las  adi- 
ciones á  la  Resunta  general  de  la  Historia  de  España^ 
por  Cepeda,  el  Diccionario  &,  de  la  Academia  y  otras 
obras  dedican  los  mayores  elogios  á  este  General 
marino  por  sus  hazañas  en  los  mares  de  Filipinas, 
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notablemente  en  los  combates  de  1646  y  1647  contra 
la  Escuadra  holandesa. 

Pero  desgraciadamente  ügalde  y  Orella  que  tanta 
reputación  babia  adquirido  en  Filipinas,  sucumbió 
allí  ahogado  junto  &  la  Isla  de  Samal  del  puerto  de 
Borongan  en  1659,  efecto  de  un  temporal  que  hizo 
garrear  y  naufragar  al  galeón  San  Francisco  Javier^ 
en  el  cual  se  hallaba  el  famoso  General  Ugalde  y 
Orella. 

Un  hermano  suyo  llamado  Felipe,  que  era  Al- 
mirante é  hijo  también  de  la  Ciudad  de  San  Se- 
bastian, hizo  igualmente  interesantes  servicios  en 
aquel  Archipiélago. 

Ufarte,  Germán  de.  Canónigo  de  Almería,  é  In- 
quisidor Apostólico  de  Cnlahorra  era  el  Licenciado 
Úgarte,  cuando  en  1522  el  Cardenal  Adriano  fué 
elevado  á  la  Silla  de  San  Pedro,  conocido  en  adelante 
con  el  nombre  de  Adriano  VI.  £1  Pontífice  electo, 
que  al  recibir  la  noticia  de  su  elección  se  hallaba  en 
la  vecina  Capital,  Vitoria,  llevó  consigo  á  Roma  al 
Licenciado  Úgarte,  de  quien  en  escritos  antiguos  se 
dice  que  era  reputado  por  oráculo  de  la  jurispru- 
dencia. 

La  muerte  de  Adriano  VI,  á  poco  más  de  un  año 
de  su  llegada  á  Boma,  privó  á  ligarle  de  verse  ele- 
vado á  más  altos  puestos  para  que  estaba  iniciado. 
Murió  en  1532  osle  eminente  jurisconsulto  hijo  de 
la  villa  de  Pasages. 

Uranga,  José  de.  El  personaje  á  quien  dedicamos 
estos  apuntes  biografíeos,  nació  en  la  villa  de'Azpei- 
tia  el  7  de  Octubre  de  1788,  en  cuyo  Colegio  hizo 
sus  estudios.  Comenzado  á  los  pocos  anos  de  esto  la 
Guerra  de  la  Independencia,  alistóse  en  Oviedo  de 
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moldado  distinguido  en  las  üias  del  General  D.  Mico- 
iás  May. 

Alférez  era  cuando  en  i8tl  se  le  defino  al  pri- 
mer batallón  de  voluntarios  d^  Cuipú^coa,  en  el  ^iie 
sirvió  y  tuvo  ascensos  hasta  la  conclusípn  de  I4  Guer- 
ra, después  de  la  cual  fué  colocado  y  siguió  durante 
«ños  en  el  Resguardo  de  la  costa  de  Cantabria. 

En  Salvatierra  de  Álava  se  hallaba  en  Abril  de 
1821,  cuando  se  levantó  en  contra  del  Gobierno 
constitucional,  llegando  á  reunir  antes  de  mucho 
tiempo  un  numero  aproximado  de  dos  anl  hombres, 
h  la  cabeza  de  los  cuales  continuó  la  Campana^  has- 
ta su  término  meses  depues  de  la'  entrada  de  Jos 
cien  rail  franceses  al  mando  de  Angulema  en  Abril 
de  1823,  Fernando  VII  le  recojnp^nsó  sus  valiosos 
servicios,  reconociéndole  la  efectividad  de  coronel, 
con  la  que  prosiguió  en  el  Resguardo  preind¡p9do. 

Cunndo  en  Octubre  de  183036  preparaba  en  Fran- 
cia la  invasión  de  Mina,  Uraoga  obtuvp  el  mando  de 
una  columna  realista,  á  petición  de  )^  Diputación  Ae 
Álava  al  Gobierno,  con  la  cual  derrotó  á  )a  de  los 
enemigos  invasores,  que  en  seguida  y  apiNesurada- 
menle  desde  las  inmediaciones  de  Vera  tuvo  que 
retirarse  á  Francia.  Premio  de  este  importante  ser- 
vicio de  Uranga  fué  el  ascenso  i  Brig^diepr  de  los 
Reales  ejércitos,  que  pasó  i  disfrutarlo  efi  piase  de 
retirado. 

En  tal  situación  seguia  al  tiempo  en  que  murió 
Fernando  VII,  cuando  Uranga,  hiíllájndqsc  de  cuar- 
tel en  Salvatierra,  enarboló  la  bandera  proclamando 
Rey  de  F^paña  al  Infante  D.  Carlos  que  personifica- 
ba el  principio  absolulisla.  Pronto  reunió  y  organizó 
en  Álava  una  división  de  5  batallones  de  sus  volun- 
tarios realistas,  poniéndose  de  aciuerdo  cop  |¿is  de  las 
otras  provincias  hermanas^  siíjigularmenlo  con  las  de 
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Vizcaya  que  fueron  en  considerable  número  sus  ba- 
tallones ó  tercios  realistas,  entre  tanto  que  sólo  (los 
muy  cortos  venia n  á  ser  entonces  los  levantados  en 
Guipúzcoa,  Apandados  por  Joaquin  Julián  de  Alzaa  y 
Bernardo  de  Iturriaga. 

Al  siguiente  raes  de  este  movimiento  revolucio- 
nario, el  ejército  de  la  Reina  Isabel  á  las  órdenes 
del  General  Sarsfíeld  triunfó  de  los  carlistas  en  Peiía^ 
cerrada  en  20  de  Noviembre,  entrando  seguidamente 
en  las  Provincias  Vascongadas,  que  recorrió  sin  obs- 
táculo serio.  Uranga  fué  sin  embargo  el  jefe  que  más 
gente  reunida  conservó  en  esta  dispersión  general 
de  los  vencidos  de  Peñacerrada. 

Había  ya  también  él  constituido  una  Diputación  á 
Guerra  bajo  su  presidencia,  como  Comandante  Ge- 
neral de  Álava,  á  la  vez  de  obrar  de  acuerdo  con  las 
de  Navarra,  de  Guipúzcoa  y  de  Vizcaya,  que  á  Zu- 
malacárregui  eligieron  Comandante  General  tam- 
bién, en  vez  de  Iturralde  que  hasta  entonces  mandó 
}as  fuerzas  revolucionarias  de  Navarra,  después  de 
la  derrota  y  fusilamiento  de  Santos  Ladrón. 

En  medio  de  esta  falta  de  unidad  de  acción,  Uran- 
ga sin  embargo  concurrió  con  sus  fuerzas  á  la  acción 
de  guerra  que  en  jefe  dirigió  Zumalacárregui  en  Na- 
zar  y  Asarta  en  29  de  Diciembre  de  1833,  auxilián- 
dolo también  con  posterioridad  en  muchos  de  sus 
hechos  de  guerra  y  por  otros  medios. 

Ya  antes  del  suceso  bélico  de  29  de  Diciembre, 
D.  Carlos  había  expedido  el  16  del  mismo  mes  á 
Uranga  el  notubramiento  dé  Mariscal  de  Campo,  y 
después  que  el  Pretendiente  entró  en  1834  en  las 
Provincias  Vascongadas,  Zumalacárregui  quedó  de 
General  en  Jefe  de  todas  las  fuerzas  carlistas,  á  la 
vez  que  Uranga  era  elevado  á  la  Suprema  Junta  Con- 
sultiva, á  Ayudante  de  Campo  de  D.  Carlos,  amén 
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de  las  1. as  condecoraciones  con  que  también  era  hon* 
rado. 

Al  emprender  su  Rey  á  mediados  de  Mayo  de 
1837  la  expedición,  via  de  Aragón  y  Cataluña  para 
Madrid,  dio  á  Uranga  el  2.o  entorchado  de  Teniente 
General,  á  la  vez  que  el  nombramiento  de  General 
en  Jefe  del  ejército  carlista  que  dejaba  en  Navarra 
y  Provincias  Vascongadas.  En  los  cinco  meses  de 
ausencia  de  D.  Carlos,  apoderóse  Uranga  de  las  pla- 
zas fortificadas  de  los  enemigos,  Lerín,  Peñacerrada, 
Peralta,  los  Valles  de  Aezcoa  y  Salazar  en  Navarra, 
con  otros  puntos  subalternos  más,  siendo  lo  más 
importante  su  victoria  de  Audoain  (Guipúzcoa),  en 
14  de  Setiembre. 

Uranga  en  este  periodo  de  tiempo  preparó  y  envió 
también  en  mediados  de  Julio  otra  expedición  para 
las  Castillas  á  las  órdenes  del  General  Juan  Antonio 
de  Zaratiegui,  sin  cuyo  auxilio  probablemente  hu- 
biera sido  destrozada  por  completo  la  de  D.  Carlos, 
que  después  de  haber  llegado  casi  á  la  vista  de  Ma- 
drid, emprendió  la  retirada  para  estas  provincias  del 
Norte,  perseguida  de  cerca  por  las  huestes  de  Es- 
partero. 

Aunque  Uranga  no  ha  sido  reputado  como  un  gé^ 
nio  para  la  guerra,  siempre  mostró  valor,  precaución 
y  buen  tacto  en  no  comprometer  fácilmente  las  ac- 
ciones en  que  generalmente  triunfó.  Amante  del  or- 
den y  de  la  severa  disciplina  militar,  estas  han  sido 
cualidades  con  que  siempre  se  ha  distinguido. 

Con  razón  pudo  haber  dicho  IJranga  á  su  Rey, 
después  del  regreso  de  la  para  él  desastrosa  expedi* 
cion,  que  el  depósito  confiado  se  lo  devolvía  con 
creces  moral  y  materialmente  apreciado.  Después 
de  este  tiempo,  siempre  se  halló  al  lado  de  D.  Carlos. 

Celebrado  el  Convento  de  Vergara  en  31  de  Agos- 
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to  de  1839,  Uranga  vióse  en  la  necesidad  de  emigrar 
á  Francia,  desde  donde  regresó  á  España  en  1849  á 
iioa  con  oíros  Generales  amnistiados,  reconociéndo- 
seles sus  grados  y  condecoraciones.  Posteriormente 
reside  en  Vitoria,  siempre  apreciado  por  sus  pren- 
das personales,  con  la  consideración  y  respeto  de, 
cuantos  lo  tratan. 


UranzUy  Pelegrin  de.  Hé  aquí  el  nombre  que  la 
tradición  y  la  historia  nos  ha  conservado,  del  bravo 
capitán  de  uno  de  los  dos  buques  de  la  Escuadra  de 
Booifáz  que  rompieron  el  puente  de  barcas,  made- 
ros y  cadenas  de  Triana,  (Sevilla),  en  el  dia  de  la 
Invención  de  la  Cruz,  (3  de  Mayo  de  1^8),  cuya 
consecuencia  fué  la  rendición  de  tan  interesante  Ciu^ 
dad,  á  pesar  de  los  desesperados  esfuerzos  de  sus 
defensores  todavía  durante  algunos  meses  más. 

Tan  feliz  suceso  valió  á  varios  pueblos  de  Guipúz- 
coa, por  los  buques  y  gente  qué  dieron,  recompensas 
de  parte  de  Fernando  III,  fel  Sanio) j  y  singularmen- 
te á  Uranzu  una  pensión  vitalicia  con  otras  mercedes. 

Insigne  Caballero  llaman  á  este  hijo  de  la  villa  de 
Irún,  casado  y  radicado  en  Fuenterrabta,  nombre  de 
familia  que  para  gloria  de  Guipúzcoa,  fué  seguido  de 
otros  dos  más  á  los  tres  siglos,  muy  nombrados  tam- 
bién por  sus  hazañas.  Vamos  á  referirlas  somera- 
mente. 

Uranzu,  Martin  y  Juan  Pérez  de.  Martin  de 
Uranzu  ó  sea  Machín  de  Rentería,  en  Guipúzcoa,  y 
Machin  de  Munguía,  en  Vizcaya,  eran  dos  reputacio- 
nes de  valientes,  que,  en  opinión  de  las  gentes  de 
sus  respectivas  provincias,  no  tenian  rivales  en  el 
Orbe.  Y  en  verdad  que  ambos  dieron  pruebas  de  su 
buen  temple. 

Machin  de  Rentería,  además  de  los  varios  comba- 
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tes  en  que  tan  esforzado  se  mostró,  en  uno  de  los 
dias  de  Pascuas  de  Pentecostés,  yendo  de  Alicante 
para  Sicilia  con  su  galeón,  vióse  rodeado  y  atacado 
en  las  aguas  de  la  Isla  de  Ibiza  por  la  Escuadra  del 
célebre  Barbaroja,  compuesta  de  5  galeras,  7  galeo- 
tas, 5  fustas  y  1  bergantín.  La  Historia  de  la  Arma- 
da^ por  Ríos,  hace  subir  esta  Escuadra  á  veinticuatro 
buques;  pero  adoptamos  la  relación  de  Isasti  que  la 
dá  con  detalles,  si  bien  ambas  conformes  en  el  fondo 
de  los  hechos  Í1526). 

Tres  veces  aoordaron  los  turcos  el  galeón  de  Ma- 
chín durante  el  combate  que  se  sostuvo  en  todo  el 
día,  y  otras  tantas  veces  fueron  rechazados,  retirán- 
dose después  de  esto  la  Escuadra  de  Barbaroja  á 
H)iza,  y  Machín  en  su  galeón  á  Valencia,  á  i*eparar 
las  averias  y  pérdidas  de  gente. 

Análoga  defensa  hizo  Machin  de  Munguía  en  Pre- 
visa,  mares  de  Italia,  en  1538,  contra  muy  crecido 
número  de  buques  de  la  Armada  del  mismo  Barba- 
roja  (1),  que  tampoco  pudieron  obligarlo  á  rendir  ni 
echar  á  pique  su  galeón.  Ambas  heroicidades  de  los 
Machines  aparecen  consignadas  en  muchas  obras. 

Pero  el  de  Vizcaya  fué  menos  afortunado  que  el 
de  Guipúzcoa,  cabiéndole  ai  primero  en  oí  célebre 
sitio  de  Castelnovo,  Italia,  en  1639,  la  fatal  suerte  de 
quedar  prisionero  del  citado  Barbaroja.  No  pudiendo 
éste  conseguir  con  halagos  ni  amenazas,  que  el  va- 
liente vizcaíno  siguiera  la  bandera  de  la  medía  luna, 
y  menos  el  que  abjurara  de  su  religión,  hízole  cor- 
tar la  cabeza. 

Machín  el  guipuzcoano,  por  el  contrario,  tuvo  un 
hijo  llamado  Juan  Pérez,  que  en  hazañas  imitó  tam- 


(i^    Italiano  al  servicio  de  Turquía,  que  por  su  valor  y  hazañas 
sé  hizo  Rey  de  Argel. 
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bien  á  su  padre^  concurriendo  ambos  en  1535  con 
la  Escuadra  de  Guipúzcoa  á  la  memorable  expedí* 
cioD  y  conquista  de  Túnez  por  el  Emperador,  siendo 
sus  nombres  bien  conocidos  en  los  litorales  del  Océa- 
no, del  África  y  otros  puntos  del  mar  Mediterráneo^ 
citados  igualmente  por  Sandoval  en  su  Historia  de 
Carlos  V. 

Muy  considerado  fué  también  Machin  por  el  Em« 
perador  que  lo  elevó  á  General  de  marina,  conce- 
diendo á  padre  é  hijo^  entre  otras  gracias  en  premio 
de  sus  servicios  y  hazañas,  un  Escudo  de  Armas,  fe- 
chado su  documento  en  Barcelona  á  6  de  Junio  de 
1529,  representando  en  aquél  un  buque  rodeado  de 
otros  muchos,  en  alegoría  del  suceso  que  acabamos 
de  referir.  Y  otros  buques  más  que  separadamente 
figuraban  en  el  mismo  Escudo,  venían  á  significar 
las  muchas  presas  hechas  á  los  enemigos,  de  las 
cuales  cita  algunas  el  mismo  Isasti. 

Tales  son  las  principales  indicaciones  de  los  he^ 
chos  de  los  Machin,  cuya  gloría  de  nacimiento  per- 
tenece á  la  villa  de  Rentería. 


Urbietüy  Juan  de.  Afortunado  capitán,  Caballero 
de  la  Orden  de  Santiago  y  Gontino  de  S.  M.,  cuya 
celebridad  proviene  de  haber  hecho  prisionero  á 
Francisco  I,  Rey  de  Francia,  en  la  batalla  de  Pavía 
(Italia)^  el  24  de  Febrero  de  1525.  Plenamente  jus- 
tificado aparece  esto  en  carta  del  mismo  Rey  á  Ur- 
bieta  con  fecha  A  de  Marzo  siguiente,  desde  Pizzi- 
ghione  (1),  publicada  por  varios,  demostrando  su 


(1)  ^Francisco,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Francia.  Hace- 
9inos  saber  á  todos  aquellos  á  quienes  tocare,  que  Juan  de  Urbie- 
T^tSLj  del  Señor  don  Hugo  de  Moneada,  fué  de  los  primeros  que  se 
challaron  en  mi  riesgo  cuando  fuimos  presos  delante  de  Pavfa,  y 
]»no9  ayudé  con  todo  su  poder  k  salvar  la  idda,  en  que  le  estamos 
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gratitud  por  lo  bien  que  le  defendió  en  aquel  apu- 
rado trance.  Además  compruébase  también  por  el 
documento  de  20  de  Mayo  de  1530,  de  Carlos  V,  en 
que  á  Urbiela  concedió  el  Escudo  alegórico  á  la  mis* 
ma  prisión;  por  el  testamento  de  22  de  Agosto  de 
1553  del  mismo  Urbieta,  y  aun  por  varias  disposi- 
ciones del  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Hernani, 
acerca  de  la  losa  sepulcral  y  su  inscripción,  que  aúo 
se  reconocen  cerca  del  altar  mayor  de  su  Iglesia  par- 
roquial. 

Juan  de  Urbíeta  murió  en  Hernani  el  23  de  Agos- 
to de  1553,  de  cuya  villa  era  nativo. 

Las  Juntas  generales  de  Guipúzcoa,  de  1866,  acor- 
daron erigirle  una  estatua,  tan  pronto  como  el  esta- 
do económico  de  sus  Cajas  lo  permita. 

ürbislondOy  Antonio  de.  Nacido  en  la  Ciudad  de 
San  Sebastian  en  17  de  Enero  de  1803,  apenas  ter- 
minada la  Guerra  de  la  Independencia^  obtuvo  la  pla- 
za de  Caballero  paje  de  Rey;  entró  en  1819  en  el  Co- 
legio de  San  Bartolomé  y  Santiago,  de  Granada,  y  en 
el  siguiente  año  en  la  Universidad  de  Oñate. 

Veces  de  instructor  desempeñaba  entre  los  estu- 
diantes de  la  milicia  voluntaria  de  la  misma  villa  con 
motivo  de  los  acontecimientos  políticos  de  1820, 
hasta  que  en  el  año  siguiente  tomó  parte  en  el  antes 
indicado  levantamiento  realista  de  la  villa  de  Salva- 
tierra, que  encabezó  Uranga.  Capitulado  Urbistondo 
con  otros  en  esta  última  villa  en  24  del  mismo  mes 
de  Abril,  sometiósele  á  un  Consejo  de  guerra,  de 
cuyo  terrible  fallo  pudo  eximirse,  merced  al  ardid  de 


:»en  obligación;  y  entonces  nos  pidió  diésemos  libertad  al  dicho 
íSeñor  don  Hugo  su  amo,  nuestro  prisionero:  y  porque  esto  es 
>verdad,  hemos  firmado  la  presente  de  nuestra  mano  en  Pizzi- 
»ghione  á  cuatro  dias  del  mes  de  Marzo  de  1525.-rFrancisco.» 
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haber  supuesto  tener  solamente  16  años,  ó  quizás 
más  probable  que  fuera  por  efecto  de  la  indulgencia 
que  con  él  se  quiso  usar. 

La  amnistía  de  las  Cortes  en  15  de  Mayo  siguiente 
vino  en  mejora  de  su  situación,  pasando  á  Oñafe  en 
calidad  de  confinado,  desde  donde  se  fugó  á  Francia 
á  la  compañía  de  la  familia  de  su  abuelo  el  General 
D.  Francisco  de  Eguia. 

Incorporado  después  con  el  grado  de  capitán  á  las 
fuerzas  realistas  mandadas  por  el  General  D.  Vicente 
Quesada,  durante  esta  Campaña  ascendió  á  teniente 
coronel,  grado  con  el  que  á  su  terminación  quedaba 
mandando  un  batallón  de  voluntarios  realistas. 

Desde  1828  á  1833  tuvo  á  sus  órdenes  los  ñegi^ 
mieníos  de  la  Reinan  de  Zamora  y  de  Volúntanos  de 
Navarra,  graduado  ya  de  coronel.  Yióse  separado 
del  mando  en  este  último  año,  y  poco  después  huyó 
á  Portugal,  en  donde  se  unió  á  D.  Carlos;  pero  que 
también  hubo  de  separarse  de  él  á  consecuencia  de 
la  capitulación  de  Evora,  trasladándose  á  Inglaterra. 

Dos  intentos  frustrados  de  parte  de  tierra  y  de  la 
de  mar  para  introducirse  en  la  Provincia  de  Guipúz- 
coa ó  en  la  de  Navarra^  no  bastaron  á  detenerlo  en 
su  empeño  de  tomar  parte  en  la  Guerra  Civil.  Por 
tercera  vez  puso  en  práctica,  juntamente  con  otros 
26  oficiales,  desde  Inglaterra  también  en  una  goleta 
llamada  Isabel,  que  con  todos  ellos  fué  capturada  en 
Enero  de  1835  en  las  costas  de  Santander.  Condu- 
cidos á  San  Sebastian  y  sucesivamente  al  Castillo  de 
San  Antón  de  la  Coruña,  á  Cádiz  y  á  la  Isla  de  Puer- 
to-Rico, Urbistondo  consiguió  escaparse  al  poco  tiem- 
po de  su  llegada,  y  pasar  otra  vez  á  Inglaterra. 

Más  feliz  fué  en  su  cuarto  ensayo.  Atravesando 
esta  vez  la  Francia  sin  tropiezo,  entró  en  Navarra 
por  Zugarramurdi,  y  presentábase  en  5  de  Agosto 
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de  1836  á  D.  Carlos  en  Azpeitía,  de  quien  fué  satis*- 
factoriamente  acojido  y  recompensados  con  el  grado 
de  Brigadier  sus  sufrimientos  y  constancia. 

Siguiendo  en  adelante  la  C6rte  de  su  Rey,  asistió 
como  Jefe  interino  del  Estado  Mayor  General,  ha- 
ciendo veces  de  Secretario,  á  la  Junta  de  Generales 
presidida  por  el  mismo  D.  Garlos  en  Durango  en  15 
de  Octubre  de  1836,  para  el  previo  acuerdo  del  Sitio 
de  Bilbao. 

Después  del  fatal  éxito  de  éste  para  los  sitiadores, 
Urbistondo  siguió  la  expedición  de  D.  Carlos  en  Mayo 
de  1837  hacia  el  interior  de  España,  en  cuya  marcha 
por  el  Principado  de  Cataluña,  se  vio  elevado  á  Ma- 
riscal de  Campo,  con  más  el  mando  do  la  Coman- 
dancia General  de  las  fuerzas  del  mismo  Principado. 

Si  batalló  con  sus  enemigos  en  este  nuevo  puesto^ 
siéndole  menos  veces  adversa  la  fortuna,  hubo  tara- 
bien  de  luchar  con  las  tropas  de  su  mando,  para  ira- 
poner  en  ellas  disciplina  y  orden  en  la  administra* 
cion,  de  cuyas  faltas  tanto  se  lamentaba  Urbistondo 
en  sus  comunicaciones  á  D.  Carlos,  que  Pirata  in- 
serta en  su  Historia  de  la  Guerra  Civil.  Dejando  el 
mando  de  las  fuerzas  de  Cataluña  en  1838,  regresó 
á  las  Provincias  Vascongadas. 

No  tardó  mucho  tiempo  en  tener  á  sus  órdenes 
una  división  de  batallones  castellanos,  con  la  que  se 
presentó  en  1839  al  Convenio  de  Vergara,  habiendo 
sido  antes  uno  de  los  que  más  contribuyeron  con 
Maroto  para  su  realización. 

Dos  años  después  el  Pronunciamiento  de  Octubre 
de  1841,  pronto  fracasado,  en  el  cual  tomó  parle  y 
fué  nombrado  por  los  revolucionarios  Comandante 
General  de  Guipúzcoa,  obligóle  á  emigrar  á  Francia, 
desde  donde  regresó  á  su  patria  después  de  la  am- 
nistía de  Julio  de  1843.  Confíriósele  en  Marzo  de 
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1846  la  Capitanía  General  de  las  Provincias  Vascon^ 
gadas,  asi  que  en  Octubre  siguiente  el  segundo  en- 
torchado  de  Teniente  General. 

Sofocada  por  Urbistondo  en  Guipúzcoa  en  1848 
la  intentona  carlista  del  General  Alzáa,  recibía  en  24 
de  Febrero  de  1849  en  recompensa  el  titulo  de  Mar- 
qués de  la  Solana,  amén  de  otras  consideraciones  y 
condecoraciones  de  primer  rango  que  antes  y  des- 
pués mereció.  ¡Lástima  que  no  fuera  otra  la  base  de 
este  Marquesado,  que  recuerda  la  pérdida  del  Gene-- 
ral  Alzáa,  tan  honrado  como  querido  en  el  País,  y 
anteriormente  su  compañero  de  armas  y  fatigas!  ¡Lo 
que  és  la  Guerra  Civil! 

En  el  siguiente  año  fué  Urbistondo  de  Capitán 
General  á  Filipinas,  en  cuyo  desempeño  dejó  bien 
plantado  el  pabellón  español  en  su  expedición  y  toma 
de  Joló. 

Después  de  tres  años  de  residencia  regresó  á  Es- 
paña, en  donde  en  Octubre  de  1856  le  fué  confiado 
el  Ministerio  de  la  guerra,  que  ejerció  algunos  meses, 
y  fué  después  primer  Ayudante  del  Rey  hasta  Di* 
ciembre  de  1857  en  que  falleció  en  Madrid. 


Urdaneía,  Andrés  de.  Nacido  en  Villafranca  en 
el  año  de  1498^  en  los  primerojs  tiempos  de  su  ju- 
ventud sirvió  en  la  milicia. 

Años  después  (1525),  acompañó  á  Loaísa-Cano  en 
la  segunda  expedición  de  éste  último,  en  medio  de 
cuyos  contratiempos  y  reveses  durante  diez  años> 
mostró  Urdaneta  su  grandeza  de  alma  en  Tidor,  en 
Giloló,  y  en  otras  islas  de  Asia,  á  muchos  miles  de 
leguas  de  su  país  natal,  sin  mis  que  un  reducidísimo 
número  de  bDmbres. 

Adquirió  á  la  vez  fama  universal  como  marino  y 
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cosmógrafoy  según  consigna  la  [Jistoria  de  la  Marina 
Real  Española. 

La  Memoria  de  Urdaneta,  referente  al  desgraciado 
viaje  Loaisa-Cano  y  á  los  sucesos  del  tiempo  que  él 
estuvo  en  las  Islas  Molucas,  (1526  á  1535),  presen- 
tada al  Emperador  Carlos  Y  en  Valiadolid  en  26  de 
Febrero  de  1537,  inserta  por  Navarrele  en  su  Colec- 
ción de  viajes  y  descubrimtefilos  de  los  españoles  &, 
(lomo  V,  páginas  401  á  439);  está  llena  de  intere- 
santes dalos  y  pormenores,  especialmente  sus  últi- 
mas 5  páginas  en  que  dá  cuenta  de  las  producciones 
de  aquellas  islas,  de  su  gran  número,  de  sus  respec- 
tivas situaciones  geográficas,  de  las  navegaciones  y 
descubrimientos  que  hizo,  entre  estos  últimos  la  isla 
actualmente  llamada  Ntieva  Guinea. 

Habiéndose  trasladado  después  Urdaneta  á  Nueva 
España  ó  sea  Méjico,  se  le  ofreció  el  mando  de  la 
escpedicion  alli  preparada  en  1542,  en  virtud  de  los 
datos  por  él  suministrados,  que  no  lo  aceptó. 

Tomado  el  hábito  diez  años  después  en  el  Con- 
vento de  San  Agustín  de  la  misma  Ciudad,  y  pasa- 
dos doce  más,  en  1564  Urdaneta  acompañó  sin  em- 
bargo, en  clase  de  Piloto  mayor  y  guia,  á  su  amigo 
el  Adelantado  Lepazpi,  única  de  las  seis  expedicio- 
nes enviadas  por  los  españoles  hacia  las  Molucas^que 
tuvo  éxito  feliz. 

Mientras  Legazpi  avanzaba  en  su  conquista,  Ur- 
daneta fundó  en  la  Isla  de  Cebú  un  Convento  con 
algunos  frailes  más  que  consigo  llevó,  regresando  en 
1&66  á  Méjico  con  tan  gratas  noticias,  por  un  nuevo 
derrotero  de  su  descubrimiento^  adoptado  desde  en- 
tonces. 

Murió  en  esta  última  Ciudad  en  el  Convento  de 
San  Agustín^  en  3  de  Julio  de  1568. 

Oigamos  el  juicio  que  del  eminente  Urdaneta  emi- 
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le  el  historiador  Grijalva,  en  su  Historia  de  Méjico: 
«Para  la  navegación,  para  la  guerra,  para  la  pre- 

^dicacion  y  para  la  fundación  de  iglesias,  no  se  podría 

challar  ni  desear  otro  que  igualase  á  ürdanetn.i^ 
Con  muchísima  justicia  ha  sido  propuesto  Urda- 

neta  recientemente  desde  Filipinas  para  el  Panteón 

Nacional. 


Urdanima,  (son  tresj.  El  /.o  de  ellos  Pedro,  es  el 
mismo  de  quien  nos  dicen  la  historias  que  en  15  de 
Marzo  de  1476  incendió  su  propia  casa-torre  de 
Aranzate,  situada  en  la  plaza  de  Irún,  porque  no 
querían  rendirse  algo  más  de  un  centenar  de  fran- 
ceses invasores  guarecidos  en  ella.  Era  que  eslos^  des- 
pués de  una  dura  refriega,  esperaban  el  socorro  del 
ejército  de  Aibret  (ó  Labrit),  que  se  hallaba  en  aque- 
llas inmediaciones. ' 

El  So^  Pedro  también,  igualmente  Señor  de  Aran- 
zate  y  capitán  de  nombradla  en  el  País,  como  su  an- 
tecesor, Garibay  refiere  con  pormenores  en  su  His^ 
torta  de  España^  (Lib.  XXX,  Gap.  VIII),  ácuán  caro 
precio  hizo  pagar  á  su  enemigo  personal  Aeza,  que 
con  600  franceses  acometió  por  sorpresa  en  la  noche 
del  31  de  Enero  de  1522  á  Oyarzun,  sucumbiendo 
de  esta  fuerza  en  su  precipitada  retirada  dos  terce- 
ras partes.  Recompensó  además  á  Urdanivia  el  Em- 
perador con  fecha  l.o  de  Abril  de  1523,  adjudicán- 
dole los  bienes  de  Aeza. 

El  5.0,  Sanchoy  habia  servido  en  las  Armadas  des- 
de el  principio  del  siglo  XVII  hasta  el  año  de  1644 
en  que  dejó  de  existir  en  Gádiz,  testando  en  13  de 
Setiembre  del  mismo  año  cuantiosas  mandas  para 
el  hospital  de  su  pueblo  natal,  Irún,  á  que  princi- 
palmente debe  su  aventajado  estado  actual  con  la 
dotación  de  24  camas,  capellán,  médico,  cirujano  &, 
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bien  atendido  además  por  las  Hermanasdela  candad. 

Si  altos  honores  mereció  como  General  de  mari- 
na, no  hablan  menos  en  su  favor  los  hechos  que  an- 
teceden, que  los  consignamos  con  la  más  grata  sa- 
tisfacción. 

La  villa  de  Irún  se  gloria  de  contar  entre  sus  hijos 
á  los  tres  Urdanivia. 


Urdinso  y  Arbelaíz,  Bartolomé  de.  De  este  bene- 
mérito General  de  la  Armada  del  Sur,  bajo  cuyas 
órdenes  sirvió  de  Almirante  el  célebre  D.  Blas  Lezo, 
la  historia  consignó  para  ia  posteridad  lo  siguiente: 

«Por  su  testamento  consta  no  haber  dejado  bienes 
j^algunos  libres,  porque  fué  tan  servidor  del  Rey, 
sque  las  grandes  porciones  que  le  tocaron  en  el  re- 
^^partimiento  de  las  considerables  presas,  que  con  su 
^Armada  hizo  en  dicho  Mar  del  Sur  á  franceses,  in« 
Ingleses  y  holandeses  corsarios  y  piratas,  empleó  en 
^conservar  la  Armada  de  su  cargo,  porque  faltaban 
apagas  y  asistencias  del  Rey  para  su  manutención; 
}»y  últimamente  aun  su  muerte  fué  en  el  Puerto  de 
»Payta,  de  Indias,  (Perú)^  en  la  misma  Capitana 
»en  1726.» 

También  nació  en  Irún  este  benemérito  patricio 
español. 

Urtesahely  el  M*  Fr.  José  de.  El  novicio  del  Orden 
carmelita  distinguióse  tanto  por  su  sobresaliente  ta- 
lento^ que  llegó  á  obtener  las  borlas  de  doctor  en  las 
cuatro  facultades  mayores,  y  fué  además  escritor  pú- 
blico. Hallábase  en  Pamplona  en  1744,  á  juzgar  de 
una  censura  suya  solH'e  una  Obré  que  tenemos  i  ia 
vista.  Era  nacido  en  la  villa  de  Orio. 

fenesa,  (son  cuatro).    Nombre  de  una  antigua  y 
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distinguida  femilia  de  Fuenterrabia,  que  tuvo  el  pri- 
vil^io  del  Prebostazgo  de  la  misma  villa,  durante 
los  Reinados  de  Juan  I,  Enrique  III  y  Juan  II.  En 
los  dos  siguientes,  (de  Enrique  I\  y  de  los  Reyes  Ca- 
tálleos),  Pero  Sánchez^  el  /.o  de  los  Venesa,  fué  Con- 
sejero Real. 

Juan,  el  2.^y  sirvió  á  los  Reyes  Católicos  de  Alcaide 
del  castillo  y  fortaleza  de  Fuenterrabía  durante  15 
años. 

.  Miguel  Sánchez,  el  J.o,  era  quien  mandaba  las 
fuerzas  de  la  villa  en  1521  contra  los  Comuneros. 
Años  después  (1528)  fué  llamado  el  mismo  A  Burgos 
por  el  Rey-Emperador^  para  que  lo  informara  de  la 
localidad  conveniente  para  el  desafio  á  que  se  veía 
provocado  por  Francisco  I,  Rey  de  Francia,  si  bien 
no  llegó  á  realizarse. 

Hubo  también  en  la  misma  familia  Pero  Sanz  de 
Venesa^  el  4.o,  que  llegó  á  ser  Almirante  General  de 
las  Armadas  y  Flotas  del  Océano  y  de  la  carrera  de 
Indias^  en  el  último  tercio  del  siglo  XVI. 

Vicuña^  Ascensio  y  Tomás  de.  Almirante  General 
de  mar  y  tierra  el  primero  de  los  dos,  muchos  son 
los  elogios  que  las  historias  de  la  marina  de  España 
le  tributan.  Un  hecho  hay  sin  embargo,  que  en  ellas 
no  vemos  mencionado^  pero  que  en  su  obsequio  no 
debe  quedar  sepultado  en  el  silencio  y  olvido,  aun 
cuando  él  sea  de  adversa  fortuna  para  nuestra  nación. 

Vicuña  salió  en  23  de  Marzo  de  1704  desde  Pa- 
sages  con  tres  navios  en  buena  parte  tripulados  con 
gente  de  Guipúzcoa,  dirigiéndose  á  Cádiz.  Llegados 
á  sus  aguas,  viéronse  atacados  por  una  Escuadra  ho- 
landesa de  siete  navios  de  linea,  y  uno  menor  de 
aTÍso,  ante  cuya  superioridad,  después  de  un  reñido 
combate  de  cinco  horaS;  del  cual  no  pudo  prescindir, 
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hubieron  de  rendirse  los  navios  españoles.  Desde 
aquellas  aguas  se  fueron  después  vencedores  y  ven- 
cidos á  Setubaly  vecino  Reino  de  Portugal. 

Vicuña  fué  invitado  con  insistencia  por  los  holan- 
deses para  que  reconociera  por  Bey  de  España  ai 
Archiduque,  llamado  Garlos  III^  á  lo  cual  negóse 
resueltamente,  y  desde  el  navio  holandés  en  que  se 
hallaba  prisionero  escribió  al  Consejo,  haciendo  á  la 
vez  la  relación  del  combato^  que  fué  publicada  en 
Abril  siguiente  (1). 

Su  decisión  én  favor  de  Felipe  V,  asi  que  por  sus 
servicios  y  hechos  de,  mar,  mereció  siempre  gran 
estimación  del  Monarca,  y  crédito  de  un  distinguido 
marino,  que  le  valió  su  alto  grado  de  Almirante  Ge- 
neral de  mar  y  tierra. 

Tomás,  también  de  la  misma  familia  y  villa  de 
Legazpia,  fué  Intendente  General  de  marina  después 
de  mediados  del  siglo  que  nos  precedió. 


Vidazabal^  Miguel  de.  Ilustre  Almirante  que  tan- 
tos dias  de  gloria  legó  á  su  nación. 

A  la  pericia  y  valor  acreditados  en  las  diferentes 
empresas  que  se  le  habian  confiado,  debióse  también 
el  que  se  distinguiera  aiírí  más  cuando  tomó  el  man- 
do de  la  Escuadra  de  Cantabria. 

Persiguiendo  á  los  buques  piratas  y  corsarios  de 


(1)  En  la  Historia  de  la  Virgen  de  Iciar,  (págs.  183  y  184) 
vernos  algunos  de  estos  pormenores,  que  se  completan  con  los  de 
la  carta  original  de  Bernabé  de  Soraluce,  que  tenemos  á  )a  vista ^ 
fechada  en  Sevilla  á  29  de  Abril  de  1704.  La  Historia  citada  dice 
que  la  Escuadra  era  Anglicana;  pero  la  carta  original  antedicha 
se  ocupa  de  otra  de  Vicuña  que  fué  impresa,  diciendo  que  este  Ge- 
neral se  hallaba  prisionero  en  un  navio  holandés,  y  ademas  hid>]a 
del  mismo  Vicuña  en  sentido  de  que  era  amigo  suyo.  Es  por  todos 
estos  antecedentes  que  hemos  consignado  que  la  Escuadra  era 
holandesa. 
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los  Moros,  apresando  á  unos  y  echando  á  pique  á 
otros,  despejó  los  mares  del  Mediterráneo  que  antes 
estaban  infestados. 

Cuando  en  1614  pasó  desde  Lisboa  á  Flandescon 
una  flota  de  22  naves  con  tropas  españolas  y  muni- 
ciones de  guerra,  los  Archiduques  usaron  con  él  de 
muchas  distinciones,  á  la  vez  de  nombrarlo  miembro 
del  Consejo  de  Guerra  de  aquellos  Estados. 

Pero  á  Vidazabal  lo  que  dio  gran  renombre,  fue- 
ron los  tres  triunfos  valiosos  de  1618,  en  los  que 
apresó  á  los  turcos:  cinco  navios  en  el  primero,  dos 
en  el  segundo,  y  veintidós  eri  el  tercero,  rescatando 
ú  la  vez  1,500  cristianos  y  cuantiosas  sumas  que 
llevaban  del  saqueo  de  las  Islas  Canarias. 

Navegando  con  la  Escuadra  de  Cantabria  fué  ata-> 
cado  de  perlesía,  y  conducido  en  seguida  á  Sevilla, 
pocos  dias  después  murió  en  esta  Ciudad  el  dia  11 
de  Enero  de  1619,  á  los  36  años  de  servicios. 

El  Almirante  Vidazabal  era  nacido  en  la  villa  de 
Motrico  el  3  de  Octubre  de  1568. 


Villaviciosa,  Miguel  de.  Bravo  General  marino 
que  sirvió  en  muchos  años  á  los  Reyes  Católicos,  an- 
tes y  después  de  la  Conquista  de  Granada,  en  la  cual, 
y  especialmente  en  el  asalto  de  Loja  en  Mayo  de 
1 486,  arrancó  á  los  enemigos  el  pendón  de  oro.  Para 
conmemorar  este  hecho,  autorizáronle  aquellos  Re- 
yes Á  que  á  su  Escudo  de  armas  añarliese  el  pendón 
de  oro  y  las  medias  lunas.  £l  fué  también  el  primer 
Almirante  General  de  la  carrera  de  Indias. 

Desde  entonces  la  familia  Villaviciosa,  oriunda  de 
Asturias,  aunque  Miguel  y  sus  hijos  nacidos  en  Pa- 
sages,  fué  conocida  durante  siglos  con  el  honorífico 
dictado  de  Pendón  de  oro. 

Es  igualmente  bien  conocido  este  apellido  en  la 
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historia  de  la  marina  española,  por  haber  producido 
dos  Generales  más  y  varios  Almirantes,  asi  que  otros 
personajes  que  figuran  entre  estas  Biografías. 

Villaviciosay  Marlin  y  Juan  de.  Hijos  del  que  an- 
tecede^ Generales  de  marina  también,  ambos  figura- 
ron con  distinción  en  el  siglo  XVI.  En  el  Cuaderno 
de  Instrucciones  del  primero  hemos  leído  las  que, 
siendo  General  en  el  segundo  tercio  del  mismo  siglo, 
daba  á  los  Almirantes  de  las  flotas  que  desde  Pasa- 
ges  sallan  para  diferentes  puntos. 

Mucha  reputacioli  tuvo  también  Juan  (ó  Juanot) 
por  sus  hechos  de  guerra  y  servicios  de  su  larga  vi- 
da. Aunque  en  1582  fué  nombrado  General  para  la 
jornada  ó  expedición  á  la  Isla  de  San  Miguel,  de  las 
Terceras,  no  quiso  aceptar  por  causa  de  ciertas  con- 
sideraciones; pero  participó  de  ella  sin  embargo  con 
un  buque  armado  de  su  cuenta,  no  obstante  sus  ochen- 
ta años.  En  el  Consejo  que  precedió  al  combate,  Jua- 
not que  en  él  fué  consultado,  emitió  su  opinión  de 
que  se  acometiera  á  la  Armada  de  Felipe  Strozzi,  sin 
embargo  de  ser  ella  de  más  del  duplo  de  buques.  Efec- 
tuado asi,  vino  á  poner  el  último  sello  á  sus  ante- 
riores hechos  de  valiente  en  Oran,  Ceuta,  Tánger  y 
en  otros  puntos  y  combates  de  los  mares  Océano  y 
Mediterráneo.  Fué  de  los  primeros  en  abordar  con 
su  nao  la  Sacre^Diepe  que  la  rindió,  si  bien  pocos 
instantes  después  dejaba  de  existir  Juanot,  á  causa 
de  los  dos  balazos  que  le  atravesaron  el  cuerpo  en 
este  célebre  combale  de  25  de  Julio  de  1582. 

De  otros  varios  de  esta  familia  hemos  hablado  en 
el  articulo  Pasages,  siendo  más  adelante  todos  estos 
servicios  premiados  en  sus  descendientes  con  el  titulo 
de  Marqués  de  Villaviciosa. 
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Vitaríaj  José  de.  Sus  distinguidos  servicios  mili- 
tares en  el  Reinado  de  Felipe  Y^  singularmente  en 
Jas  guerras  de  Italia,  lo  elevaron  á  la  alta  graduación 
de  Teniente  General  de  los  Reales  ejércitos.  Fué  tam- 
bién en  las  Juntas  generales  de  Guipúzcoa  de  1742/ 
electo  uno  de  sus  cuatro  Diputados  generales.  San 
Sebastian  es  la  ciudad  de  su  nacimiento. 


Yerohi^  Esteban  Pérez  de.  De  la  triste  condición 
de  prisionero  y  esclavo  en  la  Corle  de  Fez,  Marruecos, 
vino  á  ser  el  esposo  de  su  Reina.  Enamorada  esta 
Soberana,  del  esclavo  Yerobi,  procuró  lograr  el  in- 
tento á  que  se  sentía  impulsada,  abandonando  ambos 
aquél  país,  desde  el  cual  llegaron  felizmente á  España. 

Después  que  la  Reina  hubo  abrazado  la  religión 
católica,  contrajeron  matrimonio  entre  ambos,  sien- 
do padrino  el  Emperador  Carlos  Y,  que  les  dispensó 
en  adelante  muchas  mercedes. 

La  convertida  Reina  llamóse  doña  Juana  Carlos, 
y  los  hijos  y  nietos  de  este  consorcio  levantaron  in- 
formaciones judicialmente  en  Málaga  en  los  años  de 
1584  y  1590  en  justificación  de  la  legitimidad,  y  sus 
copias  fehacientes  se  conservan  en  poder  de  la  actual 
familia  de  D.  Juan  José  de  Olazabal,  dueño  de  la 
casa  de  Sanchotenea,  de  la  villa  de  Irún,  de  donde 
era  nativo  Esteban  Pérez  de  Yerobi. 


Yurreamendi,  Joanes  y  Martin  Ruiz  de.  Tal  es  el 
nombre  de  esta  antigua  familia  de  Guipúzcoa,  cuya 
casa  solar  se  halla  situada  en  las  inmediaciones  de 
Tolosa. 

El  primero  de  los  dos  habia  servido  á  Sancho 
Garcés,  el  Sábto^  Rey  de  Navarra,  en  las  guerras  que 
este  Monarca  tuvo  con  el  de  Aragón  desde  mediados 
del  siglo  XII  en  adelante.  Yaiiosos  debieron  ser  estos 
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servicios  de  Joanes,  si  hemos  de  juzgar  por  la  con- 
fianza  y  distinciones  que  de  su  Soberano  iiegó  á  me- 
recer»  al  grado  de  verse  elevado  al  alto  puesto  de  Ga** 
pitan  General.  Dióle  además  el  Rey  Sancho  un  Es- 
cudo de  armas  en  el  que  figuran  una  cruz  de  oro  en 
campo  azul^  con  las  barras  de  Aragón  en  campo  co- 
lorado. 

A  cosa  de  3  sigloál  después,  un  descendiente  de  la 
misma  casa  y  apellido,  Martin  Ruiz,  mandaba  la 
gente  de  Guipúzcoa  en  la  memorable  guerra,  cerco 
y  rendición  de  Granada. 

Los  Yurreamendi  fueron  también  los  Patronos  de 
la  basílica  de  San  Miguel  de  Yurreamendi^  y  de  la 
misma  familia  descendieron  los  Duques  de  Giudad- 
Real. 


Zabala^  (son  cuatro).  Guando  el  Rey-Emperador 
en  6  de  Noviembre  de  1523  se  dirigió  desde  Paro* 
piona  (1)  á  Juan  Beltran  de  Iraeta  y  á  otros  Parten- 
íes-mayores  de  Guipúzcoa,  á  fin  de  que  con  el  mayor 
número  de  gente  posible  concurrieisen  á  la  frontera 
de  Francia  para  la  invasión  que  iba  á  efectuarse, 
como  se  realizó  al  Bearne;  Martin  Perez^  el  primero 
de  los  nombres  de  los  cuatro  de  esta  Biografía,  levan- 
tó una  compañía  de  Irescientot  cincuenta  hombres. 

Martin  Pérez  también^  el  ^.o,  hijo  del  antecesor, 
costeó  igualmente  otra  de  más  de  350  hombres  á 
petición  de  Felipe  II,  en  1572,  (en  previsión  de  los 
amagos  de  invasión  por  mar  y  tierra)  con  los  cuales 
se  presentó  en  Pasages  y  permaneció  en  espectativa 
de  las  amenazas  bélicas^  que  no  llegaron  á  realizarse. 


(4)  Isasti,  páginas  77  y  78  copia  esta  carta,  y  Sandoval,  en  su 
Historia  de  CárU)s  V,  habla  también  de  esta  expedición  y  prepa- 
rativos que  para  ella  hizo  el  Emperador  desde  Pamplona. 


LIBRO  IL  Áil 

Martín  y  Juan^  hijos  del  que  antecede,  prestaron 
sus  servicios  en  altos  puestos,  el  prinoero  en  la  Ar- 
mada Real  del  Océano,  y  el  segundo  en  las  guerras 
de  Italia,  en  donde  murió  peleando  contra  el  Duque 
de  Saboya.  Todos  ellos  merecieron  distinguidas  con- 
decoraciones, siendo  nativos  de  la  villa  de  Azcoilia. 

Zabalüj  Domingo  de.  Fué  éste  uno  de  tantos  vo- 
luntarios que  de  Guipúzcoa  concurrieron  al  memo- 
rable Combate  de  Lepanto  (1571)  en  el  cual,  pelean- 
do bravamente,  recibió  siete  heridas.  Entonces  y 
después  durante  su  larga  carrera^  mereció  ascensos 
hasta  llegar  á  ser  Contador  mayor  de  Felipe  111  y  de 
su  Consejo  de  Hacienda.  Murió  en  1614  este  hijo  de 
Yillafranca. 


Zahalelüy  Antonio  de.  En  la  pág.  58^  del  Lib.  I, 
al  hablar  de  la  Instrucción  y  beneficencia^  hemos  di- 
cho las  principales  circunstancias  de  su  cuantiosa 
donación  de  2.381,205  reales  al  Establecimiento  de 
beoofícencia  de  su  pueblo  natal,  San  Sebastian,  á  que 
se  debe  principalmente  el  nuevo  edificio  al  efecto 
levantado,  y  el  estado  satisfactorio  en  que  se  en- 
cuentra. 

Justo  es  también  que  con  este  motivo  hagamos 
aqui  honrosa  mención  de  D.  Joaquín  Ignacio  de  Be- 
rasategui,  que  hacia  mediados  del  siglo  que  nos  pre- 
cedió, instituyó  al  mismo  Establecimiento  d^beredero 
único  de  sus  bienes. 


Zamoray  Jaime  de.  Pilólo  mayor  de  las  Armadas 
en  el  Reinado  de  Felipe  II,  fué  uno  de  los  que  más 
exploraciones  hicieron  en  su  siglo.  Las  costas  del 
Norte  é  Inglaterra  y  las  del  Mediterráneo  en  Europa 
y  África^  asi  que  las  de  la  Florida  en  América,  sobre 
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que  escribió  un  Tratado  con  el  título  de  Matéeos  y 
Derrotas,  fueron  objeto  de  sus  exploraciones.  Era 
nacido  en  Lezo. 


Zaraa  Bolívar,  el  Dr.  Pedro  Fernandez  de.  Des- 
pués de  haber  sido  Catedrático  de  filosofía  natural, 
de  teología,  de  vísperas,  y  Colegial  mayor  de  la  Uni- 
versidad de  Alcalá,  fué  también  Rector  de  la  misma. 
La  obra  de  que  esto  tomamos^  nos  dice  la  impor- 
tancia de  este  honroso  puesto  en  los  términos  si* 
guientes: 

«Es  tan  gran  dignidad,  que  el  Arzobispo  de  Tole- 
»do  y  el  Rey  le  llevan  á  su  derecha,  y  trae  muceta 
»y  falda  como  los  obispos.» 

Mondragon  cuenta  la  gloria  de  este  hijo  suyo  del 
siglo  XVI. 

Zarate^  Francisco  de.  No  haremos  más  que  tras- 
ladar aquí  las  palabras  que  á  este  eminente  perso* 
naje  dedica  el  Dr.  D.  Sebastian  Miñano,  en  su  Dic- 
cionario'-geográfico-estadislico  de  España  y  Portugal^ 
artículo  Azcoitia,  de  donde  era  nativo  el  Ilustrisimo 
Zarate. 

«Fué  Auditor  de  Rota,  electo  Obispo  de  Segovia  y 
}) Cuenca,  y  Arzobispo  de  Santiago,  cuyas  tres  mitras 
]»rcnunció  por  humildad:  compiló,  siendo  Auditor, 
]»várias  decisiones  de  la  Curia,  que  quedaron  ma- 
^nuscritas.io 


Zaraúz,  (son  diez).  El  apellido  de  familia  Zaraúz, 
de  ParienteS'inavoreSj  es  uno  de  los  antiguos  y  dis- 
tinguidos de  Guipúzcoa,  de  la  villa  del  mismo  nom* 
bre,  que  tantos  personajes  ha  producido. 

Fortun  Sánchez  de  Zaraúz  y  Gamboa,  el  /.o,  fué 
Justicia  Mayor  de  Guipúzcoa  por  nombramiento  de 
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Alfonso  XI  en  SeTÜla,  á  SlO  de  Octubre  de  1327. 

Sucedióle  en  el  empleo  su  hijo,  también  Forlun 
SanckeZj  en  virtud  de  los  servicios  que  habia  pres- 
tado en  el  Sitio  y  toma  de  Algeciras  (1342  á  1344), 
y  en  el  malogrado  Sitio  de  Gibraltar,  (1350). 

Juan,  Hortuño  y  Fernando,  J.o,  4.o  y  S.%  padre  é 
hijos  que  también  hicieron  muchos  servicios  en  los 
Reinados  de  Enrique  lY  y  los  Reyes  Católicos. 

En  ambos  fué  también  del  Consejo  Real,  Lope 
Marlinez,  el  6.%  asi  que  el  7.o,  Juan  Orliz,  Coronel 
de  los  guipuzcoanos  en  la  expedición  al  Bearne  y 
Sitio  de  Fuenterrabia  (1523  y  1524). 

Juan  López,  el  8.o,  concurrió  personalmente  á  la 
Escuadra  de  Guipúzcoa  que  en  1535  estuvo  en  la 
expedición  y  conquista  de  Túnez. 

Gómez  de  Zaraúz,  el  9  o,  fué  Ayuda  de  Cámara  de 
Felipe  IV. 

En  el  siglo  XVIII  también  hubo  un  descendiente 
de  la  misma  familia,  Ignacio  María  del  Corral  y 
Aguirre,  que  en  1779  fué  de  Enviado  extraordinario 
á  la  Corte  de  Dinamarca.  Hé  ahí  los  diez  personajes. 

Y  por  último,  la  muy  antigua  casa  Zaraúz,  cono- 
cida en  nuestros  tiempos  con  el  nombre  de  la  de 
Marqueses  de  Narros^  ha  sido  honrada  en  las  tem- 
poradas de  los  veranos  de  1865  y  1866  por  la  Reina 
Isabel  II,  su  esposo  Rey  y  familia  que  vinieron  á  to- 
mar los  baños  de  mar. 

Zuazola,  (son  cincoj.  Apellido  de  una  de  las  ilus^ 
tres  familias  de  la  villa  de  Azcoitia,  que  tantos  pa- 
tricios de  alta  nota  ha  producido. 

El  i.o,  Francisco,  fué  individuo  del  Consejo  Real 
en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  y  (undó  en  su  pue- 
blo natal  el  Convento  de  monjas  de  Santa  Clara,  do- 
tándola con  dos  mil  ducados  de  renta. 

3» 
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JP/ J8.0,  Pedro,  que  era  hijo  de  Francisco,  sirvió 
de  Secretario  de  Carlos  V  en  los  primeros  años  de 
su  Reinado;  además  fué  del  Consejo  de  Guerra  y  Te- 
sorero General  del  mismo  Rey-Emperador^  de  quien 
llegó  á  merecer  también  el  Patronato  de  la  Iglesia  de 
Santa  María  la  Real,  de  Azcoitia. 
*  El  J.o  y  4.0,  Juan  y  Francisco,  que  eran  nietos 
del  1.0  é  hijos  del  2.o^  ocuparon  también  los  altos 
puestos  del  Consejo  de  Estado,  siendo  á  la  vez  Obispo 
de  Aslorga  el  llamado  Juan. 

¥  el  S.o^  Lorenzo,  General  de  la  Armada  de  Fili- 
pinas, pereció  con  tormenta,  á  una  con  la  mayor 
parle  de  su  Armada,  en  19  de  Diciembre  de  1619, 
cerca  de  Gibraltar.  Su  cadáver  y  el  de  su  hijo  fueron 
sepultados  en  Béjar  en  ¿  de  Enero  de  1620.  Todos 
ellos  fueron  Caballeros  de  diferentes  Ordenes. 


Zubiaur,  Pedro  de.  Distinguido  General  de  ma- 
rina á  quien  Madóz  en  su  Diccionario^geográfico^ 
histórtCQ-estadíslico  y  aún  otros  llaman  insigne. 

Desde  los  primeros  años  del  Reinado  de  Felipe  II 
sirvió  en  la  marina,  en  la  cual  siguió  prestando  im- 
portantes servicios  en  las  guerras  de  Holanda,  sin- 
gularmente en  1568  y  en  los  años  siguientes. 

Los  tomos  IV  y  V  de  la  Historia  Pontifical,  im- 
presa en  Madrid  en  1652,  elogian  á  este  marino,  es- 
pecialmente al  hablar  de  su  triunfo  en  1593  con  la 
Escuadra  de  Guipúzcoa  sobre  la  anglo-francesa  en  la 
entrada  del  rio  de  Burdeos  (el  Carona),  cuando  iba 
con  socorros  á  Blaye  y  consiguió  su  objeto,  á  pesar 
de  la  oposición  del  enemigo. 

Después  de  más  de  40  años  de  servicios,  con  una 
Escuadra  de  ocho  navios  y  dos  buques  menores  en 
1605  navegaba  desde  Lisboa  para  Flandes,  cuando 
se  vio  obligado  á  aceptar  el  combate  con  otra  holán- 


LIBRO  II.  451 

desa  de  18  navios^  mandada  por  Mutenin,  en  el  cnal 
perdió  la  mayor  parte  de  sus  boques.  La  Capitana 
de  Zubiaur  se  había  visto  combatida  y  estrechada  á 
la  vez  por  varios  navios;  pero  resistió  á  todos  ellos, 
y  con  otro  más  llegó  á  Inglaterra,  en  donde  murió 
en  el  mismo  año  de  1605. 

La  villa  de  Rentería  reclama  la  gloria  del  naci- 
miento del  General  Zubiaur  (á  quien  algunos  nom- 
bran Zubiaurre),  asi  que  la  Anteiglesia  de  Cenarru- 
za,  según  E.  Delmas,  Guia  de  Vizcaya,  (pág.  355); 
pero  en  apoyo  de  estas  aserciones  no  vemos  más  que 
indicaciones,  en  cambio  de  las  cuales  Gainza  en  su 
Historia  de  Irán,  publicada  en  1738  en  Pamplona, 
(pág.  170),  nos  suministra  datos  en  que  se  demues- 
tra que  los  herederos  de  aquél  tenían  certificación 
auténtica  de  ocho  hojas,  obtenida  del  Consejo  de 
Guerra  en  1727,  y  otras  citas  que  confirman  el  na- 
cimiento del  General  Zubiaur  en  Irún.  Por  todo  esto 
es  que  damos  preferencia  á  su  opinión  y  citas. 

Añade  el  mismo  autor  acerca  de  este  General:  aSon 
tan  relevantes  y  tantos  los  referidos  servicios,  que  fun- 
dieran ser  asunto  de  una  particular  Historia.^ 

Zubieta,  Martin  de.  En  la  Flota  formada  en  San 
Lúcar  de  Barrameda  en  1581  á  las  órdenes  del  Ge- 
neral í).  Diego  Flores  de  Valdés,  con  el  objeto  de 
explorar  el  Estrecho  de  Magallanes,  iba  el  famoso 
cosmógrafo  cuya  Biografía  bosquejamos. 

Si  todavía  después  de  siglos  se  presenta  imponente 
este  punto,  sin  embargo  de  los  adelantos  de  la  cien* 
cía  naval  y  de  tantas  exploraciones,  bien  se  compren- 
de los  muchos  escollos  con  que  habría  de  luchar,  y 
lo  peligroso  que  vendría  á  ser  para  la  flota  explora- 
dora de  1581. 

De  ella  sucumbieron  algunos  buques  aún  antes  de 
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llegar  al  punto  á  que  se  dirigían,  notablemente  la 
nao  de  Martín  de  Arrióla,  de  la  villa  de  San  Sebas- 
tian con  centenares  de  hombres  (i);  y  despjiies  de 
experimentar  todo  género  de  contratiempos,  regre- 
saron á  los  tres  años  los  que  salvarse  pudieron. 

Los  antecedentes  de  los  viajes  del  célebre  Cano; 
las  Memorias  de  Urdaneta:  el  buen  éxito  de  la  Con* 
quista  de  Filipinas  por  Legazpi,  y  el  nombre  de  gran 
cosmógrafo,  como  dice  el  Diccionario  geográfico^his^ 
lórico  de  España^  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
influyó  sin  duda  á  que  varias  naos  y  comprovincia- 
nos de  Zubieta  tomaran  parte  en  esta  exploración, 
para  recojer  tan  fatal  resultado,  en  recompensa  de 
tantos  sacrifícios  y  trabajos  sin  fin. 

Hijo  de  la  villa  de  Rentería  era  Martin  de  Zubieta. 

Zumalacarregui,  Miguel  Antonio  de.  Nacido  eo 
la  villa  de  Idiazabal  en  20  de  Febrero  de  1773,  ^- 
guió  la  carrera  de  la  toga,  en  la  cual  era  Oidor  de  la 
Real  Audiencia  de  Asturias,  cuando  en  la  Guerra  de 
la  Independencia  española  se  trasladó  á  Cádiz.  En 
esta  Ciudad  recibió  el  nombramiento  de  Diputado 
suplente  por  Guipúzcoa  para  las  Corles  extraordina- 
rias, desempeñando  en  sus  respectivos  turnos,  los 
destinos  de  Secretario  y  Presidente,  á  la  vez  de  ejer* 
cer  también  las  funciones  de  Secretario  en  las  ordi* 
nariasde  1813. 

Terminada  la  guerra,  cúpole  también  participar 
de  las  amarguras  que  los  demás  Diputados  de  aque* 
Has,  después  de  la  entrada  de  Fernando  YU  en  Es- 


(1)  Isasti  en  su  Historia  de  Guipúzcoa^  pág.  520,  dice  seis- 
cientos: mucho  nos  parece  este  número  para  los  buques  de  aque* 
líos  tiempos  y  para  esta  clase  de  exploraciones,  á  no  ser  que  de 
algún  otro  buque  naufragado  también  se  hayan  refugiado  al  de 
Arricia. 
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paña,  y  de  su  célebre  Manifiesto  de  4  de  Mayo  de  181  i. 
Miguel  Antonio  residía  en  Valladolid,  absteniéndose 
de  tomar  parte  en  los  negocios  públicos  hasta  el  año 
de  1820,  en  que  por  2.»  vez  fué  promulgada  la  Cons- 
titución Española  de  Cádiz. 

Figuró  también  como  Diputado  en  este  periodo  en 
Madrid,  asi  que  desde  Marzo  de  1833  en  Sevilla  y  en 
Cádiz,  á  cuyos  puntos  se  hablan  trasladado  las  Cortes 
en  consecuencia  de  la  invasión  francesa  al  mando 
del  Duque  de  Angulema. 

Pero  después  del  Manifiesto  de  Fernando  VII,  fe- 
chado en  1.0  de  Octubre  siguiente,  edición  2.^  del 
de  1814,  permaneció  en  Chiclana,  Provincia  de  Cá- 
diz,  completcimente  retirado  de  los  negocios  públicos 
hasta  la  muerte  del  Rey  Fernando  en  1833. 

Cuando  en  el  siguiente  año  se  creó  la  Real  Au- 
diencia de  Burgos,  Zumalacarregui  fué  su  Regente 
hasta  1836  en  que  se  vio  ascendido  á  Ministro  del 
Supremo  Tribunal  de  Justicia. 

Fué  Diputado  por  Guipúzcoa  en  las  Cortes  cons- 
tituyentes del  mismo  año;  Senador  del  Reino  por 
Segovia  en  1841,  y  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  en 
la  Regencia  del  Duque  de  la  Victoria  en  184!2. 

Probo,  buen  patricio,  amante  de  su  Nación  y  país 
de  nacimiento,  liberal  y  Magistrado  entendido,  dejó 
de  existir  en  Madrid  en  Mayo  de  1846. 

Tales  eran  bs  dotes  del  hermano  del  célebre  Cau- 
dillo carlista  Zumalacarregui,  cuya  Biografía  segui- 
damente vamos  á  bosquejar  (1). 


(1)  Insigne  escopeta  (ó  sea  cazador)  fué  también  un  hermano 
de  estos,  el  Rector  de  Ormaiztegui.  Además  del  suceso  de  haber  ca- 
zado en  doce  tiros  á  cada  perdiz,  bastante  difícil  en  estos  montes 
y  entre  árboles  (amén  de  lo  cansado  por  la  escasez  y  largos  vuelos 
de  unos  montes  á  otros),  lo  singular  fué  que  en  el  duodécimo  tiro, 
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Zumalacarregut^  Tomás  Antonio  de.  La  pequeña 
villa  de  Ormalztegui  tiene  la  gloria  de  contar  á  este 
Caudillo  que  vio  la  luz  en  29  de  Setiembre  de  1788. 

Estudiaba  la  carrera  eclesiástica  en  Pamplona, 
cuando  tuvieron  lugar  los  memorables  acontecimien- 
tos de  Madrid  y  de  Bailen  en  1808,  en  consecuencia 
de  los  cuales  pasó  á  Zaragoza  y  sentó  allí  plaza  de 
soldado  distinguido  en  el  5.o  Tercio  Zaragozano.  Mala 
suerte  le  cupo  en  sus  primeros  ensayos  militares,  en 
uno  de  los  cuales  quedó  prisionero  de  los  franceses 
á  fines  de  Diciembre  del  mismo  año  en  la  salida  que 
hicieron  los  sitiados. 

Conseguido  fugarse  de  la  prisión  después  de  algún 
tiempo,  presentóse  á  Jáuregui  (el  Pastor)^  que  lo 
nombró  su  Secretario  de  campaña.  Continuando  la 
guerra  con  prósperos  resultados  en  esta  Provincia 
para  las  armas  españolas,  el  coronel  Jáuregui  envió 
á  principios  de  1813  á  Zumalacarregui  en  comisión 
para  las  Cortes  de  Cádiz,  con  el  fin  de  obtener  la 


á  la  vez  cazó  también  una  liebre  que  saltó  en  el  punto  en  que  se 
hallaba  herida  el  ave  en  el  disparo  anterior.  Pero  fué  en  el  verano 
de  1890  que  se  le  colocó  en  la  necesidad  de  poner  á  prueba  su 
puntería. 

Era  que  entre  los  que  en  este  año  acompañaban  á  los  Beyes  de 
España  é  Infantes  á  estas  Provincias  Vascongadas,  venia  un  Guar- 
dia de  corps  que  tenía  en  Madrid  opinión,  y  hasta  en  España,  de 
ser  una  de  las  mejores  escopetas,  si  no  la  primera.  Pasó  él  expre* 
sámente  con  algunos  amigos  á  Ormaiztegui  á  invitar  á  una  prueba 
al  efecto,  al  capellán  Zumalacarregui.  Aceptado  por  éste,  y  acor- 
dado de  ambas  partes  que  la  prueba  debía  ser  en  la  caza  de  ven- 
cejos, señalándose  alternativamente  (el  espectador  al  tirador)  el 
vencejo  único  al  cual  en  su  más  rápido  vuelo  había  de  dirigirse  el 
disparó:  los  dos  probaron  con  buen  número  de  tiros,  que  era  con 
justicia  que  venian  precedidos  de  tanto  nombre. 

Al  fin,  filé  el  Guardia  de  corps  que  erró  el  disparo  en  su  tumo, 
con  cuyo  motivo  la  concurrencia  adjudicó  á  Zumalacarregui  el 
título  de  Insigne  Escopeta. 

Las  eminencias  deben  ser  conocidas  en  donde  quiera  y  bajo 
cualquier  fundamento  que  sean. 
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confirmación  de  los  grados  de  los  jefes  y  oficiales  que 
su  Diputación  á  guerra  habia  conferido.  No  tan 
sólo  se  consiguió  la  confirmación,  sino  que  al  mistao 
Zumalacarregui  ascendieron  aquellas  Cortes  á  capi- 
tán, de  teniente  que  era  por  nombramiento  de  Jáu- 
regui. 

Terminada  esta  guerra,  ingresó  aquél  con  el  mis- 
mo grado  de  capitán  en  el  Regimiento  de  Borbon,  y 
más  adelante  en  los  de  Vitoria  y  Ordenes  Militares, 
distinguiéndose  siempre  por  su  inflexible  carácter 
militar  y  estudiosa  aplicación. 

Afiliado  en  el  %o  periodo  constitucional  en  el  par- 
tido realistaj  confiósele  un  batallón  en  la  Campaña 
con  los  Generales  D.  Vicente  Quesada  y  D.  Santos 
Ladrón.  Descollando  por  sus  buenas  disposiciones 
también  en  esta  guerra,  aunque  no  fué  de  muchos 
acontecimientos  bélicos,  le  valieron  el  grado  de  te- 
niente coronel. 

A  su  terminación  mandaba  el  Begimiento  de  Ca-- 
zadores  del  Rey^  después*  el  del  Príncipe,  y  más  ade- 
lante, con  ascenso  á  coronel,  el  de  Gerona.  H izóse 
conocer  en  cada  uno  de  estos  Cuerpos,  que  era  un 
excelente  organizador,  especialmente  en  el  de  Gero- 
na en  Noviembre  de  1829,  cuando  en  Madrid  evolu- 
cionaron muchos  regimientos  con  motivo  de  los  fes- 
tejos del  enlace  de  Fernando  VII  con  la  Princesa 
Cristina. 

Y  sin  embargo  de  haberse  distinguido  el  de  su 
mando,  todos  los  coroneles  de  los  demás  fueron  as- 
cendidos á  Brigadier,  menos  Zumalacarregui,  según 
vemos  en  algunas  obras  y  biografías,  extrañando  casi 
todos  sus  autores  esta  falta  de  justicia. 

No  parece  que  la  hubo  más  cuando  en  1832  se  ha- 
llaba á  la  cabeza  del  Regimiento  de  Extremadura,  sien- 
do  á  la  vez  Gobernador  de  la  plaza  del  Ferrol,al  supo- 
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nérsele  que  estaba  de  inteligencia  con  los  afectos  á 
D.  Garlos^  causa  de  su  separación  de)  mando.  El  do- 
cumento inserto  por  Pirala  en  su  Historia  de  la 
Guerra  Civily  (tomo  I,  páginas  142  y  143,  edición 
primera)  y  antes  que  él  otros  también,  prueba  la 
falta  de  fundamento  de  semejante  acusación;  pero 
no  por  esto  se  repuso  á  Zumalacarregui,  motivo  por 
el  que  pidió  retiro,  y  le  fué  dada  licencia  ilimitada 
para  Pamplona,  en  donde  era  vigilado. 

En  tal  estado  continuó  hasta  el  principio  de  la 
Guerra  Givil  en  Octubre  de  1833.  Adhirióse  en  ella 
al  partido  que  más  en  armonía  estaba  con  sus  ante- 
cedentes y  opiniones  monárquico-ahsolulistas. 

Siendo  ya  reconocidas  sus  aptitudes  militares,  y 
además  apuradas  las  circunstancias  con  los  recientes 
triunfos  de  Peñacerrada  y  entrada  del  General  Sars- 
fieid  con  tropas  isabelinas  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas, á  lo  cual  siguióse  la  casi  nulidad  de  los  car- 
listas, efecto  de  la  dispersión  general  de  estas  todavía 
indii<ciplinadas,  aunque  al  principio  numerosas  fuer- 
zas de  Álava  y  de  Vizcaya,  asi  que  antes  en  menores 
proporciones  las  de  Navarra,  fugitivas  igualmente 
después  de  la  derrota,  prisión  y  fusilamiento  del  Ge- 
neral carlista  Santos  Ladrón;  Zumalacarregui  fué 
elegido  Comandante  General  interino  de  los  carlistas 
de  Navarra,  y  un  mes  después  era  igualmente  de  los 
de  Vizcaya  y  de  Guipúzcoa. 

En  la  Biografía  Uranga  dejamos  dicho  que  á  las 
órdenes  de  éste  continuaron  por  algún  tiempo  los  de 
Álava,  si  bien  Zumalacarregui  fué  reconocido  Gene- 
ral en  Jefe  de  todas  las  fuerzas  carlistas,  desde  que 
mereció  de  D.  Garlos  la  aprobación  y  ascensos  hasta 
el  de  Mariscal  de  Campo. 

Ya  antes  que  estos  grados,  con  los  restos  de  los 
carlistas  dispersos  ó  fugitivos  que  había  organizado 
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lo  mejor  que  le  fué  posible  en  parte  de  Noviembre 
y  Diciembre  de  1833,  esperó  á  las  columnas  del  Ge- 
neral D.  Manuel  Lorenzo  y  coronel  D.  Marcelino Oráa 
en  Nazar  y  Asarta,  en  donde  se  dio  la  reñida  acción 
de  29  del  mismo  Diciembre.  Si  en  ella  no- triunfó 
Zumalácarregui,  comprendieron  sin  embargo  $us 
enemigos,  que  habían  de  haberlas  con  un  jefe  más 
temible  que  los  anteriores^  á  pesar  de  sus  escasos 
recursos  y  desventajosas  condiciones. 

En  escaramuzas  en  algunos  puntos,  haciendo  fren- 
te en  otros,  las  más  veces  vencedor  en  los  muchos 
choques,  sorpresas  y  acciones  de  guerra  del  año  de 
1834',  antes  de  su  conclusión  presentábase  ya  impo- 
nente^ con  especialidad  después  de  las  victorias  com- 
pletas de  Alegría  de  Álava  en  los  dias  27  y  28  de 
Octubre,  contra  los  Generales  0-Doyle  y  Osma.  Pri- 
sionero quedó  el  primero  de  estos  con  dos  mil  más 
entre  jefes,  oficiales  y  tropa,  amén  de  la  abundante 
sangre  que  costó  á  los  vencidos. 

En  menos  de  la  primera  mitad  de  1835  Zumala- 
carregui  era  temido  de  sus  enemigos,  singularmente 
después  de  los  repetidos  triunfos  anteriores  y  poste- 
riores al  dia  2  de  Junio  en  Descarga,  en  que  sus 
huestes  hicieron  dos  mil  prisioneros  á  las  de  Es- 
partero. 

Siguiéronse  las  rendiciones  de  Villafranca,  Ver- 
gara,  Eibar  y  Ocbandiano,  á  la  vez  de  abandonar 
también  precipitadamente  las  tropas  de  la  Reina  los 
pueblos  fortificados  de  Estella,  del  Valle  de  Baztan, 
Tolosa  y  de  Diirango.  A  gran  altura  colocaron  á 
Zumalacarregui  tales  sucesos,  tan  rápidos  como 
prósperos. 

Teniente  General  y  con  varias  condecoraciones  de 
l.er  rango  desde  los  precitados  triunfos  de  Octubre 
anterior,  impuso  estrecho  sitio  á  Bilbao  antes  do 
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mediados  del  mismo  mes  de  Junio  de  1835.  En  un 
momento  en  que  inspeccionaba  personalmente  loa 
trabajos  de  cerco  de  la  plaza  en  el  dia  15  del  mismo 
mes,  fué  herido  con  una  bala  de  fusil  en  la  parte 
superior  de  la  pierna  derecha,  de  cuya  causa,  nueve 
dias  después,  murió  en  Cegama^  Guipúzcoa.  Dícese 
que  Zumalacarregui  no  era  de  opinión  de  sitiar  por 
entonces  á  Bilbao,  pero  que  obedeció  la  terminante 
resolución  de  su  Rey. 

La  muerte  de  aquel  Caudillo  fué  gran  pérdida  pa- 
ra la  causa  y  tropas  carlistas,  á  las  que  había  dado 
tan  gran  realce.  Asi  debió  reconocerlo  también  don 
Carlos  al  elevarlo,  después  de  ya  muerto^  á  Capitán 
General  de  sus  ejércitos,  á  la  Grandeza  de  España  de 
primera  clase,  y  á  los  títulos  de  Duque  de  la  Victo- 
ria y  de  Conde  de  Zumalacarregui^  para  si  y  para  sus 
descendientes.  Recomendaba  además  á  Guipúzcoa  la 
erección  de  un  mausuléo  en  Ormaizíegui^  y  que  á  él 
fueran  trasladados  los  restos  mortales  de  aquél,  des* 
pues  de  terminada  la  Guerra  Civil. 

Ninguno  de  estos  títulos  ni  el  grado  de  Capitán 
General  de  ejército  se  ha  reconocido  desde  quesehizo 
el  Convenio  de  Vergara.  Pero  la  casualidad  ha  que- 
rido que  en  Ormaiztegui,  en  defecto  del  mausuléo, 
se  haya  construido  un  grandioso  monumento,  el 
mayor  de  su  género  hasta  ahora  en  España,  cual  es 
el  viaducto  de  fierro  á  un  par  de  cientos  de  metros  de 
la  casa  nativa  de  Zumalacarregui,  cual  si  de  este  mo- 
do viniera  á  hacer  recordar  que  es  la  villa  en  donde 
nació  tan  famoso  General.  » 

Tales  son  las  indicaciones  de  algunos  de  los  más 
notables  hachos  de  su  vida  y  muerte,  nombre  que 
también  aparece  incluido  entre  los  Cien  Españoles 
Célebres,  obra  publicada  en  1864  por  D.  Manuel 
Juan  Diana.  La  Historia  de  Zumalacarregui  publi* 
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cose  igualmente  por  el  General  D.  Juan  Antonio  de 
Zaratiegui. 
'  Antes  de  terminar  esta  concisa  Biografía^  fáltanos 
ettiitir  nuestra  opinión  acerca  de  Zumalacarregui,  y 
singularmente  sobre  dos  de  sus  acusaciones.  Es  una 
de  estas  la  de  Lafuente  que  en  el  Discurso  prelimi* 
nar  á  su  Historia  general  de  España^  estampa:  Un 
militar  de  inteligencia  y  de  genio,  por  un  desabri- 
miento personal  habia  pasado  de  las  filas  de  la  Reina 
á  las  del  Príncipe  Pretendiente. 

No  estamos  de  acuerdo  con  el  ilustre  y  respetable 
historiador,  sin  embargo  de  que  su  Historia  consi- 
deramos como  un  monumento  valioso  para  España. 
Zuraalacarregui  siempre  babia  sido  monárquico-ab- 
solutista, y  fué  consecuente  en  sus  principios^  al  pro- 
clamar Rey  de  España  á  D.  Garlos  que  venia  perso- 
nificándolos. Consideramos  un  escape  de  pluma  la 
aserción  de  Lafuente,  tanto  por  lo  que  dejamos  sen- 
tado en  esta  Biografía^  conforme  además  en  su  esen«- 
cia  con  lo  que  en  otras  hemos  leido,  como  también 
por  los  informes  que  se  nos  han  suministrado,  de 
cuya  veracidad  no  nos  es  dado  dudar  acerca  de  este 
punto. 

No  es  menos  grave  la  otra  acusación  más  ó  menos 
directa  ó  embozada  que  acerca  del  mismo  dejó  con- 
signada Gordsabel  en  su  Diccionario  &,  (articulo  Or- 
maiztegui,  pág.  376)  en  los  términos  siguientes:  La 
historia  fallará  por  lo  demás  si  son  excusables  ante  la 
€ppinion  pública  ilustrada  los  fusilamientos  de  tantos 
brillantes  jefes  y^ oficiales  é  infelices  soldados  fieles  á 
la  Reina,  como  se  ejecutaron  por  sus  órdenes,  después 
de  cojidos  prisioneros  de  guerra. 

Pues  que  Gorosabel  consignó  en  el  Prólogo  de  su 
Diccionario  Se,  (pág.  I)  que  la  materia  histórica  era 
la  base  de  su  Obra,  y  estampaba  en  ella  la  biografía 
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de  un  militar  guipuzcoano  que  tan  alta  figura  repre- 
senta en  aquella  Guerra  Civil,  entendemos  que  hu- 
biera venido  bien  en  él,  como  escritor,  y  especial- 
mente en  aquel  caso,  emitir  «on  franqueza  su  opi- 
nión, sin  dejar  semejante  párrafo  tan  inyectado. 
Emitirémosla  nosotros. 

Si  las  guerras  son  el  azote  de  la  humanidad,  ¿con 
cuánta  más  razón  no  diremos  de  la  en  que  entre 
padres  é  hijos,  amigos  y  compatriotas,  todos  se  des- 
trozan con  furor?  Una  y  mil  veces  es  sensible:  no 
hay  para  que  repetir. 

Pero,  ¿puede  culparse  á  Zumalacarregui  de  la  san- 
gre de  los  desgraciados  prisioneros,  dignos  de  mejor 
suerte?  Nó.  Muchas  de  sus  Biografías  hemos  leido; 
pero  ninguna  en  que  se  le  tache  de  sanguinario. 
Muy  al  contrario,  en  todas,  como  el  militar  en  quien 
se  personificara  la  severa  disciplina  de  su  carrera,  y 
no  menos  amante  de  la  buena  organización,  en  la 
que  tan  alto  crédito  adquirió. 

Si  las  fatales  é  inexorables  leyes  de  la  guerra  le 
colocaron  más  de  una  vez  en  la  terrible  necesidad  de 
usar  de  represalias,  haciendo  verter  sangre  preciosa 
de  sus  compatriotas^  jamás  guiado  por  instintos  de 
ferocidad.  Pirata  prueba,  en  su  Historia  de  la  Guer^ 
ra  Civil^  los  casos  en  que  Zumalacarregui  quiso  eco- 
nomizar aquella,  ya  prolongando  las  represalias  ó 
por  otros  medios,  aunque  fuera  á  trueque  de  serias 
reconvenciones  del  Príncipe  español  cuyas  fuerzas 
mandaba.  Nos  guardaremos  bien  de  pensar  siquiera, 
que  las  hecatombes  humanas  den  lustre  al  militar;  pe- 
ro es  fuerza  reconocer  las  causas  de  que  eran  pro- 
ducto. 

Que  no  ciegue  nuestra  razón,  la  pasión  de  Partido. 
No  abogamos  y  ni  simpatizamos  con  la  causa  que 
defendía  Zumalacarregui;  pero  la  justicia  que  es  ád- 
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tes  que  todos  los  partidos,  y  la  imparcialidad,  en 
cuanto  nuestro  criterio  alcanza,  aconséjanos  censu- 
rar, considerando  como  causa  principal  de  la  sangre 
derramada  de  los  prisioneros  de  ambos  partidos,  al 
Gobierno  que  entonces  regia  en  Madrid.  Era  el  más 
fuerte  de  los  dos,  y  de  cuya  voluntad  dependía  el  re- 
medio al  efecto. 

Tratábase  de  una  lucha  fratricida  desgraciada- 
mente, pero  que  al  fin  era  en  nombre  de  Principes 
españoles  que  disputaban  la  Corona.  ¿Cómo  olvidó 
esto  aquel  Gobierno  durante  año  y  medio  de  derra- 
mar sangre  de  prisioneros  españoles,  al  menos  des- 
pués de  pasados  los  primeros  meses?  ¿Fueron  acaso 
menos  controvertibles  los  derechos  con  que  el  nieto 
de  San  Fernando  escaló  las  gradas  del  Trono  espa- 
ñol? ¿Y  aun  los  mismos  Reyes  Católicos^  (abstenién- 
donos de  ocupar  aqui  de  Enrique  II,)  en  medio  del 
glorioso  dictado  de  Reinado  de  Oro  que  nos  legaron, 
están,  por  ventura,  exentos  del  precedente  de  San- 
cho IV? 

Y  sin  embargo,  necesario  fué  que  una  nación  ex- 
traña^ impulsada  de  nobles  y  filantrópicos  sentimien- 
tos, se  condoliera  de  nuestra  sangre  é  interviniera 
para  evitar  por  más  tiempo  su  derramamiento  de 
tal  modo.  Lunar  poco  envidiable  para  los  que  en- 
tonces en  Madrid  dirigían  las  riendas  del  Gobierno, 
aunque,  como  españoles  y  amantes,  como  el  que 
más,  de  su  Patria^  el  decirlo  tan  solo,  nos  duela  de 
corazón.  Desviemos  la  mente  de  tan  terrible  cuadro, 
para  terminar. 

Cúlpese  en  buen  hora  á  Znmalacarregui  délo  que 
para  ello  haya  justicia:  en  las  desgraciadas  victimas, 
repetimos  una  y  mil  veces  sensibles,  venia  á  ser  tan 
sólo  el  efecto;  nó  la  causa^  que  á  través  del  velo  pa- 
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rece  traslucirse  del  párrafo  antes  trascrito  del  Z>tc- 
cionario  &,  de  Gorosabel. 

Tal  es  nuestra  humilde  opinión,  cuya  emisión 
cumple  al  escritor  que  se  ocupa  de  un  personaje  tan 
caracterizado  como  Zumalacarregui^  y  sobre  todo, 
tratándose  de  hechos  de  la  mayor  trascendencia  para 
la  historia. 


Zurbano,  Martin  de.  Ilustre  Prelado  que  se  cuen- 
ta en  el  número  de  otros  varios  de  la  villa  de  Az* 
p^itia. 

Fué  Obispo  de  Tu  y,  (Provincia  de  Pontevedra), 
del  Consejo  de  los  Reyes  CalólicoSy  y  Presidente  del 
Supremo  Tribunal  de  la  Inquisición. 

Murió  en  Madrid  en  1516^  según  consta  cuanto 
antecede,  por  la  inscripción  del  panteón  que  le  fué 
erigido  en  la  capilla  de  San  Martin  de  la  Parroquia 
de  Azpeitia. 

Al  dar  aquí  fín  al  tomo  primero,  nos  es  satisfac- 
torio consignar  las  palabras  del  distinguido  historia- 
dor el  Excmo.  Sr.  D.  Modesto  Lafuenle,  que  en  carta 
de  fecha  20  de  Abril  de  1863  decía  en  contestación 
al  autor  de  esta  Historia: 

¿Quién  más  interesada  que  Guipúzcoa  en  que  sus 
eminentes  paisanos  sean  conocido^? 
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Quijano  é  Iturregui;  Gobernador. 

Hernani.  Urbieta;  Célebre  por  haber  hecho  prisionero  á  Fran- 
cisco I  de  Francia. 

Igazteguieta.    Celayeta;  Obispo. 
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IcHASO.'  Arriaran^  (son  cinco);  Almirantes,  4.«f  Gónde  de  Vi- 
llafrancá,  y  Senador. 

loiAZABAL.    Zumalacarregui:  Ministro. 

Irún.  Berrotarán;  General  y  primer  Marqués  de  Santiago. 
Leguia;  Ministro.  Orbe;  Consejero  y  Ministro.  Uranzu;  El  insigne 
del  puente  de  Sevilla  (1248).  ürdanivia,  (son  tres);  Militares  y 
General  n.arino.  ürdinso;  General  marino.  Yerohi:  Esposo-Rey. 
Zuhiaur;  General  marino. 

Larraul.     Tolosa:  Obispo. 

Lazcano.  Lazcano,  (son  nueve);  Generales  de  mar  y  tierra,  y 
en  otros  altos  puestos. 

Leqazpia.  Lardizahal;  Consejero.  Vicuña,  (son  dos):  General 
é  Intendente  General  de  marina. 

Lezo.  Isasti',  Autor  de  una  Historia  general  de  Guipúzcoa, 
Lezo;  Dama  de  honor.  Zamora;  Marino  explorador  y  escntor. 

MoNDRAGON.  Andicauoi  Consejero  y  I.®*"  Conde  de  Monterron. 
Aranguren;  Senador.  Estethar;  General  de  mar  y  tierra.  Gari- 
hay:  Autor  de  la  primera  Historia  de  España,  impresa.  Garro: 
General.  Javreguiherria:  Rector  de  la  Universidad  de  Alcalá. 
Otálora:  Eminente  jurisconsulto  y  Virey.  Zaraa;  Rector  de  la 
Universidad  de  Alcalá. 

MoTRico.  Ghurruca,  (son  tres):  Célebre  marino.  Senador,  y 
Brigadier.  Gamboa;  Famoso  General.  Gastañeta;  Célebre  mari- 
no. Vidazabal;  Afamado  Almirante. 

Onate.  Araoz;  Eminente  jesuíta,  propuesto  para  Arzobispo 
de  Toledo.  Cortábarria;  Ministro.  EÍorza;  General  y  Director  de 
Establecimientos  del  Gobierno.  Lazárraga,  (son  cuatro);  Tesore- 
ro general.  Ministro,  Auditor  general,  y  Obispo.  Mendizabal; 
Consejero.  Mercado;  Obispo  y  Virey.  Otaduy;  Obispo. 

Orio.  Hoa;  Ministro  Secretario.  Urtesábel;  Dr.  en  las  cuatro 
facultades  mayores. 

Ormaiztegui.    Zumalacarregui;  Célebre  Caudillo  carlista. 

Oyarzün.    Amhulodi,  (véase  Azcue).  Lartaun:  Obispo. 

Pasages.  Arizahalo,  (son  dos);  Famoso  por  su  Campaña  de 
Venezuela,  y  marino  el  otro.  Cotillos;  Marino  descubridor.  Escor- 
za;  El  capitán  apresador  del  Estandarte  Real.  Ferrer,  (son  tres); 
Astrónomo  Español^  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  Mi- 
nistro. Iturain;  El  de  las  veinte  presas.  Laida;  General  marino. 
LezOy  (son  dos);  Célebre  General  marino,  y  Arzobispo.  Lizarra- 
ga;  Valiente  capitán  marino.  Santander;  Eminente  jurisconsulto. 
ligarte;  Inquisidor.  Villavidosay  (son  tres);  Generales  de  marina. 

Placencia.  Jrure;  Protomédico  de  Carlos  V.  Joaristi;  Direc- 
tor de  la  Compañía  de  Filipinas  y  benefactor. 

Rentería.  Amasa;  Marino.  Gamón;  Consejero  de  Enrique  IV 
de  Francia  y  literato.  Imaz;  Ministro.  Irigoyen,  (son  dos);  Almi- 
rantes de  nombradla.  IsasÜ:  Bravo  marino.   Uranzu,  (son  dos); 
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El  eélebre  Machín  de  Rentería  y  su  hijo,  Generales  marinos.  Zu- 
bieta]  Afamado  cosmógrafo. 

San  Sebastian.  Amezqueta:  Consejero.  Aramhuru]  Oeneral 
marino.  Arrióla;  Consejero  y  célebre  ingeniero.  Barcaiztegui, 
(son  dos);  General  marino,  y  Senador.  Besnes;  Insigne  calígrafo. 
Cardaveráz,  y  Meager\  Jesuitas,  escritores  y  poetas.  Casas;  As- 
trónomo, inventor  de  un  nuevo  sistema.  Collado;  Senador  y  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Cruzat;  Filólogo.  Echagüe;  Teniente  Gene- 
ral. £chat  de;  Descubridor  de  la  Isla  Térranova.  Echeverri,  (son 
seis);  Secretarios  de  Reyes,  Generales  marinos,  y  1.®*  Condes  de 
Villalcazar  y  Marqués  de  Villarubias,  y  autor  de  la  Historia  de 
Guipúzcoa,  inédita.  Echezarreta;  Rector  de  Universidad.  Elizal^ 
de;  Consejero.  Endai/a;  General.  íJrawso;  La  celebérrima  JHon/a- 
Alférez.  Gamboa;  Arzobispo.  Girón;  General.  Idiaquez,  (son 
cuatro);  Ministro  Secretario,  Generales  y  primer  Duque  de  Ciudad 
Real.  Leiva;  General.  Loidi;  Inventor  del  fúsil  de  cinco  tiros 
(1626).  Oquendo,  (son  tres)^ Afamados  Generales  marinos.  San- 
doval;  Obispo  é  historiador,  ügalde  y  Orella;  General  marino. 
Urhistonáo;  General,  primer  Marqués  de  Joló  y  Ministro.  Vitoria; 
Teniente  General.  Zábaleta;  Benefactor. 

Segura.  Apaolaza;  Arzobispo.  Guevara:  Mayordomo  de  los 
Reyes  Católicos,  Ondarza;  Privado  del  Papa  Sixto  V.  Orendain; 
Ministro  y  primer  Marqués  de  la  Paz. 

ToLOSA.  Anciondo;  General.  Andia:  El  Prohombre  del  régi- 
men de  Guipúzcoa.  Aramhuru:  General  y  I.»"  Conde  de  Villa- 
fuertes.  Eleizalde;  Famoso  militar.  Idiaqvez,  (son  tres);  Ministro 
Secretario,  Obispo,  General  y  Consejero.  Reccude;  Afamado  Ge- 
neral marino.  Régil;  El  de  la  batalla  de  Bolate.  Yurreamendi, 
(son  dos);  Generales. 

UsuRBiL.  Ayalde;  Teniente  General  marino.  Echeveste;  Ge- 
neral marino  y  Embajador.  Iranzu;  5.<>  Condestable  de  Castilla. 

Vergara.  Arostegui,  (son  cuatro);  Consejeros,  Ministros  y 
Gobernador.  Arrese;  Inquisidor  apostólico,  y  electo  de  la  Gene- 
ral. Ayardi,  (son  dos);  Arzobispo  y  Consejero.  Gaviria^  (son  tres): 
Caballeros  que  merecieron  varias  Encomiendas  &.  Jáuregui;  Es- 
critor, poeta  y  pintor.  Mendizábal;  General,  y  !.«•  Conde  de  Alba 
de  Tormos.  Moyua,  (son  tres):  Militares,  y  memorable  el  3.®  en 
el  Sitio  de  Pamplona  (1512).  Ondarza;  Mayordomo  de  los  Reyes 
Católicos.  Ozaeta;  Intendente  general.  Rois  y  Rojas;  Escritor. 
Sánchez  Toca;  Primera  reputación  quirú^ca  de  España. 

ViDÁNiA.    Espila;  Arzobispo.  Landa;  Respetable  prelado. 

ViLLABONA.  Ibarra;  Propuesto  para  Arzobispo  de  Toledo .  Oríáz; 
El  vencedor  de  Beotivar  (1321). 

ViLLAFRANCA.  Abaria,  (son  dos);  Consejeros  AUnsu;  Cate- 
drático y  Rector  de  Yalladolid.  Arteaga,  (son  cuatro);  Generales, 
y  primer  Marqués  de  Yalmediano.  Lardizábal:  Consejero  y  Mi- 
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nistro.  ürdaneta;  Eminente  como  marino,  cosmógrafo  y  prelado. 
Zábala;  Consejero. 

ViLLAREAL.  Areizaga,  (son  cinco);  Eleazar  Español^  Genera- 
les y  uno  Rector  de  Salamanca.  Ipeñarrietay  (son  cuatro):  Minis- 
trOy  Consejeros  y  General.  Jáuregui;  Caudillo  de  la  Guerra  de  la 
Independencia.  Necolalde;  Cardenal. 

Zaraúz.  Zaraúz,  (son  diez);  Magistrados,  Consejeros  y  de 
otros  altos  destinos. 

Zumaya.  Echave;  Magistrado  y  Escritor.  Sasiola;  Embajador 
de  los  Reyes  Gatólicos. 

ZuMÁRRAGA.  Legazpi;  Conquistador  y  l.«r  Capitán  General  de 
Filipinas. 


Ponemos  ahora  las  páginas  dondr  comienzan  las 

precedentes  biografías. 
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Nota:  Conforme  con  lo  indicado  en  la  página  160,  al  fínal  de 
los  respectivos  artículos  de  los  pueblos  de  la  Guía  &  aparecen  en 
muy  crecido  número  los  Notables  ó  personajes. 
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PUNTOS  DE  SUSCRICION. 


Pueblos. 


San  Sebastian. 

Irún. 

Tolosa. 

Azpeitía. 

Vergara. 

Oñate. 

Mondragon. 

Segura. 

Deva. 

Zumárraga. 

6ill)ao. 

Vitoria. 
Madrid. 


Ignacio  Ramón  Baroja. 
Gordon  hermanos. 
Pedro  Tora. 
José  M.  Arzanegui. 

Pedro  de  Gurruchaga. 
Pablo  Martínez. 
Toríbio  de  Ibarzabal. 
Miguel  de  Zúlueta. 
José  de  Mendía. 
Juan  José  de  Arme. 
Miguel  de  Berástegui. 
José  Joaquín  Zubizarreta. 
Librería  de  Emperaille,  Gruz  5. 

»       de  Tiburcio  Astuy. 
Viuda  de  Egaña  é  hyos,  librería  &. 
Bailly  Balliere,  librería,  Plaza  Santa  Ana. 


Precio  del  primer  tomo,  22  reales  según  lo  anunciado,  que  se 
vé  en  la  página  XI  de  la  Introducción  de  este  tomo.  Gratis  el  di- 
seño del  Monumento  de  Loyola,  entre  páginas  136  y. 137. 

^C^  Los  suscritores  de  otros  pueblos  de  Guipúzcoa,  fuera  de 
los  preindicados,  podrán  mandar  recojer  el  primer  tonío  á  su 
comodidad. 

No  se  venderá  este  tomo  suelto^  sin  suscribirse  á  los  dos  de  que 
constará  la  Obra. 
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de&uipózcoa, 
de  1860. 


ViIUfranca- 
Cúurquil 

AlblSluT 

Leflorrela 

Lwarza- 

Ibana, 

ALalcisquelj 


sea 


Lsrranl., , 
.S  orovilla.-. . 
Belaunia 


Oreja. 
—  i"— 


Cestón  a. 

tÚ¡S" 

\6k   Zninaya... 
Guetária.. 


VidanSa- 


Total  162.54.7  Kabilantea. 


liúsrretc 

Ooate 
Eíbar. 
Hotrico 
tlg'oibar 
n  ondradcm 
Tldm  ■ 


e.i2i  4 

598S 

5185 

£870 
EJ99 

¿íbb 

S.U6 
1.598 
1551 
1S20 
li95 
9S3 

_m 


3  2044  035  960  129 


This  book  shoi  ^ 
the  Library  on  or  be 
stamped  below. 

A  fine  is  incurred  by  retaii 
beyond  the  specified  time.        i 

Please  return  promptly.       ^ 


